
This is a digital copy of a book that was preserved for generations on library shelves before it was carefully scanned by Google as part of a project 
to make the world's books discoverable online. 

It has survived long enough for the copyright to expire and the book to enter the public domain. A public domain book is one that was never subject 
to copyright or whose legal copyright term has expired. Whether a book is in the public domain may vary country to country. Public domain books 
are our gateways to the past, representing a wealth of history, culture and knowledge that's often difficult to discover. 

Marks, notations and other marginalia present in the original volume will appear in this file - a reminder of this book's long journey from the 
publisher to a library and finally to you. 

Usage guidelines 

Google is proud to partner with librarles to digitize public domain materials and make them widely accessible. Public domain books belong to the 
public and we are merely their custodians. Nevertheless, this work is expensive, so in order to keep providing this resource, we have taken steps to 
prevent abuse by commercial parties, including placing technical restrictions on automated querying. 

We also ask that you: 

+ Make non-commercial use of the files We designed Google Book Search for use by individuáis, and we request that you use these files for 
personal, non-commercial purposes. 

+ Refrainfrom automated querying Do not send automated queries of any sort to Google's system: If you are conducting research on machine 
translation, optical character recognition or other áreas where access to a large amount of text is helpful, please contact us. We encourage the 
use of public domain materials for these purposes and may be able to help. 

+ Maintain attribution The Google "watermark" you see on each file is essential for informing people about this project and helping them find 
additional materials through Google Book Search. Please do not remo ve it. 

+ Keep it legal Whatever your use, remember that you are responsible for ensuring that what you are doing is legal. Do not assume that just 
because we believe a book is in the public domain for users in the United States, that the work is also in the public domain for users in other 
countries. Whether a book is still in copyright varies from country to country, and we can't offer guidance on whether any specific use of 
any specific book is allowed. Please do not assume that a book's appearance in Google Book Search means it can be used in any manner 
any where in the world. Copyright infringement liability can be quite severe. 

About Google Book Search 

Google's mission is to organize the world's Information and to make it universally accessible and useful. Google Book Search helps readers 
discover the world's books while helping authors and publishers reach new audiences. You can search through the full text of this book on the web 



at |http : //books . google . com/ 




Acerca de este libro 

Esta es una copia digital de un libro que, durante generaciones, se ha conservado en las estanterías de una biblioteca, hasta que Google ha decidido 
escanearlo como parte de un proyecto que pretende que sea posible descubrir en línea libros de todo el mundo. 

Ha sobrevivido tantos años como para que los derechos de autor hayan expirado y el libro pase a ser de dominio público. El que un libro sea de 
dominio público significa que nunca ha estado protegido por derechos de autor, o bien que el período legal de estos derechos ya ha expirado. Es 
posible que una misma obra sea de dominio público en unos países y, sin embargo, no lo sea en otros. Los libros de dominio público son nuestras 
puertas hacia el pasado, suponen un patrimonio histórico, cultural y de conocimientos que, a menudo, resulta difícil de descubrir. 

Todas las anotaciones, marcas y otras señales en los márgenes que estén presentes en el volumen original aparecerán también en este archivo como 
testimonio del largo viaje que el libro ha recorrido desde el editor hasta la biblioteca y, finalmente, hasta usted. 

Normas de uso 

Google se enorgullece de poder colaborar con distintas bibliotecas para digitalizar los materiales de dominio público a fin de hacerlos accesibles 
a todo el mundo. Los libros de dominio público son patrimonio de todos, nosotros somos sus humildes guardianes. No obstante, se trata de un 
trabajo caro. Por este motivo, y para poder ofrecer este recurso, hemos tomado medidas para evitar que se produzca un abuso por parte de terceros 
con fines comerciales, y hemos incluido restricciones técnicas sobre las solicitudes automatizadas. 

Asimismo, le pedimos que: 

+ Haga un uso exclusivamente no comercial de estos archivos Hemos diseñado la Búsqueda de libros de Google para el uso de particulares; 
como tal, le pedimos que utilice estos archivos con fines personales, y no comerciales. 

+ No envíe solicitudes automatizadas Por favor, no envíe solicitudes automatizadas de ningún tipo al sistema de Google. Si está llevando a 
cabo una investigación sobre traducción automática, reconocimiento óptico de caracteres u otros campos para los que resulte útil disfrutar 
de acceso a una gran cantidad de texto, por favor, envíenos un mensaje. Fomentamos el uso de materiales de dominio público con estos 
propósitos y seguro que podremos ayudarle. 

+ Conserve la atribución La filigrana de Google que verá en todos los archivos es fundamental para informar a los usuarios sobre este proyecto 
y ayudarles a encontrar materiales adicionales en la Búsqueda de libros de Google. Por favor, no la elimine. 

+ Manténgase siempre dentro de la legalidad Sea cual sea el uso que haga de estos materiales, recuerde que es responsable de asegurarse de 
que todo lo que hace es legal. No dé por sentado que, por el hecho de que una obra se considere de dominio público para los usuarios de 
los Estados Unidos, lo será también para los usuarios de otros países. La legislación sobre derechos de autor varía de un país a otro, y no 
podemos facilitar información sobre si está permitido un uso específico de algún libro. Por favor, no suponga que la aparición de un libro en 
nuestro programa significa que se puede utilizar de igual manera en todo el mundo. La responsabilidad ante la infracción de los derechos de 
autor puede ser muy grave. 

Acerca de la Búsqueda de libros de Google 

El objetivo de Google consiste en organizar información procedente de todo el mundo y hacerla accesible y útil de forma universal. El programa de 
Búsqueda de libros de Google ayuda a los lectores a descubrir los libros de todo el mundo a la vez que ayuda a autores y editores a llegar a nuevas 



audiencias. Podrá realizar búsquedas en el texto completo de este libro en la web, en la página lhttp : / /books . google . com 



w: 



■-t 



• • 



i- 




^ n 



o? THE 




tie 



/ 



/ 










A'"' 






*tiH< 



Q.ták.. 



'^^m^^rr'mmm 



% 



^ 



r 






\v 



,< 



m- 



TRATADO 

DE LA HUERTA 

EN TGRMA DE DICQONARIO. 



**. 



A 



TRATADO DE LA HUERTA, 
6 ^ 

MÉTODO DE CULTIVAR 
TODA CLASE DE HORTALIZAS, 

POR 

DON CLAUDIO BOUTELOU, 

JAROmRO T ARMUSTA MATOH UR. KBAL SITIO SI %vm-KKnBSi^ 
t OIL RIAX. JAROIM BOTimCO. 

y 

DOi\^ ESTEBAN BOUTELOU, 

ATUDAMTB DB lARBIMXRO T ARBOLISTA MAYOR BH BX. RBAL SITIO DB 

ARANJUBZ : INDIVIDUOS DB MÍRITO BN LA CLASB DB AGRICULTURA 
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AL REY 



NUESTRO SEÑOR. 



Señor: 



o, 



'frecemos á V. M. este Tratado de 
la Huerta, que hemos compuesto con 
el fin de propagar en la Nación el mé- 
todo de cultivo que se observa en los 
Reales Jardines. Si conseguimos agra- 
dar á V, M. con el primer fruto de 
nuestras cortas luces , debidas princi- 
palmente á los desvelos de nuestro abuelo 






y padre , que fielmente están sirvien- 
do en los de Aranjuez ^ y á la muni- 
ficencia con que V, M, ha auxiliado 
nuestra instrucción en España^ Francia 
é Inglaterra^ nos alentaremos á conti- 
nuar , con la esperanza de dar en otras 
obras menas defectuosas nuevas pruebas 
de aplicación^ y de la gratitud y pro- 
fundo respeto con que veneramos á 
V. M. como sus miis humildes criados. 

SEÑOR. 

A L. R. P. de V. M. 



CiatiMo Boute/ou* Esteban Boütehu. 



INTRODUCCIÓN 



^ttire la agradable variedad de objetos que nos 
presenta la gran ciencia de la agricultura , á que es-^ 
tamos dedicados desde nuestra niñez y nos hemos pro* 
puesto tratar de algunos puntos con mas extensión 
que lo han hecho hasta ahora nuestros escritores 
Españoles; y nos ha parecido que merece el primer 
lugar entre ellos el Tratado de la Huerta , por la 
general utilidad que puede resultar de que se sepa 
cultivar bien una numerosa serie de plantas muy 
importantes , asi para nuestro alimento ^ como pant 
diferentes usas medicinales^ 

fiemos 4tdóptado el Srden alfabético para la ma* 
yor comodidad de tos que manejen esta obrita , á la 
qué seguirá ^/Tratado de Flores, el del Jardín 
Frutal ^y el del Jardín de^ Recreo ^que todos cor^ 
responden & la agricultura de jardines. 

No tenemos una obra Española que trate con la 
debida extensión de ninguno de estos quatro puntos: 
en nuestros autores antiguos solo se halla alguna 
otra noticia útil entre muchos secretos y patrañas 
que adoptaron con pueril credulidad i y en Jas traduc- 
ciones que se han publicado en estos tiempos de obras 
Francesas se echa de menos la aplicación de la doctri- 
na á la práctica^ par a que se sepa acomodar á nuestro 

di- 



clima , fñuy distinto del de Francia , lo que quere- 
mos aprender en los escritores de aquella nación. 

Procuramos hablar en un estilo sencillo é inteli^ 
gible á los hortelanos 9 jardineros y aficionados ^evi'-^ 
tanda cuidadosamente las palabras que les puedan ser 
desconocidas ; y para la mayor inteligencia de estas 
obras daremos mas adelante la explicación de los 
términos técnicos de este tratado ^ y de los demás de 
la agricultura de jardines. 

A el nombre castellano de cada planta dhadimos 
el botánico de Linneo y una breve descripción de 
cada vegetal i después se explica su cultivo ; y por 
último se dá noticia de sususos económicos y medi-^ 
cinalesy sacada^ en quanto á los segundos^ de algunos 
autores acreditados que tratan de este punto* 

Si no llenamos ' nuestro objeto^ nos contentaré^ 
mos con haber bosqüexado un plan en que otros es^ 
critores nos llevarán en adelante muchas ventajas. 
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ACEDERA. 
Rumex acetosa de Limeo. 

Especies* 



9on tres Q quatro las especies jardi^^ieras que de esta 
plaüta se cultlvaa en los jardines eztrangeros ; pero 
.en los de Aranjuez y Madjfid no conócenos en el día 
4nas que la acedera de hojas anchas 9 sin embargo de 
Jiaberse cultivado tambioi en otros tiempos la perenne^ 
r^isí llamada 5 no porque 4ure mas anos que las demás es-> 
pedes.» que son todas fferennes , sino porque no pro^ 
.diice semilla fértil , y .se multiplica solamente por sus 
liijiielos. Entre todas ellas la mejor ^ y la que v^elve 
con mas brevedad á producir las hojas que continua- 
mente se le quitan , es la de nuestros jardines } las de-« 
mas no se dÜerencian de. ella en el gusto , sino en aU 
^na singularidad de aus hojas ó port($ > y no son tan 
.útiJes.para. el cultivo*. £ntre las especies de este gé-? 
ñero , que pueden cultivarse con algún ^provecho , porr 
que se acercan mas. i la acedera de hojas, anchas ó cor 
mun, son: la aced&ra redonda ( Jiumex scutatus L.); y 
la acedera pequeña» (Kumex .oc^^oieUa/JL. ) las.quales 
son indígenas de nuestra peniasula » y de consiguiente 
.muy'adaptada$;ái nuestro temperamento. 

La acedera es dioica^ esto es» que las flores mas- 
culinas y feniieninas » sé produixn en plantas distintas; 
su raiz es perenne ó vivaz, larga 9 amarilla interiormen-^ 
te» y de un color pardo oscuro al exterior ; de ella na-« 
4:en tallos derechos » algo encarnados» de ttes á quatro. 
;pies de altura. Lalíu faiQJas superiores son alternas y ar- 
jrimadas al tallo » muycdifei^entes de las radicales » que 
son oblpng^as en fornla'de saeta » de diez á doce dedos 
de largo » y de quatrp á seis de ancho » sostenidas por^ 
-. , ^ a -pe- 



2 ACEB. 

pezones ó pedoncalos largos, gruesos» y acanalados ; las 
flores son terniínales, dispuestas en panoja, y las s&^ 
millas triangulares. La acederq redonda tiene el tallo 
rollizo f y las hojas entre de figura de corazón y de 
alabarda, ha, acedera pequeña produce sus hojas lan-« 
ceoladas, y en forma de alabarda.. Ambas requieren 
para su perfecta vegetación el inisma cultivo que h, 
acedera de hojas anchas. 1 . . 

Siembra. Se siembra la acedad á fines de Febrero 
y Marzo en eras dispuestas de maneta , que en el ca*« 
so de heladas , queden defendidas las tiernas planta 
de sus daños/ Debe sembrarse clara, particularmente 
quando se hacen semilleros de asiento v; ^ pero .^unqop 
tengan que sacarse de estos pam (ra^aátai^ después en 
otros paragesy conviene quíe siempre vir^a «lára la 
siembra. Asi se arrancan con sus cepelloncitós , ó á lo 
menos con todas sus raices , y con bastante tierra pe^- 
gada á ellas , lo que asegura en parte su arraigo. La 
cubierta de tierra que se eche encima de la sinüente^ 
será muy ligera , para que la puedan penetrar los tallos 
pequeñitos de esta simiente tan menuda. Para escub 
sar trabajo , suele ser bastante el aplastar la tierra 
con la mano , con la paleta^ ó con el ancho del aza^ 
•don^ después de haber esparramado la simiente^ sobré 
ella: riégase inmediatamente con regadera de Uiivias 
finas , de manera que caiga el agua muy atenuada so- 
bre ellas , y reciba blandamente este beneficio sin des- 
enterrarlas , con el golpe demasiado fuerte del agua 
dé las regaderas cóínunes, £1 cuidado que júden los 
semilleros , se reduce á dar alguno$ riegos de manó 
antes de haber nacido las plantas ^ y hasta hallarse es^ 
tas bien arraigadas , para poder después- resistir los 
riegos de pie , sin peligro de ser arrolladas. Se darán 
asimismo algunas labores de almocafre que destruyan 
las malas yerbas , entresacando todas las plantas so-* 
' » bran- 



ACED. 3 

brantes ^ y desando solamente las que puedan sub- 
sistir sin perjudicarse mutuamente. 

TraspliMe^ En dos tiempos pueden; trasplantarse las 
acederas; ya sea entresacando por Abril y Mayo la plah-f 
ta mas creció de los semilleros ^ ó ya también dividkndo 
los hijuelos de las cepas viejas para nuevos plantíos por 
Octubre y Noviembre ^ que es la práctica mas general- 
mente observada. En toda clase de tierras puede pre« 
valecer la acedera ^ pero la que mas la conviene es la 
ligera ^ y algo arenisca. Se planta en eras quadradas 
y llanas ^ ó bien en las orillas de les quadros que es-> 
ten desocupadas* Los golpes se arreglan de pie á pie 
al tres^boliUo ^ regando inmediatamente para que arrai-^ 
guea con mas i^ilidad* 

. Cidtho* Deben regarse sin dilación los canteros dc^ 
acedera después de trasplantados^ continuando los riegos 
para que broten nuevas raices las recien plantadas ^ y 
puedan sacar mas abundantem^ite el xugo de la tierra* 
En estos riegos Repetidos eti:tíempo$ de sequedad , y eq» 
algunas laborea de almocafre^ que destruya4 las m$h» 
yerbas 9 consiste todo el cultivo. de esta planta. En el 
mes de Noviembre se cortarán á flor de tierra las» h<ym 
jas de acedera que hayan sido tocadas del hielo ^ ó que 
$e hallen estropeadas. En di^ha época se extender^ s<h 
bre la superficie de ^as eras una tasada de mantillo^ 
que ^rvirá ú las plantas de mucho beneficio y aboi» 
no I y será causa 4e que broten mas anticipadamente 
en la primavera* 

Pfoducío. El producto de la acedera coasiste en sus 
hojas que deberán estar bastante crecidas para el uso dor 
méstico^ al cabo de dos meses de sembrada ó plantada» 
La$ cria diferentes veces en el año ^ y salen cada vez mas 
tiernas á proporción de las veces que se cortan : mas 
no por eso hace sentimiento alguno la planta ; antes 
bien se conserva vegetando con vigor ^ y m dcMcaden^* 

ai cia 
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cía visible. En el caso dé que se pierdan aígunos ta-^' 
líos, sigue renovándose por los muchos . hijuelos que 
anualmente produce. Las hojas deben arrancarse , ó 
mucho mejor cortarse con navaja á ñor de tieri-a. - 

R^coleecim de la semitía. Entre las acederas de hoyé 
ancha , ó entre las que la producen, mas tierna y délica-* 
da, se señalan desde luego algunos píes para semilla. No 
conviene cortar muchas hojas, ó, por mejor decir y nín«i 
guna á las plantas reservadas para este fin: e^to'las per-* 
judica y causa un retroceso en su vegetación , y es* me«^ 
nester por esta razón ño disminuir la robustez y lozanía 
de los vegetales destinados á criar simiente para propaw 
gar este cultivo. En teniendo las caxülas ó recepíáculos ua> 
color encarnado oscuro^ es sefial de que ya están tnárí 
duras las simientes , y que es tiéqipo de recogerlas , la 
que sb^ jeiclscútará por Julio , cortando primeramente los^ 
tallos que se ponen á secar al sol por unos dias ; y des- 
IHies de h^r. .pejdidsL toda hwm^i^ ^ simiente >, se 
puede- éci^nsetvar en lugar sbéO, gúátd^da en casas, ápt^ 
para vegetar aiiuiquíe e&té iguárdkdá dos o tres añOs. ^ 

Enem^ox.^Entre los enemigos qué mas daño causatf 
á est^ planta, se cuentan las perdices, que la destru«« 
yen en los principios de su brote, comiéndose las tier-^ 
ñas hojas confórme van despertando en la primavera. 

Cukivó forza^í^Vúéáetí plantarse por Septiembre y 
Octubre algunas lineas de acedera en atVkana^, ó al abrí* 
go de alguna pared resguardada del -cierzo, y que tenga 
su expQsicion á levante ó mediodía; Se- reservarán de las 
heladas, y sé cridarán dé la mij^maniánerá que las demás 
plantas , que se cultivan en las álv&Iaáaií para' gast<^ de 
invierno ; akandó los paxóiíes! para; darlas. ^entUádonj^ 
isiempre que eSti templado ^fayíe-esteifíor o atmosféri- 
co. Disponemos igualrnente eras hondas en Ips jardi* 
nes para este éultivo , cubriéndolas en tiempo de hielos 
con paja ó setos sostenidos por lisjones^ que atiráviesan 

las 



Adem , 

la&'éi^ick un^ ^Ú á :oi)?m De estii tjoáüéra quedan de-< 
fe^did^s ^ ski- que) lá$> ágdvk el^ pesc^' de aquellos. 

Se arreglan asimismo algunos trozos de acedera pa- 
ra invierno , colocando los golpes sacados en cepellón 
á un pie de distanciaí; y entre las líkeas se^abren zanJH 
lias á la profundidad de un pie, y de medio de anchura, 
que se llenarán cOn^ estiércol reciente de caballeriza pa« 
ra calentar la$ lincas. Si se notasen frias las zanjilla^ 
pojr i-azon de haber embebido lá basura la 'humedad dk 
las^ VHx^k^ .y «nieves , - se trovará el estiércol' ante^ de 
habe¿se-apagado su cialcfr , i porque de otro modo' no 
adelantarían nada Ipis acedi^ras*' t. . / . . . . 

ta,.sc ^^méh erudas en endáladav 4éü^ ó mezcladais^ oon 
otras pkntas, que 0s lo%u& régula!?mente seaaostumbra'. 
También i;e ¿u^éti^ por el gusto iagpío quedomuni^áh^á 
algunos manjares. Tieiaeh un sabor ácido bastante gtiisto- 
80, y es comida fíresca, artiescorbútica, diurética, y que 
abre las ganas de comer. Restregando las manchas de . 
tinta sobre üenáo', con hojas de acedera, ylaváadojb» 
con agua de xabon ssi^len perfectamente. Sirven igual-^ 
mente para pulir el hierro, y Umjpiar de todai inmundicia 
y sarro las cacerolas, cazos y demás utensilios de cobre 
que se usan en las cocinas , fregándolas con dichas 
hojas y arena gorda; La raiz seca puede servir para 
dar á lois páñds líii tibti^ encarnado. £1 profesor Suécd 
Kalmi en^sus^viagds al ilott«:de^ América ^dicé^^ que los 
naturales de iÑue^a 'Jersey^ para teñii- los- paños de un 
color negrd heréüósp'y durable, los cuecen primera-:* 
mente con hojas' ¿é' acedera pequeña (Rürií^ex acetóse" 
'Múf L.) y despu^iP^ is[eebs*l^ recuecen segunda vez con 
teáparroii^ar,' y madera' de imte'^(iiogwood)* Los Lapo- 
ties recogen estas hojaí^' por. el infierno , y las cuecen 
con leche, que se agria y (^nserva sin peirderse por mu-^ 
-chos dias. Irfá com^n eñ esta disposición con mucho gus^ 
--^ to. 
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to 9 siendo uno ele sus manjares delicados* Los ganador 
lanar , caballar ^ vacuno > y de cerda comen todos esta 
planta* 

ACEDERILLA* 

Oxalis acetosella Linn. 

La raíz de la aeederilla es perenne^ rastrera y encaí^'^ 
nada; las hojas $oñ acoraMnadas al re^és » y eslían co^ 
locadas en el tallo de tres en tres» moradas por la £ufi 
ó cara inferior, y de color verde amarillento por la 
-parte superior ; los pé^^ones son largos de tres á quatro 
dedos y delgados y casi, rectos ; las flores blancas con 
venas encarnadas y sostenidas por sus cabillos 6 pedun^ 
culos mas largos que los pezones; las semillas son aco« 
razonadas y pequeñas* Se cria espontáneamente en so-^ 
tos y parages sombríos de la península, y florece por 
Abril y Mayo. En tiempo seco permaiiecen abiertas las 
hojas , que se encogen y juntan antes de las lluvias y 
tempestades* 

Siembra y cultivo* Esta planta puede cultivarse COtt 
utilidad en parages sombríos y debaxo de los árboles^ 
preparando el terreno en eras bien cavadas* La simiente 
se esparrama clara, pasando sobre la su{)erfiá^ de la era 
el rastro^ para que quede enterrada lo bastante. Inme? 
diatament^ después de la siembra, se debe regar con r^ 
gadera d£ lluvias finas ^ continuando los riegos de mano 
con alguna frecuencia, hasta hallarse las plantas bien 
arraigadas y en estado de poder resistir riegos de pie. 
Esta planta apetece, la humedad, poif.cnyo motivo ño se 
escasearán en ninguna ocasión los riegos. Xenie^do^ el 
terreno. limpio de malas yerbas, se conservarán por 
muchos años las plantas produciendo, constantemente 
sus tandas de hoja para el consumo; y así por sus rair 

ees 
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. tes rastreras , como poí las simientes que naturalmeate 
se desprenden de sus receptáculos , y caen á el suelo, se 
multiplica extraordinaíiaznénte y con facilidad esta pro- 
duccíon« 

Usos económicos y medicindles: Las hojas de la acede* 
fiUa tienen un saboif áddo^ mas j^ato que el de la acede^ 
^ céimn,^ y «e comea- ^liw^alaida cmda, mezcladas con 
lótrad ^ferba^ iLa acederUta^s antipútrida, diurética, re^ 
ft^e^ y aptaca la ^d^ ^t^ el expresado fi« se cuece la 
planta en leché, y se logra una bebida agradable. Todas 
las partes de esta planta tienen en mas ó menos grado la 
i^irKid ide-fief^esear. De ^Hiplanta, y Üe. las demás espér 
«¿es^d^ aeed^as'se éxtrl|R||a sal esencial; y si las hojas 
sie^kíiaeliaeaiil y de>ellas^^ exprimen el zunío^ sir^iré^ des^ 
pues de clarificado, para los. mismos fines que dicha sal 
en h, medicina. Está sal de ádederas^ sirve también mara- 
villosamente para quitar toda mancha de tinta de la ro-* 
pá blanca, y tümbienlas de hierrOrFarar !^ste efecto se 
echa la pati:e ^manchada tú agua , en la qual ' se haya 
4Íisaeltoiuna oo'^ta porción de esta sal i^duddaá polvo^ 
se restregara de^pue& bien volvkñdo á lavar la mancha 
en agua tibia» Dicha sal se conoce en el comercio con 
el nombre impropio de sal, esencial de acederas nos 
iiriene de la Smiá , dónde se ctdtiva abundantemente pa^ 
va surtir ^á loé Franceses que hacen mucho consumo de 
ella. Su sabor es muy grato, semejante al limón, y con 
ella se hace una agua de limón de mucha duración, 
mezclando un poco con azúcar de Holanda , y unas 
'gotas de aceyte volátil de limón para darla olor. Algu^ 
nos médicos mandan esta sal para las fiebres ardi^tes, 
y en las boticas se hace el Xar^^ de Acederilla 6 Aleluyay 
que tenia antiguamente mucho uso. Algunos también la 
usan disuelta en agua para limpiarse los dientes, y otros 
las hojas de la planta, y consiguen la misma Uancura 
que les es propia. . . 

ACEL^ 
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. Lye esta, especié de acelga llamada cicla 6 d^ siUaa se 
cp^Of^eA dos vartedadets» que $on la ¿rfofira y la verde y 
itmbas. sie cultJ^ eaJo$ jardífi^ por ser tgualmeoie 
4tiles. álamédtcmy á la vida cocpyu^* 3La raiz de la 
acelga.varia ea el taniaño , mas 16 menos grapde segim 
el cultivo y calidad del terreno^ y sus hojas radicales 
las produce xugosas yy sosteaidas por pezones largos 
.y acanalador» y las,peapftsffiC|^^s..LayaríiQdad verdb 
se dlferedicia de la blauca f^il color v^rde; o^puro de 
svís hojas , y tambíen.por |:enejr-Ws hojas^ pencan» y pe- 
zones mas anchos y de mayor tamaño. ' 
/ 5iem¿^raj; Las siembras de la acelga se executaa ea 
surc0^ hondos de de;do y medio^ los que se señalan en las 
eras!eá que s^ e^t^biecea.los $émUteros á distancia 4fe dos 
píesl uiios: de otxíos. ^necesitando,, mucho espacio estas 
plantas para e^teilderse) $e siembran iclar^. Si j nacen 
.espesas píroducen hojas pequeñas , duras y llenas de fi* 
bras i, no lográndose de este modo la utiUdad que debe 
jesuíta? ;d^ .suiauUivo, cuyo principal fines el que pro* 
luzcan abund2incia.de hojas radicales. tiernas » por $^ 
Jas que se^aprovechan . para^ el uso. Habiei^do allanado 
ios surcos sé< tapará. la superficie de la era, con unacui» 
bierta de un dedo de mantillo. £$tas siembras deben .ha« 
cerse de$de fines de Abril y Mayo hasta Agosto. En 
.paises: friOis.se siembra sucesivamente desde Febrero 
hasta Agosto y y nu^nca suben á simiente hasta el segun<- 
do año; pero en ¿ste^ temperamento , se espigan gfsne-- 
i^alménte todas laisi siembras efectuadas antes de fines de 
Abril 9 á causa de los vivos calores que experimenta- 
mos en este pais. Débense executar las siembras eU: ^¿r 
tintas épocas ^ para que no ' falten plantas en $a¿ot3t 
. '. de 
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de "áát su boja eu qualquiera estacloit ¿el año; 

La práctica qtiGe por experiencia hemos adoptad» 
m e$tQ$'jar4úi€5^ es el dispoitm .5eiiiHleFos\^ "trasplan^ 
faiidorlas plantas en. otr^^.eras alomadas , ó en los^bot- 
des de los quadros ó «aafieros .y. caaeras..]Ss cosa singúf 
iíiirrqw ^a/oias atwidaiit^ y más, tierna la hoja de re^ 
sultA3. de ^ta operación > que deseándolas criar de asien^ 
(Q y Qf^o^:8uek^ liaoer por ¡lo. regalar Ifl^/úias de nue^ 
If os taortelatio$f. Con todo las. {dantas de las prinieraf 
siembras 9 se detorán de asiento en su ^'semHlera porque 
trasplantadas se etpigan y suben á flor inmediatamaote. 
Es necesario, para aproredbaír su hoja>> dezarlasen sus 
^ras; mas jas pltotas: de Jas siembras executadas pasaos 
do Mayo e!s mud^: mejor tisa^ponerlas.,; cDpio llevamos 
dieho. \ - , ; 

CulthxL Las picotas que han de permanecer en losí 
semilleros se aclararán 9 dexándolas apartadas unas de 
«tras á k> menos un pie^ á cuya distancia se pone» 
las. golpes 4e Isa. que se.tirasf lantan* :En abundando U» 
malas yerbas , no se dilatará su^de^ruccion por medio 
d§: wa,ie&t{ei^!(ea9 que igualmente sir^e de labor al ter- 
reno, y 'ds suibo . beneficio á las plantas útiles, aprove^ 
i^áiidose/para este fin los tiempos ea que se halle la 
tierra en«uta. „ ' ,. . . 

. : '.Se'neeesitajy'parflt ^l^ro copipklkii de estrvegetal,< 
sumifiistrar los ríegoftisin escasea v^es; con Ja frecuen*^ 
cía deestj9s^^vSa]^n:las Jiojasmastieirnas: as¿ se vevffi-^, 
caen los plantíos, que por s^rovechar terreno, se 
fUsponen en los bordes de caceras , donde ademas de su 
«layor abundancia de hojas, ^oa también mas ddicadas^ 
para el gasto. No psr jesto.es decir que estén los ptaur^ 
lío^vástie^orl^ oriUas de^caceras maestras , ó.quein^ 
t^aateoieüte ^nAmcQsk las aguas pam el repartimienttr' 
de^io;^ riegos ; ptiesj^wqve estas plantas requieren bas<«' 
taate humedad « uajríego tan continuo: las sería perju-^ 

6 ^ • di- 
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dicial. Désttoanse |»ues para este cultivo con utifidact, 
los bordes de los qüadros, que producen otras hortali- 
zas; pero el método mas br^ve y mas ádequaido «s eñ 
quadro^ raloínadois, aáreglando los caballoaes de dos 
pies de ancho ,. y ^onou de distancia. 

Plantía» Estará la planta de los semilleros esa estado 
db trasplantarse quando haya echado ya quatro ó cin« 
eo iiojas: debkndoise; tener siempre firesente quedes 
maniobra ad solamente inútil, sino perjudicial^ la qué 
observan los mas hortelanos en el traspta'iate de este ve-^ 
getal; pues, suprimiendo^ cotDO es general rutina de 
ellos, parte de la& raices y hojas ^ maitran muchos goU 
pes j y aun lo& que agarran se crian siempre endebles, 
gastando en pali^r:ia&- heridas , que formó el indiscireto 
n^nejo de la navaja^ toda aquella sustancia que las h«w. 
btera hedio' crecer^ cáa^mas prondtud y lozanía. Los 
quadros se distribuyen por caballones , de dos pies de 
ancho , á un píe de distancia irnos de otros, como queda 
dicho , y de cada'Iadase plantan las. acelgas distantes 
un pie de. golpe (á golp¿ • • c ' 

* Recolección de la hojá:VwÍe pritíudpiarse^la reco^ 
lección de la hoja á los dok meses dé sembrada la. acel^ 
ga ,. peroxon.^todo es^ ^rrie^gado^^en -este^stado , por la 
suma debilidad de las raices; y asi es bueno-esperar á que 
tome cuerpo i¿u jdáma^ siadexar porestidí' i|ue se- en-« 
durezca' la hoja y pierda de sn- bondad. 'JS't^ deb^ se¿ 
goirse la práctica común de arrancar la hc^draadoy 
é á repelón, y es mucho mejor cortarla c^n navaja á 
flor de tierra. La& hojas grandes exteriores son las que 
solamente deben cortarse, desando 4 las pequeras 4 
centrales intactas; de ¿star manera, cíe logra sucesivámen^ 
te una gran porción de hojas tiernas^ yo. sía grande 
sentimiento contiona produciendo el vegetát por^ma^ 
largo tiempo* Después de cadareeoleccioií de hoja, de-*' 
ben regarse los golpes , codió s^ práctica cémumnente^ 
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y agradecen de tal manera este beieficid» qu0 en niuy 
corto tiempo empuj»i con npevQ yigor, y:proppi;ckH 
oap otra tanda 4^ hoja$ jCffmo las príoo^ra^^i playo»» 
^ente $1. coadyuva el calpí; >á sujvc;gétj|cion^ Se <^Q|is0f7 
van las plantas de acelga en disposición de dar su boja^ 
todo el tien^po que tardan sin espigarse, lo <}ual en lie^ 
gandQse á verificar j se arrancarán inm^dÍ4t^meni9:p9^ 
r^q^e no copsuiBan en yalde la susQuicia- ^1 terr^p( 
pues no obstante que se pued^ au|i aproFechar, $U3 
primjendo todos los tallos , i medida que suben i flor» 
no $on con todo , ni tan tieirnas, ni tan grandes laa 
hojas producidas poj? estas raices , cQmo las de ot^af 
plantas mas iioevas. Por e&t4 razón »^)^para que no se 
den toda^ deuoa vez, «e jrepeiiráa^la)» dbefnbras , eomor 
queda dicho en distintos ti^rupos, y., se logrará la hojiei 
sucesivamente todo lel am« ;^ / , 

Abrigos. £n Francia y países mas al norte tienen 
que defender estas plantas de los frios del invierno , ta<« 
pandólas coa basura, enteriza; operación que nos escu* 
samos por la benignidad de niibstro temperamento. Las 
plantas abrigadas de esta niianera se destapan en la pri-« 
mavera á trozos, para acostumbrarlas de nuevo á la 
luz del dia; brotan con mas anticipación , y sazonan 
mas brevemente sus hojas, que las plantas de siembra 
del año. Como tarda la acelga en lof referidos paise$ 
4os años em subir á flor , quando se espigan las prime^ 
ns plantas, dan ya su hgja las siembras del año , y asi 
$e consigue esta hortaliza sin interrupción en aquellos 
paises» 

Recolección de la simiente. De. los piei separados pa^ 
ra recoger Is^ s^iUa , no se cqrtará ninguna hoja. Bt| 
el invierno , en temperamentos mas frips qtfe ' el núes* 
tro , se abrigan con basura , carrizo ó cosa semejante, 
labrando l'Qs golpes con una entrecava á la primavera^ 
Aqui pasan los inviernos sin hacer sentimiento algun^i 
. bz y 
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y faabSénd<^s dado su labor de primavera se riegan y 
cuidan coa esmeró hasta la lÉaduradoa de su simien- 
te ; que recogida y guardada desde su principio seca y 
sin humedad 9 se pttede conservar apta para vegetar, 
aunque sea pasados cinco ó seis años* 

Usos económicos y medicinales. -El uso de las hojas 
de acelga es para potages , y verdura en el puchero* 
Los pezones y pencas de las hoja^ se ^otnen igualmente 
cocidos ál mddo de tos' esparrago^. I^ acelga es ua 
alimento insípido; y sola siempre se come sazonada 
con especias , que la comuniquen álgun sabor. Las ho« 
jas suelen ápUcarse ezteriormente para curar llagas de^ 
^ca malignidad!;^ y sus raices reducidas á polvo sé 
tómancbnity^tiabacO^vy hacen estornudar fuertemente.' 
£¡$ fgúalménte una.dé las plantas emolientes , que se 
usan para cocimientos y y para lavativas quando coi^ 
yiejie lasár el vientre. 

AGHKX)K[A. 

Cichoríum mtBus L. 

A la achicoria de járdin la tienen lois mas de los Botá« 
aicos por una variedad de la achicoria amarga silvestre 
conseguida por'el cultivo ; pero el célebre Miller ea su 
diccionario de jardineros dice haber cidtl vado estas- dosr 
plantas por muchos años consecutivos , sin haber dege^ 
aerado ni notado variación alguna. Son , no obstante, 
muy parecidas en sus caracteres. La de jardín se dis^ 
tingue de la silvestre én ser písuita anUal ó á lo mas 
bisanual ; est^oes, que sembrada por Febrero y Manto 
florece en Julio > madura su simiente eñ Agosto y Sep* 
tiembre , y se pierde en aquel mismo año : y tambiea 
suelen no florecer hasta el segundo año , -verificándo- 
se esto en este temperamento solamente en algunos 

píes 
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pies que traen su origen de las siembras mas tardías. 
Se diferencia de esta primera la de los campos en que 
sus raices son perennes , es decir, que coatimian ve^ 
getando y brotando de nuevo por bastantes años* Ed 
Francia é Inglaterra cakivan otra subvariedad de la 
achicoria de jardín , que se distingue de esta en que pro* 
duce encarnadas las^^ venas de las hojas. La suelen tener 
en mayor estimación por este motivo, sobresaliendo dich^ 
color en ks ensaladas después de curada. Se ha cultiva* 
do diferentes v«ces en los jardines de Aranjuez esta mis-* 
ma planta ; |)ero á ^:ausa, sin duda , de ser este clima 
mas cálidé 9 degenera prontamente, y pierde di colot 
encarnado, que tanto la hermosea. El método unícA 
4e mantener 'nosotros es^ subvariedad, es el colocarla 
para su cultivo: en 'parageft sombríos y húmedos; y 
así se conserva sin bastardear por dos ó tres añps^ 
pero con dificulliad mas tiempo. 

Siembras. Pueden formarse semilleros en alvitanaá 
en estos países que son templados , y en otr^s mas frios 
tó caxónéras y camas calientes , para lograr con to» 
da anticipación de esta producción , ezecutando pa*- 
va este ¿n ks siembras por Bici^nbre y Enero. £a 
bailándose de una altura proporcionada , se entresaca- 
rán l>as mejores para reponer en resguardos ó abrigos 
^pie puedan defenderlas de los frios. 

Se ezecutan las siembras de esta planta en dos tiem^^ 
pos át ayre' libre r k primera se verifica desde fines de 
Febrero hasta Abril haciéndola bastante espesa. Las 
pkntas de esta siembra se gastan siendo pequeñas*, 
tiernas ,- y »ites de apucoUar ; pues si se trasplantasen 
del semillí^o, se torrerian 6 espígarkn todas. Por Jur 
nía y Julio- se hace k segunda siembra mas clara por 
ser esta planta k que debe servir bknqueada ¿ curada 
para el gasto del invierno. Esta no se espiga hasta el 
segundo aop de sembrada. Los cuidados que pide es-* 

ta 
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ta planta mientras permanece en el semillero^ se redu- 
cen á tenerla limpia de malas yerbas , y á distribuir Im 
riegos oportunos^ en temporadas que exijan ^te :ími-« 
xilio, 

Trasplante. De los semilleros espesos se entresacá^r 
rá la planta sobrante para nuevos plantíos colocanda 
los golpes en caballones ó en eras^ i la distancia do 
nueve dedos unos de otros. £n los plantíos dispuestos 
por lomos , se arreglarán los golpes Ap ambos iados^ 
para <que se trabaje con Igualdad el temreno ^ y parí» 
que no se incomodeii luias á otras. 

Cultivo. Se regará el terreno y y se escardará slem-^ 
pre que se vea 1q sieceslta , 4ando de tiempo en tierna 
po sus labores 4e almíocafre 9 para ahiuscar entre <cad« 
planta los intervalos vacíos, y para que puedan ^yde<^ 
lantar mas las plantas con este beneficio* 

Modo de curarla. Cpmo $e busca eñ los manjaref 
po tan solo el que satisfagan los caprichos del apetito^ 
^ino también el que agraden á la vista ^ de manera qtie 
sin estos 4os reqqtisitps ^ no se logra cooipletamento 
el .fin que se proponen los jardineros y iortelanosj 
por esíe. motivo, y por el de ¡disminuir el demasiado 
adargo , que á veces sobresale en las achicorias ^ se 
tílanqueañ y curan al modo de las escarolas , y es ea«! 
salada tierna y delicada , 4|ue compensa los cuidados 
del cultivo, habiendo con esta mira arrancado por No- 
viembre y I)iciemhre alguna porción <de achicorias: de 
los qu^dros en donde han sido cultivadas^ se vuelven 
de nuevo á replantar en zanjas abiertas á prevención 
en algún sótano , cueva ú otro parage oscuro y abrl^ 
gado. Se cortan las hojas por mitad para este trasplaa^ 
te dezando solo la macolla de pencas ; y como guai>« 
dan en invierno los sótanos y cuevas bastante hume*» 
dad y calor, se mueve el brote de nuevas hojas tier'« 
ñas , sin sabor, amargo, y blancas por no haber pener: 
j tra- 
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fra4o el nol, ni la luz ^ que son los ¿os agentes exchi-^ 
fivoa j ^derosos; quedas, coomnican et color verde osw 
^r^i que toman ea m tiempa natural de producir^ 
De este mod^ se cUttívaroa em Saa Ildefonso en tíem-» 
po del Señor Felipe V^. de íelís memoria y para servir- 
las en invierna á la Aeyna. Doña^ Isabel Farnesío que 
gustaba de esta ensalada. 

-•■■■ También se curan ea zanjas abiertas en camas ca<^ 
lüente^ ^ qu^ bast¿t que tengan útt pie de profundidad. Se 
disponen én. sótanos á' ¿uevas ;'y para que na falté 
planta en dii^posícién de coitierse por toda el invierno^ 
se depositan en zanjas al campa raso ^^ atadas la& plan-i^ 
tas e^ ñianojost^'Y preparádasücoma se ha dicha ^ saiy^ 
Cáddoiksi de^ e^tos depósitos á propártíoa det cónsutiia^ 
Se reservan ^^lofifrios en los depós&os tapándolos coü 
káfi^tt ^t<¿áf cáj^riza ¿ otro semejante abriga^. Suelea 
isirdat poca mas de ua mea en producir hojas ntiles 
para el gasto ^ y cortadas, estas, siguem produciendo» 
étrali^iiuévas póK todo el invierno^ £linconvenieute que 
se advierte por esta práctica , es el tomar la: ácUcoria 
vnr ^sá}ár ¿¿agradable det estierddl$ por ío qual ha puo^ 
áé ponerse «b uso esta maniobra última. Tambiem se 
ataa como la& escarolas , luego que han crecida j pro-<^ 
du<^a hoja bastante^ atcÉráfídolas del. mismo modo; 
j*' se ^iwstn cotba ella» > aunque no coa la brevedad^ qué 
iuceÜe por Ibs métodos* ya referidos^ Sino coala e&^ 
¿acia y prontitud que por los medios expresados » se 
consigue no menos el blanquea de la achicoria de jar**^ 
din y tapando las plantas, coa tablones. Defendidas de 
esta manera de la impresión del sol > se curan eil pocos 
días ^ pero están espuestas á podrirse con la humedad^- 
si viene la estación lluviosa» v. "^ ^ ' ..* -^ ^ ..:-: 
Recolección de^ la semilla^ Los pies destinados para 
semilla se señalarán entre las plantas de hoja mas aa^ 
cha y tierna de la siembra que se hizo por Julia, d&- 
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zándolos pasar el inyienio al descampado sin niogcns 
cuidado particutar. Para uitcrtr mas las plaatas que sa 
destUiaii á este fin ^ se beoeficiarán quaado w;ía pri^ 
mnvera empiezan á brotar » mezclando abonos, en las en-ii 
trecavas 9 y no omitiendo riegos ni limpias de malas 
yerbas , para promover con el arte su robustez y loza^ 
nia 9 y que asi partidpen en lo sucesivo las siguieo- 
tes siembras de aos buenas calidades. Al paso que va- 
ya madurando la simiente f se recaerá para, qw de e^ 
tSL manera no la desp^dicien ni derriben los ayres , i 
lo qual están muy espuestas por razón del vilano que 
lleva la simiente. . — . 

enemigos. Debe de^fenderse esta planta de los daoM 
de ios ratones , que la apetecen mucho, y no solo. roen 
sus. tiernas hojas , sino que también pomen Ja rai^ . ./ 

Usos medicinales y, económico^ TktiQ toda la planta 
un sabor amargo j por cuyo motivo se recomienda como 
remedio contra las tercianas :.es diurética 9 y la dan los 
médicos á los enfernu>$:que padecen obstrucciones ea jias^ 
primeras vias, \ . , - , -. «. 

Su uso ordlnarjíq es.en ensalada 9 y se considera cih 
mo comida sana , que refresca la masa de la sangre* Ea 
Alemania (dice Young en sus anuales de agricultura 
tom. 13. pag. 544.) secan sus raices, que reducen á ppU 
vos 9 mezclan perfectamenie con dos partes; de. cafií 
una de estos polvos de achicoria , y resulta una hébi^ 
muy fuerte , que se tiene ppr- mas saludable que 1^ del 
café solo. Las hojas de la achicoria silvestre se suelea 
recoger por muchos en la primavera 9 antes de qme se 
pongan del todo verdes 9 y Las comen en ensalada*. Las 
raices de achicoria son ¡^talmente comes,tibles9 pero se 
ahuecan é inutilizan luego que se ha espigado la p^a&t9« 
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Allium sathmrn L. 

mLí ajo ccmun es un vegetal poco estimado en otros 
países 9 pero en España se hace mucho consumo de su 
raíz ó bulbo á pesar del mal olor que despide de sí. Lo 
que se gasta en las cocinas es la parte superior de las 
raices de esta planta llamada bulbo. Este y quando está 
perfeccionado ^ se compone de muchas escamas carno-« 
sas reunidas por su base que componen lo que llama- 
mos cabeza de ajo^y cada una separadamente toma el 
nombre de dierae de ajo. Las plantas de ajo suelen al-« 
gunas veces producir en vez de flores unos bulbitos pe- 
{|ueaos , carnosos y de una sola pieza , que puestos en 
tierra fructifican ; bien es que siis raices en tste caso 
no pueden aprovecharse hasta los dos años. La tocam'^ ^ 
hola y ó ajo pardo (AUitím scorodoprasum L. ) tiene siem- 
pre esta singular prppiedad de producir bulbos peque- 
ños en vez de flores ; y en países extrangerós los tienen. 
en mucho aprecio pafa el ga^to de la cocina. Esta se- 
gunda especie de ajo se diferencia en poco de la otra^ 
produce la hoja llana y finamente recortada, el tallo 
retorcido 9 y los estambres con tres puntas. Los dien- 
tes ó bulbitos de que se compone la raiz del ajo pardo, 
son tres ó quatro veces mas gordos que los del comqn 
ó blanco ; su color exterior es moreno, y tienen ama- 
rilla la carne , mas zugosa y picante que el ajo común 
blanco. 

Siembras. Se necesitan dos años para propagar el 
ajo por semilla hasta perfeccionar su raiz , y asi es mé- 
todo mas acertado y mas puesto en uso el multiplicar-^ 
le por dientes ó escamas. A falta de estas pueden 
executarse las siembras de semillas en Marzo ; y no ne- 
cesitan otros cuidados , que limpiar de malas yerbas el 

c ter- 
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terreno , y dar algunos riegos en tiempos de mucha se- 
quedad. En poniéndose la hoja de color amarillo , y fal* 
tando el xugo al tallo 'y es tiempo de sacar de tierra los 
bulbitos inmaturos, para replantarlos en Noviembre del 
mismo año en este país, ó en Marzo del año siguien^ 
te en temperamentos fríos : en ambos casos llegan 
en aquel segundo año los bulbos á ser servibles. De-^ 
be despreciarse esta práctica ^ porque necesita dos años 
la planta para formar su bulbo; y ser aun mas engor- 
roso su cultivo, que plantando desde hfega los díen« 
tes como queda dicho , en cuyo caso llegarán en el 
mismo año al estado de perfección. 

Plantío. Por Octubre y Noviembre es el tiempo de 
plantar los ajos, poniéndolos en caballones distantes 
un pie unos de otros ; en cada uno de estos se señalan 
tres lineas , repartiendo en ellas los golpes de manera 
• que en cada pie lineal se pongan tres. Para este fin se 
abren unos^hoyos con un plantador de la profundidad 
de quátro á seis dedos , introduciendo en cada uno de 
ellos un diente de ajo ó escama , con su punta delgada 
ó nariz en la parte superior. Los terrenos ligeros son 
los mas aparentes para esta producción ; no obstante 
de prevalecer también en toda clase de tierras , aun en 
las qué tienen que desecharse para los demás cultivos. 
una tierra bien suelta y hueca es la mejor para que 
pueda la raíz engruesar y hacerse de buen tamaño. 

Cíi/í/m. El terreno debe tenerse limpio de malas 
yerbas , arrancándolas antes de que tomen cuerpo, por-^ 
que ademas de robar el sustento que para si necesitan 
los ajos 9 los asombran. Se dará la primera escarda en 
Febrero , destruyendo las malas yerbas para que no 
'puedan sofocar el plantío ; y á fin de que no produzca 
el ajo su cabezuela de simiente , y para que el bulbo 
sea de mayor tamaño, es útil doblar ó retorcer las hojas 
y tallos ¿ fin de condensar eL xugo ó la savia con mas 
^ ' ' - abun- 



AJO. 19 

abundancia en la faiz^ haciéndale retroceder á ella é 
impedir su ascenso^ Jpos riegDs serán pocos y mode- 
irados 9 y solamente jen el. tiempo en que aun crecen 
las plantas 9 y es grande la sequedad ; pero se deicarán 
enteramente luego que hayan llegado i su robustez , y 
mucho antes que empiezen á marchitarse las hojas. 
Quieren estas raices poca humedad 9 por cuyo motivo 
se plantan en lomos^ para precaver de esta suerte el 
que se estanquen las aguas al rededor de ellas. 

Recolección de los bulbos. En cesando de sacar la$. 
plantas nutrimento de la tierra , es tiempo de la reco-^ 
lección. Este punto lo determina la palidez de sus ho- 
jas y tallos f que se secan y marchitan como prueba 
vnica de no nutrirse mas. Deben pasar varios dias des^ 
^e el último riego hasta sacar los ajos de tierra , como 
queda dicho ; y sin esta precaución se conservarán con 
dificultad, por estar expuestos á podrirse con mucha 
facilidad. El método de conservarlos es atar en ris- 
tras las cabezas de manera que estén algo separadas 
unas de otras. En esta disposición se cuelgan en algún 
parage ventilado, y así pierden la humedad que aun 
conservaban de la tierra , y se pueden guardar sin nin- 
gún inconveniente en este estado hasta que llegue el 
tiempo de gastarlps. 

Recolección de la simiente. En el caso que quieran 
cogerse algunas cabezas de semilla, se señalarán lo^ 
pies mas sobresalientes ; y en Junio , aijutes de que el 
' peso de la simiente haya doblado el tallo , se asegurará 
con una vareta ó tutor para precaver el que los ayres 
puedan derribarlas. Esta prevención de recoger semi-t 
lia , s^ debe tene^ mas por curiosa, que utiL 

Enemigos. Son raros4os insectos que atacan á esta 
planta. Su. fetidez los ahuyenta á los mas ; y así está 
resguardada por sü mal olor y sabor acre de los daños 
á que están expuestos los mas vegetales. 

c z Usos 
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17/01 medtdnaks y económicos. El ajo es contra ti 
peste 9 estímulaiite , y por tanto un poderoso diurético 
y expectorante. Un diente 6 dos machacados con algo 
de miel produce buenos efectos en los dolores reumá- 
ticos. Echando un quartillo de agua hirviendo sobre 
una libra de ajos , en una vasija bien tapada , y a5a-« 
diendo á estos ingredientes una libra de azúcar y des- 
pués de una digestión de doce horas , para que pierda 
la acrimonia y se compone el xarave de ajo ; que como 
expectorante se manda con mucho fruto en los afectos 
de pecho producidos por materiales espesos que atacan 
el pulmón. £1 zumo de ajo por si splo és muy agluti- 
nante y mordiente , tanto que es suficiente para enco- 
lar el hueso , marfil, y maderas finas. Por ser tan se^ 
cante y mordiente le usan para dorar ó sisa sobre el 
papel y pergamino. £1 uso tan general que se hace en 
las cocinas de estos bulbos , y aun de la planta entera, 
quando no se ha replantado y está tierna , le hace ser 
de los principales ingredientes que saborean nuestros 
manjares. La gente trabajadora de nuestros países 
come crudos los ajos con pan, pero se eximirían de 
muchas enfermedades y dolencias á que están expuestos 
por el uso demasiado freqizente de un alimento tan 
acre , comiéndolos cocidos ó asados , porque pierden 
mucha parte de esta calidad corrosiva. Con todo deben 
usarse mas bien estas raices con el fin de excitar el 
apetito , que para satisfacer el hambre. Puede su uso 
extraordinario corroer y taladrar la membrana del 
estómago , y ocasionar indigestiones , y otros males 
temibles., principalmente á los de temperamento de-» 
llcado , y que padecen debilidad en el estómago. 
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ALBAHACA DE HUERTA. 

Ocymum hasilicum L. 

Oon muchas las especie^ de albahaca que en el jardín 
de flores se cultivan para el adorno ; pero en la huer- 
ta solamente una de ellas tiene cavimiento. Esta pro- 
duce sus flores verticiladas ó en anillo ^ blancas y dis-> 
puestas en espiga; lleva las hojas anchas, aovadas, 
lisas y dentadas , y despide la planta un olor muy 
grato. Su suelo propio en donde nace silvestre es ¿ 
India oriental. 

Siembra. Pueden principiarse desde Enero hasta 
Marzo las siembras de albahaca en alvitanas, porta* 
les , y abrigos naturales , que las reserven de los da-^ 
ños de los hielos. Pasado Marzo hasta Junio , pueden 
seguirse sucesivamente haciendo nuevas siembras sin re-« 
celo de ser perjudicadas por los frios; observando no 
obstante el cubrir los semilleros con algún seto, este- 
ra, ó con ramas en tiempos de fuertes escarchase. £1 
terreno ha de ser ligero , y ademas debe estar bien mu-« 
Uido y ahuecado con las cavas y labores. Juntando á 
esta circunstancia el estar beneficiado con mantillo , se 
conseguirá una tierra en la disposición mas convenien-i 
te para el completo logro de Qste vegetal. Pueden tam* 
bien ezecutarse las siembras de asientp , arreglando el 
terreno por lomos , y sembrando los golpes al tres^bo" 
Hilo , y á la distancia en las lineas de pie á pie. Para 
hacer esta siembra en los lugares correspondientes, se 
escarva y forma una camíta muy somera con la mano; 
echando tres ó quatro granos , que se cubrirán con 
una tanda de mantillo de un dedo escaso dé grueso. 

Plantío. En habiendo crecido las plantas en los se- 
milleros, y espesado bastante, se sacarán con sus cepe^ 

Uo- 
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Uones para trasplantarlas ea los sitios mas aparentes, 
observando haya entre cada golpe las mismas distan-^ 
cías que para las siembras de asiento. £í método de 
arreglar el terreno es por lomos , ó bien disponiéndo- 
le en eras llanas. Pueden igualmente guarnecerse de es- 
ta albahaca los bordes de caceras y quadros que se ha^ 
lien vacíos. Siempre que lo permitan las circunstancias, 
se verificarán estos plantíos en dias nublados, por ser 
planta que siente la impresión del tol. No obstante en, 
temporadas ardientes de sol continuado para hacer 
menos sensible los ardores de este astro , se humede- 
cerá la tierra con un riego de pie antes del trasplante; 
y luego en seguida se principiará á reponer la planta 
á Ja caida de la tarde ; inmediatamente se dará otro 
riego que siente mas bien el terreno , y comunique 
niayor humedad para su arraigo y logro. También se 
pueden resguardar de la impresión del sol, tapando las 
^ecien trasplantadas con tiestos , que por unos dias las 
libren de sus rayos abrasadores. 

Cultivo. Los cuidados mas precisos , á fin de que 
críen los semilleros planta útil y lozana son los ríe- . 
gos; y asimismo paca que las trasplantadas prevalez- 
can, suministrando igualmente algunas escardas coa 
las que pueda desarraigarse toda mala yerba. Necesita 
la albahaca, para criarse zugosa y fíierte, bastante agua, 
y así se tendrá presente dar los riegos necesarios du- 
rante los calores del verano, para no malograr los cuí¿ ' 
dados anteriores. Pueden hacerse durar los pies de al- 
bahaca produciendo nuevas hojas y tallos , si al tiem- 
po de dar flor se cortan ó siegan. 

Prúducto. De dos maneras se verifica la recolección 
4e esta planta , según los usos á que se destina en la 
mesa. En las ensaladas aprovecha cogiéndola en te- 
niendo formadas diez ó doce hojitas , suprimiendo la 
raíz por inútil. Este^ aderezo da realce y sabor aromá- 

ti- 
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tico á las * ensaladas á que son muy aficionados mu- 
chos extrangeros. Ef fin prindpal de t&tt cultivo es lo- 
grar planta para conservar en invierno para gasto de 
la cocina. Con esta mira deben arrancarse antes de 
dar su flor , en cuyo caso está mas cargada de sales la 
planta , y no ha consumido aun su sustancia en pro« 
porcionar alimento á los órganos de la fructificación. 
Luego que se arranca sé -seca en algún paragé-som^ 
brío 9 pulverizando después sus hojas ^ que se guarda- 
rán en saquitos para el gasto. 

Recolección de la semilla. Entre las plantas mejores 
de las siembras á todo ayre, y principalmente entre 
las que se sembrarán desde luego de asiento ^ se esco- 
gerán las que deben llevar simiente. Antes de haberse 
secado del todo los tallos y hojas, '^ que conserve aun 
la planta algo de zugo, se arrancarán de tierra, y 
puestas á secar al sol encima de un lenzon, se apalea- 
rán para que suelten la semilla. Esta se recogerá y 
guardará buena para poder vegetar por tres ó quatro 
años. 

Usos económicos y medicinales. Ademas de su usó 
en las ensaladas^ como queda dicho, se emplea en 
los guisos y salsas , pulverizada antes la planta. Se 
consiguen de esta suerte los fines , para que se ha- 
ce uso diario en- la cocina de las especias , sin los 
, inconvenientes i que suelen exponerse los incautos qiie 
hacen uso continuo de ellas. Las hojas dé esta planta 
promueven la secreción de la orina, y corroboran los 
nervios. Las hojas y flores frescas de la albahaca to- 
madas en infusión, producen efectos saludables, y mi^ 
tigan los dolores de cabeza. Estas mismas hojas secas 
y pulverizadas entran en la composición de los polvos 
cefálicos , que se mandan para aumentar la secreción 
mucosa, que se expele por las narices. 

AL- 
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ALCACHOFA. 

Cynara Scolymus L» 

La alcachofa es una de las quatro especies de Cyna^ 
ra^ que Lianeo apellida Escáymo 6 Alcachofa silves^ 
tre. La raiz de esta planta es perenne, las hojas radU 
cales son aladas de dos á quatro pies de largo , de 
color algo ceniciento; del centro de ellas sale un talla 
de tres á quatro pies de alto f un poco ramoso en su 
extremidad; las hojas del tallo son simples y aserradas; 
el cáliz común ( llamado alcachofa ) es verde ó mora-« 
do y redondo y de quatro á seis dedos de diámetro^ 
compuesto de muchas escamas aovadas y carnosas en 
la base y puntiagudas en la extremidad y duras y men- 
branosas; las' flores son azules. 

Son dos las especies jardineras de alcachofas cultí*« 
vadas en los jardines de Aranjuez á saber la blanca y la 
tnorada; pero en otros jardines extrangeros se conocen 
otras muchas yariedades, como son la verde y la encar-* 
fiada , y la azucarada de Genova y estimadas por su 
gusto delicado , por ser tempranas, y por resistir á los 
hielos fuertes que suelen experimentarse. No todas las 
variedades, ó especies jardineras prevalecen igualmen- 
te en todos los países, pues vemos que se cultivan al- 
gi"ias de ellas con notorio provecho en algunos tem- 
peramentos, que trasportadas á otros distintos no resar- 
cirían ios gastos del cultivo. Todas las variedades ó es- 
pecies jardineras de alcachofa que conocemos , son hi- 
jas del cultivo , y todas son provenidas de la simicAtc 
de la alcachofa silvestre en su estado natural. 

Sencilleros. Para lograr nuevas variedacíes de alca- 
chofa se debe coger la simiente de aquellos frutos mas 
sobresalientes por su tamaño, color, hermosura, u otra 

qual^ 



fual^ibira? qiiaGikd <pie las haga reeothefididdes : estatf 
se seGQbrará'eauja,]^arage abonado, se:apart3ráa.desi>ue8 
para^iinienie[>:%£íma$ esceleatssí'yiquéaiéreMattiIosiiaiE^ 
dados «dkiflubSvoifcyjJsk desácfatfrán a(|aftUásr£Í&chü^a4^ 
de^mal gustO'^: yvpecjoeáas qab con áoinbrd de<< braviad 
awlen señalarse comunmeatei ei£tre^ los Jardtner(». -yt 
hortelaaos. LasadTerisaciasque d^ben teaerse presex»^ 
tes se rredoeea «á ^Qger la graaa de* ioS>írató»^mas 
gocdos y ipara^qoe en aigon modo propaguen la ?ark^» 
dad. y caKdades fauéfaas , ¡é qae^ao skmpmpodrá cóo^ 
M^rse. Se formarán # fines de Febrero 6 en Mar^-* 
M uaas.casfllas^ea pendiente que míreA al mediodia^^ 
para que logren comfrietatnettte el beneficio del sol^' 
Antes de ésta c^eriiciaa estará eh terreno bien cairado 
y. abonado ^ disponiendo ademas en cada casilla - una.^ 
\:3míiia demantiUo para ledbir los tres^ ^ quatro-^-ra^ 
nos de simiente que en cada golpe suelen sembrarse;' 
cubriéndolos con una capita de dos dedos del mismo- 
mantiÜQ. Seró conveniente , paca que empiezen á vqge^ 
tar al punto^ .r^ar lasrcasittas ámano/'Con regadera^ 
asííes de nao^r vy basta j babor crecido lo i>astamé para> 
resistirlos riegos- de pie. CoftTendrá dezar^ sino :treiS)> 
á lo menos dos plantas en cada golpe, y luego qud< se 
iBea su fruto , que será en el próximo otoño 6 á ma»' 
tBu;dar en lx..primaxreita''S>guiente ,' «e cortarán- y :'tais^ 
iasicaránt;;aos. .pies.;denando:«olai3iente imo ^ el ixMjo«^;f 
másiTobusfoí^ly qée<jproduzcaiffuií¿ comes(íbl¿>y.baeR 
no. Con todos aquellos {>ié^ mi;^ pinchudos, y que des-/ 
de luego dan señales de. haber bastardoadp , no se es^ 
perará á esta época , sino que se arrancarán iatnedia* 
taniente..que se note* su : iputüidad -^ * para que no oon-^' 
turnan en, vano la sustancia- 4^1 terreno » y q'^ked í: 
otros, mejtores^ sm aliaientó. Asimismo si de<¿paes de ^ir-' 
raneadas las planeas de mala calidad, quedaren algoM 
fias marras :ó ¿titas; ae repondrán con las plantas so^/ 

d bran* 
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iNnntes ípt tt hayan reservado á eite fin^ como luego 
ae áSasí al tratar de los criaderos. Se regarán con d^ 
gana firecueocia.á mano en los princ^os^ y luego. 
^ pie.. Igiialmcnjfte se tendrán limpias de^^malas yer- 
bis, y se jdaránalgaaasJalKU?es en verano para como-> 
nicar frescura ,á la tierra » ahuecarla ^ y que de este 
nodo aumenten sa losania y fructifiquen mejor. Todos 
los cttidadosr qpie después üc zfHk^iauí una pbmta^ 
criada en- su juventud con nuseria y escasez^ no apro* 
vechan tanto:> como si se la < hubiera atendido desde 
el príacipio con esmero r por este motivo no se. esca««* 
searán las labores á ]» siembras, de. alcacho& y ú se 
quiere lograr algo de provecho. . 
i Mult^ücaciom por hijuelos Frustrándose á veces los 
a&nes y cuidados del jardinero en formar sraiilieros; 
de aloadbtofa pQt no salir todas Jas plantas de bueoa^ 
calidad > aun quando la semilla sea buena ; sé muiti-^ 
plican por lo tanto con mas facilidad ^ y conmas fru'- 
to por sus bljQieios 4jretofíos. EL terreno será para e»^ 
te fin de fondo y húmedo » arreglándole^ á últimosi 
de Julio 9. ó por Agosto cdn una labor profimda de- 
4os palas de asadon> que precederá siempre algu* 
nos dias á el plantío , y habieado mezclado por me* 
dio de uoa entrecava la capa de basura con que 
08 menester abonar, el terreno , se allanará éste ^ con: 
un desnivel rallar para que corran los riegos con 
proporción^ y se dispondrá en quadros. £1 parage ds^ 
be tener ventilación ^ estar libre de sombra y lejos de 
todo árbol ^ porqae roban á esta planta mucha parte 
del alimento que necesita para sL Se distribuye el 
terreno por lomos distantes quatro |Mes unos de otros, 
y luego que estén preparados los hijuelos 9 como se 
dirá y se plantarán en dios. Estos lomos deberán te- 
ner, poca altura ». y será bastante por el pronto la 
que se forme con la azadonada (^ de un lado y otro> 
. ., de 
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de la cuerda se.>ár agregando alternativamente^ des^ 
pues, coa ias^aporcadaras siguíéntesal plantío vdadcim 
¿ tener upa áttttra^'mas que r^pilar. 

Prefamehm de^hs hyíklús¿ Hay dos tiempos en.qudl 
se sacan los* faijt^asde Us ábacho&s y segim se éze« 
cuten los Iribntíos^ea verano ó primavera. £n ambas 
estaciones, para ele^rcoxr acierto buenos hijuelos féiw 
ttles'9 se escacvará la^ raiK madre ó cepa de la plantar 
de alcachofa y y esc^idos que sean aquellos ■ retoños 
de mas brio y empuje , se dessocarán 6 estallacáii 
fuerza. De este modo , estando arrancados 4le quam, 
arrojan raiz mas brevemente por ias hd>rillas que sa^* 
canV que formando wt- corte liso. Antes de i^antac 
el retoño suprimen muchos patte de aquella especie 
de troncho ó talón y con que e^ unido á la. cepa o 
planta principal: otros conservan el expresado talón, 
y procuran sacar hastilla de la cepa, notándose que 
prenden asi mejor. Pero si al tiempo de cortar el plañ^ 
ton se hallare muy duro y fibroso , se debe deshechaii 
por reviejo y piasado; y siempre que los idantbnes es-* 
ten resecos ,. se refrescarán cortando ia planta insta 
lo verde. Con los hijuelos barbados mas sobresalientes 
que se hayan suprimido , se repondrán las marras que 
se floten en los plantíos. I>ebe mediar poco tiempo 
desde sacar de.< tierra los htjudos, hasta volverlos IH 
plantar dé nuevo en $us destinos. Si fuese menc^éi 
tcasplaptados de tm ^rage á otro, se remojarán por 
espado de media hora antes de plahtarlos« Se hadb 
procurar siempre escogerlos con barbasó raices, para 
«segurar mas bien su^ prendimiento y logro. La ca»t 
tumbre dé motilar los {plantones leéortando á «navaja 
mudia parte de sus hoja^^ es oonfmria para ^ue agar<^ 
ten al terreno, Ktarda su prendidien'to, y sigue lá 
planta en lo sucesivo desmedrada, ^ó á lo menos nq 
agradece como debiera los oiidados del cultivo. Est^ 
:.: ^ da tan 
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tan zmágai^ generalmente esta váaist práctica^ qué 
no solo inenm^ii.^ en ella los.rntinenM- y'faortelanotf 
poco experimentados y: nada ohscrvadoi» pipero atii» 
la signea también ialgunosde aqudios: másiinstnildos. 
Tiempos de.fkmtar. fin áós' fíem^os'ie plantan los 
aksaeho£su:e&r ó moy temprano.' en la prftnawera ^ sh 
se desean alcachofas en eL/Otoño-^ óiücíeipdp los nuo^ 
VO6'p|antÍ06 á' fines de ^ostot á principios jdeSep^ 
tieñdica,:sl. solamente se destinan para .frotó de'prí4« 
SDavera-^Dr ambos mddos. d^be ^icmpre esperarse db 
iMt- tiempo faú[medo9.y qbe.csté lá tierea mojada poi^ 
las. Uorias para emprender coa ¿oaodmíeitfo estos: 
plantío^.. pa el casa "que lóese/ Is^seqnedadil^rga y 
coiit|ntiada^ y no;.seLpndiese lograenn tiempo íkvorar^ 
file ^sohmnedeéécár antes el tcrreAO con un.ri^o úb 
•¡ky daado.'4^tt^'(^tna,.entjrecaTa. muy ligera para 
destruir la costra qjie. : forma el riego en la superfi-* 
cié. Ltiego se regarán con frecuenota hasta haber ar«* 
fia^adbobien..'. o> , c - f .''•-.•-.'.'. - 
^ '.Modoi'.de ftántrn-* Salameaitese entercará el tronco 
de tíos :pla¡D9rodes,de:taQdo'. siempre fuera. de tierra el 
cogollo 'ó'' cocaaotí;, pues sin esta advertencia están 
expuestos' 5á< podrirse^ Estos se plantan de dos manc^ 
i:^^ :.ó se. abren unos hb^ós de un' pieenquadro, en 
¿1 >fd]iá0ode.Jos':qualei ^(«fonhaitiná 
iUda'y';aboaa'daiH[:Qn^ mantillo pasado y en donde «eñf 
ta^elí: talón det^:plant»n| 6: bien se^abten con.plap£a4 
dbr aguaros delr andío correspondiente para recibir) 
los rpjes. £a< cada golpe se j^antan. dos pies , algo se^ 
parado^ enti^ si'{>ara que joo se incom^en mutuan»L*« 
téi. SiripAendicsenolos dos^piai^tones se.Buprímürá.el uno 
paiaurreflaBlar ch /otra^ipar^gesu^Sevdispooen los quft» 
dl:Qsr':tse{)aI^Bdd'.iks: lioeasrá cAda jquatrot pies ^^y dos 
golpes* en> estas «estarán de vaite A vara. Se forma des-« 
|me^ na medüo caballonj arrimandi^. la i tierra .al plaq»* 



ALC 29 

«60^ y Insta después del primer negó no se complew" 
taráret cabtitotk- ddliado* ocrntr^ríc^ Bn los s^uieates 
riegos $t'^güed:fiWiVÍiilla^do con ia: tierra de' Ids-jn^ 
i3ét^í^i^ k^qn&^^Ji^&éá ek» ^ ea 'btteáa' disp(5&»eí(lci^ 
suelta f ítistái fe^i^' -^ "« * 

Cultivo. Los riegos se refietiFáñ ton frecueacia^ 
sendo la vakachc^a ds cafiáad , qu6> para prodocir coa 
^tbunáanciavy qtie sea» susivfrtitofi^gordoi^ 9- ife^e^ita ii¿ 
Hsoiér á agua ; escasa. SjiftoB. i ciegos ao se lOlridácáa esw 
peciatai¿n?e ea tos:príiidpios.-de nuevos plalitíos paraf 
que marinea -pocoS' golpes V asi como quando principiad 
el aicacfao&árá mostear 5W fruta, para qjuo eágocde 
y sazone con-perfecci<Mr;. : ^ - 

í ? Ear Marzo se desafaijaaJbs^ aícá¿fao£i^es. Para eje- 
cutar esta .manÍQbrai como correspotíde y con'intetiv 
gencia; serescaván las ratees^ ó cepas madres r de es^ 
suerte áe abre campo , y nó hay impedimento para ma-^ 
aiobrar con 'desahogo* En Abril puede aun continuar-* 
se e^t€ Wub^Oi ^i'-las.demí^.ocupabiones^hubiesbaimrr^ 
pedido el Gonchnrloea Marsoi^ ' ' <^ 

^> vEiiitsenieiido qíié haceralguttr{^i[tio tídevo-, en vw 
de deszocar los talios? á fuerza , es mejor cortarlos con^ 
narvaja, formando cortes Ksos j ^pie no hi^an tanto kr 
plaitta y y se cicatrizen; coa mas^.: facíLÉad^Se compo»^ 
dráftycortacán también ios- tocones r<fue quedaron alF 
tiempo 'de^deszooar los- talios y q«e Ueváf ott'fmtck ea et 
año anterior', alisando ^ufilmente Ibs corsés < para qui^ 
no. reciba la: planta daño alguno en su incremento^ 

. ' A. cada ;planta se d^sar^n sofamente para fruto del^ 
añO' dos ó tres. tallos , los mejores ,. y.qae lleven-mayo^ 
fes medros ^suprimiendo losírestante^^yroabeieadü'álri 
punto de nuevo las raices para qué no se venteen.: tj^at^'; 
M-mayot abri^'su^ > yque^no j^neftre interiormente 
el ayre, se arrimará á el- pie una porci^m de tierra^' 
que coávendri apelmazar con el azadon^^zpara qcie su£i'. 
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ta mejor efecto. Ai ponto de finalizar esta operación 
se dará un riego de pie, para hacer fomentar y acre^ 
oeotar sa empaje y Tegetacion. Se legistrahhi jegsnda 
vez por Abril los plantíos de akadao&y con el fin de 
arrancar todos los retoños nuevos ^oe puedan liaber 
producido desde Marzo» 

. Es oportuno dar una cava i el álcadu^ur antes de 
desahijar Jas plantas^ para que quede Uen sodha la 
tierra » y se puedan sacar los plantones con mas £kí^ 
lidad. Hasta que «mpleza á manifestarse el fruto no 
requiere mas cuidado ^ que la limpieza de los quarteks, 
y que las plantas logren el heñido de la humedad mas 
ó menos , según la sequedad4e la estación. 

Cuidados tm el fruío. En llegando las alcachofiís á 
ser del tamaño de huevos de gallina , se aumentarán 
los riegos jiara que engruesen y se crien mas tiernas. 
Se precaverá la mala práctica de algunos hortelanos, 
nada observadores, de cortar aun mas. de la tercera 
parte de las hojas de esta planta , suponiendo que el 
nutrimento que necesitan estas para' vegetar^ pasa é 
dar mas sustancia á el fruto. £s £üsa esta idea, pues 
necesita todo vegetal un equilibrio correspondiente en ^ 
todas sus partes para poder llamar mejor y atraer 
los zugos nutricios que contribuyen á su desarrollo 
y sustento. Se excusan 4Íe este modo de abrir otras tan-* 
ta$ heridas por, donde se debflitan y enferman las plasH 
tas sln.ninguna utilidad. El principal «objeto es el vo« 
lumen de las alcachofas^ y rsiempre que se estime mas 
bien una grande que muchas medianas-, convendrá 
cortar i cada tallo principal todas las alcachofas late-i* 
rales , conservando tan solamente la cabeza ó fruto so* 
peribn. . ^ 

Atenciones fora desuelde eogtdo el fruta. Itunedianí 

tamente que se cogen las alcachofas se deszocarán los 

tallos para que no inutilicen las raices 4ía >sugo en ali« 

'- men- 
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mentar á los que haa producido ya fruto : ó mas bien 
se deberán cortar estos á fior de tierra para mas alivio 
de las plantas» ar^rando á un misitio tiempo los to- 
cones para que no penetren interiormente lo» daños de 
la intemperie > introduciéndose por la herida que se 
£brmó. . j :. 

• £a estos Jardines se disminuyen los riegos luego que 
ba cesada de fructificar el alcachofar » desando secar 
Miteramente los tailos y hojas que en Agosto y Sep^' 
dembrct se deszocan d cortan á ras de tierra. Por e»« 
te tiempo se da una buena cava á el terreno y des-^^ 
pues se vuelven á renovar los riegos ^ y de resuUas bro- 
tan las plantas hi^elos y tallos fértiles que tienen som- 
brado tiempo para fortalecerse antes de sobrevenir los 
fríos del invierno. A últimos de Agosto y Septiembre y 
Octubre se desahijan y plantan los alcachofares en es- 
tos jardines , y cuidándolos con esmera echan raices» 
y adquieren fuerza para resistir los inviernos que aquí 
se experimentan. Hecha esta operación se riegan » se 
dan sus labores en los intermedios de las lineas 9 y se 
atiernuí para et mas fácil brote de nuevas raices. • 

£n paises mas frios que el nuestra se sigue la prác-> 
tica de cortar todos \o^ tallos de las plantas luego que 
se han recogida las alcachofas > y de esta suerte vuelven 
á echar renuevos que se hallan bastante crecidos > y ea 
estada de resistir las escarchas y hielos tempranos, que 
(e suelen experimentar en dichos temperamentos. 

MrigQS. A fines de Noviembre se arropan los alca-» 
chofares ^ y se cortan á raiz de tierra todas las hojas y 
tallos , dezando el cogollo intacto. Con la tierra que se 
. saca.de los Intermedios de cada linea se van arropado 
las plantas en t^da su longitud » formjmdo un caballón 
en pendiente para que puedan con facilidad escurrir 
las agjoas en tiempos de lluvias. Se alzan estos lomos en 
sucesivas veces á una altura correspondiente > de suerte 

que 
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que solo quede fuera de tierra la extremidad del cogo^t 
lio. En siendo la intemperie demasiada, para mayor 
resguardo se. tapan los cc^oUos que quedaron, i la.iin^» 
clemencia y con carriso , páJMa > ó bien con basura se^« 
ca enteriza , y aun para, que no penetren ios hielos á 
las raices suele ser del caso el esparramar encima del 
terreno una capa de lo núsmo al rededor de las plan- 
tas. Este primer .método que leemos indicada , debe.en<*. 
tenderse solamertfe on países fríos; pero en este tempsi** 
camento después de haber limpiado Jas pdbuita^ de toda 
hoja seca y dañada^ se recogen y atan por la parte 
superior las exteriores y sanas , formando una especie 
de parasol^ 6 abr^o á las centrales y, cogollo > amurU. 
U^idúhs del lado del j^ort^ solamente. Se atierran en 
dos^ ó tres distintos tiempos para acostumbrar poco á 
pp<;a á la^ plantas á la falta de la luz ; pues podrian# 
si^ntirse de una mudanza súbita , y perecer agoviadag. 
y .podridas. La parte superior del cogido no debe nim«- 
ca ^jberrarse.y para dexar alguna ventilación , y poder 
4e eiste modo cespiirar ^ ^bsutir y mantener, la vege-^ 
tacíon. En tiempos.. 4e^ fuertes hielos ^se^dd^ndom del 
Crio , proporcionándolas la e&posicion ,al oxediodia,, y 
qubríendo los cogollos con carrizo > basura >, ú otra co^^ 
sa semejante, y cowendcá destallarlos en dias de sol 
para .que logren y disfruten las plantas de aquel bene-. 
ficio..£s. preo&so una. advertencia ^ para que ao se ahw 
len y .pydran fal vez las plantas en los abrigo^., y es^ 
que; la. b^ura sea fria^' y no .pueda recalentarse, lo 
qual las dañarla sumaínente. De esta suerte logran el 
calor d^ mediodía, y gozan. el beneficio d^Sxla veatí-f 
]acion:,/esiP^tHandaaqu£flW .temporadas figurosas de 
frio^ exce^iv^os i,. en q^e ^e tapan como queda explicado; 
pero siempre interinamente > hasta que venga . un dia 
de sol í en que se quííaA todos los estorbos^ . , , 

: . ^La destruecan de bastantes alcachoiaces esi causada 
;. . , mu- 
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muchos años por la humedad que pefietra dentro de 
los abrigos , se empapa el estiércol coa las lluvias y 
nieves. No debe pasar el mes de Noviembre sin Ue^ 
var á efecto esta operación ; pero si las muchas ocupa-^ 
clones lo impidiesen ^ no se omitirá de ningún modo 
en Diciembre. Con todo , sobreviniendo fríos ó hie-^ 
los fuertes antes do» conduirla ^ se espai^cirá por el 
pronto basura enteriza encima^ djs las plantas y al re« 
diedor de ellas y desarropándolas luego que empiece 
d deshielo 9 y el frío se haya templado algo. Se valen 
en los paises del norte de otros muchos métodos , inútil 
les en este clima mas benijgno , para libertar las plan* 
tas de alcacho& de los . frios excesivos que causa- 
fian su pérdida. Uno de ellos que puede muy bien 
adaptarse en este temperamento para adelantar algu<« 
ñas semanas el. goce de las alcachofas de primavera, 
<:onsiste en fabricar cestos grandes de mimbre y em-« 
breados y en los quales se hacen los plantíos. Habieii-^ 
do llegado la estación de los fríos se sacarán de las 
almantas y é introducirán en , camas de estiércol. £stas 
deberán tener una capa espes^a de tierra para enterrar 
los cestos sin que lleguen ai estiércol. Sobre estas camas 
se levantarán portales de jardín ' que puedan sostener el 
peso de paxones ó esteras con que deb^n defenderse de 
los frios en tiempo de hielos. Ppr la primavera se saca^ 
rán de lo^abrígos, y se plantarán dentro de sus cestos 
las alcaclsifas ú las distancias acostum()radas en los quan 
dros : así producirán con mucha mas anticipación sus 
frutos 9 y su numero será mas considerable. Pueden culti-^ 
varse en este temperamento por un método semejante 
para adelantar su producción , renovando los refuerzos 
conforme se contejoiplan necesarios de resultas de la 
falta de calor. * 

Modo de desarropar las plantas. A fines de Febrero 
se quitará la basura que pueda causar peso á las plan7 
' . . e tas. 
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tas , y . se extenderá , dando después una entrecava para 
enterrarla y beneficiar con ella el terreno. Se irán luego 
descubriendo á trecho» las plantas para acostumbrarlas 
sucesivamente á la acción del ayre y de la luz ; y para 
que no hagan sentimiento alguno por una mudanza tan 
pronta , á lo que están sumamente expuestas por lade^ 
licadeza y debilidad que han contraido mientras han 
permanecido en aquel encierro , se desahogará pmne^ 
ramente el lado que mira al mediodia, destapando des^ 
pues de pasados algunos dias los lados dé oriente y 
poniente , reservando para el ultimo el del norte. AI 
tiempo de descubrir el cogollo se ha de tener la adver- 
tencia de limpiarle bien la tierra, suprimiendo toda ho^ 
ja podrida ó dañada que se cortará por lo sano. He^ 
cha esta operación, y habiendo al misnx> tiempo, que 
se destapan las plantas , mullido bien el terreno 9 si 
continuase seca la estación , se dará un riego que mue«- 
va la vegetación antes de llegar el tiempo de desa- 
hijar , que , como se ha explicado ,< debe executarse en 
Marzo. A este efecto se desterronará' bien la tier- 
ra , y se esparramará con igualdad al tiempo de desa** 
hyar. 

Criaderos. Aunque no tenemos noticia hasta ahora 
de haberse formado criaderos ó depósitos de los hijue- 
los sobrantes, que anualmente se suprimen de las álc»- 
chofas, nos parece sin embargo ser cosa otil y asequible. 
Para esto se podrán depositar en eras á un píe de dis- 
tancia cada plantón , regándolos y cuidándolos con esme- 
ro , y conservándolos de este modo , -para aprovechar- 
los quando haya que emprender algún -nuevo plantío, 
y para reponer anualmente las marras. Estos depósitos 
habrá que renovarlos cada dos años. - 

Modo de curar los tallos y de blanquearlos. Habien- 
do durado un quartel de alcachofa quatro ó cinco 
anos después de haber cogido el fruto, antes de ar- 

ran- 
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mancarse » según es costumbre ^ ya se pueden atar las 
plantas con dos ó tres ligaduras cada una i y apor^ 
carias del mismo modo, y con las propias adverten* 
cias que se observan para curar el cardo 9 como planta 
que le es muy análoga y de tm mismo género. Se apor- 
carán tendidas sobre el suelo ^ dezando solamente las 
puntas ó extremidades superiores de las hojas al ayre 
•ezterior. Con esta operación pierden las hojas y tallos 
toda su dureza y amargura » y salen aun mas tiernas 
que el piejor cardo , á d que las prefieren muchas per- 
donas. £in Agosto y Septiembre , luego que han ere* 
cido los tallos á una altura proporcionada para este 
cultivo 9 es el tiempo de aporcarlos. Se curan también 
estas plantas dexándolas: derechas ^ y amuríUándolas del 
mismo modo que se hace para blanquear los apios; 
abriendo para este fin una zanjilla en los intermedios, 
-cuya tierra se arrima sucesivamente á las plantas , au^ 
mentando los lomos á proporción que van creciendo en 
altura , pero dexando siempre la extremidad superior 
del cogoUo á el ayre libre para que pueda respirar la 
planta. También pueden curarse echando encima de las 
plantas una tanda fuerte de basura » la que se enaguar-^ 
cha 9 y conservando una humedad continua , se blan- 
quean con mas prontitud 9 pero nunca salen tan' bue?* 
ñas, ni tan bien sazonadas como del modo antecedéis 
te. También se curan metidas entre arena atando los.ta* 
líos 9 y entre cada línea se coloca una tandita de estiér- 
col á los lados para que mas brevemente se (flanqueen. 
RecoleccUm de la simienie. Las plantas que se señala- 
ren para producir simiente serán de la3 mejores. A 
estas se suprimirán todas las alcachofas laterales 1 di^ 
'Xando solamente la principal ó superior » y aimque de 
este modo no se recoge tanta porción de simiente, con 
todo se debe preferir por ser el grano nías grueso y nu- 
trido^ y producir mayor oomero de plantas litU^^i, y 
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pocas de las bravias ó pinchudas. Las escamas carnosas 
que forman el calix «e abren y extienden al tiempo de 
mostrar sus ík)res la planta : se dexa madurar la simien- 
te , y en estando ya perfecta, que será por Agosto y 
Septiembre , se recoge y se puede conservar apta para 
v^etar quatro ó cinco años, teniéndola en un parage 
seco , y guardada en botijas ó botes de hoja de lata bien 
ajustados , para que la polilla no la pueda dañar y con- 
sumir con tanta facilidad. 

Enemigos. Los enemigos que mas daño causan á las 
plantas de alcachofa son los ratones y topos que acuden 
á roer sus raices y tallos mas particidarmente en tiem- 
po de invierno , que con motivo del calor artificial que 
se forma en los abrigos y basura , se guarecen entre las 
mismas plantas de alcachofa , y hacen sus daños mas 
fácilmente. ^ 

Recolección de alcachofas para el invierno. En hallan- 
do al tiempo de formar los abrigos para el invierno 
alguna planta frondosa con alcachofas pequeñas , puede 
señalarse para que sazonen en invierno , conservando 
escrupulosamente todas: sus hojas y tallos: se arrimará 
bastante tierra al pie de la planta para mantenerla fres- 
ca , y resguardarla del frió , atando las hojas por arriba 
de manera que formen encima de los frutos una d^ 
fensa á manera de cubierta con que queden á el abri« 
go. de los frios , y tengan capacidad para engruesar sin 
estorvo que se lo impida. Se abrigarán por el lado del 
norte con basura seca en apretando los frios, la que se^ 
rá menester remudar si cogiese mucha humedad, dando 
á el mismo tiempo ventilación en dias prósperos á la 
I^aata , y siempre que lo permita el tiempo. Igualmente 
én notando en algún plantío ya viejo, que haya que re^ 
novar algún pie de alcachofa con fruto , se trasplantará 
éste con su cepellón á una estu& ú otro parage abriga- 
do , enteriándole entre arena moderadamente húmeda 
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cida para mantener la planta fresca. De este modo se-» 
guirá engruesando y madurando la alcachofa, hasta 
sazonar con perfección. 

Usos medicinales y económicos. Las hojas de las al* 
cachofás son amargas , y machacadas y exprimidas 
dan un zumo bastante abundante, que mezclado con 
sna parte igual ds vino blanco ha producido buenos 
efectos en personas hidrópicas. Para este fin se toman 
dos ó tres cucharadas de esta mezcla por las maña^ 
ñas en ayunas. 

Lo comestible de esta planta es la parte carnosa 
del cáliz común, que es lo que propiamente llamamos 
fruto de alcachofa. También se comen en ensalada cru-* 
da ó cocida las hojas y los tallos de esta planta des-< 
pues de blanquearlos y curarlos, como ya queda ex- 
plicado. 

ALCAPARRO. 

Capparis spinosa L. 

iiis el alcaparro una mata indígena de nuestras pro-* 
vincias , y tan abundante en la Alcarria que viste 
los mas de los eriales. Esta planta forma una mata 
pequeña muy ramosa, con las hojas acorazonadas y 
alternas , sostenidas por pezones cortos ; las flores son 
solitarias y están en cabillos ó pedúnculos muy lar- 
gos ; los petalos sen blancos ; produce muchísimos es^ 
tambres ó filamentos blancos en 1^ parte inferior, y de 
im color encarnado en la superior : lo mas extraño de 
esta planta es el cabillo prolongado que atraviesa el 
cáliz , y se ,vé en el centro de la flor mas largo que 
los estambres, y á su extremidad lleva el germen que 
es muy corto. 

Multiflicaciorh De varias maneras se procede á la 
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multiplicación del alcaparro y á saber : por simientes^ . 
por e&taca ó rama, por hijuelos ó retoños, y por 
acodo. Para el primer método es coaveniente establecer 
semilleros en eras, como suelen formarse para viveros 
de arbustos ; pero siempre con la advertencia de hacer 
claras las siembras , y de escoger terrenos ligeros. 
Prevalecerán en estos siempre que en los primeros 
tiempos de nacer se rieguen mcÑleradamente con el 
^n de comunicar frescura al terreno , y se destruyan 
al mismo tiempo todas las plantas extrañas. El tiem- 
po mas adequado para hacer esta siembra es por Sep« 
tiembre , ó por Febrero y Marzo. 

La multiplicación por estaca ó rama es la que mas 
comunmente se practica. Se escogen para esta operación 
algunos tallos frondosos y fértiles, que divididos en tro« 
zos de á media vara, y habiendo formado uña en su ex- 
tremidad inferior, se plantan en hoyos de un pie de 
profundidad y dos de ancho. 

En la multiplicación por hijuelos ó retoños se obser- 
vará la misma práctica en lo tocante á la« formación de 
los hoyos, con la sola diferencia de que deberán ir mas 
-profundos. Al tiempo de arrancarlos ^ escogerán y sa- 
carán de tierra con buenas raices ; y antes de plantarlas 
se les dará una poda fuerte , suprimiendo la mayor par« 
te de las ramas, dexando todas las raices intacta^, y qui- 
tando tan solamente las que se hallen heridas 6 dañadas. 

El acodo es igualmente un método fócíl para au- 
mentar esta planta, y se executa del modo siguiente. Se 
dobla para este fin una rama , que se asegura bien con 
estaquillas, para que no se pueda mover, y después 
se echan quatro á seis dedos de tierra por encima: si 
el acodo se hace con cisura ^ brota raíces mas breve* 
' mente que si se dexa el tallo ileso ; y asi es como se 
consiguen nuevas plantas bien arraigadas en el térmn 
no de uno ó dos años á mas tardar. 
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A los dos ó tres anos después de hecha la siembra 
podrán sacarse del semillero pies útiles para plantío, 
arrancando primeramente los mas adelantados, y siem* 
pre con todas sus raices y cepellón. Los hoyos para 
este plantío se abrirán como los que hemos indicado 
en el párrafo anterior para la multiplicación por es- 
taca : se volverán á rellenar los hoyos con la misma 
tierra bien, apretada , de manera que la planta no se 
rehunda, sino que se mantenga derecha y firme. In- 
mediatamente después de concluido el plantío se da- 
rá un riego abundante , formando un alcorque al re- 
dedor de la planta para no desperdiciar el agua , y 
que se suma con utilidad en la. tierra. El tiempo de 
efectuar estos plantíos es por Febrero , Marzo y Abril. 
Las tierras ligeras, pedregosas y areniscas son las que 
convienen mejor al alcaparro ; pero deben desecharse las 
húmedas , legamosas , y las fuertes. La distancia entre 
cada golpe será de diez á doce pies en las lineas , y en- 
tre cada línea quedará un IntervalQ de ocho á diez pies. 
Cultivo. £1 cultivo de estas plantas en el campo se . 
reduce á dar algunas rejas de arado , y una cava todos 
los años al rededor de las cepas ó raigales. En el jar- 
din ó huerta se cava el terreno á pala de azadón pop 
Noviembre, echando á este mismo tiempo encima del 
raigal de seis á ocho dedos de tierra para abono y res- 
guardo de la planta ; esto se hace después de haber 
cortado todos los talíos secos del año. En Febrero se 
descubre la planta, quitando toda la tierra que se 
echó encima de ella ; en cuyo tiempo se dá también 
una cava al terreno , desando la tierra bien mullida 
^y ahuecada : para mayor beneficio de las plantas , y pa- 
ra que broten con/mas fiíerza y utilidad, se dará igual- 
mente una labor con almocafre ó paleta á el tiempo 
de despuntar los botones de flor, que propiamente se 
llaman alcaparrones. ' 
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Habiendo ya cesado de producir esta planta los 
botones de flor ó alcaparrones , se cortarán entre dos 
tierras todos los tallos secos ^ cuya operación suele 
ezecutarse por Noviembre , como ya llevamos dicho. 
A la primavera siguiente volverá á retoñar y produ-^ 
cir nuevos tallos esta mata y que fructificarán' con abun- 
dancia , acudiendo el año favorable , por ser planta 
que , aunque pierde anualmente su ramerio , es con 
todo vivaz 9 y su raiz continúa produciendo muchos 
años. 

Recolección del aícmptirron. Llámase alcaparrón el bo^ 
ton de flor antes de desenvolverse, y así en empe- 
zándole á mostrar no debe dilatarse la recolección , ni 
esperar á que se abran las flores para no perder la 
cosecha. Antes de manifestarse la rosa , que así lla- 
man los cosecheros á la flor, se Colectarán en las ma- 
drugadas los botones de* flor , que estén en estado de 
aprovecharse ; advirtiendo que no se estiman los alca- 
parrones muy gordos ni los mas chicos, y que se pre^ 
fieren los de un tamaño mediano. 
^ Recolección de la sencilla. Entre los alcaparrones ó 
cálices mayores se destinarán algunos para que ma-^ 
nifiesten su hermosa y olorosa flor, dejándolos que 
perfeccionen su simiente. £h hallándose esta madura* 
se cogerá y extenderá para que se- cure y seque al 
sol y guardándola luego que se halle enxuta y en buen 
estado para ezecutar las siembras á su tiempo. 

Usos medicinales y económicos. Se usan los alcapar-« 
roñes en las salsas y guisos para excitar el apetito, 
pero es comida muy indigesta. La preparación del aU 
caparrón para el uso se hace del modo siguiente : an- 
tes de poner en adobo los alcaparrones , se tienen á 
la impresión del sol por tres ó quatlro horas , des- 
pués se llena una vasija de ellos y encima se echa una 
porción de vinagre fuerte y hasta que rebose. Se muda^ 
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f á el vinagre cada semana una va durante Ítt$ tres 
primeras semanas 9 y.á Ki^rta se gnardaián Í€^ aU 
ciqparroaes bien ts^dosen su vasija y. htlbieaáQ antes 
remudadQ el vinagre por U quarta y última vea. Dice 
Plinio que los que comen ¿¡ariamente alcaparrones n^ 
padecen perlesía, ni dolor^ de bazo 9 lo que si fuera 
cáerto seria sfi{;uramente una observadoa utUt^imak r 

ALCARAVEAr 

LdB nu de esta j^ta.^s tísanuali larga ^ gniesa^ 
y blanca^ el tallo es redondo , ramoso > de dos á tres 
jpks de alto;. las lnojassctn abdas, y se snbdividen 
en mucfaas hojuelas angostas , las flores son aparasen 
ladas y la corola de cinco pétalos blancos, que tienen 
¿obiadas hacia adentro las extremidades : produce .-dos 
semillas juntos , langas , y de color pardo ; floceoe en 
^ayo y Jomo. Se iiaoe nn con^imo grande en £spa^ 
fia de simiente de alcaravea. Es planta que aun no 
lia tenido eintrada en. la huerta i pero no obstante pue« 
den cultivarse algunas de eUas paca obtener la porción 
de simiente ^ue pueda necesitarse para el g^isto caser<^ . 
Xas semillas producidas por las plsgitas cultiv2^4as son 
náayprety mas. aceitosas ^ y de un sabor mas grato 9 ^ue 
elde las plantas silvestres. 

Siembra. £1 tiempo mas á propósito para hacer la 
siembra de alcaravea es en otoño > poco después de 
.recogida la simiente^ porque halügbdose tan fresca nap 
.cei^ liiejor que 4a que se siembre por Febrero y Maiy 
toii mas de que las plantas que naoaü en otoño su^ 
kn florecer y fructificar. al siguiente año , y de este 
modo se consigue el producto de la *planta con mas 
bjsvedad y menos trabajo. Las tierras fuertes y bien 
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4esterr(>nádas 9 desechas y labradas convieDen para «a 
*€iiiti^; Ea etias. llanas-, ó eá tabki^ es lo mejor títor 
finar Us siembras ; pero puedeai semblarse igualmeate 
«Igunós golpeb esparcidos éii«(;qM:ia^ partes déla fa^iert^ 
tn donde no incomoden. '■ ' 

Cultivo. Después de nacidas las plantas se daráa 
las encardas convenientes pata dexar el terreno Kmpio 
de malas yerbas: igualmente se aclararán las plantas 
donde salgan muy «spésas , dézáádólas á quatro ó seis 
dedos distantes imas de otras. Conviene regar á menú-' 
do el terreno por set plán^ que necesita bastante hu-»^ 
medad. También se tendrá defendida del mucho sol, 
^es' sinc esta precauciooii se'*colsr6!|.ty^je^pieürde-eOL muy 

f^OírO'tkmpO» ; ' ' ^^ -'■'' :■''■ ^ i*' '^'•/■;'l'I. c* '^ : 

i Recolección de la^íémiUa. Lu^ «pb^se liaUan m$h 
duras las' simientes » se arraacarán:lks plantas, que se 
pondrán á secar á la sombra , y {>asadós algunos dias 
X extenderán en algún lenzotí , én donde se sacudirán 
y- recogerán las ; simientes: t \esta& no¡ se conservan mas 
-dk un'iaS&^ptas para vegetar 9 y pasado^ este ti^po 
son mtiy pocas las quejttacen^r 

^ Usos tconómicos^ y medicinales. Las simientes de al- 
caravea son diuréticas y buenas contra el flato , por ser 
. «^rminativas. Las raices y hojas tieriias 4e esta planta 
te comen cocidas; s^ hace mucho consumo de su sí- 
^itiiente ea varias pastas y eio; la destilacion.de' varios 
licores y aguas espirituosas compuestas , que se hacea 
sen las boticas; £1 ganado vacuno , lanar y de cerda 
todos comen esta raíz: á las aves domésticas las repugna 
*«sla comida» Las simientes de alcaravea ks mezclan 
ta 'los quesos los l^bitantes del norte con el fin 'de fol^ 
'tíficar el estómago. 
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LiS rák át Ib, angélica es bienal y gruesa f 'de coloíi 
pardo exteriormente y blanquecino por dentro. £1 tat% 
Uo es rollizo 9 acanalado y de seiis á ocho pies de alto^ 
subdlvidiéndose en muchos tallos laterales , que se tern 
mixian por sus parasoles de fion Las hojas son nuiy 
abundantes , aladas con impar y y. ios hojuelas aovan 
das y aserradas. La coróla es pequbña dé cinco péta^ 
los blancos y que tienen su extremidad redoblada há-» 
cia adentro. Las flores fértiles producen dos semillas 
arrimadas , aovadas y aplastadas ile un lado y convest 
zas del otro. Esta planta nace espontáneamente en los 
países del norte de Europa. 

Siembra* £1 tiempo mas oportuno de seoñirar la 
angélica es en Septiembre y Octubre. Para jque nazca 
debe ser la simiente de la recogida en el propio á&oj 
pues siendo anexa saldrán muy pocas plantas , ó tal 
vez ninguna. Igualmente puede executarse esta siembra 
en Febrero y Marzo, pero con notable diferencia res*- 
pecto á las sembradasen otoSo qué brotan con mayor 
fuerza y vigor y conociéndose sin d'^cultad eii los me<« 
dros y y número de plantas , como también en correrse 
y espigarse las de primavera antes de tiempo icón 
motivo del calor. £1 terreno que se destine para se-<> 
millar la. angélica y lut de ser ligero y húmedo y sd ha 
de repartir en eras bien cavadas > en cuya superficie se 
esparramará la simiente muy clara , echando encima 
ima cubierta de dos dedo$ de tierra. / 1 

PliMÍo. Las plantas de angélica de las .siembras de 
otofio, se trasplantarán en Mayo y Juáio^ y las dé 
primavera en Octubre y Noviembre. Los golpes se 
plantarán de pie y medio j á dos pies de distancia en 
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ens Ihnas bien catadas. No obstante ser la angélica 
planta bfenal, ó que dura dos años, se puede conser-* 
Tar vegetando porquatroó mas afiods.; cortando por 
el mes de Mayo todos los tallos , que haya producido^ 
Esta operación se execnta antes de empezará mostrar 
fo flor, para que no se deteriore, ni pierda enteraf* 
oaente la planta, y entonces están dichos tallos en 'la 
Hiayor fuerza de zugo. Quandoise cultiara la angélica coa 
d fin de colectar sus tallos á raices ,. el método aittece^ 
áente es el ^e debe seguirse ; mas siendo su símientlaí 
•1 . objeto principal de su:cttltím^ :no dJ?ea por nin<^ 
gun casa cortarse sus tallos^ antes bien se.dexaráoi 
crecer para que perfeccionen laa semillas, eiecutanda 
»iembras anuales q«e las produzcan, siuiatecrupcioiu 

Recakaioa de ¡a simiente. Florece generalmente la 
angélica en Julio; y en Septiembre se suele perfeC'^ 
* donar la madurez, de* la simiente.. Tienen todas las 
plantan aparasoladas la contingencia de desprenden 
Cícilmente sus amientes;, por lo tanto es el tiempo mas 
áprop6sito de colectarlas sin desperdicio en las jna?« 
drogadas de Septiembre , y entonces por causa del ro^ 
eio se sostíenea sin caerse de los parasoUllos,^^ antes 
de que con el calor del sol pierdan los hilítos ó he-« 
britas, que .las sostienen ,.la elasticidad que han adqui- 
rido con la humedad déla noche. Hecha la recolección 
de la semiUa se guardará en botijas , ó botes de ho<^ 
ja de lata , que la mantengan fresca ; habiéndola se- 
cado antes á la sombra para que pierda toda hu« 
floedad» 

Cultivo^ Queda reducido su cidliyoá escardas, y 
freqüentes riegos por ser planta casi aquática;y por 
eko. pueden aprovecharse, en este, cultivó todos aque- 
Ubs parages hoados. y muy. huméelos que se con$ídérai;i 
comunmente por inútiles para, otras plantas. Los anti- 
guos jardineros Ingleses cultivaban con todo esmero 
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tifa planta por sus tallos, Hfn^ cm^M y blanqiieabaa 
como ios a{¿c^ ; pero no s^ usa en el dia esta práe-^ 

tica.. •.:'...,■■•.■ . • . I- ;.^! . 

^. Usü9 ectmómim y \m€diáUksii:ho$ l^hitatfte^ 4#( 
Borte de fiacopa comen pw po<á delicada los tallos d« 
primavera de la planta aiigtéttca r k>s coniein crudW de»n 
pues de quitar la cortesa, y a$í pij^rden cierto gusio 
amargo y acre, qvc se nota en.la raj^^ Con estos mis-, 
mos brotes:.recogíde9 ^ Ma^ i^irmaix U>» reposteros 
ingleses .una esp€y;ie; de mazapajoi ts^Mf iestimado y par^i 
cuyo t^fecto se cultiyaen tais idUdedí^dones de Londres^ 
Por su sabor picante y íufrte puede servir para ensala^. 
das ,. ciñiendo los tallos bien curados y en buena pro^ 
porción : su obc %s como el del apio 9. y aun mpcho 
lAasfragante y ^iii>ido.i4K)c issta sLggqUr propiedad sirr< 
ve para dar realce á los rosoHs de ^o^ ed^ando en ellos 
tma porción de alcohol destilado con estas raices antes 
de filtrarlos» Los naturaje&d^ Noruega usan como masti-» 
catónos de los tallos secos de angélica ^ y también se sir-> 
ven de dios para^fumar en,v$2. de tabaco. La raiz y sí- 
míente de angélica se cuentan entre los aromáticos , y 
f tttran en la tomposjcí<m die ; varias aguas medicinales 
espirituosas. Antigiiamente se apreciaban mucho las raí<- 
ices que de esta planta sé criaban en España, y había mup 
cl^. ssicapara países extrangeros.; pero hoy día es la si?* 
ipji^te la que se emplea mas comunmente» 
;j Abritendo por la primav^^a incisiones rcn estas ra¿< 
ees destilan un licor amarillo aromático, que se conden** 
sa como resina de fragancia ezq^isita. Es buena para 
f xpeler las ventosidades , fortifica y calienta el estoma-* 
go}, y hace oficios de buen cjurminaqxe .y 4inréti|po,^^ b^ 
cíendo infusío4ies;4e -esta, raía en vii^a^ bj^po*, y tch; 
inundólas en dosísr de quatro- onzas.. / ; 

Notaremos en lo perteneciente* á la historia de esta 
planta , que la major parte de las raíces que supersti- 
ción 
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cíosamotite se ve&áiaa ea tiempos antiguos con ef nom«^ 
bre ds mandragora , representando en peqn^ una tos^ 
ca semejanza á la figura de un hombre j eran coman«¿ 
mente de la' plan^^aiig^ica/ Los titiriteros ^ y charlatán 
ties de paises extrangeros las obligaban á <^eecet^ dentro 
de barros cocidos ^ fabricados con piernas y i>razos que 
imitaban toscamente la figura humana ; 6 bien las re* 
cortaban después de arrancarlas de tierra ^ suprimiendo 
todo lo qué las sobraba para que tomasea aquella se-» 
mejanza que iatentabán. Entre los ignorantes^del vulgo 
se propagaron por medio de los expresados titiríterois 
muchos enanos ridiculos , acerca de las virtudes de se-i 
mejantes raices llamadas de mandragora ; pero con el 
tiempo se ha ayeriguado su falsedad , y burlado la necia 
y fácil oredülidad 4e muldiOs hombres en txatándose de 
cosas extraordinarias» ' 

. anís, 

Tithpinéla'éMsum. I/. 

Láó que conocemos ^tt él comercio y en la vida comtm 
por anís es la simiente de esta planta ^ tomando la par-i 
te por el todo ; y asi es que lo mbmo es decir ofwi que 
simiente de anís, mediante á^ue ^olo se usa eáta parte 
así en la medicina^ comO ^n los condimentos. I«a planta 
de anís es anual , y producé un t&llo ramoso de mas de 
un pie de alto. Las hojas radicales son redondas y hen- 
didas en tres ó cinco lóbulos, y las del tallo aladas. Las 
flores I que son blancas y aparasoladas , producen unas 
semillas pequeñas y casi redondas. Esta planta es natu:^ 
raí de^Egfj^to y 'demás países de oriente. '- \ 

Siembra. £n Marzo se siembra el añíá en terrena 
ligero , y bien labrado que disfrute de alguna humedad. 
Por este motivo estando el terreno muy reseco , debe 

re^ 
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ufarse de pie añtei de la siemhm ^ esta deise hacerse es«i 
{larramando.algo i€b]^a U: flimieare q^ aim coá^ 
cerve humedad la< ^erra. Sesupoae.que antes ^;de trtfA^ 
carse esta operadbBi sedebe^hafabr isLáoASnm.entrec3T» 
id terreno ^ara: muUtr/la i tierra > y d^hacer la costra» 
que forme el riego* Luego qát se hallen bastante fuer«« 
tes y^ crecidas la&.plantita&9''se^aehú?ar^>¿ezando la» 
qiiCib»criami^dtfc pueálapi maatenmei'.eá. «¡1 .terreno ^i*y 
arrancando las restantes. ..•. J i u 

Cubivo.'EstQ solamente consiste en limpiar de malas 
yerbas el terreno; quaotto.saa'aiuevas las plantítas; y 
regarlas en tiempos secos. 

Recolección d^Ja siA0ieMeiA:Si>ák de Julio ó prin« 

cipios de Agosto estará el anís maduro. Se siegan ¡0$ 

Xidlos, y p^dosra2¿i^o^ dia^^píur^ quepieicdai^l^db!»^ 

tícidád y;la ibumedad, se^apálaerán para recoger y 

«guardar la simiente. £1 anís de España y de Malta soo 

i^s mas aromáticos quf se condcea , y por tactto los que 

)n^S' séjftproeiaa^eiQj. plbi^: extrangecós; •> i .. „ ? i : •: 

' . Usoj medicmilssyJedianófílficos^ £$ eVanís de los m^ 

jores aromáticos ycarntínatíyos y; provechoso r«A .las 

pulmonías ; aumenta la leche á las mugeres; es remedio 

•eficaz para los flatos f y dá tono al estomago^ quando«se 

•halla, sin fuerzas y debilitado por.falta,de caldr^ Se gasta 

onucho enia&:tQrtas y viscoehosw^Pata. destilar él-4giiar«> 

;dléhte .Íqs mas délos labradores cosecheiros se valen dd 

anís en rama > para que comunique sií sabor y olor;, á 

-este licon Puesto el anís á destilar con ^ua presta un 

taceyte muy aromáticp , y en bastante cantidad ^ que ^e 

<rú^ para dar consisténúia á los barnice£.y hacer que. se 

.sequen pronto. Sirve este aceyte paraeLflato , mozo^U'f 

^9 sás u^cho gotas con acucar en polvo > y toáiácidplo 

itíí agua.^ Igualmente destilando el anís con aguardiente 

presta un espíritu muy claro y aroniátíco, que sirve par* 

:raha€er el rosoli de anís yÁ aceyte d&v&$us^ i c . . 

No 
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Ko tcxtamos en este capitula del aátWo del sais en 
«I campo, sobapente se habla de. lassíeoibcasde aais 
^« sHeiéiickuxcse ea bslmértas y jardíníesyiapteive* 
cfaaikb para esta produoeioá tan necesaria ea las usos 
caseros 9 alguna porción de tecreno vacio é innttl para 
otro fin mas importante. Se visten asimismo de anís las 
ocüiais delosf quadros, sembrando .también i án $ime« 
i;ría algmios g(¿pe$>, en varias pactes del janUn dondo 
sio estorben* • ? i -* ; 

APIO. 

' Jigmn gtoMolém L. 

Oelapioálvésfre, que en su estada natural se cons¡4 
dera como planta nociva y acre , se han producido al 
parecer de sabios Botánicos las demás especies cómese 
tíUes de la huerta. No obstante que varios autores con« 
tradicen esta aserción , no ^ueda duda de su verdad , sf 
se examinan con cuidado las diferencias características 
que las distinguen ddl apio silvestre , siendo cieito que 
las mas esenciales , y las que mas convienen con él son 
constantes en todas las variedades del cultivo. A ios Ita«« 
líanos se debe este desaibrimiento> y de Italia se ha co^ 
manicado 4 las demás partea^de Efiropa. ^ cria d apio 
silvestre naturalmente en parages pantanosos, y orillas 
de los arroyos de España. Xas hojas radicales del apio 
( A^um graveolens var. dulce L. } son aladas con impar 
de ocho á dies dedos , sostenidas por pezones de quinoe 
á veinte dedos de largo 9 acanaladas^ carnosas; el talb 
es^rruesO) asurcado , liso , hueco, de quatro pies de aK^ 
t04 Jas hojas dd tallo S4ui de tres.«i rama^ casi sin -p^ 
xon; las flores son aparasoladas; las corolas Uancas^ 
y las simientes muy pequeñas. 

El apio común ó de lta¡ia<, y el apio mazizo oon las 

dos 
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áos especies jardineras que se cultivan eá estos jardines. 
E^as dos especies- »idea reciUir JEapro^amente varios 
nomlMres tolo por.' dióciogoirse:, y variar desde ei colón 
vtsád sí morado más ó menos^ obsatro-, segua ^as .jcir«« 
cunstaudas. Esta práctica siempre causa suma coafusion 
en la dencia^ habfendo muchos tan adictos á novedades, 
que por la mas leVe diferencia que advierten/, aunque 
esta sea acddental ,'Ufttrodu<2eti nuevos nombres y^^e no 
sirven, mas que para confiíádiri la' verdadera *noQiea¿lar« 
«ara. La exposicio^j sequedad 6 humedad del terreno 
motivan á veces mudias variackmes momentáneas en el 
color y sabor > magnitud , y figura de la planta , que no 
debcQ denominarse:, con nuevos noásbres , porque no 
son duirables^)' y 'porque caá mpdiismia &cilidad.vuel-. 
9^en de nuéto á su piini^o<^ser^ 4ub esjel qiié^caracte^ 
rízsí la espedé jardlneira: - ' ^ ' 

Ademas de las dos referidas especies que cultivamos^ 
se conocen en otros ' jardines algunas otras variedades 
constantes , entre las ;quales >e$ d¿ notar el o^d ruméso^ 
y el bulboso 6 derató de #m60« /Este produce jun.indbo 6. 
x^ gruesa y que es la parte comástible ; y- aunque sude 
cultivarse mas bien por su singularidad y rareza, que 
por la utilidad que proporciona su cultivo, es con todo 
digno de ocupar >im kigar señalado en Ut huerta: Taa>- 
bien debe tet|«»tse^ presente el apio Uámado de. Poitagaly 
de graav tamaño v^y qoe se 'diferencia de todos ios den 
mas en sus flores ainatíllas./ 

' iSietfibra. El mes de Marzo eit el mas á propósito pa<« 
-ra sembrar el apio ; aunque también suelen formar-* 
se algunos semilleros i tempranos en Febrero y y otros 
tardiosf en Abril ;- pero de' la mrnbka. antidpada no 
suele coiiuinmbhte sacaría' ninguji fruto y porqi^ se es-«^ 
pigan y suben á simiente mucha porción de plantas 9 i 
causa de les calores que en este temperamento se expe-« 
rimentan tan fiíertes^ y tan^ tenipranos. La simiente se 
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echará clara ^ cubriéndola con una tanda de mautUlo del 
grueso de medio dedo. Las siembras tempranas es opor^ 
tuno hacerlas en. alguna alvitana ó abrigo natural; las 
demás pueden hacerse en eras regulares, cuyo terreoo^ 
si fueie ligero 9 será el mejor. Hecha desde el principio 
clara la siembra , no habrá necesidad de picar desde el 
semillero en criaderos las plantas de lapio^ para, luego 
que estén bastante fuertes ^ robi^staui..b2asplant%rlas 
en los quadros. En estat inútil maniobra pierden dL.£(Mr« 
taleoerse y medrar todo el tiempo que inútilmente, gas* 
tan en arraigar de nuevo. Se excusa ua trasplante, ope- 
ración en que suelen las mas plantas resentirse casi siém« 
pre , np llegando liiego á ser.por lo común ni atan gcán-r 
des , ni tan a^reciables^iy <k este .modo^ 1^' perjudican 
mas. los friqs ,.por Jiaber consiñádo en atrojar nkierras 
raices en sus varios trasplantes toda la fuei^ que nece- 
sitarían para defenderse de los yebs,4u€í, comoend^ 
bles y delicadas, las jjóietran sin dificultad. El cuidado 
principal de los semilleros es ;el j^pa^timientp de los rie^ 
gos sinescasez,.pero tan.poco con tan sobrada abañdaor 
cía que enaguarcben elterreno«.Xos primeros riegos de^ 
ben ser á mano con regadera , no principiando los de 
pie hasta hallarse bastante fuertes ks plantas , y sin re* 
celo de que las aguas las arrollen ni;estrppejeo;.I>ebeti 
repetirse con mas ó menos freqoencta según la jseque^ 
dad; y no impidiéndolo otras ofupafiaílkes.de mas im« 
portancia, se suministrarán ya caída la tarde j así lo- 
grarán completamente este beneficio, y recibirán duran* 
te toda la noche la humedad que se hubiera disí« 
pado por, el dia. £n los principios de su naoéncia 
eonviéne resguardar los semiUeros délos yelos^ y tam- 
bién del demasiado sol,, teniendo prevenidos setos., este- 
ras , ú otro género de cubierta para quando puedan ne^ 
cesítarse. En estos jardines permanecen en sus semilleros 
basta el mes de Julio ,^ y eni?onces, se- trasplantan de una 
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vez en sus lugares correspondientes. No se liace neoesa^ 
fío pkar las planas desde el semillero á el criadero ^ y 
así se excusa genpraliiiiente este traba¡)O.La peáctíca mas 
eomun en Arknjuesi es? el trasponerlas en eras de diez á 
once pies 9 dexando alternativamente vada una era* En 
esta se acostumbra plantar escarola , que se habrá cura- 
do y consumido antes cpie llegue el tiempo de aporcar 
el apio. 

Para temperamentos mas fcios , como de sierras y 
otros semejantes de España^ se requieren otras precau- 
ciones y maniobras 9 que nos excusamos en este temple. 
En semejantes parages se prepara para semilleros algu- 
na atyitana 6 cama caliente para Jograr apio temprano 
antes de su tiempo natural. Con la tierra que debe estar 
muy suelta se revolverá buena porcbn de mantilloy 
sembrando muy clara la simiente, y cubriéndola con 
una cubierta de medio dedo del mismo mantillo cerni- 
do. Se riegan inmediatamente á mano , repitiendo los 
riegos en la irn^iia forma mientras permaneooan. efn 
el referido Ingai^. En bailándose bimnaadas : se cuid^ 
rá de ventilar la alvitana ó cazonera en dias. serenos, 
para que disfruten del beneficio del sol; y de ^a ma- 
nera hará en ellas muy poca impresión la alternativa de 
calor y frió. Podrá estar sazonado el apio en Junio y 
Julioentos temperamentos tná» fríos de la ^peninsuUy 
cuidándolos ^e; lai «nanérá que. se ha explicado. Tiene 
eon todo bastaatei contratiempos este cultiva , y no 
siempre puede conseguirse el que prospere bien, por- 
que se espiga mucho número de plantas , y se inutilizan 
para á. uso económico á que se destinaban. Conviene ppif 
etísf ml^tivó emplear «idankiite muy corfp e^paqo^de 
i^errai^para'tst^ tttilcí^o^t^ precta, Teponie^^ algún 
plantiof á cada qú&a^ dias p&tst qiae ^ si acaso se pierden* 
linos., queden otros de qiie poder echar manor 

Pfcan Se plantan los apios del ^miUero en sus lu-^ 

g2 ga- 
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gares teSalados ; para cuyo fia se haoea desde laegp 
claras las siembras. £a los semilleros tempranos de al-« 
ipitana sereqpíere mnclio cnidado y porque ea addantáiHt 
dose 'mucho la sieoibra es precisa la operación de entre» 
sadar las plantas y poniéndolas en los criaderos á las 
distancias de quatro. dedos en quadro de planta á planta. 
En territorios mas frios suelen apartar algunas plantas 
escogidas para picar en alvitanas y caxoneras , y. de es- 
ta suerte se adelantan sobradamente. El cuidado, nece- 
sario en semejantes ocasiones es no aumentar de modo el 
calor artificiad que queden perjudicadas ; antes debe ser 
moderado 9 y que solamente sirva de fomento en el brote 
de nuevas raices , y que conduzca á que arraiguen mas 
prontamente y con mas &cílid¿d* Despiies de picadas d&- 
ben continuarse los riegos con frecuencia hasta haber 
brotado nuevas rakes que sean suficientes para propor* 
donar d mantenimiento á las ^antas. En estos criade- 
ros se conservarán un mes ó mes y medio como depo- 
sitadas 9 y en habiéndose. promovido de nuevio su i^ege-i 
tacion. se trasplantarán en sás.sitios séfialadoá y esoc^ien- 
4o primero las mas. adelantadas como, que dan espe- 
ranzas de sazonar coi!i anticipación. Debe esmerarse ef 
jardinero en tener los criaderos limpios de malas yerbas, 
y en dar algunas labores si se hubiere endurecido la tier- 
ra 9 6 formase costra ; advirtiendo no escardar por nin-^ 
gun acontecimiento estando la tierra muy. mojada; pués^ 
auncpie otxivienecque esté huineda^ debe estar-éntéramea^ 
te sudta., y nada pesada. ' Desde fines de Abril hasta 
mediado de Junio se pican los apios ; operación inútil 
y perjudicial .en este clima; pero necesaria en otros masr 
¿losrpai^ resfguardarlos de hii^wtíwáík del.. tiempo.. 
Paiia asegurar las puntas , y que^.nbi pdígrea.penfders^' 
es preciso reservarlas dd solea .l6s principia de su. trai^ 
plante , y suministrarlas los riegos .n^o^aríiA hast;a que 
se hallen bien arraigadas. . ,-. :, 
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Plantío. &ibsisten los apios regularmente ' en sus 
semHleros basta Julio , quaado ^ acostumbra dar 
prÍB<ápio á los trasplantes. En el referido mes, en 
el de • Agbsto y Septiembre , á' cada dirá ó doce diatf 
se plantará alguna era de apio, para lograrlo eh 
~sazon sucesivamente 9 y no todo á un tiempo. De dos 
numeras se dispcme el terreno para esta planta ; ó en 
ecás, ó en zanjiUla. £1 primer método es el qoe se 
sigue con preferencia, cavaado para ello :á pala de 
aeadon eras de diez á once píes de andbo. Luego que 
estas estén bien allanadas, se abona el terreno con 
mantillo ó basara repodrida , que se ha de mezclar 
con la tierra:; la qual si se lograse Hgera^ es quanto 
fuede diesearse para el com;deto logro de «stá ¡rfan- 
ta* Adenías ;de la cridad ligera, necesita el terreó 
tener también ventilación .y despgo^ y estar Mbfe da 
sombra. En una de las dos hojas de las eras se seña- 
lan alternativamente lineas diñantes como^ un pie unas 
de otras', determinanda los golpes - á dos. pies de di»-» 
íancia en .«lias. Se abren después unos hoyosr con^plan-^ 
tador en lois libares; en donde corresponde cada gol^ 
pe, proporcionando el agujero al tam^o de la plan*^ 
ta. Se arrancarán las plantas de los semilleros con una 
paleta como las que usan los albañiles; llevando el 
cuidado de np eitropear la raíz, y que saiga el ce-* 
peUondto entero ó á b menos con bastante tierrii 
pegada á las^ raicillas ihas finas. No conviene a;rran- 
car á fuerza ó repelón la planta que se intenta tras- 
plantar , porque asi tarda mas en prender , y no Ue^ 
ga nunea después al tamaño de la^ demás. Estando y& 
arrancadas y .prevenidas, las plantas, se cottatán con 
navaja todas 4ii$ raices magulladas, ó que en el arran-^ 
que sé hayan estropeado ó herido , chapodando igual-^ 
mente todas tas. hojas laterales que se apartan mucho 
de la perpendicular, giran sin arreglo, y se conoce^ 
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que perjudican en vez de aprovechar á la planta. No 
se debe por esU> incurrir en el extremo 4e recortar 
inconsideradameote todas. las hojas superiores hasta 
mas de la mitad-, é igualmente estropear la planta, 
suprimiendo sin necesidad mucha parte de sus raices 
como es la costumbre general de los mas hortelanos. 
Tratadas de esta manera «ufren y se debilitan eztra-b 
ordinariamente y tardan en recuperarse muchos 4ias. 
Se han d^ ¿esechar solamente las hojas y raices, dar» 
nadas , ó que llamen la sustancia de la planta y en don<« 
de no sea después necesaria. Con motivo de hacerse 
los semilleros por lo regular muy espesos , se sacan 
comunmente á repelón las plantas , después de haber 
humedecido las eras para no incomodar á las inmédiar* 
tas. Este puede ser buen método , pero no hay duda 
en que por el otro de trasponer en cepellón > se lo- 
gran mejores plantas , aunque ocupen mas lugar los 
semilleros. Luego que se concluya el plantío se debe 
dar un riego y con el fin de sentar la tierra mas pron- 
tamente , y que hallando frescura las raices , disfruten 
de aquella humedad para su mayor arraigo. Es con^* 
veniente repetir un dia sí y otro no los riegos en los 
principios, mas luego en adelante no se darán con 
tanta frecuencia. El cultivo que piden los apios des- 
pués de plantados se reduce á escardar quándo se^ma- 
pifiesten las malas yerbas > y á dar sus. riegos cor- 
respondientes en temporadas de mucha sequedad. No 
pueden plantarse los apios en zanjilla en Acanjuez á 
causa de los bochornos y falta de ventilación, que 
pebesariaoüente se experimentaría en ellos; pera en 
piases ma^. fríos, es eL método qiie siguen con prefen 
reneiai En un terreno ligero, que. es el qué mas conviene 
á está producción ,. se abrirán unas zanjas hondas.de 
un pie , y anchas de uno á tres pies , dexando entre 
zaqja y wnja intervalos de tres.á quatro {¿es sin plan- 
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tar^ La tierra 9 qv» sale de estas 2anjas se esparrama 
con igiialé^d y con aseo en los intermedios ^ para vol- 
.verii 8b tiempo á aterrar con ella las zanjas de apio. 
Su fondo se cavará pala de azadón allanando la super* 
ficie> después de /haber abonado y revuelto la tierra 
.caja la basura repodrida' con que se haya beneficiado. 
-£a esta disposición se señalan las lineas, observando 
.que á cada pie d^ anchura se proporcione una linea^ 
y ioa golpes en -estes de uno á dos pies. Pueden prin*^ 
cipiarse en ellas los plantíos en ios territorios mas 
fríos de la península desde mediados de Mayo hasta 
fines de Agosto; haciendo dos ó tres siembras cada 
ines ríos úhimos plantillas que deben pasar eiinvietoo^ 
deben ejecutarse; en a%un parage seco^, y que nd pe- 
ligre^ enaguar¿harse ; en tniyo <^as6 pronto se podririan 
las plantas sin ninguna utilidad. 

£1 plantío del apio se executa trasponiendo dos 
{dán^ en cada golpe distantes tees ó quadro dedos; 
y M ü últimos de Septiembre se nota alguna planta 
^que quiera espigarse , se arrancará después de haber 
humedecido el terreno , para no levantar la otra plan*^ 
ta. Debe quitarse la mas endeble de las dos que se po^ 
nen en cada golpe; sin embargo de que suelen dexar-* 
se por algunos, llevados de la codicia de lograr -dos 
plantas, á un mismo tiempo; pero sucede qué se crían 
desni^dradas é inútiles , y no llegan nunca entre las dos 
al tamaño de un apio regular. 

Aporcar. Algunos dias antes de aporcar ó amurí-« 
Har *el apio , conviene haber dado tm abundante riego 
ai f terreno , después dei pasados uno ó dos dias, 6 
mas si son necesarios, para que dexen lais hoja^ fa 
danasiada humedad qtie pueden haber percibido '&1 
riego , se atará cada apio con tres ligaduras reparti^^ 
das en toda su longitud ; debiendo llegar la primera 
aporcadura Jiasta la ligadura primera. Esta operación 



56 APIO. 

suele practicarse desde mediador de ^ Octubre en ade- 
Jante, y para esto debe haberse oreado la tierra, y 
no estar echa barro sino muy suelta , 'sacándola de los 
intermedios que quedaron vados con esta prevención. 
£1 objeto de esta maniobra es el 1>lanquear los tallos 
del apio , curarlos y hacerles perder la dureza y tena-< 
.cidad de sus ^ras ; lo que nunca se logpraria dexán^ 
dolos expuestos á las intemperies , pues entonces, con-^ 
servarían el color verde ^ olor fuerte^ y sabor acre y 
amargo, que es propio de este vegetal. Las observa- 
ciones que deben practicarse al tiempo de aporcar so% 
que esté la tierra desterronada, suelta y enzuta ; y que 
esta se vaya arrimando coa conocimiento de uno y 
otro lado de las líneas, de manera que no se entierre 
toda la planta ) debiendo quedar fuera la parte supes- 
rior, y que asimismo no penetre la tierra interior-* 
mente en el cogollo , que se cuidará reservar siempre 
de todo daño. La segunda aporcadura se repetirá 
quince dias después de la primera aterrando el kpio 
hasta la segunda ligadura, escogiendo para estar ope-»^ 
ración dias serenos. No conviene apelmazar con vio« 
lencia la tierra contra los apios , para no agoviarlos 
con el peso , magullar ó destrozar los tallos y faa« 
jas.; }o que causarla el que se pudriesen y perdiesen los 
que hubiesen recibido lesión en está operación.. En las 
primeras aporcaduras se deicará fuera de tierra como 
una quarta de las hojas superiores , para no impedir 
jsu incremento y desarrollo ; mas en acercándose el 
|:iempo en que. están sazonados para la mesa, se cü^ 
^rirán hasta muy cerca del cogoUo , y mas^.princi^ 
pal^ienqs en apreH^ndo los frips. Siendo la intemperie 
{iHiy rigiicosa -de yelos , es opprtuno y aún, necesaria 
tapar las plantas , y sus cogollos con basura , porque 
fi se yetan no solamente padece la parte expuesta 
^ la inclemencia, sinoque séc^unica y penetra. tann 



biea ét áaao bista 1(1$ tallos resenraáos hixo íe detfs. 
En estos jardines tambiea los atamos por ufia sola V9Z 
coa enea ó como vulgarmente Uama^nos en estas íik 
mediaciones , con espadañíiy ^reirotvieado bien rodos^lds 
tallos y Jbojas ea toda su Iqngitud. Hecesttah de e$¿k 
manera dos meses pata; " curarse ' perfectamente y átif* 
pues de bien blancos y saxonados aun pueden durar 
tres semanas 6 un mes sin podrirse. El método dé 
las tres ligaduras ^esi ma& lento en proporcionar el 
blanqueos y pueden timbiba echarse ñi&tk los talioft 
por los intermedios -de figadaraá l^adura^pero nk 
mas ventajoso en io quorespacra al niayor'in^renienié 
auce^ivo^de la planta.- I>e$dd Dldembre en adelaáto hatt 
de escogerse diais serenos ^pará aporcar^ ó amurillar^ 
pevo blandos > é$inianera<qttem esté helada^ la tiet i?a^ 
ni tenga ^émapíadií humedad^ p^vz lo' ^^ es 4¡íanbká 
necesarioi4¿iúitf 'loe degos desde qne'se empie«a& á tú^ 
rar ; de'To cohtrarío se podrirían* indispensablementS 
Los plaiftlos témpmntjíS' de' Mayo y Junio ^^que se M- 
esren^/en paises'^dTrior se puedeni aporcar desde fines 
de Julio. .*'' "'' '-f' í.v'i' r::'j' ' ■-. c^i 

o :J{»b/etak>f>; En- estanflo curados > y hatiándo^'bas-» 
tante. UaniTÉSi y^tie^nós $e pueden sacar ios apid^. Fft^ 
^KorecíeiMlo; el tiepipo no tiene ningún peligro ei^á 
£ictt 'maniobra; mas >con todo apretando los frios ea 
iiqBrienia^rieóttvieneítinei^ vjprésentes^ algdna^ aidverrin^ 
ria& Deben ^primérab^íte' tkparséduraof^ los ^elA 
íiigaiosm^ Ips' cogiÜ4s'^ con basura seca i coniste re^ 
guardofademasrdejquedar defendidos de losfMoi,¡taiivl 
biesi ke conñgae ^pie mas- sintes se curen. Ei> igualmente 
átii «spartfamar alguna tanda de^ bastíra^^^n ias ínme^ 
4iaoiim^si4e\¿ada pir impidiendo» pdef esta «letÁ que 'sé 
hki&ííPthtnyif qmri A ne t&ábtíLféf'Mthi enr perjuix 
db Aá mfio 9i y- no po4ria tampoeó't^éarse fócUmemc 
de -tierra. ]S(o considerándose oportunos loa gastos y 

k aten- 



atencioiifes ^a¿ tdqutere esta impertiaente maáidbra dé 

tapar las plantí^ c^Sl basura-, por teoer que remudarla 

ik menudo para, que no se cargue de humedad, ytuopo^ 

ddr sacar dét la veal» el- costé de esta top^radoof puftt 

4eo -eufUdés árcunstj^iasísaoarse de tierra aun^ 

Jio estén » del. todo curadoa.. Egsto^ d^h^xecfatarse-sn 

dias 'serenos 9 guardando los apios entre arena ó> tierra 

«uelta y seca; en algún sót^uio, cueva 6 quarto abri^^ 

jAo. JiA prevendoaque debefá!:6b$er\sai!se esi, dseí r qué 

üo ^quQdé itodo el apüíiD enfetsameote' cubiejrtpcseí^ ipóé 

Ja ai^na jci pdj: la tierraL^l i^bieddo€á]empj::e^tari íueff 

fsacel cogdUa^ConfoivDecjsey^Ean necesitando para el 

uso 9 se cacarán; dfi..este; depósito. Pwden guardarse 

^óo. .utilidad) bastattfe tiempo :sia daño imasufíesi^ si* 

f^ikndt; QsktiJriétodo y^raunqneuiorvcaé laatbina veof 

tajaiqi^ :usbn4oi»d^ iaj jpíaumjiliti^oquri^ ^>3V^^ ^^ 

t^ ^bMElQ(^lly c^uradp^ifi^raiai^^ 

precaver d> que se iconsuinto^y: pudran sin uiflidbd de-** 

baso de tierra^ iPueden aguantar- en este cato Iq mai 

hasta tresisemanasii.no pndíéndoseiCénseryar niasríbiem^ 

po sin sacarlos fuera de tierra. .^ í-.;\ -^v 

.¡Reciíliáí^m^áf la^i^mUlai Lo^m^jotes^tpies: derapio 

sft^ di^xAránípara p codupir la-$enúUa9 lo^ que^ebbur y;á 

bemos advertido hablando < de . otras^ plantto 9. jdehe: i¿r« 

cerse por punto general : ^t9S scidoí^cubreniy idesat»! 

ánprjftdpios de^.Marzo » liaipiwdoloftaal isnisnux tieaipd 

4^ toda; hoja. podrida é;daaada^JlQ€haeftai(i3^ 

d|^iies^de< babor, brotado » nuoms^ tillgs se. ftri^dpianin 

loft.jifgos^i que deben continuarse, en; tienipos iseoos 

bastat faabér madurado la planta ms amientes.: Gada 

eiípecie de apio ilebe cultivarse pai^' este fin. ¡separada 

de las deis]^^;pam:qiii¿jca j^:nMsclefa4.yt)bast¿:deei^ 

pei|o* ^nas párttculannmtisr se tendida pi:^seBte< ^ta:.adM 

fertentsb icon^el apio m^aizOf «|íeirqi»e! degenera kda fár» 

olidad. Para impedirlo debelestogerse siempre el ter^ 
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jf!^(>jS^^ CWQ9Z 7fmfti;c(miQqúfi!iite:parasii')ÍQ|gco^ 6¿. 
gi^ijl^mo» Ya¿n4úuiáa;:|>uesil{oc£iita déctocíkdoyciib* 

4^ h^f eclisas > acha^náoffi deápaes á rtnU'^rct]eitosis¿» 
puestos é infundados. La sitniente.de ápio se reéogevá 
Sfi.h^ mgdsi^áas der inlia*. y Agoaia)<upiir>la. idisma 
f¡íwnrqf¡tfii$^: áió iüiUbado dsijta.riMsdbútton^db iata» 
xai^fttQjd^ iüii^ti^eUca. 9 -y se consecvacá- después ea!3boi& 
ja^^/itu^gOíquQijeseé seca',' p»ca poáfi]Js& guardar. Fbedt 
servir p^ra tres ó quatró anos , al cabo de los . iquales 
pierde y4 SU virtud germinativa, r . ,..:.'> 

. AéfistSfímai parfi^rarérelapioi Acoshioíbraa. atgii* 
a0s thortel^^áH; «xtmngecos.^ dy mas piánc^aLmeiite los 
4<e^l9^ ian)6diacionsk de París y paú -.libertarse 4el 11x11^ 
p^?tine;xtj^ y; mnüp cuidado que se. requiere para apor« 
car A.aqiuriliar los apios,, curarlos de algunos modos 
no prai^icados, y poco conocidos en España :p{>r 16 
t4i|tQ noa parece cénveniente^eji^psiaerlos^.eni estelu^úiL 
AlgmiOJi de esto&9..ea:MliaUándo8^^3íós afños de buen ta«- 
m9ñQ:j los > arrancan de |íeifra j é inti:oduce4 eti hoyos 
profundos lo si^cíente para recibir cada pie^ aprove^ 
chándóse para esta operación de alguna cama caliente, al- 
ildtanii ácaxonera que^ liaya servidq de criadero aquel 
Jiao pana.v otca> iqtralesqui^a.pknto. <£1 ja\adtilia é -bá^ 
.mpL pasada, de J^ue< se. componen^ losí«xpvesiid0$f 
criaderos ^ se enaguárcba,'de manera que se empape 
bien de agua basta Ja profundidad que se requiere. 
Vuelven á. repetir 4>(ro abundante riego después^ 4p 
enterrados los apios ; y/ en estar disposición se Ao^ífp, 
sin tocarlos hasta haberse curado , que suelen tardar 
un mes ó mes y medio. JBn tiempos de fuertes yelos 
se cubren los cogollos , que deben dexarse á la intein- 
perie, con basura enteriza ó co>a semejante , quitan-^ 
dola en dias de mucho sol , para que se ap ovechen 
de aquel beneficio. Otros los curan también disponien-^ 

h 2 do 
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4jQ pusí Jentejsraitos después, sigans cipa di 'baioa^ 
«n.qoadras;de tierra^ biea cavados; pera esteáltitiui 
método áo es practicable: por el motnrode iiUttilízkrsé 
d terreno diirante el tiempo «i <pt permanece ü ei^ 
jkerrados en ellos ajaos. ' . :.-: 

íí.. Vsosiecm^mKosyifmdicifMes. £1 ^io se^ ctieifta 
entre ios rartiescocfaútacos: igaaÍmeñteiaprotté(^^'|)árá 
hs tercianas; sii zomo,. tomado aptes de&fÁb^la dosi^ 
ck de seis onzas biai depurado. .Se nsao- isn* tdediciná 
las raíces y semillas del apio silvestre : estas se mandan 
como carminativas , y aquellas , luego que se han seca-¿ 
do y; perdidos la a¿ritud.y fetidéx-, comodiaréticas y 
aperitivas: pero en las bQticas usan «egttlarmeíite.lki^ 
raices del apio, cultivado aprovechando solo su corté-^ 
«a. La mayor parte dJe ias plantas aparsBoladas, que'se 
crian en el agua son nocivas por su acritud ; y esto es 
lo que se verifica en el apio silvestre; pías el cultivado 
jfoctalec&^l estóhiago y .y ayuda á la digestión, porque 
como hemos dicho degeneran stts gp^üdades. Las pen- 
cas y hojas de los apios después de curados se comen 
«n ensaladas crudas y cocidas , y es una de las horra-< 
.fizas que mas se estitaian en España ; aunque hay no 
)obstante. muchoá pueblos en donde es. todavk, planta 
4ejbcónocida j y otros en que»; aumyue leicultivan ^ no k 
.gá^an muchas personas por su olotiá chinches, e5p(^ 
'Cialmeate sino está bien curado. £1 apio es jpernicióso 
.á los de abanzada edad, á los de delicado estómago, 
iy> finalmente á todos los que padecen enfermedades 
lyie. utacaa él sisteínaF nervioso. . , 
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c ' AXEDREA. 

rr * in SaMfeia hwtmü L. ^ > - 

s la axedrea planta anual , que se cria 
naturalmente en España , y crece á des. pies de ákura: 
las hojas son opuestas , algo vellosas , aromátícas 5 y i 
cada cabillo nacen dos' floreé, ^^e propaga por sus se* 
millas que se siembran en t^ebrero y Marxo. La siem- 
bra se executa d¿ aisíénto en eras alomadas , procuran- 
do dexar las plantas á medio pie de distancia. 
; Cidtivo. &a cultivo es sencillo ; quiere terrenos U^ 
geros.y'aigo^ húmedos , pero con quanta medios agua 
se. cria y tanta 'mas fragancia despeen sus hojas ; per 
esta razón 110 se la regará mucho , sina Id p]:eciso > pa-^ 
ra que. mantenga su vegetación^ Ademas de este cüi^ 
dado se necesita tener limpias las eras de todo cefíi'-> 
^ y demás maks yerbas ; fiues siendo cemío es plan*^ 
ta mediana perecería sofocada por la mayor alzada de 
aquellas. . ' »^ - : - . 

ff ' ^Recolección de la hoja. La parte que se usa de esta 
planta es la hoja , que sirve verde ó seca para dar real-t 
/ceá algunos guisos , y comunicarles su olor aromático. 
«Pera ma< particularn^nte se destina para hacer mano-« 
30S de ella estando frasca , y ponerlos en vasos de agua 
•para extéxíder fragancia en las habitaciones. £1 tiempo 
¿e recoger \sL hoja para f¡3isto de invierno es poco an- 
tes de empezar á florecer la planta : en e&tt estado está 
toda llena de zugo 9 y en su mayor fWrza. Los dias 
mas á propósito para esta recoleccton: son los de áol^y^ 
quando hayan^ perdido toda su huttiedad las hojaijé IS^ 
•se guardarán para el uso hasta hitberseseiead^'Coaiplé- 
tamente á ia sombra. P 

^ , Recolección de la semilla. La semilla sé recogerá en Ot- 

ftubre y NQviembre apalean4o para Jeilo las- plaatas.en-«. 

ti ci- 
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cima de un lenzoi^ $ :y kiego que. la hayan soltado se 
limpiará para guardarla en algún parage secp. 

Usos economícol Xifmikinales^Cifmuaica, un sabor 
delicioso á los guisos , tortas , 3cc. en que la emplean 
los ^cQcin^os: conforta y aprovecha contra las.crudézas 
del estócp^gQ^como syelen hacerlo todas las plantas 
arpn^áticas. . ' .: , . .üt.? ., . . .^ 

. Cwvolvultís UíiatAs. L. ' . < 

JNq ob$t4nt« no cultivarse la batata en estofii jardines* 
sino por ptAriosidad íí^ planta, qvie en las inmediocío-f 
n^S; 4e JMEálaga mej3á:e^ Ja atención y cuidada ide ío5> la^ 
bradQJces y.hortelaivMpoc su mucha utilidad y pco^ 
ducf o. También se cultiva en algunos jardines de la 
península 5 por cuyo motivo nos ha parecido no deber 
oputirla en este tratado ; describiendo su cultivo según, 
h|s QoticUsque hemovs podido adquirir de las operan* 
clones que se practican en el mencionado pais. 

Espe/cies. £1 tallo de la batata 6 carfiof^ es redondo^ 
perenne, erizado , rastrero: las raices son turmosás; 
las hojas esquinadas , sostenidas por pezones ó pedícuiK 
los Jargos , las flores encamadas y grandes^ y los: pé-« 
dáñenlos 6 cabillos derechos. JSs pUata «aturdí de los 
Indiasí orientales y occidentales y y d». la ¡América met« 
ridional , de donde se ha introducido en España. Se 
conocen muchas variedades de esta planta ^ que se diso* 
tinguen en el color de sus raices ; las hay descoloridas» 
encarnadas <;on la c^ame blanca 9 y otrs^ de color en^ 
camodo oUro con su , carne dorada ó rcaa.JS?odebefi 
distiQguírse. como espales diversas las cinco diferen^ 
das que los cosecheros han introducido en el méta« 
do de separar cada tamaño de raiz para la venta, 
porque ellos las disponefi . para dicbo< fin en monto** 

nes 
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nes arreglados cada. uno por el tamaño mas 6 menos 
grande de la hatata , y asi es que llaman por su orden 
fodron' á:la can mas crecida ^jSor jde \^meáimia ^ media^ 
na 9 bataim. gArdo^yyiiúiüpn'im^imno-ÁiM dlrersotí 
tamaños según :vanaa dfeinmueíon. (-. i. . i :.*' 

.( < Siembra. No recogenlen Málaga la simiente de'bi 
batata para propagar la planta y pero pueden no obsfam 
te aprovecharse de ella, para .remitirla á patse» kja^ms) 
yr. aonqne, noj es la coátuipbre 'mulHplk^ria -^ro^BSté 
método V ponpp ^r^doiMna ^ catn los agricultiMf la 
{MKiMmpaoíoai de. qaeii&íbatataiuíiOiUeva rjímíeoié; im 
admite duda de qtíe la produce- apta para la ipegeta<^ 
csoo^'Y «si es;>que á falta detaUos y rafees- puede iá^ 
troducirsé el cuhlivo. par simiente , ¿dteervanáo» ^ros 
puida^ilo5;y;dispqsido^s ide lá& qa». necesilanlor plan^ 
tíos béqboií'por raieesi^. taliof». La^whiení^ ser pondt)| 
en esMt temperaméni» enfalglma ^vitíma á.pkrage na^ 
tiirahnente reisgnardaido en Febrero .y Marso, tpsísplan^i^ 
tando ea Abril y.-iMayo al. campo xsaso fais^plantitas 
í^e.prdcedaJí:dé(jaisiembeaV''l^ tfípiÍOB.haaÉ»júiságaák 
áü}ó tejicer aqo.noi^brán .podída^peifecdonft^fStt'xan 
para: :el uso. «'De las plaaCascde iiembrá spvéden sábaes¿ 
€siptexei en^lá siguieifte pdaávera , ó segunda verdura) 
y multiplicar también* la planta por rana, h> -misoíd 
qveise -practica en dondf -jieocullir^ en grande esta Jiaot^ 
dlijQCion.v .r . .-.''f y.\ n :ílí vjl .rü.q r/:-..-ii : • ') ;:.•..-: ;..i 
. Muitifiicaihniide ratrntiy^Je nwi; I^a^ mukipHcactott 
deiiama.dpbeentenderseide'dosfinaneras:ó po«r esqucN 
je y 6 prop'uonente^dé ramal Este último método con-* 
siste en dividir los tallos'4e!la planta en trpaos detá 
'quastsf que tengan tres h mas oiifldos^^iintfoduoienda'ea 
tierra. Üs^^es.quartas partea Adéria, estaquilla^ .da^utaft^ 
ñera iqne quede ibera de. iierraf.algMfí nudo y-é iguai^ 
mente enterrados los deinas, y cuidañdocde no-poner .fau 
estaquillas al revés , y de que la pacte supeiáor del tallq 

que- 
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qnede siempre fuera de tierra, para que los brotes creí^ 
can derechos y no se pierda la planta. Por los nudosa 
que. están debaoco jde tierra nacen nuevas raices des-* 
pvi^ de plantadas las estaquillas , y. en la parte descu^ 
bierta echa retoños , que son los que se llaman puntad 
é' tallos. Después de arraneada la planta del terreno» 
y luego (que ^.se. ha. limpiado 4^ toda Í¥>ja.y tallos se-' 
^s^ se dexacán solamente. los sanos para dividirlos &i 
tcoffos.dp á quartki, eomo'queda dkho^Las eatjuqiallai 
«e {daafian por ; Manso ^y*^ Afarii^ y ^para fenecías en 
ahiu^dancia.isueáea separarse álganas.erab de plantas^^r^ 
servándolas i durante el invierno de los yelos y escárw 
chas por medio de ¿etOs , esteras n otros ^semejantiés 
resguardos, , Estas .estaquttas tie^ien la ventaja d^ pa-i 
derácf coáservác depositadas ¿a al^ih: para|;ev{ abrigad^ 
y^hánsedo por. doce o quince días: antesq de plantar^ 
se> en.elicáso de/que alguna contingencia n ocupan 
cioñ imprevista impida hacer jel plantío al instante cok 
mo se baoe y debe hacerse con tqdos los plantíos» 
S^ ios :TeiUieioS'>qi{e brotan estos i. plantíos de rami^ 
sé escogGBi-' las. mejores guatas ípcne^quexadat $vs¿4 
ien.Jlevar la principal cosecha:, y la níás.<ahundante¿ 
Bstaís'pantias ó taélos las habrj^n:prbdiicídb ya lásese 
tacasenq^rincípiosde Junios desde cuyo' tiempo ]iast¿| 
finajigadojiilioi es qpoháo^x ^nein iosií^ípsxss^cm^ 
tándolos con navaja para no herir la planta demasiaw 
damenfc &esao¿eráii'pa!lDavefiee fin fuellas' |ic^^ 
tengan ya cerca, ife imr pierde altas, lasJqúaies padi 
que no se sequen demasiado se. depositarán al jpMntar 
en tierra , no dilatando -el plantío , pues no se' con^ 
servan en boeñiestado mafti de da^idias^ porque. Jip' 
tíeoen. tai^ta . fucraa ^ ni ^jxago ^ sásiia , . ni. su. drgan¿4 
zadi^ es tan vi^qifósa y fuer te conio.{av;jniisapas:.eta 
tacas de esqueses ó de rama. Tandiién ise cidtíva estai 
planta por sus raices ó batatas .que ^xielen proporcionan 
* . ,» bue» 
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buenas cosecbas^ aunque marran algunos años: las 
raices se plantan en fines de* Marzo 6 principios de 
Abril. 

'Blantio. Prevalece la batata en tierras ligeras^ y en las 
que tienen algo de cascajo con preferencia á las demás. 
Las playas arenosas de las inmediaciones del mar , co- 
mo que están abonadas con la ova marina y con la^ 
algas y son aventajadas igualmente para la producción 
de esta raíz, y en eUa$ es donde^se crian las batatas 
de mayor tamaño* 

En tierras fuertes no prevalecen j y aun quando 
se logren algunas batata^ , son siempre chicas , y de 
im sabor muy in&rioir^Elr terreno debe abonarse 9 ahue- 
carse , y oavarse muy á fondo para poder recibir esU 
;planta. Se <itspone en eras alomadas , plantando en los 
lomos los golpes á la distancia de una tercia cada uno, 
para cuyo fin se abren con plantador unos hoyos ca- 
paces de recibir la planta* En Málaga jos ponen con el 
legón y pero en nuestros territorios el azadón < surtirá 
prónórosarneüte el^ mismo efecto y dando una azadonada 
y colocando entre la tierra el tallo 9 esquexe ó raiz. 

Cídttvo. Después del plantío debe echarse el agua 
inmediatamente de manera que se cale bien el suelo, 
.sin arrollar las plantas. Se dará, después de haberse orea^ 
do el terreno, una labor de almocafre al rededor de ca^ 
da golpe , para deshacer la costra que £»rme el agua. 
Al cabo de un mes ó mes y medio de plantadas, y ha^ 
hiendo precedido el riego , se amurillarán las plantad 
arrimándolas tierra al rededor , cuya operación las dá 
vigor y fuerza , y hace que su producto sea mas abun- 
»dante. Se regarán sin interrupción á cada doce ó quin-^ 
ce dias , á no verificarse algún aguacero ó lluvia fuer-« 
te ; y aim antes de la cosecha se dará también un rie- 
go para que se perfeccionen las raices , aumenten en 
peso , y sean mas sabrosas. 
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Cosecha. La recolección se hace descubriendo pri- 
meramente con el azadón el pie de cada golpe con cui- 
dado para no herir las raices , y luego que se halle 
bastante escavado y descubiertas las raices , se dará una 
azadonada fuerte por debaxo de las batatas , y de es- 
te modo se arrancarán las plantas sin desaprovechar 
las raices* Se recogen estas habiéndolas antes sacu- 
dido por mayor la tierra que sacan pegada , y limpián- 
dolas también las raicillas y fibras menudas que no 
aprovechan. Esta recolección se hace por Octubre y 
Noviembre ; y en Málaga las arreglan después por ta- 
maños, á lo que llaman hacer la fruta. 

Enemigos y enfermedades. £1 mucho estiércol h^ 
envicia de manera qué solamente producen rama, y 
pocas raices turmosas : los riegos desproporcionados 
son causa de que produzcan una infinidad de raicillas, 
y no batatas , lo que llaman ¿rar&ar. Los ratones , gor« 
rinillas , topos y lirones son enemigos muy contrarios 
á esta planta* 

Usos económicos. Las hojas y tallos tiernos de esta 
planta se comen después de cocidos , y es buena ver- 
dura. Las raices de las batatas son muy dulces , sa- 
brosas , y de mucho alimento como todas las raices 
tuberosas : sirven para los mismos usos que las patatas. 
También se hace con esta raiz cortada en rodaxas , y 
con membrillos verdes hechos cachos, una compota ex- 
quisita. £1 dulce de batatas se compone de dos mane- 
ras. Por el primer método, después de cocidas , y ha- 
ber quitado la corteza de las raices, se rallan y pasan 
luego por un cedazo de cerda. Se clarifica el azúcar, 
graduando quatro libras de esta por cada unanlema-* 
sa pasada por el cedazo , después se echa la batata 
que debe menearse á un fíiego lento , hasta tomar el 
punto correspondiente. Se guardan én esta disposición 
en los tarros acostumbrados del pais. Suelei\. añadir 

cas- 
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cascara de Ihnotí ó naraaja para que partícipe el dul^ 
ce de su gusto. Para esto se cuece la porción necesa-^ 
'riade cascara, que se ralla después , y antes de añadir 
el almivar, mientras ^stá cociendo y se exprime por va« 
rias veces en un paño mojado para quitarla el gusto 
amargo que domina en ella. 

Para hacer el otro dulce se cuecen igualmente las 
batatas ^ que por lo regular se escogen de las medianas 
después de haberlas mondado, se ponen en azúcar cla- 
rificada , echando: á cada libra de batatas en limpio dos 
y media de: azúcar. Para que mejor tomen el almivar 
y se recalen perfectamente se abren unas incisiones eñ 
las batatas antes de echarlas en el perol £n estando i 
medio punto se pasan del perol á tarros de barro , don-^ 
de permanecen veinte y quatro horas en el almivar; 
esto es con la idea de que se penetren bien , y de que al 
mismo tiempo no tomen mal sabor del cobre ó hier- 
ro* Pasadas las veinte y quatro horas se vuelven á po- 
ner al fuego por dos ó tres veces hasta que toman un 
punto mas fuerte; no debiendo darse de cada vez 
mas qué algunos hervores. Después se sacan del almi** 
var ^ y se ponen á enzugar para empapelarlas. 

BERENGENA. 

Sclamm mehngena L. 

Especies, l^a berengena es planta que naturalmente 
st cria en África y la India oriental. En paises mas 
al norte de España está poco apreciada como ali- 
mento; pero en los climas cálidos se cultiva con el 
mayor esmero , y es uno de los comunes alime&* 
tos de sus habitantes. Es verdad que los tempera- 
mentos frios impiden que dé la utilidad que entre nos-i 
otros rinde y por ser planta sumamente delicada y que 

12 no 
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no puede resistir los fríos , y que se pierde en cayendo 
alguna escarcha. Ademas de esta circunstancia contri-^ 
buye á que se admita con repugnancia este cultivo en 
tos expresados países , en donde se desconoce su uti- 
lidad económica en la cocina , la preocupación de ser 
de la familia y género de los solanos ; entre cuyas espe- 
cies se cuentan muchas venenosas y contrarias á la s a-« 
lud del hombre si se toman por aUtnento. Tre» son las 
especies jardineras que cultivamos en los jardines , á sa-« 
ber : la común , la moruna ó morada ; y-la de huevo. 

La raíz de la berengena es fibrosa y blanquecina; 
la hoja de color verde cubierta de polvo como de ha- 
rina ; las flores moradas; el cáliz espinoso que abraza el 
fruto hasta su maduración. £ste varia según las especies 
jardineras, porque en uñas es redondo y encarnado , en 
otras aovado y blanquecino 9 y últimamente en otras 
muy largo, casi cilindrico-y morado. La berengena de 
huevo produce sus hojas mas hendidas 9 y su fruto tie- 
ne la forma y color de un huevo de gallina. 

Siembra. Las primeras siembras de berengena se 
ezecíitarán á fines de Enero , Febrero y Marzo en al- 
guna alvitana , estufilla ó criadero hondo. Antes de co- 
locar la basura en la estufilla ó cama caliente deberá 
estar amontonada 'por ocho ó diez dias para que fer- 
mente y se pase aquel calor , que en el principio da- 
ñarla á la planta.- También suele echarse reciente en las 
estufillas , enaguarchándolas después de haber llenado 
el hueco, y completando el vacio con seis á ocho dedos 
de tierra. Allanada esta se executa la siembra , cubrien- 
do la simiente 'con medio dedo de mantillo. Es planta 
anual que solamente se reproduce por sus semillas. £n 
paises poco favorecidos del clima tienen precisamen- 
te que formar camas calientes ó estufillas para la sie^m-- 
bra de este vegetal; que solamente cultivan como plan- 
ta de adorno , y no como comestible. £1 cuidado que 
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piden es regar los semilleros á mano para que haya 
humedad continua y que fomente su vegetación. £n los 
principios de su brote f se reservarán de la impresión 
del sol, que abrasaría y causaría la pérdida de las tier- 
nas plantitas. Asimismo se resguardarán de los yelos, de 
manera que no se resfrien , ni se ahilen tampoco por 
falta de ventilación. Por estos dos motivos se cubrirán 
los criaderos con esteras, pajarea ó cosa semejante en los 
dias de mucho sol; dejando los bastidores abiertos en 
las estufillas comoqimtro ó cinco dedos, para que cor- 
ra libremente por ellas el ayre; y en las alvitanas y 
criaderos hondos, se observará no cuelguen sobre mag- 
uera las cubiertas , para que dé este iñodo disfruten 
igualmente de este auxilio en dias* que lo permita el tiem- 
po. De noche no se dexarán levantados los bastidores, 
ni destapadas las alvitanas, ni criaderos, para de«- 
fender las plantas de los yelos y fríos. Luego que es- 
tén bien nacidas , se alzarán los bastidores y cubier- 
tas de los semllileros en días serenos para que disfru- 
ten del beneficio del sol , y qué pase libremente el ayre, 
siempre que para ello favorezca la estaciona de esta 
suerte se irán acostumbrando al ayre libre. En días dé 
mucho yelo ,' nieves , y de ayres fríos , se dexarán abri- 
gadas las- plantas con sus bastidores, esteras, setos y 
demás , y las alvitanas se calentarán arjpimando basura 
nueva enreritá , que défiemia el semillero de los fríos 
en temporadas muy continuas de yelo. En los criado^ 
rois hondos es bueno abrir zanjilla al rededor, la que 
convendrá rellenar con basura viva para su mayor res- 
guardo. No deben por ningún motivo levantarse los 
setos , habiendo precedido escarcha , hasta qtie el sol la 
haya disipado y derretido , y si hubiese helado , hasta 
que el calor- del día haya at^dado la tierra del cria- 
dero ; pues las plantas perecen de resultas de esta im- 
presión alterna. La siembra principal de los mas hor- 
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télanos 9 que huyen ád gasto , ó no tienen los medios de 
cultivar, anticipadamente esta planta 9 es en Marzo en 
criaderos hondos. En el dicho mes ía.executan tamlnen 
en temperamentos al norte de París 9 pero en cazoneras 
ó estufillas. Pueden disponerse otros semilleros tardíos 
en Marzo , Abril y Mayo colocándolos al descampado^ 
pero siempre en alguna buena exposición* No se omi- 
tirán los mismos, cuidados de reservar las plantas del 
ardor del sol en los principios ^ regadías con frecuen-» 
cia 9 y tener limpia la tierra de malas yerbas; de esta 
manera podrá lograrse planta para una producción 
tardía. 

Picar. Esta operación aunque no general » suele na 
obstante practicarse en algunos semilleros , en los que 
desde luego nacen las plantas muy espesas, yno.se 
pueden conservar en ellos hasta el tiempo propio de 
ezecutar el plantío , á no ser que se entresaquen las 
plantas sobrantes. Se supone que necesitarán para ren 
ponerse de algún abrigo semejante al que gozaban las 
plantas en el semillero. Se arrancarán con su cepellón^ 
regándolas inmediatamente después de trasplantadas; 
pero deben defenderse de la impresión del spl hasta 
que se hallen bien prendidas de nuevo. En estos depó-* 
sitos permanecerán hasta que llegue el tiempo de plan*» 
tarlas á cielo raso* 

Plataío.A mediados de Abril se principian los plan-r 
tíos de berengena ^ pero estos plantíos anticipados se 
malogran en muchos años ; y asi es conveniente no 
aventurar mucha porción de plantas , y repetir á me^ 
nudo nuevos plantíos, para que en el casp de que se 
pierdan unos queden otros de que poder echar mano. 
Emprendiéndolos sucesivamente á retazos no se desapro* 
vecha de una vez toda la planta 9 en el caso que sobre^ 
venga alguna escarcha y cuyos daños no pueden resis» 
tir. La tierra deberá estar cavada á pala y media de 



azadón , beneficiándola cpn baena basura. Se dispon^ 
drá el terreno en lomos distantes pie y medio ; en cad^ 
uno de los qnales se plantará una línea de golpes, ar- 
reglándolos á la distancia de dos pies. Preparada la 
tierra y precederá un riego al plantío si se hallare el 
terreno muy reseco. Con el plantador se abrirán des- 
pués los hoyos en los parages determinados, ó bien se 
plantarán los golpes con la paleta, ó almocafre, al« 
zándo la tierra y colocando en su sitio cada planta. Las 
plantas deben sacarse con su cepellón, y plantarse con 
preferencia en días nublados. 

Cultivo* Inmediatamente seguirá al trasplante el rie- 
go , y aunque hagan sentimiento los golpes , poco á 
poco se recuperarán con los riegos diarios* Luego que 
estén arraigados no piden- otro cultivo que los riegos 
de pie abundantes durante las sequedades del verano. 
£n mostrando el fruto se darán los riegos con alguna 
mas frecuencia , para que engruese mas , y sea mas 
tierno. Algunos cortan 6 suprimen la naayor parte de 
Jas hojas de las berengenas , después de la primera 
quaza de flor, con la idea de que engorden los frutos; 
pero por esta mala práctica se detiene la vegetación, 
formándose heridas por las que se desperdicia la savia; 
-sin parar los hortelanos la consideración en que necesi- 
tan las plantas sus hojas para absorver y respirar el aire 
atmosférico , que contribuye al acrecentamiento de los 
vegetales. Por los poros de las hojas se opera este fe- 
nómeno de la vegetación, é introducida la sustancia por 
las tracheas ó vasos destinados al oficio de absorver el 
ayre , fluyen I05 humores con mas facilidad, y la depo- 
sición del sustento de las planta^ se verifica en su tránsi- 
to. Sucede que las flores de la segunda quaxa, que, ó aca- 
ban de desenvolverse, ó están próximas á desplegarse al 
tiempo de executar esta maniobra, se caen abochornadas 
al suelo , y así se pierde generalmente aquella quaxa. 
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Cosecha. La parte comestible de esta planta es sola^ 
mente el fruto y cáliz , quaodo ana no están entera^ 
mente maduros. La berengena de huevo se tiene por 
mas ^delicada, aunque otros prefieren la común. 

Suelen durar los quarteles de este vegetal produ-^ 
dendo buenas berengenas hasta las escarchas del oto- 
:fio , que sienten tanto ^ que perecen al instante, las 
plantas. 

Recolección de la semilla. Se apartarán de entre las 
plantas mejores de berengena algunas de las que lleven 
mayores frutos; los quales en habiendo llegado á su ma- 
duración perfecta , se cortarán y colgarán al ayre hasta 
que empiece á podrirse la carne , y entonces se ssuSSLtá 
la pepita. Después de bien seca esta se puede guardar 
seis ú ocho años buena para vegetar. 

Usos económicos y medicinales. La berengena es aíU * 
mentó indigesto y poco delicado é insípido. En el uso 
'doméstico se usa en vez de verdura y en almoronia y 
diferentes otros guisos , y menestras. Si se guarda el 
fruto cogido dos ó tres días se vuelve aún mas insípi- 
do , y es comida de las mas sosas y sin gusto. En me-< 
dícína se afdica exteriormente para calmar las almor- 
ranas y dolores externos; y á veces también para ror» 
solver tumores é ixiflamaciones ; pero no la considera^ 
mos por muy eficaz. Este fruto se guarda para gasto 
de invierno , cortando la berengena después de haberla 
pelado en rodazas gruesas de dedo y medio. Se intro«« 
ducen estas por dos ó tres minutos en agua hirvien** 
do 5 y secándolas después perfectamente al sol , se con- 
servan/durante todo el invierno. 
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• Brojííca oferoce». L. -• -T 

Especies. JL/e la bi?^ áj[Iy^5tt9,;flue se cria esponta^ 
neamente en varías partes de España 9 y coa mayor 
abundancia en tas costas maritímas, han priipedido to« 
das las diferentes variedades cultivadas en los jardloea 
5 huertas faaio ;dL ttombre ausoles y berzas. Esta plan-* 
ta en su estadp ^silvestre^o natural : es. muy- alta, y ra*^/ 

mosa; .... -..,;■:' ■', "fi. :^ : ' -'ifi .! 

Para mayor claridad y evitar confusión se diyidiráa 
en dos clases principales todas las variedades conocidas 
de esta planta; en la primera trataremos de todas» aque^ 
Iksque jser aproximan i la^ especie xál^nHtrcjpcüiiithRa, 
y. nafyTim,n cabeza ó repollo, comoísKmtí^cdikami^ 
las coles y y los bretmeí: y eá la segunda haUacémos 
4e las <|te .forjnán repollo^ esto es, que producen aosi 
hojas centrales rexmidas , apretadas , eiwueltas unas en 
Otx^s^ formando cabeza dusá y^.'muy.oi^mpacta. AesU 
división corresponden ios repollas. y lombardas^ 

No se tratará en este artículo de otra, tercera di« 
visión, que comprehende las plantas, cuyos tallos de 
fior reunidos antes de desplegarse los pétalos , son co-* 
mestibles; y son los broculis y coliflor. £1 cukivo.de. es* 
tas dos se hallará eñ sus "^arniculos respectivos ,í por .^ 
distintas de el de i^tí: berzas los cuidados que oecesf^ 
tan para; sa logra., y meoecer^^ consiguieütei'iqueuíae 
trate de ellos con separación, á pesar de ser todas ¡do 
un mismo género. «• ' . . . ,. . ^. 
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Primera división. 

Varie¿ladés'que no repollan. 
C Olí I NABO.' 
. Btasska olerácea napo-brassica. L. 

l\|o^ ¿ebe confuD4íi^se esta ^planta con la coikiábií'y 6 
berza ¿le raíz de nabo^Bft^ssíca olerácea ¿ongylodesycoú 
la qual tiene mucha afinidad; pues aunque son* áoi 
plantas que están generalmente confundidas con el mis- 
mo nombre át colinabo^ son distintas á pesar de su 
mufha semejanza. El cdinabo produce dentro de tierra 
\iaaraii carnosa^' larga^muy semejante á los nabo$ gor* 
dos 4 4*ie lllaman Tü^armente Gallegos f y la colinaba, 
asi notikbráda por Don Antonio Palau,; produce en el 
mismo tallo fuera de tierra entre la raÍ2 y las hojas im 
tumor , ó excrescencia carnosa > ó bien sea un nabo re-* 
dondo mas pequeño que la raiz del colinabo y pero de 
igual gustó y calidad. Las hojas están colocadas con 
bástante abundancia encima del expresado nabo en am- 
bas especies, y resisten maravillosamente los fríos mas 
rigurosos de nuestros- inviernos sin hacer sentimiento 
alguno. Estas dos plantas se diferencian de todas Ub 
demás ¡ bermas .en serperennes;^ criar las! hojas con ve^ 
Dasmoradas^). y no repollar. Míller .y varios otros au-« 
teres soa de opinión que se considete á ésta planta nó 
cómo'variedady^sino^xomo especie natural , porque con-^ 
serva constantemente sus caracteres, distintivos. Pued^ 
confirmar esta opinión la experiencia que tenemos de 
no haber degenerado esta planta, á pesar de haberse 
hallado silvestre en las inmediaciones de Dover en In-* 
glaterra , de resultas de algunas semillas que sin duda 
esparcieron los ayres de alguna planta cultivada. En el 

re- 
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referido parage se conserva sm bastardear mas ha de 
ciacuenta años. La'íefrzai vsiUfeStre (Brassica olerácea 
sylvestris) es el tjpo de donde han salido todas las va-> 
riedades, que áé' ctriÉftran en-ÍOs 'jardines , y se criares- 
pontaneamente en las costas marítimas |3e ú Penínsuki 
La berza verdcA^ o - vérdóSík ( ^asska oktacéa - vfrí-» 
cfíi) ejs'la'^ mas «e áftbstitia'á-ia éspecié''sitv<es^re9dé 
todUisíkis Vatiéáade&'d^la^bli€^a/Sas fíenaír Má anfi 
chas, carnosas^ redondas ydfe.'coldr'Vierdé <Htiirb; sk 
altura <le cerca de dos pies¿ Muy parecida 4 efsta es tamt* 
bien la col rizada^ que solamente se distingue dé elU 
por sus^ hojas riadas. Estas dos varfedades de coksé 
berzas , máy átUei4n- países friés, -se dukí^an poéé tfil 
Espafia.-- "I -'-q *-- -^^ i' ^'y'^\\ ■' '" ' ' ^^ -'"í 

aOL ÚE ASA DE CÁNTARO Ó CASTELLÁHp 

Brassiéa olerácea dha vulgmu *^^ 

cL^'^oI casÉélIaha'stf íflferfetfcia dé las anteriores,- éSi 
suslifemiás' ináyores, m^^ gruesas , f dé célbr 'Uaft^ 
quecino : se cultiva generalmente en todas las iiuertas; 
sirve esta verdura desde Noviembre hasta Mar»h, y 
Ét hace mucho consumó de sui hdjas; / ' '^''' * -'^ 

Brassica (deracea sabauda rugosa. 

X^a Uaraa es una mala berza de hojas muy duras, pen- 
cas blanquecinas , y alta sobre pie y medio , que tam- 
poco repolla. Esta berza tiene la única ventaja de con- 
servarse mas tiempo que las demás variedades sin su- 
bir á flor , y por lo tanto es á veces la única verdura 
que se gasta por Abril y aún parte de Mayo^ ' 
-^ tz BRE- 
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, . firOíiK» okracea seknisiáL r 

Oeco&Qcei^ algpcuAas V2^feieda4es de bretón > pero las 
^^opas g^neralmentei se cult»/^Ln «pa el -bretón, ve^di^^ 
3(;el píiQrad^ , nombrados a^i por el color de sus hojas. 
I«os. tronches de estas planta^ crecen de tresi á quatro 
pies de altuija, y echan sos hojas con mayor abundao- 
cia en la parte superior. No se. considera por verdura 
piuy selecta; p^ro es coa todo útU su cultivo por. la 
jparpcular ciricunstancí^ 4^ no. ^ helarse, nunca en €^te 
país y antes al contrario necesita para que esté servia 
ble que hayan caido algunas escarchas y heladas á fin 
de que' se ablandefi y vuelvan ma^ tiernas las hojas^ 
y los pequeños brotes que salen del troncho , por ser 
lo que se aj^pvecbajiarar verdura jen es.fii planta. Tie- 
ne ademas la ventaja de servirse en un tiempo en 
^e :se.ca^ecj^ fpmui^mente de otra mejor- horta^za^ 
lo ;que la hap^ mas apreciabk* Son. plantas qmy á pro^ 
^pOsitQ.para serranías y parages frios. Tienen igual-- 
Wnte la b^iena* calidad de que después de haberse 
cortado y consumido l^s hpja^ y tallos £uperio]^% broír 
taif desde últimos de Enero hasta Marzo , nuevos ta-* 
líos laterales muy j^erpo^^t'yrq^s se aprovechan útil^ 
mente para verdura. 
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Segunda división. 

'''Béf%as que repollan. . ' 
REPOLLO BLANtO. 

BraUioAokracea^capkmay alba. ^ 

V^efce este «polio cfeí-iosTá-tiíes p^ de akara, las 
hojar sonc de color ivérds claro , lisas y ciitenss f las pea-¿ 
cas blancas , y de este color son también las hojas in-^ 
teciores.'El repollo ó cabeza que forman las hojas su- 
periores es a^o: aplacado ,, redondo, muy apretado , y 
pesan mas de una carroba alamos dedos que s^ logran 
en Aranjuez. A veces es tanta la porción de hojas que 
recargan sobre el fepoUo ifst hallan tan sumamente 
apretadas , que no queda capacidad para ser contení-* 
das , y acaece en senúe^jantes circunstancias . abrirse el 
repollo 9 y formar grietas profundas en donde peoe^ 
|7it ioterioraienfe la himiedad.^ y s^. guarecen j^ios 
insectos perjudimles que le destruyen poi? .bl corazón 
p centro. Así para remediar semejantes iacoiíveilien<4 
.tes deben cortarse inmediatamente después de haberw 
^e estalladOvP abierto*. \ : . . i - . ^ ' i . 
.V. Fuedt. eQ^'. alguna maxifra .tenerse eL. repollo rUkniao 
j^or :el origen, dei todas las di«m» especies dq cepollo y 
jiembarda: c«líti¥ada. De sus simientes se presenta con*» 
tinuamenle tan grande variedad de plantas , que no 
ob$s¿ú;ite.st|i semejanza en los caracteres mas: esenciales 
A9 ttd^.eUai^^ se ;nota ^h todb una diversidad consi- 
derable en su tamaño ^ color y hoja. Cultlvadásr€0n.es4^ 
V^txojf: y sefiariid#aieái& de las dlímas <2astas( eónocádas, 
fU}iieUas|>l94fcta» que >'por alguna cáUdad 'p extrapeza 
^i;e: ksL ^m^, 9 .quieran propagaiíse 9 se logrará sin 
duda aumentar el numero de las especies. ^rdinerás 
>; Á co- 
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conocidas. A 1^ vairfódad de las hortalizas contribuye 
notablemeate la calidad de los terrazgos , los tempera- 
mentos j y el buen 6 mal. (^(^LJtivo* «^aumente con el 
repollo blanco cultivamos en Aranjuez el morado y el 
temprano jk IngtaPerra. La piitnera de esms. idos espéj- 
eles no tiene otra distinción del blanco que su color, 
pareciéndose jenterameote jen todos, los demás caracteres. 
£1 repollo de Inglaterra es de forma cónica , muy 
api'etado y pujótiagodo , péque&o ^^ temprano ¿es el príi 
mero que anona en Aranjuez. Infinitas iOtras raricda^ 
des se conocen en paises eztrangeros y que no se baa 
admitido en tmestros jardines y ya por no admitirlas 
nuestro tei^ritoriay temple ^ya. también, por ser4le.ca!* 
lidad . biuy inferior a nuettto repoUo ordinario. . i 

: LOMBARDA-' 

Brasské olerácea y cdpitatay rubra. 

Xoáa la bc»rza.TepoUad^. que cria sus hojas arrugadas, 
rizadas y desiguales, se nombra entre los jardineros ¿óirMr 
barda^ La oias común de estas es la morada y asi llamada 
por el color morado de su hoja, que es redonda y carnosa. 
También se cultiva la lombarda blanca de hoja 
rizada', y' en lo demás: muy pacecida al repoUo blanco* 
A esta .especie jardinera corresponden igualrtiedte cor 
das las'varie4ades deila que nombrad es/ líeMF/AV, que 
es una lombarda verdadera. Las lombardas verdaderas 
de Milán tienen la hoja rizada, tierna y muy sensible i 
los yeloi. Su flor se di&rencis^de las demás 4)erzas en 
suG^r blanco. > :..>.. 5 :•: r/. 

La Lombarda tardía es moi^da-^ akacas^súc repollo 
muy apretado , rédondo^ y pequ^o t pasa los inviernos 
sin abrirse 9 y suele conservarse h^sia Marzo en afios 
fiívorables. . . 



Siembra. Ei cultiro que generalmente conviene á 
todas las especies referidas de berza es casi el mismo, 
y asi quanto. se diga en este articulo, sin especificar las 
variedades en particular, debe entenderse para todas 
ellas en común. . 

Las siembras de U col ó berza verdal y de la bhnn 
ea sé comienzan en Marzo , y se continuan hasta prin- 
cipios de Mayo. De esta mañera podrán lograrse plan-^ 
tas en disposición de trasponerse sucesivamente para 
que sazonen , y sirvan para el uso unas en seguida de 
otras sin interrupción, hasta que con ei calor de la pri- 
mavera siguiente se espiguen y suban á flor. Las eras 
en que se establezca la siembra deben cavarse bien ^ úc 
fondo 'desmenuzando la tierra , ahuecándola , y benefi- 
ciándoia con estiércol recortado y pasado. Todas las 
especies de berza esquihnan el terreno en sumo grado 
por ser. de calidad , que estraea los zugos nutricios, no 
solo de la superficie del terreno , sino que se internan 
sus raices para sacar profundamente el nutr&nento. Por 
este-. motivo- ñeceáta abonarse el terreno con todo es-* 
mero , y cavarse como queda dicho. Las eras se distrí* 
biiirán y arreglarán según la práctica del pais ^ pro- 
porcionándolas siempre para la mayor facilidad de los 
riegos. La simiente se esparramará con igualdad á pu-^ 
ño recubriéndola con ima capa de* mantillo gruesa de 
im dedo á dedo y medio.. £1 mantillo remedará el que 
con los riegos formen costra los semilleros con perjui^ 
cío de la siembra. Asimismo estará la tierra mas fres- 
ca y ahuecada , y de este modo podrán nacer sin di- 
ficultad alguna los tiernos brotes de estas plantas. 

Los repollos y lombardas se siembran desde me- 
diados de Marzo hasta últimos de Mayo , pero la siem- 
bra mas proporcionada en este clima es á primeros de 
Mayo. Las mas tardías se mantienen sin repollar hasta 
la siguiente primavera , que apretando algún tanto los 

ca^ 
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calores se corren y espigan sia aprovechamiéiito. Las 
que se hicieren mas tempranas se suelen correr en. et 
ano. Con todo el repollo sufre mas bíenqueki loi^ibar*^ 
da las siembras tardías de Juicio ;.pero de todos ihodor 
es práctica arriesgada ; y no obstante proporcionar aU 
gana sazonada planta tardia , son mas nimios los cui- 
dados que pide su cultivo , por la intemperie del in-i 
vierno. Con todo, favoreciendo la estación es práctica 
asequible, y. que compensa los afanes y trabajos del 
jardinero curioso, que consigue una planta comestible 
en una estación en que generalmente se carece de est^ 
verdura , por cuya causa son muy apreciables á pesar 
de bailarse aun poco formadas sus cabezas ó repollos. 

La llanta se siembra por Agosto y Septiembre, y 
aunque es de pooo crecer , y como ya queda* dicho, ma*^ 
la bei!za , continua no obstanite dando su hoja en la pri-* 
mavera , y con mas abundancia en Marzo , Abril, y 
aun á veces hasta principios de Mayo. Al mismo tiem-* 
po que se hace la siembra de llanta se siembra también 
la col castellana, que surte los mismos efectos v y aun^ . 
que no tiene la ventaja de durar tanto tiempo sia cor-i 
rers^ y dar su flor , es con todo mas apreciable para el 
cultivo por ser mas tierna la hoja , y mucho mas abun- 
dante. El tiempo mas oportuno de sembrar el colinabo 
es.eu^Mayo j las dos variedades de bretón se siembran 
desde Febrero hasta Abril;, y táuAien en Septiembre: 
necesitan bastante humedad , y asi se escogerán para 
su logro parages frescos : después de crecida resisten 
mucho la sequedad. 

Itas^eras destinadas para semilleros de berza en ge« 
neral deben estar libres de sombra, y en este tempe^ 
ramento es indispensable repetir los xiegós con fié- 
qüencia con regadera quando empiezan á nacer, y dé 
píe luego que se hallan fuertes y arraigadas al terreno 
las tiernas plantas. Al mes de nacidas se aclararán los 

se- 
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semitterós^ entresacando k'idanbi sdbranfe: está se 
puecj^ aprovédiar picáadolii cn^nue^os criaderos d. de- 
pósitos para; que eéhén rake^ nnevab y se fortalezca; y 
pnéda tcasponerse á siic^iiipp. cMiéntras permanecen 
on el ^semillero se Umpiar^ de toda planta extraña qne 
ooni^endrá arrancar á mano en seguida de los negí»^/ 
luego que se haUe:la tierra, suelta psvra no^lastimar^ las 
plant;as.-£n pauses &ios se piáadpiarán las primeras- 
siembran de'benaiíisempquia por Agosto > y despbes de^ 
haber, pn^da ei( iimerno , repolla y está en disposición 
de poderse^ gastar en el siguiente verano. Este tempe* 
nunento no.^ adaptado para didio cultivo ^ porque se 
espigan generalmente todas las plantas &i la primavera^ 
snirconseguarse el que» formen c(^x>tlo* . . « 

< . £s muy conducente en los rámdos paisesfrios exe^ 
cotarib dembra temptama anter de concluido el mei^ 
de Agosto , para obviar con esto el que se queden des-^ 
medradas y endebles las plantas antes de que empiecen 
los fríos y yelos sin haber adquirido' fuerzats para ré-i 
sístir 9i8 efectos. f£n este cuma 4il tzontrario ^ somos de 
parecer que áx¡f se ddien hacer sien^Hras de repollo 
hasta Octubre y NpvÍMibre par'a* que puedan, conser-- 
varse para el trabante en Febrero y Marzo; y tal ve« 
lograrse planta sazonada muy temprana ; pero esto lo 
detei^minafé'U eispedftttcia^Bl piilg^n causa grandes es* 
tragos mucfaps^a&osen^li^ sffiítll^os de colino , y no 
Alele preséntame x>tro medio ^pa;B¿ librar á las plantas 
de tan perjtididal t^ietnígo que el resembrar las eras. 
Sin embargo' se lee m el tomo IX de los Anales de agri* 
ddtuta p^ T^ung fog^^i 9 <p]e un labrador del con- 
•dado^de Norfolk i^esarj^aba sfissiemiUeros^ y pcecavia 
el 4{ue iibes«ft desl¿tttdo¿ por -didso iúseeto:^, espera* 
mando áipufib cernía sobre lüsipfeuitas y sin reparar en 
4}ue se hallasen secas 6 hámedas. Lejos de ezperí*-* 
mentar dafio en su incremento 9 servia al colino de 
<.^i I mu- 
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suiobo abono lá ceniza , y se criaba mas pujante. 

Picar i En > este país omitimos k opsradon de picar 

6 plantar en criaderos 'la plaata ide:bersxf,y y. solamáite 

se saca de los semilleros 'para ponerla uie asiento en: las 

qoadros destinados para sii producoióíiL; En otros >pa^ 

jcages entresacaa las .plantas al mes ó.mes y medio >de 

nacidas y reponiéndolas con la s^jaéa ¿ras- Uan^^t^ien 

labradas á lal distancia > ¿e tjuatro 'dedos :; peroi coa c»ta. 

Q^racioa suelen desjtnedirar las ipluttas en niieitro clima 

de inodo^ que nnnca Uegan al 'tamaáoí úi adquieren híi 

resistencia de. las que se mantienen en ^us respectivos* 

semilleros ^ hasta llegar el tiempo de verificarse los plaitr 

t^s últimos. No ob;ibante> es esta. operación ^uy. n&r 

cesaría para las siembras que se hlcen en pa&es.fríos^ y 

nmsparítícuiahxieaié para lasi que se Teidican pori^ósto, 

siendo por Oetobre quaodo serpean un susxriaderos, 

resguardándolas de tos fríos por medio de algún abrigo. 

'Plantío. Los primeros plantíos dé la bsrza ordina- 

Ú9k se cotmenzañ desde primeros de Mayo y siendo maá 

aiXMxiodadps losique se. contioaan testa Junio» ;f pero 

^almenfb se siguen trasponiendo varios .trozos ^or 

Julioy que no obstante na ¿rtar plantas tan'éorpí^ 

lentas 9 las producen tardías. £1. tiempo mas oportu^* 

no de plantar la lombarda es desde el a o hiuta el 30 

de Jumo. lios plantíos que. sebácea despue» dé Junio 

se mantienlea 'comumüeote sia lepoHar ^ y á la priman 

veras!%ukntese é&pígfan ^ia aproieecbamíento alguno. 

£1 bretón se trasplantará mediados^é Jimio y JuUo y y 

en Marzo y Abril lo que se sembré .en Septiembce^ 

lejos de toda pared y abrigo , para quenOiSeahilenilas 

idanta»; la ll¿ita s^.trasfiantapor.SeptiélDbi^ y.Octu** 

iare^y el.coliaabb'ea Junio:; Deiodo^bioáio^ el restado 

de Implantas en los semilleros' es ei que determina mas 

exactamente la necesidad del plantío ^ pues estando con 

cinco ó seis hojas bien formadas cada ima de las plan-- 

- : ; tas 
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Cas nivcbbe diktaései.el itraspooerjas de asi^atO) c» sM 
ifiuÁm^íjlGKano''jse(^ tieacniiosi s^mUtero^ £djrtni(4i$l^^(8p 
épocas distiatas y^gwi spcbadi^ vte^i^pon^rá ájQf^ 
áatjqiflocei^ias jiAmieira j>lantso |Kii^ qúéjf^sitos {Mropor*? 
eionea saodshrameate plaútar sazonada mi sii tiempo coi:«t 
refippiuUeate. . ^ . 

i ^ Pacaáecotajc el pfamtio estaca biea cavado y hmf^ 
ficiadO'dotsenenO' cda esftknrol* DecortadOif dbtrttHiy^<T 
dolec^ caballonealandms. dp tres^pies.v:;/V¡atfi d^^. l^ri^ 
fioarse estará regado el téqrano^ y de estaioaaeratea^ 
drán frescura y humedad las raíces , y ^eatíi^án wfir 
«os esta operacíoo. 17o debe esperarse en aingun C9^ 
«o* á. que ■ :se enisegézcaaDlas, plao^ en > el semiilerp. pa? 
ra trasponerlas ^fues en «el «aso de prendar ^ J9X>. {oirouir 
dlnnii^^aa grandesnoépoÜos^ ni crtsiráa las j^i^^jis jtMÍ 
gruesas como «juando chicas : vale mas desechar por 
tnutiMavpIa^ta después, de haber criado mas de seis 4 
ocho hojas. La planta muy tierna y jóii>^ ^$l4 i^Kpu^r 
tá.áqlos ;stíaq^ de.la nrt^a, ptilgon^ b^bos^s^y^ de* 
iiuuiaseíctos4]ue se^aüoieatan 4^ este- y^etaU.I^vni^ 
fiera quese evitará el ftfoer los, qüádxw con pUñta epr 
vegecida ó muy nueva por los motivos arriba expresa* 
dos 9 y siempre ique sea posible la planta debeiirá tener 
de cinco, á sei& he^aa. Se evitará aaíutilar Isi pladta s^pri^ 
miandq sin nepasidad pipete de siu^fakes.yfhojgs^ iM.^^e 
08 preciso con8eryav:para-faciUtair^su ocraigiv J^n í^Ar 
la al método de efi^tnar.el |i|antío pu^Í^:^€;^e»§^9 
abriendo con una aguja ó ^ántador> hoyos;i;;ap9(fi^s d^ 
recilñr cada pie , ó bien kvanlando la. tiorrji ^on.el.^lr- 
mocafreÁ aiza^pni» y. cobcandb^oií golpes 'e^j^ ^¡¡f^ 
tura jqáe. se: :ha€e:ent]se.}^..t¡erra y el iMlrttfOQntK^. 1^ 
mediatamente después. se dexac diet la^ tierna 9.:.yi íS^ 
«prieta con é, pie paia que na.^ se> pueda < ventear )j§l 
planta. La planta de colino ¿que se: traspone á^ ^sieqr 
to i seenicrtará/hasta jdL. principio .de la« boja^ .£$ me* 
-jí i % nes- 
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DÉ^ter tfie el úe&tro ó mdüneiitá de las próximks^ifaoja^ 
4ttede^ á fi(Mr de tierra ^^ ni bicninoy^ enterrado oiisiff^ 
nos muy levantado ^1 suelo ^ p^tr^oe? enrañ^s jcam 
se sigue perjuicio al |daiitío. Las irerra:^as¡'qucL se 31kU 
len manifestar en los tallos del colino , deben cortar-^ 
se á navaja con cuidado al tiempo de trasponerse ^ par<^ 
^e oñiitiáá esta diligencáa criniiiD gusasitib.^a cada 
escc^scedcia ó' verruga 4^ie.coa el :tiempo.'ro€Lel:i2aUd 
y '^vÉUí la lángiüdez'/á pedida idei mücbos f^lpesi 
Igaábuetitr^se «tesechacá^^la^ planta que se advierta con 
Ternigas en la rai2 , porqiie dentro de cada uim se aU^ 
iftenta un guisanUlo. No impide este.que.se crien y fof«^ 
talieacan ; pero tuego^^pie haaJcccoid^ :á un .laqpoqo re^ 
gttlafr y enferman üis plantas íqiie^ se pusiehBi: coareste 
delecK> 9 y toban las ¿ójas «n cplor< asuladp , .qué es la 
iefial de su ÍK)ca salud. En este estado de la planta h^ 
brá aumentado la verruga el grueso de un pufio con aiH 
mentó de loé gusanos. .. > 

^.* Bn los paises' del norte eooócen al|gjyuias ^espteics 
ide repollo temprano tfa& en España^ no se icu¡lriisia(K^ 
-pot igno^ai* so telUdad , ó' porque ^la. diferencia de tsm^ 
peratura no adapta á su cultivo. De los criaderos de 
planta picadb que se han reservado en el invierno áá 
da6o de los^ycAús, entresacan la mas. adelantada' xji» 
tlras|rfantan por Entro. £i rqpqlfo itémpranó y .otros 
-de qti€í canecemos ' en estos jardines ^' son los! que se 
^e9tinan^para este trasplante anticí|iad6i Lb^tyelos.sue^ 
len destifuir á veces mucba porción de estas ''plantas, 
qñe eá necesario tener reguardadas^ de las. fuertes fae^ 
ládjáft ^bñ^ja^ l^g^^ heja^ió ramas vp^^ícularnosnle 
tkk* los primi^ros ¿áa$ ^que^iS^ue^ al.}dántío..La sdisf 
^ánüisL' entre cada golpe varia según . sus espeeies. , pe?' 
'ro todasbs berzas de t^maíur grande se suelen plaa«» 
tar á dos pies y medtof de hueca unas de otras.: ;> 
Cativo.. Coasiste el pcáb^p^ ic11l1iv0.de. l&Joef^a en 

te- 
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4Met eí teehmó limpix) át |>lá^^s ,eztní6as ^ que no 
(pje>nsiioMft Qt^xtniigiyEi iaútiliiuínte^ila sitstMcia de :1a 
tierra. AsíiimmoJdebea sumiaistran*^ riegos de.,pie 
olirilespomUeates ¿heite.teoífiejcamemo; octm tajDohiea 
dair labores, pakaakvuseary dcstneauzar y dividir la titrtm^ 
y dé este modo proiwriímiac el q^^ subaa las- partí* 
cjiias oqt^ rsicvea^ paraastaija^imeolto ,16 9ia$ biea,: se^ 
gttDí ^Sb|6a*:ddÍQ»^m¿djmM6 9paca£dai\)ea^ 
XJ& y abaguaS'^qpeé^r.tirae earrooPtlsfiii-dbaliyckD^ 
qt>e;sbalo& dos! mas poderosos^ ageiices i^ata idl uuúrii* 
meato de la»^ plantas , junto con lo^ b^i^ficosr U^B^ 
xo$ de;}a luzr solar y qug las hkrefjde Un mod(bimsu« 
rarUlosó , j ^j^oeqn^iestasri. absorban de. H atmósfera 
W^diment^YY trasiñren Jo que Jias ^daSa, de$ppmpo«* 
niezidQ I unos gases 9 y. fóiunañdc^. ofirosiv Al p^ d^ oada 
planta se aifrimará tierra para que.; conserve frescas laa 
raíces : operación que convkne repetir dos ó tres 1^ 
ees cí^n distintos tiempos ai; piso qu^^vá aioneitfténdose 
je«^itaaia6o i : y ^v engordacán ma» pron|:amQi3^-Pipr lí^ 
€¡ae, toca á ^ coles '^ suele no ser inutíl el.atairjrlig^aíf 
meóte sm liojas para qae .deriven íBá^ facibncpte, hlatt4 
queen y. sazonen con alguna mas anticipapioii.y !bre-* 
:vedad. £s menester no obstante jno ^^ptetAp la^ ligai 
duras de: atiera -que » impidiendo . 1^ iveitMaQtM> 
aei^cofwda la .pUnta y «se p^ai* Los, cao^fQs ideri»dr 
Una$o y ocíinab» se;j:^af4i9^. i^p^m^fri^ue^ciaiq^ 
laa demás berzas^ y de esr^ manara . se evi^rá^ , f t« 
cden ios^ulbos 6 excrescencias duras y estrqpjjctsaj^ 
Cpn este auxilio también se . conseguirán m^y^es y 
masitiemast . • . - . ^i. -. :•■ íí 00 «'.[i-' ^\.j 

. . Ciaremos lo qué DíwOcGuilk^mo fiowlesr dí«« :W 
bep vi«o ea R¿yiiosa;w%«u hUf^mdi^lalHkfbrh m^ 
tmul de Esfo&ay pág^ 368, nViy dice^en casa de m hi^ 
.s»dalgo de Reynosa unmodo de criar^cples qiye.mever 
!ffce ser; re£»:ídQ. Jj&mttxm toerlík «asííws^jQ^aíi ;^ 

" . unos 
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Munos trc9pk^tia. quadro, y dos pulgas db gtomé^ 
3icw un flgtijerain. mi^óJEn e^4igajerotpbiitsbft'la 
«^I (que allí Ikmaban Uunta) laiquhlosixdai'i^ sfSt^it 
fitéDcUa prodiglofiámeai;e.^o comiede eUasyy Jas hallé 
jimay tiernas , y de un gusto muy regaladoi Crea que 
tiiesta invenciou seria muy útil para^ criar legumbres, 
ny aúa árboles de secano latidos países secos 7 catienu 
fC^sycomo'^oií^iá mayor partevde los IdA^Bsfettai;^ ám^ 
»de es ñécosarb^ impedir q«lál:xta^e^|plede$'^ ebapprai* 
ffcíon de te humedad' para^ cóo^rvar la !tierra ' fres^^ 
npoes por esta^ razón las parras que se plantan en los 
Mpatios- enlosados crecen tanto. Las baldosas harían el 
i^mismo «fedto de<}cinseftraf la^hucpedad', y al misüSto 
fMw^mpo¿alettCarlaii.ía tierra; y yo tengo pOt^ ciertí»; 
«qu& sise jplántas^ir aéi las pinas ó ananas ^en las pr4>^ 
Hirlncias^ meridionales de España haUlan de venir muy 

íi '/'Todas tá$ especies ^de. bertas tardan mas ó menos 
eá eorrerse-^' espigarse según el te^mperamentó quégé^ 
««nt;. hótáodóse que enotañadas^ üw^U^asi meses dii 
Dieiembr&^témpl^te» / y *£r«tos^ tardíos ^ tío se eonsermtt 
tan bi^ii , y ^ espigan con mucha mas brevedaíd. £1 
colinabo y colmaba- convietie arrancarlos antes de it^ 
firios ' más»^ ri^roéos' dél'iáviertU)^; porque aunqüM^ do 
sléht4ín ge&ei-áhnfote to^h^da» regeAktes^lqübi^ei^peri^. 
«untamos en ^ste ^ifi^rfe^V^^^l^ ^^ t4¿3ió ocwttik 
fti^s WKti^aé^xÜJlário^ eii^&lgtínós 460S qm destrabe» t^ 
da la cosecha. Estas rai<:es«e guardan entre arena del 
mismo modo que, las ¿atiabólas y nabos , colocando 
encima de una capade^rena gruesa de quatro dedos 
tilia tatiáa' 4e raióes,4aqi;¿*»^íi*»l:rá>tpor btW}(^^^ 
ittf ^dbs de arena eerfiidft ^:^r^í^^«&riiáti«aiHi»ntei<^^ 
Desde Octübre^hasia Marzo: sulglen ^rar las bWzai 
en este temj^fónübnto buenas^ para* comerse. Ames áeím- 
%erse "é^perimeüitado algunas e^^urchas' ^ertes tienea 
• ^íi'i • un 



ttD:/giütx>racre, muy iiierte y a]|||&liiio y pdr^l qualde«* 
ben genecalmente ser desechadas hasta haber sido re- 
Uaiideciüa»: y caradas por. el yelo ó escarchas* La berza 
castellana y verdal soq hs que primerameate e^táa eá 
sazbn^ exoeptuaadií el repollo tempraao.de Inglaterra, 
qoe no es coaocid<> ea las demás partes de España. Ea 
hafotendo foroiado los repollos y lonsAiardas sus cogollos 
ó iCab^zaA se liará la cecoWíoa autes. de, que ^ s^ aJwaoj 
y penetre la humedad eti} ékl centra, ó:i:oica2oa jilo que' 
los perdería y . pddríria.«$ía-atpr^vediwiíc*ea ^J^vmOii 
Siempre debea ccurtarse primero aqueWcabbzaii mas- 
bien formadas ^ y de menos espera^ ireservandoi laa> 
tardías para mas adelante. En el caáo desai^oi^sr 
wa ppKa(m grande de plantas de/nna ve^^ ^íXSSLTfíüa^ 
dtas: el que se entallen y s&pierdaapor labwiedjid^y pof> 
Ite iasdotos que se introducen^ se detiene sCi vege&cio» 
dando una azadonada entre dos tierras , de manera que 
se corten lai raíces de la. planta por un solo lado, coma 
se acostumbra isioer {tora teader.(U>%.lipios^ y escarolas^ 
y facilitar su. blabqaeoí;j]iia:0s<jait^ 
das y^repoUos aLlt^rteno fOas.qftíf ptr Ja.niítad d^isu^t 
raices 9 se dkwkiiüyes3^s6tíí9Lfim^Mtff^h^^ dfsi w^ 

gos nutricios que antes <ts}pikt&A;^,se.detí^in«? 4e CQn^i^ 
guíente su Tegetacion ini^iii vuel^^i^c^c iHi^y^ ran 
ees y áadqiurir elm¡$i3a0i7Íg«^(fyjfi4];it^ 
irerifica la ntoolecQioa ant0s 4e: (^^,i^.j^x!tm¿^ étíHfá^ 
ticen* '•,.' :'■' : ,: 1. fr.fí, ;':/.-:*; fw ioílo'-yi 

Los extí^aUgeros se valen de v^o^. métodiiis: paotf 
facilitar la. conservación de lo$^ irep^losídu^^t^ eViiiPf 
vierao.; ^y no. obstante^ poder, sesvirt ^O»iC(»9O^2Íipiwt0ii 
generalrntínte. a todosjyvcQüttt^a^ paiticulaaiá^Mibéil^ 

eniesle temperamento no se ponen en práctica por jui 
ser tan ex^sesivos lo» frios que sea neceserio reservar los 
repollos artificialmente de sus daños. Ea el año próximo 



pasado de mií seteclenty noventa' y nueve » se perdieran^' 
no obstante los quarteles de repollos y demás- verduf* 
iMis por la intensidad del yelo ; pero son años eJttiraorM. 

diñarlos que no deben servir de comparación. * ^ i 

. Éntrelos métodos mas £kites. de conservación ele« 
giremos dos ó tres omitiendo los demás , por no sec 
generalmente practicables ó por no correspcmder conu* 
plecamente al fin que se de$ea.. Uno de los mas seooí^/ 
Hos consiste en arrancar la planta, luego que i tenga 
biett'fornuiáos y apretados los- repbllps , los que bien 
Umpios de toda hoja podrida y daáada , se colocaráa* 
oon raiz y troncho arrimados á la pared dé alguna e^ 
tafíi , reservatorio^y ú otro igual abrigo. Las raices pue« 
áeii taparse c^n arena- humedecida ó con tierra ^ hieoT 
que'poi? lo r^lar se dezan descubiertas*, p^o tenemos 
por precaudon útil el taparlas. Otros suspenden átt 
techo las plantas colocándolas sobre cuerdas , que pata 
este efecto han atravesado de parte á parte la raiz hacia 
arriba , y el .cogollo hacia abaso. Por estosdos métodos 
anteriores contrahen^lasbersas mal sabor^-que* las hace: 
mucho meüotsáprdouib^s. Otro método'quese.jpractÍG» 
eotf ¿dgüjtia ¿QfáB ventaja,^ cobsiste en tender sobre la tier^ 
ra, y^al resguardo de alguna pared 6 tapia que ten^ 
sil ietpotoicion al cteño^é á ptaiente , la&plantas de re-, 
p^lto ^ 4oáibíirita^ GokK:Md^siíla&^i^ftd^ qoanto sea 
pbsible ^-uftás éi cftta^ p^r^ líneas- palfaifelas á la tapiai^ Los 
repollos se arrancarán antes de los grandes fríos y >y 
hBí TáiMlk'CvkiÁriktí '^on seis ú ocho dodos de áerra 
para mafutenerlas fres<^s;; Se ha^ de advertir , que antes 
de tetiderlos deben- haberse limpiado escrupulosamente 
de todk hoja seca y da&ada^, y [dexarse ^igualmente sig 
hUtnedttdt Omitida esta-^ltímacir^^unstaacta^corm^p^ 
ligro de podrirse. Concluida una linea se arregferá otra^ 
repartiendo los repollos de manera que vengancabeta 
con raiz con la línea anterior, y asi sucesivamente* jSn 

^ tiem-* 
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tiempo de fuertes yeios^se cc^itráii y ttiparáa tes plan* 
tas con ipaja larga ^ esteras , setos.ó basura secaJentei- 
iriiuf^. advirtiesidói que^lu^ó que sehi^a'.cargido de 
hmásásdy es .menester quit^ lá.ci;ybíerta.^.para quegOr 
cea de ^éntí^cióa ^isienspce que lo permítanla estación. 
•Támhiieii es. método' útit 4ue facilka la conservación 
de. los repollos.9 él abrir zknjas.de cerca de un pie de 
profimdidad , donde se. irán ^ colocando ptendidos los 
irepoUos unos sobre idrrosu -Deben^tmbrir^ eon tierra 
4»ca 9 y/finamente .^metuÍKada>á Ja akiim de la extre* 
midad; inferior ^de las iiojas.de} repcHo.' Terminada una 
saaoja se abrirá otra igual ^latalela á la primera, donde 
se arreglarán de la misma manera los repollos, pro- 
leuran^o yeng^. icabeía co|i rai^i con la ünea anjbedor^ 
del : minno: in9dol:qi]e: hemos jexplkado para 'el método 
úinedent^ JÍttleiLidíqHaiefse al isbr^o de alguim pa^ 
•fled ^ue texiga^su' ezpdsícton aLmediodia ; y en tiempo 
de lyélor* se caparán ^ con paja ó estiércol , desemba«- 
razando las -sanjas de. las . cubiertas en días de sol, 
coii':iooqi;^'«^ evit3cá';el quetcHuen mal gusto y olon 
Se dá psiseiprná la*{recQleeeian;.de las. bójas r<k >re*;i 
ton, ^sdetlXdémbré béas^ .<Abrü. Ademas del ta-» . 
Mo ó brote central,, se dexa el troncbo para que crie 
nuevos brotes laterales, que son muy tiernos y delica-« 
dbsi^ y eiBítán:muy tasrde en saaon.por la primavera. La 
U^a^cdmejigpialmenteen la primavera, y se eogen 
kslfo^ antes de acogollar* £& alimento sano , aunque 
de gusto ordinario, y apetecH»le respecto' ala escasea 
^e otras mejores verduras en la estación en que ésta 
está sazonada, para el consumo. 

Becoieeámí^ ite la iimktoe. Son casi innumeraUes las 
varieda^fos decbena que piroforéiolia el cultivo;, siendo 
tanta' la £afiilidá4 oihi que^sebfU&aidean y mudan suca* 
Udad , . que ek dificultonsimo mantener una caáta sin de^ 
terioro á pesar de los cuidadosos esmeros y sabias prerr 

m cau- 



oo JBCRZ. 

cauciones que se tengan en su cultivo. Pocque hallan-* 
dose inmediatas al tiempo de su inflorescencia dos case- 
tas disrinias de berza, el polvillo fiscandante de los 
Aores de ambas se mezcla , y ppoduce otras . castas mes» 
tizas de sebiillas, que aun quando participen de alguna 
de sus calidades en participar , se diferencian notable^ 
mente de unas y de otras. Es pues, absdutamente nece^ 
sarto tener áepaüiradas de las denias.de sa misma especia 
la porción dc' plantad que de cada (»urta sedestioa'para 
la recdéceton'deí la simiente. Sin esfta .pcecaucioas^bas^. 
tardean y degeneran con suma lacifidádj Debe mediar 
entre cada casta un trecho bastante grande para íisu- 
pedir el que pueda confundirse y mezclarse el polvillo 
fecundante de sus anteras por la. atraetípn, á ip<ur íel 
ayre que le trasporta. Esto no es dpcii;4uenOise<€u]ti<i» 
ven Otras berzas para consumo ^n las imoedíaciÓQestdíe 
aquellas que Se destinen para simiente ^^sino que :es4* 
ten muy apartadas las que á un : mismo Jdempo dan su 
flor, y se guardan para este fin ^ aun con esta y oteas 
precauciones que ^ tieisenen'suicultíiso^dé^aejxla'las 
castas pasiuido algún tiempo, porqué nace esta miidao» 
za y deterioro del clima y calidad de la' tierra; y /así 
es preciso, para mantener las especies jardineras en buen 
estado , renovar la simiente de otros payses frios en 
donde se^ crian frondosas^ y de superior adidad.£ñ 
payses frios, serrana, &e..se arrancaran de los jgoar^. 
teles los pies destinados para sttniente, «para tráqdani 
tarlos en el mes de Noviembre; pero eá este temple 
transponemos la planta por Ener^ y Pebrero. Los repó-» 
líos y lombardas para simiente deben escogerse entre 
la planta mas tardía, eligiendo .síeto|Nre< los pies, mas 
sobresaUeütes de cada casta. Los dias. secos y suaves son 
los que convienen para el logro de este plantío , y quan*^ 
do se halle sin humedad la tierra. Habiendo atrancado 
el numero proporcionado de plantas para ^stt ;ñn se 

lím- 
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jímpbqráa ¿e toda .hoja podrida» qui|:aQdo adíenlas algit* 
mas. de .las hpjas.eiJtoriorQs.Sudí^ aer muy con^eaieate 
snspehdec la bejoa^ i repollo ó lombarda; la cabeza b^cíar 
abasó por dote .ó ventó botíueii elicásodb notarse coa 
humedad. Es. muy precisa ^2k prevención i que omitida, 
cuisaria la pérdida de alguhas de ellas ^ que se podri- 
üiaifticoa la faiusDedad«.Las eias destinadaspaña.l^kgraiui 
4e toda especie de b¿r«a ^ deben disponer^.en algún 
farage que goce de ventUaüon y:des¿bLogo^ca?ándf]Ja^ 
y abonáadiolas con Ja mayor per&ccíon. Los jgolpes se 
plantan de tres á quati^o pies de distancia» según laf 
castas y de manera que puedan extender suS: ramos sin 
incomodaiisek El.método d^^baper este j^ladrío varia se* 
¿un los parages.: en unas .partes abren boyotf propoffr 
cíoi^dos' al tamado de Ja planta:» y en ot^as fornwa 
zanjillas, distribuyéndolos golpes, en los lugares seoa^- 
iados. En ambos casos se deberá introducir el troncho 
en tierra hasta muy cerca de4a$ hojas. Con estas pre- 
venciones prenderán con bastanjte facilidad» y luego qft^ 
se note el movimiento y esfuerzos de la vegeta^ipA^ fie 
cacharán los refloÜos y lombardas formando uaa^cru;^ 
para que asi se desarrollen y despleguen, las hojas , y 
broten sin dificultad sus tallos, de flor. Esto se hace con 
di fin de ayudar los tallos p»ra xjue puedan maj^^ifácil* 
mente'' atravesat^..ta espesura. de las;hoja9 9 ^y .paca que 
no se pudran por. falta de í^oder penetrar ¿cabeza del 
repollo ó lombarda ^ y desarrollar sus tallos y flores^ 
En advirtiendo estar ya secas y sin Jnigo las vainas se 
colectarán y extenderán sobre algim lenzon para que se 
curen y se perfetcibne su maduración .ante$ d^ .que 
acudan á coinersebis los pasaros ^ que soülimy afido^ 
nados áesta simiente; . / r/ - 

En cada planta se distinguen y conocen tres o 
quatro clases de simiente de diferentes grados, virtud 
y calidad. La mas telect^ es la que produce el t^ll^ 
;. j m a ^ prin- 
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jNruici|>ftl ¿cenlrral, ettseñáiidoaos'cón eslto'U experieo; 

yor taítiáfio y-^mas especíala ioqntUsitn}eaíte::id:c^^ 
tt& j' qtíé^bn \a <ie io^^taUot! bttebtles.o^én ea k.á^ 
miente del t;^Uo central se íiotan cambien alguna¿ dife- 
renciáis ,' siendo la mejor la qaeie recoge db bar vac^ 
ñas 1)1% iniírioiies^; lo qtial^edercsd^^ dndodaraa 
que se hAlteaifiA«¿ttmdás^>ma&llckias«dtt^«^ 

loiadurádofi. Para- lograr simiente fld cotitíatto se^pk^^ 
faráñ por Febrero algunas^ de ks ^lejove» raices délas 
Ijiíe' hayan pasado el inviernq. Jb^^ d^tanciaent^e cada 
gél^ ^^ráide dps^J^ies y ^ndiio'á' tres.íTanfbiá^^ soded 
^xar^K envíos i^Adrosttbfibevfxay ':repoUoialgunbs^'dc 
los níejd)^ piéis sin ts^kntkrV'áfi^^ se per^ 

feccioñe su semilk , pero tiáien'el inconveniente de 
bastardear por k tazón que bemos expresado. * 
- '" ¡Eñemigúí. L6^ éneáiigos^ mas temibksde todas ks 
tt^é^d^ berM^i^i^^ akdw)de jaci^n , el pulgón; 
&ai»óole^V babdsa¿, <y nms ^ue'Cbdó k oru^^Delas 
babosas 'y caíracolei se' • pueden defisnder los qüadfos^ 
Jtodeáudolos en ' tod^ su (^írcimferenck con ua lomo de 
ceni^ finamente oem^a. La baba ó mucósidadrdejes'»' 
tos ins^cttofr se ll^naide 4^cá'y'que^fbsmando^cosbá^ 
k^ iiil^4e $1 úsmiÁsír y ^causarlos dkiñoftoqué:de-ieste 
bode sa^pueddn pf^aver ft(SÚmenté/.(Eb mantfestán-r 
dose k orujgá yelpibjueto, debe ][íonerse pronto re^ 
medio-destruyendo desde su principio los nidos fpoír*- 
^ué dexáudolos aumentar , es mas dificultosa su; disK^- 
tr|ft:cion f y son irrepairaÚes su^dañbi; Todas/las. bor 
jfts- infestadas d^ ej^a pkga deben suprimirse para im-<* 
pedir k comunicación del mal. lia* oruga mace de ^os 
üuévoís :que' deponen imas mariposas grandes sobre la 
fez itíferfor ó envés dé ' ks ' hojas j j es tan ¿rande d 
tMuáero querpo^en^i^r^ife el: soleto espacidddisusid^ 
•'-• 1 ^ 5 m que 
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que: seria- casi im|íosible; destruir' tan ínminsi potcioa 
de orugas si'sei empollásen:todos' ellos: Después ^le los 
tcnsuos jcaenkff orugas 'atontadas al suelo , y conse higu 
go hiaceti? esfiíerzos* para jsubiir á *la col para devorar 
su hoja, se leis. puede esto impedir pcmiendo xtn cer-« 
cb dé ceniza finamente oernida ^1 pie de cada planta^ 
fihJJ^i'eednómicos y 'tbedikinaksJJj9s hojas 'dekqolit 
nabo y colinaba sirven de verdura en la olla j y la raik 
i6'.'ezo]^escencia^ ^oitáida; Wcorteza^xteriipr , .seieome co- 
mo ios nabos , aunque es inferior én gusto. Para este 
finí ¿e verifica )q recolección y. quándo.es aun.*tiueva« y 
éiernkiia'.planta^^ <yiiante&^jílej)^e^:se} eadiúfectoa d^ma^ 
£Íadofy¡ noqpuéda seiiviciciEstá {íocDrintrodudodo 
•eultiyo :de'est¿! d»Ís i plahta^>en Espapx ; en: otros }>ai^ 
ses las- definan» prindpalniente i^ara .gasto del ganado 

en «I invierno. - " :"' 

' Lós'úso&de la berza, para verdui^ son: bien sábi-^ 
dds:: dfe «odoftt:tH(j^ aihiientoi indigesto ,* ^^p^ulento, ^aica^ 
línof qu¿:hiiickaí y qae no cwviene'á/todos los estóln^-^ 
gosj Las bems <le verano' particulariííedt^ ^oa> tímy 
mal sanas , y ocasionan eruptós, indigestíoqes , y^ ven^' 
tosidades ; pero estas malas qüalidades están casi ren^ 
úáks no comiendo la^ hoja hasta habe»^ pudsi^ mastü 
alguá tanto'^' y 'cocáóñddavki d09' kguás^f %«piifiliera 
^t s& arrojan sacavá' 6 extraerse toda aqupllJiP sustaitíd4 
j^irosa y acre que es ccmtraríaá la salud. Ltrego que háR 
yan caido sobre ella los primeros yelos, se ablanda y^ 
pone mas' suave, y es mucho mas saludable, destruyézí^ 
doelydo y escarcinas toda la: acritud que ^contenía; 
Extractaremos e^; edté kigár lo ique acerca depila pr^á-* 
»cion del Sourñrout 6 repollo fermentado , eWt^ Mr; 
Forster, (observacíonésr hechas en su tkge at rededo)^ 
4el mundo, tomo 2. pag. 629.' en, Lóndries, afio de 
1778. ) Siendo el Souréroat que de los rscpollos y loiti-^ 
bard»prbpárátLilos Akmsms ^ JXxouáai^quesiS&V^^^os» 

^S:.'J Ru- 
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Rusos é Ingleses ^ nna de las proylstOQes .mas ezceleti^ 
tes , de que se abastecea en todoa sus ^naríos , m tanto 
por ú alimento sustancioso que. proporcionan^ como 
por la utilidad qiíe resulta^ de isu uso á' las tripulación 
nes , que por su medio se ven libres del escorbuto en 
los viages maifitimos:; conviene exponer: el método de 
preparación adoptada «por Ío& Ingleses < en lo . re^)bbtíyo 
á la tharina ireat. - ,:- .«:: \ , .; '',: 

. Se sirven dé instrumentos cortantes dispuestos en 
caxones. para abreviar la operación de partir en roda-* 
xas horizontales las cabezas ó repollos ; pero para el uso 
de una £uxtilia jes muy. bastuite valerse. >de cuchillos ó 
navajas para, partirlos. Sé pceferirán siempre* para esta 
maniobra toneles V ea los que haya. habido vino, a^iar^* 
diente ó vinagre ; 6 de no , se untarán interiormente 
con levadura para acelerar mas brevemente la fermen- 
tación. Lias hojas bien picadas como salen de. las ro* 
dmas que se parten del repollo » se colocan por tandib 
en los barriles , entremezcladas con sal y simientes ^ 
alcaravea ( también echan otros los &uto^ del cas^* 
bro); se apastan y aprietan fuertemente con un m»* 
20 6 pala de madera , después de haberse llenado el 
tonel ó barril 5 procurando . qué .coü la presión. suelten 
las hojas jpicadas del repollo un licor 6 zumoien lasb» 
períkíe , d quat fadlitará. su pronta fermentación. Pa* 
sados doce ó quince dias mas ó menos coa proporcioa 
al estado .cidu^oso ó frió de la teniperatura ^ se habrá 
determinado la fermentación contrayendo el repollo un 
sabor ácido.. Enesi^ .estado puede -gttatdarse «a paragss 
léeseos isín. perderse por mucho tiempo.. El zumo qué 
$e mantiene en la superficie se procurad penetre y cir- 
cule dentro det tonel ^ atravesando y picando .con un 
palo toda la porción de hojas que en el se contiene y y 
asíi^e efectuará completamente la fermentación. 

£1 jaxuberde.herzajse manda con.utUidsid^^paira los 

,r ca-i 



catarros y ronqueras. Los labradores de estas ininedia-. 

friones suspeudien 1 la boca de las cubas y tenajas del 

ivina en fenMntadion «a ladrillo de zabon^ y también 

uñ repollo ó col 9 oon lo qnal diqpn se^ evita el que se 

ta^ga el mosto qoá&do está íénneatadoi^: . 1 

. j^ también la berza alimento muy sano y apeteció 

do.por el ganado vacuno y lanar, y no se perdbe olor 

ni sabor extraño ni desagradable en la kche de las va^ 

leas: y ovejais que han sido alimentadas con esta comi« 

^d¡íi,És muy^precisauna advertencia en este particuiair 

ipara que la^kche no adquiera mal gusto 9 y és no per^ 

naitir que, coma el ganado las hojas podridas 9 matchí«¿ 

las y. dañadas 9 no desperdiciándose por esto y porque 

^lasireses. sin* lec^e las comerán, sin inconveniente ni 

malas resultas. 

, :; BORRAJA. j 

. . Borrado officinalis y h. . % 

La bormja es' plapta anual que naturalmente ^^tii 
en ilos campos y y^Dace/sín* sembrarla en W mas ját^ 
4i&eir y huertas. Estima especie sola la que se cultiva) 
:pero en el color de la flor se observan dos variedades^ 
ijueson la blancajy lá azuK . ■ > ) 

Siembra. En los mas. tiem^» del: áfio* pueden eie<* 
cutarse las siembras de borraja que prevalecerán por lo 
común sin el mayor ¿uldadd.^JSdlaímente se dexarán in-« 
tervalos de un pie á lo menos entre cada planta. Los 
aficionados deben sembrarla una ó dos. veces al mes 
para lograrla en sazón sucesivamente. 

Cultivo, No necesita ningún cultivo, pero en el ca- 
«o que hubiese: d^tinado al^m terreno^eparádatnente 
para esta ph)duccion , se limpiará. de plantas- extnsSas, 
y se proporcionarán algunos riegos para- que se crio 
mas lugosa. '. 
' : Re* 



9^ BORR^. 

Hecdeccim de sos tallos y flores. Dos partes de e$ta 
planta son las. que se usan en la comida. Primeramen«« 
te en la olla en vez de verdura usan muchos de sus 
tallos tiernos antes que eoipiezaen ¿ mósCrar flor; y los 
Italianos los cooíen en ensalada codda. Los extrange^ 
ros eoDiplean las flores para aderezar sus ensaladas^ bien 
que -esto mas lisonjea á la vista que al gustp^ pues á 
nada saben estas flores. 

Reealecrím de la semilla. Con mótivp de.^caei^e al 
«uelo su simiente.* al punto de madurar , paca recoger y 
lograr : alguna porción, es^ preciso arrancar la planta 
verde luego que empieza á madurar. Las plantas se 
extenderán en un lenzon, hasta que se sequen y suelten 
k simiente. Dura esta y se mantiene, por dos aoostbue^ 
na para sembrar. 

Usos económicos y medicinales. '. Ya quedan indica'* 
dos los que solemos hacer de esta planta en nuestras 
mesas. La medicina hada antiguamente un uso muy 
freqüente de ella y pero en el dia está casi olvidad^ 
pooqsie oío desempeña los fines. á. íquc; aiitiguam^óte^¿ 
ajpUcaba¿ £s: fresca ^.emoáiente y nutritiva por ser muy 
t^^Uaginosa; Resulta de ios experimentos exocutadójs 
por él célebre chimico Marggraf en las ' memorias dé 
fierlin, pag. 72. , que del zumo de la borraja ha coxb- 
segifüdosac^r nitro ^verdadero. 1 i L ,w. \ .> 

: .. i BROCÜLL 
.Bmssica olerácea hotritis , var. h, 

I Safecies. l^as especies jardineras de hrocáli que co^ 
SIOCensQis en los jardines, son. originarias d^ Italia.; y 
el tipo de todas ellas es la coliflor , á la que se dan al- 
guna semejanza. £1 cultivo ha proporcionado las si- 

guien- 
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^íentes quatro' principales vHríedaJes : i. ^e¿ &rociii¿; 
ttmprant^ftqúMo ,que gm^etot á mánifesar por Ko»»t 
vienibr^ 4us pella$ movadas^may pequéBosv^ ^[ dorij 
qaatira 4eda$ 4^ düfiM^tüo^: x.^ eiM^^i- blakco 6.4u 
Ñápahs^ qoé produce-par * DiciemlH'e y Enáro sos' pae- 
llas blanca» ó verdosas^ de sek acocho dedos de. diá<* 
metro : estas dos especies ; que soa las mas tempranas, t 
oo rebistea los^ frip» mas^ rigurosos del . invierno ^jcono i 
lo^ hemos^ezperioientada^etaño pasada de ^799^^^.'^: 
el bñfCülide pella á rBnumo-qvie es ei mas estimado por sos ■ 
pellas moradas óiencarnadas de gustó mas delicado , y< 
de mucho rnayo^ tamaño qtie ninguna de las demás; 
especies ; pues se iguala á ^eces^con las coliflores ma-*- 
yores. EmpiefsaU á gastarse por Enero ^ y gneralmente 
jre$ísten; lo$ fi?ios de nuestros ^i^viernos yíno ezpfrU 
a^ntaese d^ un grados poco ^fegutac ^ que entonces sueleitf 
taunbien perderse : 4.* e/ braci$U tardío quíc es de cali- 
dad muy inferior á las especies ya nombradas yjforór^^ 
siste perfectamente tps yelos ^mas-ifuertest-ib^jios iayieE^ 
nos^yY principian sus pellas de color üai^ <»cttrp:iá; 
estaren saKon de cortarse desde mediados de v^ebifcro.» 
. ' Los brocúUs se distiaguen^faeilmente de la coliflor 
y lernas especies de berzas , en el- color verde oscu- 
ro de sus hojas profondameme recortadas por su base 
y redondasi-por su eztrenudád. Las^ de aquellos pies que 
bastardean, sba mucho mas parecidas á las de la coltx 
flor; pero slempre'^cotise^añ d color verde oscuro ^ pon 
eique se diferencian á primera vista de aqi»llas. 
- Skmbras.El terreüo destinado para estas siembras de^ 
be ser fuerte y úe^ m'^á , y el abono que se haya de sumi^ 
fiis|:rar ha de haber trabajado en otra producción , para 
que pierda parte^deso fortalezca^; pues todq est.ercol ea^ 
teriao^ó<niiero las petjudica ek extoemo. £q[el ca^o-de no 
poderse alcanzar del que ya tiene ajpagada su fortale-* 
za , se beneficiará el terreno coa mant^lo>may pasado, 
-.- > » pa- 
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para obvkr de esta suerte d ixtconveairnte de perder 
inottlmeate los semilleros^ Las siembras, del broculi tem- 
prano pueckn prindpifrse «a.Marw y Abril} y- lavo- 
redendo la estadon j¿drán cortarse &us pellas por No- 
viembre y Didembre.( Se escogerá para este efecto ixú 
sitio abrigado ; y después de biea suelta y abonada la 
tierra» se esparramará la semilla cubriéndola con men 
dia jdedo die mantilla cernido y cegatidoímoédiata^ 
iñente con regadera de lluvias .finas para, no desenn- 
terrarla. La principal siembra se verifica por el mes 
de Mayo 9 algunos la suelen hacer á principios de Abril, 
según la mas ó menos, sequedad del terreno , repitienT* 
do otras nuevas á cada quinoe dias jhai^sf mediado 
de Julio , para que se . sigan - unas plantan, : á otras, en 
la producdon d^ sus:peUas,< Esi cimvenientei por «esn 
te mismo motivo el no sembrar cada especie toda 
de una vez , sino en tres ó quatro tiempos dbtintos 
en d intermedio de seis á ocho semanas. De esta ma*- 
aerá. si alguna de ellas scüperdiese por causa de Ja ínn 
iemperie.j^ ó algún otro iaconteclmiento » qued^á plan-^ 
tacón qi^e' podarla reemplazar. Las siembras , que en 
Ajranjuex executamos antes de Mayo , se inutilizan coiw 
riéndose y dando su flor generalmente en el mes.dcr 
Septiembre. Tenemos experiencia en estos jardines de 
haber sembrado en . lo de Julio sinuente de la xeden 
cogida aquel año 9 de cuyas plantas se lograron á fi^ 
nes 4^ Abril unas pellas-, de las mayores y mas bien 
acondicionadas. que hemos visto. De Iks siembras ante? 
rióres á Mayo no se consigue por lo común pella , sino 
que desde luego nacen las plantas. abiertas y y mués* 
tra» flor. £1 cuidado del senpiUero *se reduce á regái: 
las plantas quando lo neoositen ; entresacarlas si nacen 
muy'iespesás; y arrancarlas malas. yerbase iEn dimas 
ardientes como éste , deben defenderse los semilleros 
del mi}cho sol por medio de esteras, ó setos can que 

que- 
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queden cubiertos durante el rigor del' mediodía. Tam^ 
bien es adrertebcia útil el disponerlos de numera qoé 
^ reserven en lo posible del sol, de poniente^ que «s^h 
exposición que mas daño causa á las siembraa^eaeste 
temperamento. 

Picar. En habiendo criado las plantas de los semt^ 
jleros seis á ocho hojitas y se formarán criaderos ;• pil- 
cándolas &ck eras de buena tierra , y aboaadas con t^ 
tiercol inuy pasado, á'la dist^tocia de qaatfo dedos 
unas de otras^ Después se^ dará un riego- de pie ^ cd^ 
tinuando otros con alguna frecuencia en tiempo de ca- 
lor. Aunque no se practica por lo regular en este pate 
la maniobra de picar ó reppner en criá^ros la pUnl 
ta del semillero 9 es con- todc) Muy ntil igpiaiido hay po- 
ca 'planta , y se quiéfé aprotechál:.' Bn teniperamentois 
maá frios es muy conveniente poner las plátíta^ en cria** 
deros para que se fortalezcan y broten nuevas raices y y 
escén en disposición de chupar abundantemente el nu-> 
trímento de lát tierra. Esto no siempre se verifica en 
paises mas frío$ conservándose en el seníillero ; pues 
por maí cuidado qu6 se tenga con las que sé mantienen 
sin trasponer, no se logran de ellas buenas produc- 
ciones y antes bien se crian desmedradas , y valen poce. 

Plantío. Después de haber permanecido las plantas 
de cineb á seis semanas éniel criadero y sé trasfolantaráÉi 
de asiento en los quadros donde hátí de ttiltíWse. Bn 
estos jardines se dexañ en isus semilleros hasta que faáfn 
crecido á la alfura de unatjuarta^, que es quando se 
plantan de asiento. No puede esperarse á^ que tengan 
mayor tamaño por- criarse duras , arraigar de nueVo 
con mas dificultad ,^ y formar pblla' pequeña. La pré-> 
paración de la píánta cotísíste en arrancarla con* íé- 
das sus r^ces, no descogollarla , ni récoríar las iiéjáfe, 
quitando á navaja sqlamente las verrugas que se notan 
pegadas^ tallo. En estas se advierte siempre un gu- 
-^ m sa- 
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«anillo que 9 dendó subsistir ^ roe y taladra el troncho en 
lo.sucemo con sumo perjuicio del vegetal. .La$ ;pl2MíLta$ 
de aqudlos semilleros queestán en tierra ligera y á^ po»- 
ca .sustancia son Üs que^-fiomnómente padecen esta (en- 
fermedad. £1 terreno destinado para este plantío ha de 
4¡er -de buena cadidad , Cavándole á do^ pies de profun- 
4id2^9 y abonándole con bajura enter^meat^ repodrid 
^ .y muy. pagada, ipas plantas ,$e^ :pondi:áft es^ lineas 
ú :1a distancia de dos pie» ea:quadr0 9 a4vktt(^nd^que 
.piden vieptílaoíon , y no prosperan hallándose acosadas 
^r la «qmbra > 6 por las raices de los árboles i y por 
esta razón los quadrpií qide se destinen á su cultivo, de- 
,b^án est^rilibr^s dft; ellos. S^ notaren i^vÁernos ^k^y 
rigurosos pagarse típnjl^fii frios , y desgraciarse l^s'id^nr 
tas de tieifra :$gpra ^ issis^ién4ose y manteniépdose fir-* 
.mes los ^fintios que sejiicieron en terrenós^mas fuer- 
tes y de* mas cuerpo. 

.. , Cfj/i¿i}o.i Después del plantío se. dará uñ riego ^bunr 

idante para sentar la tieri^^, irepctie^do;^ cada dos ó tres 

;dias 9tros Tiegos, bast^. .hajber agarrado las plantas : al. 

t^rreno^ P^adaiS tues ^ quatro^ semanas, se dará una 

^entrecava i>ara destruir las malas yerbas, mu)lir y 

ahuecar la tierra , mayormente si se halla muy apelma-^ 

;;Z9da, AL pmmo tien^po que se ejecute esta operación, 

:$i^jítfpí^^ al pie de; las -plantas de seis á ocho, de^ 

j4ps' de la tierra de los intervalos, firmando lomo para 

j abrigo dd,su^ r^ces: y fomento de la planta* hoBt riegQs 

.se. contin»uarán con alguna frecuencia , rozando y des- 

, truyendp l^s malas yerbas. En hallándose ya la^ plan- 

(^tas bastante crecidas, y ^ntes desque e^piec<(n áafHi%- 

.tas sus pellas , se supjímiirian algunas hojas ififei:iórf|S, 

^para .darlas ventilación^ amurillando tamUep el pie.4el 

^ b<*oaili con diez ó doce dedos de^tierra de los iotervá- 

los^.JQe esta manera se mantienen mas fiíertes , y aun 

. quando sobrevengan heladas , las PHeden resistir. Pero 

e*- 
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e^éaijdó descubiertos los tFonchbs y- sin atéi^ar y s^ do« 
)d.ad;.Q0ii xnuchft'^fficiUdad coa los yelos i y ma& partí* 
cuknneate;3Í:!B».Qasi<^ Ja poáa:gfia y peso, de las hojas 
fujpeirior^sv Eñ tkmita[deiwcte$.li6ladask suelen resguar- 
darse> de. sus d^iSos^^^s^rramaado i«tre>las'plazikas una 
;tMda.de basura* enteriza. £1 contrario que mas perjui- 
jdo las causn . es \» nieve *, porque manteniéndose , en el 
líQtirfizoii, 6 éentrn^de ,W :hoja3^ se derrite poco á poco, 
y pudrie» Ia^^í^IU del broQulí. Fara i^epaediatlo es pceiasb 
$K^éirla¡J,ié kkrni^^^ j^sguaindo. co» las hoja» 

superiores ^ ju^^do^s :y ítfáiidolas ; de. manera que 
dexen en hueco al (2ora«on á oetítro^ y le defiendan^ Der 
ben desiitarse; en días ^^Ar^s y serenos , para evitar bo- 
^chor«os,y 4a^)^ ^e^aJiogQ üQnv^eni^tite. Ijeis escarchas 
daSan t>j^;an|ejjá4^!b(Qáufi9 y vasí i^ estaiido cubiertas 
Jas flantíis :i)ioí5teí>ina6a9aí ?e^ ptiliT^gar Iqs- :c<^oliosiy 
JbpjaS) antes.de ^haberlas' dado 'el- sol 4 de este modo 
se quita la escarcha 9 y no hacen sentimiento. Sin esta 
preqiuclQn $e t^i^uelye^ l0^ ^hojáss negras , hs placeas pa- 
.decen, y!iHpiM^basyece^/f§^l$!^rper^rse. . ; 

;^ Pfo^^O» l^a fS^te i^iQ^tibb del brpculi es la pella 
ó prliO^ipío de tpdais las flores remúd^S;' que sale d^ 
^ntro dela^hojaji. ^stad^b^jten^r el g^Qo muy me- 
nudo y apretado , y -el tiempo de cortarla para^el uso 
Jcff, de «ec^Mates d^ «brM^^e ^^ poique después se subdivV 
^den y crecen los ca)>iU9S{..que prpducen las flores y jseñ 
míllasi En hallándose bien formada y per&í^ta lapella 
.se cortará con seis á ocho d^dLos del troncho, si^ espe** 
rar á que se A:orra y- pierda mucha parte de su deüca»- 
dezay buen gusto. Después de .portada la pella del ceur 

l^j^p.ó principal , .continúan aún las p^nta$ipiM»duciendo 
inucJbosrtáUa$¡ pequeños l^^^les;,^<^ Sf^S^WPPík 
, abundancia de apellas- menuiqtas,; que n^íOn./igMfil^ept^ 

muy sabrosas: » . ' ' r 

Recolección de la semilla. S^ dexará para semilla el 

nú- 



námero snfidoite de plantas de' todas las Variedadkr^^ 
escogieado las mas sobresalbntes píor su pre^ctíAstíd^ 
tamáñoy colar ¿i quatgaeca otra^'drctmstatK^ imrci^ 
<n2lar. Son -mtt^ propensas^ estas i^ts» á d^;eiiemr; y 
paca cOQ^irvarlas sm deterioro ^ precio qoe lab qut se 
•hao destinado para semilla estén solas, y apartadas unas 
variedades de otras , no deíando florecer oerca de ellas 
oí coliflor, ni'Otra ninguna clase de' be^feía^-Sin este cife 
dado, bastai^dean en muy poco^ tíettípo ; pot» cuya ra^ 
«ia^se deberá cahirar ^pailada^adaie^cfle.ó h¿^rel 
ttasidante para granar, como queda explicado, para 
no meaclar Uioas Semillas^ con otras. ' 

Todas estas especies .destinadas para el consumó 
pueden^ ^culdvar«e mé^atito en kk^ ^níos quadtdé^^ 
porque 4io^s tí téjpreno, ni-^lá iám^dkcklti de uíias á 
Otras , lo^ue las hkcé tá^ar ; í&io s^átaünte la méa^ 
cía del polvillo^ fecu^ánte dé laisántheras quando es^ 
tan cerniendo^ Así los que desean cultivar «alguna es^ 
pecie separada con preferencia á las demaé,- cuidarán 
de plantar las que han ée servir para senñlla en un 
parage' retirado^de lasdémaís del mismo género , é que 
sean análogas á ettas: A' p^sár del cuidado mayor qué 
se tenga en el cultivo del broculi, siempre degenera la 
semilla en este pais á losaseis ú ocho años , porque nó 
es planta indígena, y a^l: es? ñecesatío hacerla Venir de 
Italia para su renovación;' £a mas selétta^s lá que n¿s 
-viene de Roma. ' ■■ "i"'* i" •' " ■"• -...'•:'■...'•.•' n 

Al pie de cada planta se clavará una estaca átt^ 
t^r para sujetarla , sostenerla, y que no puedan trocí- 
charla los vientos con tanta facilidad. Ddjen suprimiri* 
igualmente todos los tallos laterales qué váyá' criáddd, 
'desando solamente la peÜa principal piara-^que flores!^ 
' ca y perfedcfbnélá' semiha^^ porque éotíiú hétóós dicho 
en el cultivo de la berza , la experiencia enseña , qde 
son de superior calidad las semillas que nacen de los 
i ra- 
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raiños cc^tralesu De esta manera , aunque será menor 
h. Q^nt^dad . de simiente; qge ae: recoja y en^ la calidad lo 
gatnaráoii :la3 dg4ii^tes prcMiucctónes. 
. ..Utfdi ^commms ji medkinakiifsLtÚQipsi dé las misM^ 
mas . virtudes, y calidades ^que las berzas , aunque . es> 
maajar niucho mas, s^uperior, y. delicado para la mesa^ 
y muy i^stimado de los que j^den. gastarlo. 

Cucutbita pepo* L. 

. Esp^cie^L oon quatrp las especies, naturales de calaba^* 
zaque se. cultivan en Aranjuez, i saber^ la.comun^ la íh^í 
netera óipas^lerqy la de orzai ó impera, y la.verrugosa^: 
pero de las simientes de estas miomas ha producido el 
cultivo un numero muy crecido de variedades ó especies 
jardineras útiles,que por su novedad, porte singular , 6ak} 
gana ventaja Ae que carecen las demaaenel uso doméstico 
se cultivan y mantienen separadas como luego veremos^} 
■• Entre Jas quatro especies naturales dichas ^ dos^ 
solamente se cultivan comestibles ^ que son la común y 
la bonetera : las otras dos no sirven sino para el uso mé< 
4ico 9 y para hacer vasijas cómodas para el viad, de. ^ 
que usan los trabajadores cojk\ mucha utiUdad por ser 
ligeras y difíciles de romperse. t . 

La calabaza común (Cucúrbita pepo L. ) produce $a 
hoja áspera y hendida en lóbulos , la flor amarilla y 
e^ fruto liso. Las dos variedades principales que ésta 
produce por el cultivo son la ccmun Jfirga , y la teém^ 
da ó grande ; pero estas dos dan ojrigen tambj^a á otras^ 
variedades hijas y ó subvariédades. de. tamaños di^tii^^ 
toa 9 diversas en el color , figura y tiempo de madurar^, 
algunas de las.quales son interesantes para el agricuU 
tor y jardinero. 
i. . El 
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El fruto de la calabaza tm^franafqút * ei sitbyi^tíe^ 
dadíié b^laéga^o^ím -y es^ oUofigo^ obtuso- {ioc 4fttteu» 
extremidades, y de. colorverdeea 'et pglflLoipio^periy: 
ea:supeb£eieta':mádarcz)es amafcUÍ(K tteii^ la c^rm^^kn^ 
GRi., tieroay sabrosa, particalarinente 'ea. so^iestado de 
c^laba^ia. £sta subvariedad ha sido introducidai ea e$to8 
jardiaes de. .pipa» 4^. Visdeqcia , j «sd maotSiMe mu^r >biea : 
á pesar de ser variedad accidental , que debe su origea 
ai cultivo y al climaí peráiatcálSoXe ocho á diez años 
se lia experimentado que bastardea, y por lo tanto se 
renueva la simiente cada cinco ó seis^años, para man-i 
tener la casta sin deterioro. Otra subvaríedad que es 
\9í.iécd^j bs ¿igualílaente i^onga , batanee ^uesa.^ y 'su 
cáscaiia,: tierna. 9 y:de^<célor:vécde ^osouro. iSb:^carndr es:: 
muy tierna a€r zalaméate de calabaúa^ sioO/etiCsii es* 
tado de ciaJahaiai Hay ademas: otras múcbías' subvAtie^^ 
dades de la calabaza larga común, de forma larga, re-* 
donda , de color verde , naranjado , listadas., Scc. 
< Las* sübvariedadesdéi la itfomun gtmdt ii^dwÁaf^ , 
distinguen de lás^demas^i^i'Sa |igura chatas ^redonda^* y 
su mucho máyot tanaafio. L¿ cascara y carne de ia ^o- 
tiiun grande es de color de naranja, variando su grueso 
según: las circunstancias, pues las ha habido en Aran<. 
juez del pesode quatro á ciaco arrobas. La de Aomm^ 
qu» es' o(ra ¿¿í las ^sabvariedades ', es mediana^ su cas- 
cara quebradiza, cenizienta, lisa y. algo manchada d$i^ 
color de naranja: su <;3rne es de color de yema , y hias 
tierna y delicayda que la común grande. Subvariedadés 
de ésta son también las calabazas que llaman totanerd^ 
y de Mallorca , que se cultivan cavarlos parages de la^ 
pMÍnsula, y son- notables por su extraordinario tam»* 
ño; No nos detendremos en la. descripción de otras mu-' 
días variedades, que proporciona el cultivo, por no* 
ser constantes ep su producción, y no traer utilidad ni 
provecho especial sobre las ya referida^. 
i' - ■ ■ La 
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Xa cáUbaza hoheteta{Qaf:urbíta mékfepra: L; ) e& la 
segiinda especie -natural /(^/produce la [bb 
el trato aplastado y vemigosoiv^y su flor^opiarilla :i su 
color exterior es naranjado con iistás verdesr, y lá carhe 
color de yema con tres ó quatiro excrescencias ó bultos 
grandes desúnales en la parte de arriba , por lo que .se 
ia dá el nombre de bonetera. £s cómestíble, y se cdo^ 
serva niucho mas' tiempo que las subvatiedááes. .de 1^ 
calabaza común. •:; ; / ' r 'i 

La tercera especie natural [llamada calabais vinate-- 
ra {Cucúrbita tagenaria L.) comprehende muchas varie<^ 
dades como son la trompetera^ la de pescar ^ la de cue-^ 
lio , &c. £1 fruto varía en su figura y tam^o ^^pero sii 
<;^scara siempre es leñosa y amatilleáta; su carne blanca 
é insípida ; lá flor blamra /la hoja de figura de corazón^ 
velluda y suave , y las pipas en forma de lira. 

Últimamente la quarta especie natural es la verru-* 
gosai^CucurbitaveTrucosa'í,^,ók cáscavajkñoáa , blanca 
ó amarillenta 9 cubierta de ver^rugás arracimadas á ve**^ 
ees. Su pipa es semefante á l&'át larcomun. > o 

Cultivo anticipado. Se principian en Aranjue^ á mew 
diados de Enero las* primeras siembras para calabazin 
en alguna estufilla ó cazonera preparada con basura 
caliente. Igualmente pnetJea .ptincipifacse de^de^ primeros 
dxs Diciembre; pero á causa de. los ftioís suelen marrar 
aquellos primeros plantíos crn muchos .dños. La basura 
debe haberse tenido amontonada por ocho ó diez dias^ 
para que fermente antes de colocarla en la cama. Des- 
pués de haber llenado el hueco á vado de la estufilla , ^ 
formado la cama caliente , qiie deberá tener tres pies de 
altura:, no suele ser operación inútil el en^par la* 
basnira, dexándola iecalár por dos ó tres . dias /para 
que mas prontamente se mueva la fermentación , y se 
caliente.' No es muy buena la práctica de, pbar la cama 
después de extendido en la cazonera el estiearcd^: es ínuw 

o cho 
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cho mas acertado dezar que naturalmente ise vaya sen- 
tando pooo Á poco por conservarse de esta manera mas 
largo tiempo el calor 9. y con mas igualdad. Antes de 
echar la tierra conviene que pasen dos ó tres dias ^ te-« 
niendó durante dicho tiempo bien cerrados los bastid 
dores, para que se aumente el calor; pero luego que se 
note el tufo del estiércol ^ se levantarán, para que des* 
pues .de disipado se extienda con toda igusddad la capa 
de tierra ó mantillo. Moderado aquel mayor calor que 
podria perjudicar á la siembra, se revolverá la basura 
con horquillos , y se allanará con igualdad la superfi* 
cié , cubriéndola con seis á ocho dedos de buena tierra. 
Luego que se haya comunicado el calor á la cubierta, 
se efectuará la siembra tapando la simiente con un dedo 
de mantillo. Para mayor acierto y menos riesgo de este 
cultivo forzado , suele ser lo mejor hacer las siembras 
en tiestos ; de esta manera se puede graduar el calor 
que necesitan , y evitar el que se ahilen las plantas quaa«> 
do esté muy fuerte. Los tiestos se arreglan subiéndolos 
ó enterrándolos en la basura con proporción 9I calor 
que. se nota en las camas calientes. Con todo la prác- 
tica mas general es sembrar de asiento sobre el manti-» 
Uo , poniendo los golpes de cinco á seis pies de dbtan« 
cia por ser pfamta que extiende mucho. 

Para el cultivo de calabacines tempranos debe es*- 
cogerse simiente de dos ó tres años , porque se verifica 
>que las plantas que nacen de esta simiente, producen 
el fruto mas precoz y mas abundante. Los cuidados que 
pide este cultivo anticipado se reducen á resguardar las 
siembras de la impresión del frió ; pero quando lo per** 
mita el .tiempo, se las dará ventilación para que se utilí-^ 
cen dei beneficio del ayre exterior. Se conservará siempre 
Un calor constante artificial precaviendo no obstante to- 
do bochorno ; y se tendrán á este efecto bien cerrados 
los bastidores todas las noches, frías ; y lo onismo se 

ob- 
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observará en días de yelo, nieve y de ayres fríos. Per-. 
mitiécsdUxiQ la estación , se levantarán los bastidores ó 
caUértats luego que se liaya tem^ado d ayrede^kat-^ 
ai6s&ra ^ra qué disfiruten dea^dl ibeneficio ; pero con 
la advertencia dé no alzar mas de idos á tres, dedos en 
días de ayres del norte 9 y dezándolas tapadas, en los de 
yelo. Del lado de. donde sopla el ayre se déxarl col- 
gada la estera 6 seto para qué quebrante su violencia^ 
y logren ventilarse; sin Jos' inconvenientes, de se^r per^ 
judicadas, Al principiar áisáiir de tierra los brotes se reU 
garán los golpes finamente y con moderación pai-a su 
más pronto incren^ntoL £1 agua para éste y los subse*» 
qüentes riegos se tendea en. la misma caxonem íi&x de 
que se temple , y no caite, impresión ninguna cobtraria 
á la vegetación por su mucha frialdad» á lo quecstán^muy 
expuestas las plantas si se omite esta precawcion^ por 
estar acostumbradas al temperamento artificialmente 
abrigado y cálido de la caxonera. En Marzo y Abril 
se reservarán los plantíos del mucho sol por medio de 
esteras 9 redes y &c. porque de Jo contrario se posa el 
fruto 9 y se pone en sason en muy pocos dias^ y todo á 
un mismo tiempo. Aquellos tallos que «e extienden poé 
la caxonera 9 y que dan escasamente flor , se despun-» 
taran con tiempo ,.y antes que puedaiLconsumir la sus<^ 
tancia biutilmente. . > 

Siembr4L Ademas. del métodoindicado» que es>el<que 
s¿ observa para^elantár artificialmente lois calabacines^ 
hay otros dos para las siembras á todo. ayre9que son el 
executarlas debaxo de portales en tiestos 9 ó de asiento 
en sus lugares correspondientes* En Marzo 6 prinoiplos 
de Abril.se hacen las primeras siembras ci>alai idea de 
que si por algún, contratiempo «perecen las ide todo ay^ 
re, haya plantaa.con que reemplazar las niarrasvEnca-*^ 
da tiesto se siembran tres pipas 9 cubriéndolas con un 
dedo de mantillo. De noche se abrigan con setos los 

02 por- 



portales V' qoe.se formaa coa quatfo piquetes de tres 
pies, i i inesr y\ túedto úe^ altura sobare la tierra y coa otros 
qiie:£C3aan';pa^^maitteiier las cubiertjas^Los riegos. de 
mano'fty el>diiiiiadó.de.tapar y descubrir ios ; portales 
s^un/ lá ptdá la ÍD¿lemencia ó "bondad del tiempo ;sod 
los únicos, afiuies que reqoierea. • > ^ > 

. Lasdé todo ayre se principian en^ Abril , y debién*:^ 
dase aun en dicha estación temer los e&ctos.dd frio^ 
se TesguarHan de sus daños con campanas de viitio^ 
tiestos^f ó cbnespuertas terneras.;' > ■ 
T ' Dc> día se quitan los resguardos para acostumbrar 
las plantas alas variaciones del tiempo, y que se for-^ 
i alezoan f de estaxnaneca se van cuidando basta que pa« 
fiáda^ila» escarchas^ quedan. 7a .entone^ . fiiera de todo 
rieago.yaseguradasj'Pará lograr' calafaazines tempranos 
se debeoiiverífiear ks siembras' eii Marzo ^ y paxa las ca^^ 
tabanas dé invierno á fines de Abril* 

El terreno se dispone en eras ó aimaras que en 
Arañjuez se seiSalan- cotmuniieate de diez' pies de ancho, 
isenalntutdo de^^ada^lado una linea de- 'golpes; pero ¿h 
Maddd^ para mayo^ aprovechamiento ¿e las agua^y $oe¿ 
kn no tetler mas de cinco pies de/ancfao y y se aloman 
poniendo-una' sola linea de calabazas en medio. La ex-» 
posición que conviene elegir e& la 4ÍeL mediodía , y eii 
cada golpe se sembrarán tres pipas* £l.teri^nó secara 
vapáíoon 'toda preiímcion á pala de azadón, y seabo^ 
para ucto-estíercdl recortado, formaáda.una camita de 
hiantilio en* ios' patages destinados para sembrar las 
pipas. '3 

Trasmonté* Tratármelos ij^imjBrainenle del cultivo 
necesario! ihts pfctntaS' de estofe iy^caxottiéra , pero es 
preciso >tenár 'pi-esenté lo que llevátisiosiid|pho sobren su 
»iembrai^ el pánrrafo anterior.: Lasí plantas qtiie sesem-^ 
braron en los tiestos q eu Jios criaderos que se dispu-* 
sieron para repoaer y estarán aptas gara el trasplante 
-■^ -i lo , .al 
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al cabo de ocho ó ¿kz dias de nacidas. Habiendo pre«« 
parado^^ esroülla ói^aueva.cama ea que deben fnictiS^ 
car "^bon- basura calieme , * y fosado aquel mayor grado 
cfe^ calbriqtté'te otígioaf de la f^memiaxrioa del éstier-^ 
eol; sé^^éenará éste, y 'extenderá eacimauna capa de 
Iterra ó 'mantillo 'det grueso de debo: á diez dedos. Se 
^íklaráti ^después ^ilos golpes á distancia de seis á ocho 
^e&, {btiiendo'4ps plantas en cada uno , si estas, se 
sacan de un^criadero; mas -si fuesen de los tíestob s^ 
vaciará todo el cé^iion enel'Jboyó qsieí sé haya abiisfu 
to para recibirle, Deben inmediatamente* regarse y 4^- 
fendérsé.de los rayos del sol ^ teniéndolas por alanos 
días resgiftardadas : con < una estera , . |iasta : ^ue hayan 
^prendido. Para repotíei? las inarras :ó • nuevos quavteled 
de calabaza de trasplante' eehainos mano en dos jardín 
nes de aquellas siembras de ti^tó ^ que se han guarda-^ 
do con toda prevención báxo de portales. Todo el ce-; 
jiellon del tiesto se vuelca y se-trasplanta , y aunque no 
es grande disentimiento» ¡que hacen las jplaastas^ con todo 
deben ^ubríi;se por tres ¿ quatro díasMespues de tras-* 
plantadas^ con tiestos. ó espuertas ^ ponerlas ál ah]^i-¿ 
go^ del sol, y regarlas . diariamente hasta hallarse ya 
fuertes. 

Cultivol Las plántas>de calabaza que se cultivan en 
las estufillas para forzar , deben reservarse del yelo y 
escarchas, «teniendo cerrados los bastidores, de noche, 
como también en dias crudos. Asimismo sb alzarán paw 
ra ventilarlas en dias prósperos y de sol. La época 
del día en que deben abrirse , es luego que haya disi^ 
pado el sol el rocío y frescura de la noche , vol?ién-i 
dolas á tapar ya caída la tarde. En. observando' que^^a 
decayeiúlo el calor de la cama ca&nte., se reáuevá añai^ 
diendo* basura, viva á los espaldares y costados ; ó iam* 
hká abriendo; zánjílla al* rededor deí la camfa' que' se ma*^ 
ciza bien copí estiércol. Igualment» para mejor 'defensa 
-•v: .* se 
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se aumentarán los setos y esteras en el caso de ser ne« 
cesarío. Los riegos de mano deben ser frecuentes , e$<* 
pecialmente en principiando á engruesar los calabacU 
nes. Deben también suprimirse todos aqueU^ tallos que 
esparraman demasiado ^ y concentrar la sustancia ; p9,^ 
ra que produzca la planta el mayor numero de frutos 
en el mas corto espacio^ Es muy útil. dar vuna entre^ 
cava luego que las plantas de todo ayre. empiezan A ex-- 
tenderse, mayormente si con ella se revuelve y mezcla 
algún tanto de mantillo para abonar el terreno. Deben di- 
rigirse los tallos rastreros de manera que no se enlacen 
los de una {danta con los de otra y y se perjudiquen 
mutuamente y suprimiendo todos aquellos inutUes que 
consumen la sustancia de la planta sin dar fruto algu« 
no i pero si hay terreno suficiente es mejor acodarlos 
conforme van creciendo ^ y de esta manera echan nue« 
vas raices ^ y siguen produciendo calabacines hasta que 
caen las primeras escarchas. Para que engorden y se 
hagan mayores las calabazas que se destinan para gas'» 
to de invierno ^ lu^o que se verifica el haber quaxado 
algún fruto , se despuntará el tallo á las dos 6 tres ho^ 
jas de él , aterrándole á los dos ó tres nudos que pre<- 
ceden al fruto. Por este acodo echa raices la planta que 
proporcionan mas abundante sustento al fruto 9 y lé 
hacen crecer á mayor tamaño. 

Recolección del froto. Se cultivan las calabazas con 
el fin de obtener su fruto 9 que quando tierno y sin 
formar del todo se nombra calabacin 9 y en su estado 
mas crecido y ya con pipa se le da el nombre de ca^ 
hbaza. En estos dos tiempos y estados se cogen para 
el gasto 9 siendo no obstante mucho . mayor el consu^ 
mo de calabacines 9 por ser manjar mas delioado. Las 
calabazas deben colectarse antes de los yelos, y luego 
que estén bien maduras; pero antes de patsarse, si se 
intentan conservar para el invierno* Al tiempo de guar« 

dar- 



CALAB. n x: 

darse ban de estar libres de toda humedad ^ porque de 
lo contrario se podririan en poco tiempo. Durante el 
invierno deben tenerse en algim quarto abrigado y se-* 
co , pues Ja humedad y el yelo las hacen pasar al 
punto. 

Recolección de la simiente. Hay en las calaba- 
zas flores masculinas y flores femeninas y aquellas son 
estériles 9 y éstas. &on las que llevan el fruto; pe-> 
ro de manera que sin el auxilio del polen ó polvv 
ilo fecundante de las masculinas no quaxa él fruto de 
las flores hembras ó femeninas. Por esto no se de-* 
be seguir la costumbre de algunos hortelanos ,. que 
habiendo notado que Jas masculinas no llevan &uto, 
las suprimen todas ^ sin considerar que sin ellas no 
k producirían Jas demás. De aquellas calabazas mas 
gordas y mas tempranas , ó mas sobresalientes se es«* 
cogerá la pipa para las siembras. En dando señales 
de podrirse la calabaza apartada para este fin ^ se sa- 
cará al punto la pipa 9 pero no antes ^ para que ten-% 
ga tiempo de jautdrse y perfeccionarse. Antes de guar<* 
darsfe las pipas se debe haber disipado toda la hu- 
medad exterior , que podria dar motivo á que se en- 
moheciesen é inutilizasen. En esta disposición pueden 
conservarse por ocho ó diez años buenas para pro«» 
ducln 

Usos económicos y medicinales. Los calabacines y 
calabazas se comen cocidas en el puchero 9 y de varios 
otros modos : es comida sana, de alimento , y de di- 
gestión muy fácil. También se comen las extremidades 
de los tallos de las plantas fritos ó compuestos como 
los espárragos , y es comida que apetecen mucho los 
Napolitanos. La pipa 9 que es una de las quatro semillas 
frescas mayores , refresca y dulcifica la sangre 9 y de 
ella se hace orchata. Las calabazas de cuello ó vinate- 
ras 9 y las . trompeteras ó verrugosas se curan, al humo 

ó 
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ó al sol, y siirea para varios usos domésticos, como 
para guardar simientes , vino , meter el cebo para pes- 
car ^ &c. Las cortezas de estas últimas se usan en las 
boticas para hacer el aceyte pleurítico ó bálsamo de ^:a** 
labaza^ 

CAPUCHINA. 

Trop¿solum majus. L- 

JLa capuchina, llamada también mastuerzo de Indias^ es 
planta natural de la América meridional , que no obs- 
tante cultivarse comunmente en las floreras como plan- 
ta de adorno , es útil igualmente en la huerta ; y por 
esto se trata de ella aunque ligeramente en este lu- 
gar , desando para otra ocasión una descripción mas 
por extenso de su cultivo. 

Especies. Son dos las especies conocidas de esta plan- 
ta , la capuchina enana ( trop^^lum minus L. ) y la grarn 
de ó común ( tropaolum mtyus L. ) la primera se dife- 
rencia de la segunda en su poca alzada, y por tener 
sus tallos y hojas mucho mas pequeños y delgados; las 
hojas, de ambas especies son abroqueladas , pero las de 
la enana son casi redondas , y las de la común están 
bastante hendidas ^en lóbulos: también se distinguen por 
sus simientes , siendo las de la capuchina común lisas y 
blancas , y las de fa enana' verdes ^asurcadas , redondas 
de un lado , y convexas del otro. Se cultiva una va<^ 
riedad de la capuchina común de flor doble , que solo 
se distingue por tener sus tallos mas gruesos , aunque 
i|ias pequeños , y sus flores enteramente dobles , con- 
virtiéndose todos los estambres en pétalos , y de con-« 
siguiente esta variedad no puede producir simientes pa- 
ra su multiplicación. x 

Siembras. Las siembras de capuchina se executan 
desde últimos dé Octubre hasta Diciembre, estas se ha- 
cen 
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oen en caxonerás:, alvitanas & .;gortaIe5 ^ para que res** 
guarden las plantas de los frio& y yeíos. En los meses 
de Enero 9 Febrecoi 7 MarzD*,^ también tiempo de dis« 
poner ^púUeros de capuchinas» pcapoccionando los^mis'» 
mes abrigos artificiales qué en los antecedentes. Com« 
parando los progresos dej unas y otras siembras se ól>« 
serva comunmente que llevan siempre ventaja á las deni 
mas las que se hacen por Noviembre y Diciembre ^ y 
asi este e& el tiempo en que generalmente se siembra 
la capucbína en estos jardines. Pueden igualmente ior^ 
marse semillero» tardíos á todo ayre en Abril., ya cotí 
la idea de reponer^, 6 bien para que permanezcan las 
plantas en los parages donde se hace la siembra. Par^i 
este efecto se sembrarán en surcos distante» una vara 
entre si , dexatído de golpe á gdpe la distanda 4e na 
pie ó a^o mas. Se ha de sembrar en Octubre y No« 
viembre la suficiente porción de simiente para poder 
adornar y completar todos los varios plantíos que piíe* 
dan hacerse- en lo sucesivo. Este es el método mas ge- 
neral que iseguimos en los jardines., disponiendo' desdt 
luego un numero de tiestos para esta siembra , mayor 
del que. pueda necesitarse , no opur riendo níi^gun con^ 
tratiempo á las siembras. Así^ á por causa de los yelos 
pereciesen algunas de ellas, queda siempre planta so^ 
brante para suplir la falta. Con esta mira se debe siem-- 
pre reservar en los abrigos cierto numero de tiestos 
<:on bastante planta para reponer las marras que pue» 
dan ocurrir en los plantíos , si después de plantadas al 
descampado sobreviniesen yelos que las destruyan. La 
cubierta de mantillo que conviene echar encima de la 
simiente, será de dedo y medio. Después de sembrados 
deben regalase á mano .para ayudar su brote, pero du- 
rante los» fríos del invierno siempre se reservarán cui-^ 
dadosamente. de sus daños, cerrando los bastidores pa« 
ra concentrar el calor en la^ estufillas y caxoneras, y 
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tapando los portales y alvitanas coa esteras y setos pa« 
ra defensa del yelo. A los espaldares y costados de ts^ 
tos oitimos se arriniará;basura viva que cotnuDÍque mas 
calor y é impida el aeceso al frío; £n dias de ayres jnuy 
fríos 9 nieve ó yelos no se deiM^aparán; pero en los de 
sol y templados «e alzarán las ; cubiertas para que yeor 
tUánddse se fortalezcan y crien menos delicadas :á la in-* 
temperie de las estaciones. 

: .Picar. De los semilleros que lian nacido espesos^ 
«e entresacará plaiita para picar en nuevos criaderos! 
£stos deben formarse en ai>rigos artificiales , cuidándor 
les con* las mismas, atenciones que las siembras. Se re-» 
pondrán ó bien en sus alvitanas , ó mucho mejor en 
tiestos^ plantando en cada uno.de los. llamados clavs^ 
/erox ) cinco, plantase de capuchina»- En los . expresados 
tiestos pueden permanecer las plantas ; ó bien se trais-» 
plantean en los lugares prevenidos para cada golpe, 
volcando el. tiesito con cuidado y y sacándolas sin des*- 
hacer el cepellón para mejor asegurarlas , plantándolas 
despíies con toda, 1^ tkrra que había en el tiesto. *. 
'j. . Plantía. Desde* fines de Abríl pueden principiarse 
los trasplantes á cielo raso ; pero no conviene aventu*** 
rar toda >la planta tan anticipadamente peligrando por 
las escarchas tardías que suelen experimentarse al- 
gunas veces* En Mayo puede ya plantarse la capu- 
china, sin 'recelo alguno de la intemperie 9 ayudán- 
dola con el ríego durará con flor todo ei verano> has* 
ta que la destruían los primeros fríos. Es bueno que 
se planten con su cepellón , y á distancia de pie y me« 
áio á dos pies , por ser plantas que extienden mu- 
cho. También se ponen en tiestos , que adornan ade-- 
mas de sacarse de ellos la misma utilidad , que de las 
plantas de tierra. 

Cidíivo. El cultivo se reduce á regarlas plantas des^ 
pues del trasplante ; dar algunas labores de almocafre, 

y 
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y continuar con frecaenda los j*ieg05 durante los ca*( 
lores del verano. No es necesario que enramen las plan-.' 
tas ; pero es práctica que acostumbran algunos y y así 
teniéndolo por conveniente , sé pondrán al lado deca-* 
da golpe sus varas ó tutores de enrame correspondien** 
tes. La variedad de la capuchina común de flor doble, 
que y como ya queda dicho , no puede producir simienw 
te , se multiplica ipauy fadlmente de acodo , y de es*^ 
quexe. £sta variedad es mizcho mas sensible á los friosy 
que las otras dos especies , y por lo tanto se debe con-> 
servar en alguna estufa ^ ó reservatorio abrigado : con« 
viene igualmente darla mucha ventilación 9 siempre que 
lo permita la estación ; p^ies no haciéndolo así sé oor-^ 
ren Jas plantas y se pierden muy prontamente. Se ten- 
drá presente que jno conviene dar niftgün riego á esta» 
plantas durante ^1 invierno , á no ser que sea muy pre«¿ 
ciso para su conservación, y enceste caso se echará 
muy poca agua, cuidando de no mojar las hojas; 
de este modo se mantendrán buenas las plantas mien- 
tras permanezcan encerradas , y en^ Mayo se podrán 
trasplantar á el ayre lU>re , en donde vegetarán con 
mucha fuerza y lozanía, y en breve tiempo empezarán 
á producir abundancia de flores. 

Recolección de la simieiste. Desde mediado de Julio 
puede empezarse la recolección de esta simiente, no 
colectando de cada vez mas que la que esté enieramen* 
te madura. Antes de guardara las simientes , se pro« 
cura que pierdan la humedad que pudiera enmohecer-^ 
las CQ lo sucesivo , Recalentarlas , y destruir su vegeta^ 
cion. En este estado se conservan por dos años en di»^ 
posición de nacer y propagarse. j 

. Usos económicos y meúicinales. Tres partes de esta 
planta se adaptan para el uso , y son : el cálb antes 
de desenvolverse , la flor ya abierta , y la simiente en 
su estado aun sin madprar y tierno. .El cáliz y simien* 
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te se adoban en vinagre de la misma manera que los 
alcaparrones ^ y aun mejor que estos los usan los co^ 
cineros, con igual fruto. £1 método dé. adobarlos seré* 
duce á echar en vinagre la porción de cálices ó botones 
que en cada día se vayan recogiendo en sazón. Estos, 
se ponen en alguna vasija , remudando el vinagre has-- 
ta dos ó tres veces para que.queden perfectos^^ dexanda 
pasar entre cada mudansa de seis á Q;cho dias de inter^^ 
valo. Las ñores se recogen igualmente para adorno de 
las ensaladas 9 y tienen un gusto á berros : las de la va- 
riedad doble son las mas estimadas para este uso por 
ser mayores y mas hermosas. Hay también quien em<- 
-giesL las hojas tiernas en .ensalfidas. La capuchina es 
planúi antiescorbútica. £1 xugo de las hojas mezclado 
con conserva.de rosas y con suero prueba muy bien 
á los tísicos. 

CARDO. 

Cinara carduneulus.Li. 

« Especies. JLlos son las especies conocidas del cardo^ 
que sin embargo de considerarse por la mayor parte 
de los Botánicos como. variedades de una misma espe- 
ta , con todo y atendiendo á los experimentos practi- 
cados por el célebre jardinero Inglés Miller, que las cul-« 
tivó ambas por muchos años sin variar de sus carac- 
teres distintivos, se puede dudar sí deben ó no repu^ 
tarse como individuos de una misma especie. £1 sen-^ 
tir del oitado autor es que deben tenerse por especies 
distintas. La primera y la sola especie que cultivamos 
en los jardines es la nombrada cardo tomun ó áe Es^ 
paña ^qut tiene sus hojas desnudas de esj^nas, y no 
es tan adequado para resistir al frío como la otra es- 
pecie llamada espinosa. Las hojas del cardo espinoso es- 
tán erizadas de espinas grandes y duras 9 que dan mo- 
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tko á que muchos no le pongan en cidtfvo por sola 
esta circunstancia. Con todo , es preferible al nuestro 
por su^mayor tamaño , por ser menos sensible al friO) 
porque se ^ espiga con m^s dificultad, y porque tkne un 
sabor bastante delicado ,- aunque no tan tierno > ni taíi 
dulce como el de España. 

Siembras* A principios de Mayo suele hacerse la 
siembra prindpal .del cardo. La mayor parte . de las 
plasatas que provienen de siembras mas tempranas, 
se espigan y se corren sates de llegar al tamaño de 
ser útiles por los vivos calores que se experimentan 
en este cUma. No obstante si jior a%una rason se tie- 
ne por conveniente emprender alguna siembra por 
Abril , de las plantas qui^ quedm se lograrán con el 
tiempo los mayores cardos > causando admiración 
á veces por su tamaño extraordinarios Para obtener 
uha cosecha urdía en Febrero, pueden disponerse 
algunas siembras por fines de Mayo, y aún en Ju-* 
nio', pero nunca llegarán los cardos á la -magnitud, ni 
provecho de los primeros. Estas sbmbras se^^ectáan 
de asiento en. sus lugares correspondientes en. donde 
tienen que curarse. Antes de executarlas debe humede* 
eerse la tierra , y asi se mueve prontamente el brote 
de las simientes , á lo qual contribuye no poco la fres- 
cura y humedad que se comunica al terreno. Dado este 
riego se ahueca la tierra con una labor general para 
I que quede suelta ; formando después en los lugares á 
que corresponden los golpes, unas eritas bien mullidas 
y abonadas con mantillo. Para este efecto debe hacerse 
cargo el jardinero de la dirección en que han áe tender*> 
se ¿s cardos para aporcarlos á su tiempo; y á esquadra 
de esta dirección se abrirá un. surco 6 raya de un dedo 
de profimdídad, en donde se sen4>rarán con arreglo de 
quatro á cinco granos. Estos se colocarán en la linea, 
y distantes entre si como de cinco á seis dedos; de este 

mo*- 
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modo se criaria fíiertes y sin íncomodiarse i ni robarse 
mútuameate el alimento. Con la mano se borrarán des>* 
pues los surcos de la siembra. ^ . y ademas se añadirá 
como medio dedo de mantillo .para cubrir la simiente» 
Algunos poco advertidos que ezecutan moy espesas 
sus siembras 9 no logran planta á propósito por ahilar-» 
se la mayor parte, y criarse desmedradas y endebles 
en aquella apretura. También se corren mías antic^ada^ 
mente y no pueden resistir el calor tanta como bu qüer 
desde Itfógo se. crian coa mas desahogo. Pasados quince, 
dias ó algo mas., después de nacidas y se escogen dos*, 
de las plantas mas medradas de cada golpe; dexándo^ 
las subsistir > ano jperecer alguna por casualidad. Set 
debe teoer- présenle ademas en este dscogíbiiénto qué. 
enue las dos elegidas medie bastante espacio; de modo,: 
que 5 en el. caso de llegar ambas á granazón^ puedan, 
tenderse y aporcarse sin incoiliodidad ni perjuicb recí«> 
proco. Las plantas sobrantes pueden aprovecharse para 
reponer marras. ó.Úen para formar algún plantío nue«¿ 
vo aunque como luego diremos nunqa prosperan mu^ 
cho^ Entre las plantas d& cada golpe ^ armncaráa paca* 
desecho siempre las mas ondét^s, y que prometan me-i 
nos ventaja; así como también todas aquellas capmarf 
6 imperfectas, que solamente producen sus hojas semi-- 
nales » y. les £dta el xndimento del tallo y hójas« Es 
bastante común el encontrarse.plantas de cardo xones-^ 
te defecto ocasionado por insectos >- Ja -íatemperíe. 6 
otra semejante circunstancia. Nos escusamos por esta 
práctica la formación de semilleros para trasplante» 
operación que no solamente desmejora esta producción^ 
sino que causa la pérdida de muc^^os golpes; siendo 
planta que aguanta con dificultad esta maniobra. No 
obstante tenemos por cosa útil el éstablecimbnto de un.> 
criadero de prevención , con la idea de no carecer .de 
planta con que reponer las marras que ocurran en las 
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ÁmbrBS de asiento. £a el caso de disponerse y no se 
esparragará á poño; la simiente , sino en surcos; sem«> 
brandóla en éstos muy clara para que al tiempo de ve-* 
rificarse el trasplanten puedan sacarse con cepellón. Los 
terrenos ñiaries 9 y de mig^son los que mas convienen 
para el cultivo del cardo. La distancia á que suelen 
sembrarse ios golpes ^ es de quatrQ pies al tres-bolillo; 
con ^ fin de dexac^ tierra bastante con que aporqirlosy 
luego jque hay^n ¿reddo á su altüra.corres^Kmdiente. 

£n países mas fríos , para adelantar la planta es-» 
tablecen * semilleros en caxoneras y camas calientes por 
Marzo y Abril, trasplantándolas después de pasados 
los yelo5« Todos los cuidados 9; que en tales paises son 
precisos, para sostener y avivar artificialmente su vege« 
tacion mas pronta, son perdidos é inútiles entre no^ 
sotros; no pudiéndole practicar sin que se espigue la 
planta y se inutilice el trabajo, £1 cuidado que piden los 
semilleros de asiento, y para reponer, se reduce á la lim- 
pieza de malas yerbas , y á repartir los riegos en tiem« 
pos- de mucha sequedad. 

Trasplante. Es práctica la de trasponer el 4:ardo, 
aunque contraria para su vegetación , que puede ser 
del caso , como queda dicho, para reponer las marras 
de las siembras de asiento. Se ha de cuidar que las plan^ 
ts^s se saquea con cepellón:, y para ello se abre con. la 
paleta un quarteroa de tierra al rededor , sacándola con 
todas sus raices intactas para que haga menos sentid 
miento« No se recortarán las raices por ningún motivo, 
ni se estropeará ninguna otra parte de la planta. In« 
mediatamente deben regarse después de hecho el -písate 
tío y continuaxido los riegos hasta que las plantas hayaá 
agarrado bien al terreno. Sí estuviese muy seca la tietc. 
•rá, es útil remojarla Qon im riego antes de efectuar 
el plantío. £1 método de asegurar completamente es** 
tos trasplantes consiste en executarlós en dias nubla- 
dos. 
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dos y para precaver los daaós de los bochornos ^ y h 
fuerza del calor que les es muy coatrana.ea estos 

casos. • . .-' .i 

. Ctéltivo* Se reduce, este cultivo á algunas escardas 
para destruir toda yerba, .operackm que al nuímo tierna' 
po ayuda á la plaota, la autre y aprovecha con esté 
beneficio. Ademas para que se crie grueso y menos 
^argo el cardo , conduce mudjo k^.fcecuencia de rie^ 
gos I especialmente en los meses de calor. ^ y álgtm tiem^ 
po antes de aporcarse.. ; . i 

Aporcar. De dos modos ^ puede amurillar 6 cucar 
el cardo ; operación que se hace con el fin de dismi-- 
nuir el gusto amargo que sobresale naturalmente ea 
este, vegetal. Este sabor desagradable le pierde, con. el 
blanqueo, por consistir en la parte extractiva y coIon 
rante, que scu k quita con es^ operación. £1 método 
que se sigue generalmente en nuestros jardines para 
curarle es el de abrir una cama ó surco ancho en el qual 
se tiende el cardo después de haberle desprendido del 
terreno por medio de una azadonada para, que se cor-^t 
Fen las fibras de la raiz.del lado opuesto ; pero sin. des- 
asir enteramente la planta. Habiendo en seguida atado 
las hojas con tres ó quatro ligaduras de manera que 
^]ueden todas recogidas ^ sin. estropearlas m magullar** 
las j, se coloca el cardo en su cama ,. y se . cubre. ó 
amurilla formando un lomo, sobre él , que tenga .por 
encima de ocho á diez dedos de tierra. Debe estar, ja 
tierra suelta para hacer esta operación ^ y sin la mayor 
humedad ; de lo contrario se dan con mucha anticipa-* 
«cion y .6 se pudr^ sin poder servir.. Se forma lomo con 
la prevención dé que escurran las lluvias y y no peoe- 
>tren .interiormente á podrir el cardo. Según acude el 
tiempo mas ó menos favorable, así se adelanta ó detien 
ne el blanqueo; de manera que con las lluvias, se-sazonaa 
muy pronto y y rq consumiéndose brevemente laa plai»^ 
. .. / tas 
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tas se pierden síb provecho alguno. Al contrario > si el 
tiempo sigue secoi, y de yetos, se atrasan y aguantan 
éxtraoordinariaineiite. Por esto c^nvieaenó aporcar de 
«ma.vez' toda la porción que hay 4e planta sino qué se 
hace suceávamente cada quince dias preparando para 
este fin álgtih trozo, para tener progresivameote en sa<!< 
jzon himas' plantas :de cardo: Djssde fines de Ootiibi^y 
faa&ta idbdládos^^de Diciembre c^ura ia temporada de 
a^Kircar Jos cardos ^^pero^í algunos' años suelea lograrse 
faasta!el mes de Maráol Antes de 'aporcar las pkntas de- 
ben haberse limpiado de toda hoja dañada y podrida 
pbc dónde se) cominícaria «1 daño al resto de la planta. 
; .i£l segundo: método que: mas comunmente seprac* 
tica^en payses eztrangeros e¿ mas dispendioso ^y 4s inas 
trabajo 4 pero también. ^ se logran mayores 'cardos '^/^y 
resisten mudio mejor las humedades. Éstos se curan eíi 
pie atándolos con sus ligaduras , pero en distintas épo?< 
cas, de modo que hallándose crecida la planta y de una 
altura que sufra ya uha prLn¿ra ligadura, ^e ata y atnu- 
ril]a(hast^ aquel punto. ^ Pasado^ mas tiempo se sube mas 
arriba , sacando la. tierra de los rnterm^dioá de golpe 
á golpe. De resultas de esta maniobra sigue creciendo 
y aumentando el cardó al mismo tiempo que se perfec- 
dona pava el tiso. No le cansan daño alguno las lluvias 
abundantes con este método,. y resiste al fri<$mejot que 
los otriodpLa^ tierra^ ha de estar suelta y desmenuzada', 
y se coloca desde la partiemferíor progresivamente, de 
suerte que tome la figura de una pirámide redonda, por 
donde escurran las aguas , pues en penetrando la hu-^ 
medad' interiormente se cuecen y pierden los cardos: 
sé precavéri .igualmente que no se introduzca ninguiía 
tíerrecílla en ¡ú^ceatí^ód cairjia al tiempo de atar las 
ligádui'as , y de amuriflaír,' ^pues esto perjudica mucho 
á la planta^ 

Para atar el cardo espinoso sin qtíe incomoden las 
- > q es-i 
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espinas 9 se juntan: dos hombres con borquiUásj y und 
á cada lado abraza por su parte con la horquilla el car^ 
do, apretándolas hada arriba una coa otra. Estas hor»> 
quillas las &can en tierra 9 y asegurando de ^te/moáo 
el cardo uno de los dos con guantes y botines , para nd 
picarse las. piernas y manos , vá revuiiendo las hojas pa^ 
ra que las ate el. compáaero«..De /esta suerte exe¿utaa 
esta operación > j no 4>bstañte el níia^or cuidado^ siemi 
pre sufiien algunas picaduras los operarios;. Este ha ísi4o 
motivo para que no se cuítive'dicha especie coa la:go¿ 
neralidad que pudiera. ; 

RecoUccitm d^ la simiente. Entre los cardos de hoj^ 
ma$ aocha.,.y de mayor ak^ra se ápartamn alguno» 
pie.^ para semilla^ Debea ^u*igarse para que no faagail 
impreca en ellos los yelo&delinvieirno; y lo mejoi.ei 
amurillarlos . hasta, cierta altura ^ reservando las. demás 
partes de la planta con basura. Llegado el mes de Mar«* 
zo se descubrirán para que se acostumbren al^yrelibre^ 
labrando la. tierra al rededor de los .golpes para bené» 
ficio suyo rj mezclando al mismo tiempo algún poco 
de basura repodrida. .A esto y y á regar á menudo eu 
tiempo de. mucho calor, se reduce el cultivo que con^ 
viene. á, las plantas destinadas á este fin. En ponién- 
doselas, C2d>ezuelas , que haa dado la floir , :descolor¿# 
das y como marchitas 9 se cortaráa del tallo» dexándot 
las. secar en algún parage sómbrio^ en donde. aca« 
baráu de nutrirse y sazonarse las simieiites. Estás se sa<^ 
^arán deshaciendo la cabeza y guardadas para el uso, 
X conservan aptas para producir por quatro 6 seis 
años. No se^idesprende fácilmente la simiente de «us re* 
ceptáculos 9 por lo qual puede dexarse aúa después de 
.HQiadura sin peligro, de que se desgrane , á no ser por el 
riesgo de que los pájaros la destruyan. Suelen destinar 
algunos hortelanos un número determinado de plantas 
^ cardo para producir simientei, las que anualmente 
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^ dezan dar flor, pretendiendo que qiiantiotiias vieja e$ 
k planta que la& Jtia. producido , es tanto mas excelente 
para las siembras sucesivas^ 

. Usas tcononUcos y medicinales* £1 cardo se usa en Ia9 
tasahdas crudas, ya solo , ó meadado con otras. Tam^ 
bien se come cocido de varios modos* Es comida natu-« 
raímente sana* 

Sobre fwzar d adelantar artificialmente el cardo* No 
nos ocuparemos en este tratado en dar la descripdoa 
por extenso del cultivo forzado de esta producción^ 
porque ademas de la impertinencia que exige se frus^ 
tran á menudo los cuidados y trabajos anteriores. 
Esta práctica solamente se usa en países al norte de 
París; pero en España se malograrían las mas. de las 
siembras por. subir á simiente, y espigarse antes de poi* 
der ser útiles para^ poderse aprovechar* Las siembras 
se ezecutan en cazoneras de basura caliente , princi^ 
piándose desde primeros de Enero y siguiéndose á ca- 
da tres 6 quatro semanas. En estas se fomenta un ca* 
lor artificial muy seguido para adelantar su yq^tacion. 
En llegando á un tamaño que puedan servir sé amurillan 
en la misnia cazonera, y se van cortando para el gasto* 
La atención principal es el mantener siempre la cazone- 
ra con humedad bastante para que no se espiguen las 
plantas. 

CEBOLLA, 

Allium cepa. L. 

Especies, don varias las especies jardineras que se ce^ 
nocen de la cebolla, pero las mas señaladas son)la re^ 
donda y la larga. Estas dos espedei se scdbdividaí en 
nuevas variedades como s(Hi la morada 6 de España^ 
la blanca , ó de Portugal} la temprana 6 de huerta ^ la 
larga encamada ; y la blanca* Son algunos tan adictos 
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á nuevos nombres , que establecen una serié de especies , 
supuestas ^ . formando nvunerosas subvariedades por la 
diversidad del color de la cebolla, mas ó menos inclina-' 
do' al jBOcado . ó blanco ^ ocasionado por la calixiad del 
terceño^ú otra semejante circunstancia. No siendo cobb^ 
taates estas variaciones , y acercándose las producciones 
de los siguientes cultivos á alguna de las. especies jardi- 
neras arriba dichas > somos de parecer que no deben 
considerarse Jas demás como diferentes , para impedir 
de este modo toda confusión y desacierto en la nomen^ 
datura. £1 tipo de todas las especies jardineras de ce-< 
bolla 9 que en el dia se cultivan en los jardines de Cu- 
ropa j es la cebolla de Egipto , que es su páis natal. 

Im . tiboUa morada é de España es la especia más 
apredable , y. la nías útil que se conoce:: su bulbo 6 ce^ 
bolla es redonda , un poco puntiaguda en la parte, supe- 
rior , mas grande y de mayor tamafio que todas las de- 
mas especies conocidas , tiene un sabor dulce , y se con-< 
«erva en buen estado para el gasto de lacocina durante 
la mayor, parte del invierno ;: su color varía dd biaizcb 
á el morado. La cebolla blanca f 6 de PMugal es aovada^ . 
á veces tan grande como la antecedente , pero mucho 
mas dulce; en lo demás se asemejan tanto que probable- 
mente las dos no deben formar mas que una espede jar«« 
dinera. Cultivadas estas dos especies en países frios dé^ 
generan de tal modo , que al cabo dé tres ó quatro años 
crian sus bulbos tan pequeños como los índigenos del 
país j por esta razonse ven en la precisión en los expre^ 
sados paises de procurarse casi anualmente las simien- 
les reo^idas en Esjpañá ó en Portugal ^ para* poder ob-i 
-tenerl bwnas producciones de esta^planla. 
J' La abolla temprana , ó de huerta es pequeña , blan- 
|za por lo regular , muy dulce , y viene á sazón- un mes 
antes que las demás especies, por lo que sé le dá el nom^ 
bre de temprana. 

Se 
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. Se conooea dos especies de la cebolla larga y la una 
encarnada , y la otsa Uanta: estas se distinguen fácil-; 
mente d^ todas U^ demasr por la forma cilindrica del 
bulbo ^Iquer.tiet^ de- ocho i diez dedos de bd^go , y tres á 
qüatrp de dtamétra^^endo igual por ambas extremídar* 
des : est^ cebolla se puede guardar todo el invierno. 

Siembras. £1 tiempo regular de hacer las siembras 
de cebolla es. Sq?tiemhre,Octiil3re y Noviembre. De este 
modo ise fortaiecen/ias'plantais;,!^' crecen lo bastante ah^ 
tes del invierno para poder resistir los daños de los ye^ 
los. Nó obstante pueden también hacerse algunas siem- 
bras por Febrero) Marzo, Abril, y aun Mayo con el fin 
de lograr od^oUa pequeña y tierna para, ensaladas. La 
tierra que mas.con-vieúeíá esta producción, dsbe ser suel- 
ta ,. de substancia ,;y beneficiada con: estiércoL La tierra 
•fuente no es tad af^^po^to, aimqué buena j pero la tnuy 
ligera tampoco aprovecha á las plantas. Ademas de estas 
circunstancias , debe ■ advertirse , que no prevalecen de- 
bazo idi;/los^]3boles.^y requieren mucha ventUacipn: taiiH 
poco lásconvleneib los terrenos hmnedos , .y mucho me-r 
nos 4 >lasí 'Siembras que se execiitan en Otoño^^'pues eu- 
éstos se pudre toda la planta. Debe cavarse bien el térre^* 
no destinado para esta producción ^ desterronando , y 
mezclanda con. la: tierra el aboáo'poc medio de unáen-^' 
trecava; Para disponer ios semilleros se repartirá el ter?; 
jeno eñ eras deLmísmo modo que se acostumbra con 
las demas' hortalizas. La |imiente puede esparramarse á 
boleo, que es la practica común, pero con la ma- 
yor igualdad , y algo espesa , de manera que no se crie 
amontonada , ni tanapretada en eí semillero , que^^ 
roben el alimento ,. se ahilen, y se* imitilizen las p)antas^' 
También suelen sembrarse á^chorrUlo én surcos «sotte^' 
ros , distantes de quatro á cinco dedos émré. sí; De és^ 
te modo nacen con mas proporción yi deshogo , y se 
hallan en mejor disposiciotL para escardar , y limpiarse 

de 
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de malas yerbas. Para cubrirla én estos surcos basta 
borrarlos coa la mano ^siendo sobrada dibiertá la tieru 
ht que puede moirerse coa esta solb operación , y en las 
siembras á b<deo tiene bastante con una capa de ma»« 
tillo de una quarta parte de un dedo. £1 cuidado que ha 
de llevarse y es que cada especie «e siembre de por sí , y 
apartada de las demás j para pbmtarlas luego con sepa^ 
ración , pues suelen no estar en sazón de Recogerse á uh 
mismo tiempo 9 y vari^r^el tiempo de la recdecdon se^ 
gun las especies. 

£1 cultivo de los semilleros consiste en suministrar 
riegos de mano antes de brotar la semilla y repitiéndo- 
los de pie luego que los pueda resistir sin inconve-* 
mente. Las plantas se hallarán bastante crecidas para 
poderse escardar seis ó siete semanas después de hecha 
la siembra ; se usa del almoc2Üfre para hacer esta ope^ 
ración por no causar daño alguno ¿ las plantas tan tier^ 
ñas. £1 terreno debe quedai: suelto y enteramente lim^ 
pió de plantas extrañas ; se escogerá uñ tiempo seco 
para dar_esta primera escarda ^ y destruir mejbr la$ 
malas yerbas ^ y para que no vuelvan á reproducirse 
con tanta facilidad -^ al mismo tiempo se aclararán las 
plantas que estén demasiado juntas, dexándolas á la dis« 
tancia de dos á tres dedos unas de otras. Las plantas 
que desdé luego nacen muy espesas en los semilleros^ 
y se dexan sin entresacar , se crian muy desmedradas, 
se ahilan , y sus bulbos no engruesan tanto , ni adquie- 
ren el sabor y delicadeza que las que desde luego se 
tiene el cuidado de dezar bastante desahogadas, y apar- 
tadas unas de otras , de suerte que no se puedan per^ 
judicar mutuamente> porque asi, ademas de sacar de 
la tierra el nutrimento necesario , logran mas bien el 
beneficio del cultivo. 

Trasplante^ Habiendo arreglado el terreno en caba« 
Uones , y abierto de cada lado una Unea de hoyos con 

un 
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un plantador ^se daeá piríadpia al trasplante de esté 
vjegetal. £1 demp^fnasoádfi(|uaiia:de eilSGi^t^ esta Jopéi 
.^sacioo: >e$ jfotJ^wta y Makxa ^ dexando ^ dktanásL 
entre cada golpe de ocho á diez dedos 6 a^im' tanto 
mas paiú Ik: céhoUk mitrada ^^y la dé Portugal qué en- 
gruesa ítías, ^le lasa^ürask Toda^laJcebolia se trasplahf 
$3L ea.este -len^erameolb > y. i»rr expertoiciflL se nota 
ACíriulifi.épptadsiaciTimtaJQsal Beben sbcarsft;^ra este 
efedbatisj.fibuiias «óa pateta i>ooos»nraiui& : todas siíi 
iiarbllbs.^já/rafasf intaceacfy y iieponúéndoiasCsin penl¿*' 
4la de tiempo .en 5ü& hóyc^ destinados» Nos «parece no 
^&i&etit& iautil <^ fina también peirjudtaial á. esta planta^ 
Jb'ca»tuxnliie:.<de}iiooc^tar> susí.bo^ para etata. manioc 
biraJiEl biilfaBOijaa debe plaataipse muy:; pfci^undb , paé& 
CDñjdds ideAoa:df tierral qjfec le 'cubiiaa es miiy ^sufi-^ 
cíente. *• '' o . '''-■.' ' - i 

Portel mes^de Septiembre y Octubre se traspone* 
cebollas grande& que llaman siempre vivas j paca ir sa* 
fiaádo'de ellas .cebollebisv^or di invierno y.-pcioBU 

! CuhiotKEd Abríí soclío^iajráit.' W plaacios^ de mái^ 
fezas y y se ahuecará la tierra* d)n alguna, labor de al« 
mocafre. Esta pperacion se nspétirá , siefaipre que se 
«ea iqtie.*la: neoesk^ ^ 'kdvirtkn|lo <^e; debe: preceder á 
'los cieg06¿iEstoft'íd6b«i4 spoünistrarae 'C<m1' alguna fre^ 
aiéaüa , por lo qué'ConiCfiEKrjrenr új qué fne^dan mocha 
íparte de su acritud , y se crien mais^dukesiJasceboUa^^ 
£s cierto que se advierte el' inconveniente, dé no. gíiar-; 
darse tan largo tiempo ai el invierno como Jas que se 
cultivan con poca agua , y que se pierden cok ukis faatt^ 
dad;rpero pucdfín sepai^arse algunas eras -papal^ar-^ 
dar^. y np regaifas lantcr com»:flasi'i)od.'se' ^ti^ 
van para el venuio^' que: es iquaúdo^ 'se.:gasia' eru<^ 
dá la- cebolla^ Si se notaje el qué se* conren ó 'jsvá^eti* ^ 
flor antes de tíenipo.lás plamas de eeboila.) lo- qiieso 
.'i Ua^ 
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Uama moe^e^ientl^e los hortelanos ^ se suprüniíráJsl m- 
lio áe^iñot f pellizcándole coa los. dedc^ 9 de esta! mane^ 
n se cbnsérváfá vegettando por mas tiempo^ y;eagriije^ 
«ará/lacc^Ua. í. - -^'j >'■ '- >- : '^'<: ^i. •^^;"--;:] ^^'^v í/i --? 
Reccieecionáel bulbos En poméndose las iiojas de las 
plantas de cebolla deicdloridas ó ea agostándose , es él 
tiempo^ de:^acai^^dect|snra« Deben -haberse dexado los 
riegos 'algiBios>dias. aÍLt^ de eéta^opecaciooi., ;la jqtsal ha 
de haderáe da; dias^ secos: para-vinejor cotisérjiraekín de la 
cebolla. Después de armacadasjsexiéxpoáená^ráíxdgar 
en algún paráge ventilado ^ dezáddolas seis á ocho de^ 
dos de tallo ; y cuidando dada^ vuelta una i vez al dia^ 
hasta baUarsejen «disposición de guardatse^sin inconve* 
niente. Antes. de eneerraesed^en limpiarse dé toda la 
tierrecilla que haya salido' pegada^ quitando á lax:ebo- 
lia todas las camisas que están desprendidas y abier-* 
tas. Ea el granero ó parage destinádtipara su conser- 
vación^ se las dará vuelta una vez por semana , apar-« 
tandojodas lasque se hat|ea dañadas. La .^ reeolecdoa 
debe executarse por Agosto antes de haber florecídoias 
plantas ^ porque las flores disipan irbdá la sustááciá del 
buibo^ eique por grados se disn^inuye á medida «^ 
va madurando la simiente. También se colocan. fas. co^ 
ktoUasjen ristras' atadas por el tallq y. dexaadolent^ jca* 
da cebolla. bastonte intemlov' park;que/eliayr!e ioorrá* 
lib]»EDente^.y laf) conserve! ímas bien. De:)l}i$. eéboUas 
^ue niachem^Mi^rOCBrttmi'zrtíscs'y^^ 
producto dé sus tallos nuevos ó cebolletas. Bien es , que 
suelea ezécutarse algunos plantíos por Septiembre, con 
4^1o esta mira. ■ A^'^^' -•-. . ,> ' J' - • • ^^ • -' - * 
> .«^1 (^tar itodas las camisas desiirQni|^ída& flq 'los 
bulbos ó cebollas^^-seiGOOserTajiázi todasias que ^un* ise 
maotieoen asidas» al bulbo ^ lo qual las hace durar (stn 
taUecer2>e mucho jnas tieippo. Es necesario para escé fin 
mrtar también^ las raices ó, hebrülas del bulbo al ras.de 
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li superficie loferíor de éste ; y xléxar igiialoiebte4ás éi 
tres dedos del taUo seco superior. ^ . > 

Alguaos suelen pasar iiu.hierro hecho asidua por lá 
ftarté Jn&rior de la.cebóUa , doade tíesiea su paeimien*- 
to las / raíces ^ de resallas ..de ésta operaciooi qued^jm» 
posibíittada pata brotar de ouevo /y.ae Q0li9eryaa>mas 
híen para el consumo^ . - > 

. * R£C(deccim de la límíeofe. Para simiente deben «je-» 
girse las cebollas inas gordas j^ limpias y aprets^las^ 
fílafltando con prejfereoeia .Jas que .en jsu cara mpc^ 
ríor se tioten ser. un ipocoi' puntiaguda^ , Tibffificáii^ose 
generaloleote en éstas todas las propiedsides buraai 
que pueden . desearse. Se plantarán por Octubre y No* 
viembre en tierra de fondo , y sin .cantos ^ á la dis-* 
Uncta.de media vara entc&jcada golpe en los: lomos^Hii 
teniendo foi»ada lá csbeta^que lleva ia simiente se 
asegurarán los tallos con varetas ó tutores ^ que se 
atan al tallo con orillo ó cosa semiejante que no las cause 
lesión alguna. Sin esta prevención las doblan los vientos, 
y no se consigue^simiente y ya sea por no poder madu-* 
rar con perfección , por estar interrumpido el movi-^ 
miento de la sat»i 9 quanéorlés taltosse han q^bt^^úlo; 
9 ya por qiersf ú suelo eii¿s&ando niaéiray y despecdi^ 
ciarse sin utilidad.. Suele suceder que mmheen algunos 
1^ al otoño , lo qjue si acontece deben cortarse los tallos 
para gastarlos de eeboUetfts , arxancaodolos.despu^ por 
iáutiles. Los talloí! que4>i!odiicea. desde^ AWAn ^on los 
q/iie se coo^rvaráux^ ipas .esimfo para «que grwen 
las simientes» Eni emp^sando-á^egrear. las cabe«uíelas> de 
simiente , ^e recogerán y e$te^^derán encima de \m len« 
zoiapará que se perfeccione i%u maduit^o^* Aquella sir 
miente que se; desprenda de süít G^ias]q[atur,^mente se 
apari;ará como.mai escogida y nuttída; La dornas por^ 
cton que permanecer ea la. jcabezudi^^» se desprenderá 
frotando las,cab«Ms entreflas .manos.^ conserva esta 

r si-. 
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ftmientel bueím para el cultivo por quatió áfios , y es de 
advertir que al segundo ano de cogida nace con mas 
levedad y mejor que en el primero. 

Usús económicos y fnedidmUs. St come la ceboUii 
ctuda , cocida ^ y en varios guisas y encebollados, 
vr: La cebolla es muy diurética , y se tiene por un pn&. 
servativo en varias enfermedades malignas y epidémicas^ 
La usan algunos médicos pata ablandar los tumorefs di^ 
JTOS' i y hacerlos venir á supuracbn y aplicándola en; 
£>mia de cataplasma cocida ó asada. Su simiente es maa 
ííierte aperitivo que la del apio , tomándola en polvos* 
La cebolla es muy acre , y caustica » pero pierde mucba 
parte de esta qualidad ^ asada ó cocida. Para curarse las 
verrugas suelen algunos restregarse con cachos de cebo- 
Ua 9 y asi logran el que desaparezcan de las manos , ó 
otras partes del cuerpo donde se advierten. 

CEBOLLINO. 

Alliutn schartoprasum. L. 

Especias. Oe conocen dos especies de cebollino el eo¿ 
mun y y el de Ingkuerra. (Altíumfistidosum Linn.) Las 
hojas del primero ^on derechas , cilindricas ^ largas , y 
huecas ; el bulbo es pequeño 9 y la flor encarnada : hay 
una variedad del ceboWno ^comun que se distingue mas 
particularmente por producir ks hojsts mayores y y do- 
bladas á su eitmmidad. La segunda especie de cel>ollino 
Hamado de Inglaterra , por ser planta indígena de dicho 
pais , y cultivarse alti abundantemente es muy parecida 
al común y pero se diferencia por ser mas crecida en to^ 
das sus partes , y por llevar sus flores blancas i tietíé 
ademas un olor y sabor acre , y casi tan fuerte como el 
del ajo común. Esta segunda especie de cebollino está 
enteramente desconocida en los jardines de España y en 

los 
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los' qtie tah solamente se cultiva la especie conum^ 
Mubiplkacion. Tratapémos primero de lo^coiicer^ 
Biente al cebollino común ^ que es k- especie que.cul-^ 
tivamos. Sus simieates se tvcogen solamente por cifr« 
riosidad y 6 para remitir fuera ^ pero aun quando se 
eogíesenlnd ttodria ej cultivo por siembra tanta cuenta, 
como la multiplicacioa por cebolla, necesitando en el 
primer caso la planta dos años para ser servible. £l*ni^ 
jor método de nmltipUcar esta planta es el de dividiir lat 
cebolla para nuevos plantíos en Octubre y Noviembre^ 
y también por Febrero y bf arzo ; y aunque con menos 
propiedad en estos dos últimos meses. £1 terreno estar» 
para este fin cavado ^ abonado y distribuido en erias Ih^ 
ñas ; señalando los golpes de pie á pie. Se abren pai» 
este plantío coa el a^cbn unos hoyos de medio pie en. 
quadro , y medio de fHrofundidad á las distancias sena** 
ladas 5 y en cada uno se plantan seis ú ocho bulbos del 
cebollino«I JDespues de bien enterradas y cubiertas las ce- 
boUitas con la tierra , que de cada hoyo se sacó , se re^ 
garán las eras pa& que se'sitote b^ la tierra, y que 
con la humedad del terreno se mueva mas prontamente 
su vegetación. 

Cultiva. Este se xcduce áTepetic los riegos de pie coo 
alguna ftecueneia 9 en.pactícular después de b^haa las 
cortas de las hoja» 'del cttboUino^ Asi: mismo se llevsaci 
partiotlar cuidado en destruir las malas yejrbas ^ preca^ 
viendo el que asmibren , y roben el sustcinto á las 
plantas del cebollino como de menos altura. Con solo 
este fiucüísimo cultivo ahijaréis sobre tnaneFa , y Ajatm 
rao produdeñdo abundancia de hojas por quátro á cinco 
años ; pero pasado este tiempo se renovarán los plan^t 
tíos» Pórel mes: de Noviembre^^spues (k cortar las ho^ 
jas del cebolliiK) á ñor de tierra , se extenderá una capa 
de mantillo eonel fitf de beneficiar, las eras. < t : 
-> ilrtfeilicto^iiil^tatt piaatiasisubsisteB^vexdeitqdÁ.d^ 
'*» r 2 con 
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coa solo sónoaiBtf ár los riegos sin escasez dmrante los-< 
grandes oalores del verano : los fríos del invieroó no,ha^> 
e^en eUas ninguna impresión contraria ala veget^ion.^ 
La parte comestible son sus hojas , las quales pueden 
cortarse para el uso mucha parte del año , careciendo 
jiolamente de su goce todo el tiempo de sü infloresceupp 
cía y maduración de su simiente. * ' v 

- Réeokccion de su semillas De a<^eU6s golpes desti** 
nados para recoger simiente y no d^ cortarse hoja par 
ca el gasto. £n negreando la simiente dentro de las ca-^ 
bezuelas , se recogerán éstas , y extenderán para que so^ 
candóse la suelten. 

Usos económicos.y meáirínaks. £1 cebollino tiene ks 
mismas virtudes medicinales qué la cebolla. En quanto 
á sus usos económicos , el principal es el de su hoja 
en las ensaladas, y en varias salsas. 

CEBOLLINO DE INGLATERRA. 

ARium fistulosum. L. 

ILií cebollino de Inglaterra nunca le hemos cultivado 
en estos jardines 9 y por lo tanto nos ix>ntéataréaios con 
exponer el cultivo qué practican los' Franceses ; bienque 
con las innovacionesque n^sariatnentese requieren en 
este tc^mperamento respectó at de París. A esta segunda 
especie de cebollino le suelen dar también el nombre de 
imual i no porque realmente io sea ^ sino porque su cuU 
tívo y aumento se háoe por medio de sus simientes , y 
no por los^bulbos como en el comun^ Es cierto que con 
elcebolUno ccKnun se consiguen á mbnos coste , y sin 
tantos afanes todas las ventajas que óon el de Inglaterra, 
^pisi no es tan sensible su falta como si careciésemos dé 
sí^éüa, otrai especie. La sobiventia^íque sobte ella t¡^ 
tie¿ é^^deí poderse apcovécfaar el: I»ar^ii0 para ^otira fabrta^ 
t r. i li* 
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fisa^ 9 <lespuc9 de haber dado su produota ;' pero tain* 
poco el común neceáta de un cultivo tan atendido ^ y 
aiinque esté ea alguna manera perdido el terreno para 
otras verduras y dura produciendo hoja mil bastantes 
años. 

Siembras. Por Septienü>re y Octubre pueden dispo» 
sérselas siembras de este cebolUno , para que propor- 
cierne sus hc^as en estado de poderse gastar durante el 
invierno ; aunque para lograrlas en dicha estación será 
menester usar de algún abrigo que las defienda de los 
frios excesivos. Desde Enero hasta Mayo podran repetir- 
se nuevas siepibras , que darán sú hoja para gasto de 
primavera y verano. Se repartirán en varios tiempos; 
ejecutando una nueva siembra á cada quince ó veinte 
días y para que de esta suerte sigan produciendo sucesi- 
vamente 9 y BO sazonen todas de una vez. Las siembras 
se efectuañin en eras ,, echando la simiente bastante 
espesa ^ y cubriéndola después con dedo y medio de 
mantillo cernido. 

JPiantio. Habiendo crecido la planta del cebollino 
á la, altura de poderse trasplantar , se traspondrán en 
lomos ó en eras llanas dexando un pie en quadro de 
golpe á golpe. Los hoyos se abrirán del mismo modo , y 
de las mismas dimeniionés ' que se han dicho para con. 
el cebollino común ; con la sola diferencia de poner quas«. 
troá cinco bulbitos nada mas en cada )ano ^ porque es^ 
pesan mucho. 

Cultiva. Después del trasplante deben regarse los 
quadros ó eras ; y no requiere otros mayores cuidados 
ájue algunos' riegos y limpieza de malezas. 
'. Recokccioit de ta semilla; J^s siembras de primay»^ 
ra é invierno sudbn correrse antes de tiempo > lo qual 
en verificándose deben arrancárselos golpes por izrati<^. 
l^s j aprovechando el terreno para el cultivo de otras 
plantas' de hnerta. Pe las siembras.de Septiembre ^e 

re- 
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separaráa aigatus' pl«[i]ias de la$ ijm han^ptuida d 
invierno al descampado , las. que subirán á flor; en h.úi 
gakntt prímavera^ y luego que hayan perfeccionado sis 
simiente, sé recogerá y secará sobre lensones para coa^d 
servarla para el uso. Dura en disposición* de nacer por» 
dos ó tres años. La 'mejor simiente y la mas. nutrida 
se recoge de aquellas pUmas que y dissde luego cbstina^ 
das á producirla , han pecmáneeido dos ó tres años sin 
sacarse del terreno ; pero pasado este tiempo conviená 
arrancarlas y dividirlas , porque sino espesan de tai 
modo los bulbos , y producen una porción tan conside-» - 
rabie de tallos , que les impide ef florecer ^ y se iautilin 
za las mayor parte de las plantas. 

CHALOTE. rx 

Alliam íucalanicum. L, • .: : a 

^ 1 chalote, también llamado esculuHayéL 

planta jperénne natural de Palestina , de donde ha-sidof ^ 
introducida en nuestros jardines. Sin embargo de coa»i 
siderárse entre los hortelanos , amigos por lo regulas 
de novedades, dos variedades ó especies jardineras d^ 
chalote , somos sin embargo de parecer que es solamen^ 
te upa especie la cultivada en España , y que las dé^ 
mas son occidentales. El mayor tamaño de los bulbos 
de la que llaman especie grande , puede muy bien de-^ 
pender de la mejor calidad del terreno , y de un cul«> 
tívo mas cuidadoso. 

MultipUcacion. El método regular de multiplicar efr^ 
ta planta es por la división de sus cebollas, pues ^í se 
hace por medio de la simiente , tardan los bulbos dos 
é mas años en crecer ail tamaño de poderse usar. Su 
plantío puede verificarse en dos tiempos en Madrid y 
otros territorios de igual temple , que son Octubre y 

No^ 



Kovkmbre^ y por Enero. Prevalecen admirablemente 
en terrenos ligeros y areniscos, distribuyéndolos por 
lomos distantes de pie á pie : en estos se señalarán 
tres lineas , dos á los lados , y la tercera en medio del 
caballón , y désjpues de abrir c(m un plantador hoyos 
someros á la distancia de medio pie , se plantará un 
bulbo en cada uno. Pueden igualmente plantarse por 
surcos en eras llanas y dando por intermedio á cada 
«arco medio pie de distancia; Los bulbos deben plan«. 
tarse someros» porque de lo contrario no crecen al grue-i 
«oque acostumbran , y se. crian desmedrados y opri- 
midos« Deberán tener á lo mas un dedo de tierra en<- 
cima de la raiz ; y aunque después se vea parte de los 
bulbos fuera de tierra es inútil el aterrarlos , porque es- 
t€t no les cau$a daño alguno* 

í Cültíw-^El cultivo se reduca^á la limpieza de malas 
^rbas, dar algunas labores al terreno , y algunos rie« 
^0^ repetidos muy de tarde en tarde , por ser planta á 

JÉue perjudica la demasiada humedad. 

y ' Recolección. En poniéndose la hoja descolorida y 
4:(mio marchita (señal de Haber cesado la vegetación 
ét la planta y y de haber llegada los bulbos al grueso y 
l^rfeccion y que según la (^idad det terreno pueden 
4idquirir) se arrancarán para conservar duraAte el in- 
Ifierno. Antes de guardarse se deberán secar perfecta- 
mente ál sol y limpiando igualm^te las cebollas de to- 
da tierra que haya salido pegada á ellas. Sus hojas tíe*> 
JUen el mismo sabor que la cebolla , y pueden usarse 
•para los mismos fines » cortándolas quando estén loza-« 
ñas 9 sin temor de que por esto padezcan los bulbos. 
• Usos económicos y medicinales. £1 gusto de estos huU 
4>os se aproxima al de la cebolla común ^ con la diíe- 
-rencia de no ser tan acre , y de olor menos fuerte, 
por cuyos motivos debe ser preferido el chalote. En el 
uso doméstico de la cocina se emplea en^ las ensaladas 

.. y 
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y demás guisos en que se acostumbra gastar la cébo-^ 
Ua , pero sía la incomoda circuastancia de comunicar 
mal olor al que la come. 

CHIRIVIA COMÚN. 

Pastinaca sativa. L. 

lúa chirívia Común se cria espontáneamente en Ingla*^ 
térra y otras partes de Europa : su raíz es muiy peque^ 
ña y blanquecina > las hojas son aladas con impar , pro-< 
fundamente recortadas y cubiertas de vello ; del centro 
de éstas nace un tallo grueso acanalado de quatro á 
seis píes de alto con varios ranios alternos ^ que todos 
se terminan en los parasoles de flores amarillas ;. florea 
ce en Junio j y sus simí^nt^ maduran en Agosto. Esta 
planta cultivada se diferencia de la silvestre por su VMt 
yor alzada, por tener sus hojas menos recortadas , y 
casi sin vello , y mas principalmente por el tamaño y 
grueso de la. raíz. 

£1 cultivo ha producido dos variedades de chirivii^ 
común , que solamente difieren entre sí por la Bgurá 
de su raíz ; la una la produce larga y cilindrica y y la 
otra casi redonda y muy gruesa : ésta es parecida ea 
su forma á un nabo gallego y y aquella á una zanaho^ 
ria grande. Se advierte comuümente que esta distinción 
en la figura de las raíces es poco constante^ y que las 
simientes de qualqutera de estas dos variedades suelen 
producir indístiatamente unas plantas con raices lar«< 
gas , y otras con raices redondas. 

Siembra. Las tierras sueltas y sustanciosas son las 
que convienen mas para el logro de este v^ecal» siemi- 
pre que estén libres de la demasiada sombra de los ár- 
boles, y tengan la ventilación suficiente. En esta clase 
de tierras se introducen las raices profimdameute , y 

en- 
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engruesan con facilidad , y así se consigue en ellas el 
pi^oducto de raices grandes y tiernas de chirivia, que es 
lamparte comestible de la planta^ y el pbjetp principal 
de iú cultivo :.al^ciHitraiia^:enfIa&^ierras'ftterres , y en 
las poco labradas se crian estas raices pequeñas , duras 
y llenas de 'fibras^ inutilizándose de este modo para el 
gasto casero. El terreno q^e se destine para sembrar 
este vegetal , deberá cavarse ápie y medio ó dos pies 
de prpftiadidad, estar bien desterronado y abonado con 
estiercot pasado , y después ^é allanado se distribuirá 
en eras ó almantas ^ esparramando- en ellas la simiente 
muy clara. Para cubrirla se puede pisar la era^ en que 
se executó la siembra, rastrillando después ligeramen-^ 
Jte la superficie ; de ésta^.i^^^ié, queda bastante aterrada, 
y nacerá repartida con mft¿ Igualdad en ei terreno. Tami 
bien puede efectuarse la siembra dando una entrecava 
á las eras , y después de haber quitado como uñ dedo 
superficial jde tierra , que se tendrá amontonada, y pre* 
venilla, á un lado , allanar la superficie , * sembrar y. recu- 
brir con ía tierra prevenida.Igualmente es ezdelente mé-» 
todO' el sembi?fr esta hortaüza por surcos; Para esto se 
abren linos surquitos de un dedo, distantes de doceá 
catorce dedos , y en ellos se verifica la sionbraiá cbor<i< 
rillo. De. esta manera se escardan y labran con^. mucha 
mas comodidad y menos peligro^ ¿b dañar á las/plantás 
que se reservan paacsL^tl product». 

Cultivo.. Hecha, la siembra se regará á mano , á no 
tener la tierra humedad bastante para fomentar el bro- 
te de la simiente. Para esto suele convenir el regar' de 
pie: el terreno algunos dias antes , dar una entrecava, y 
exe^ar como se ha; dicho la siembra. Los riegos ^en 
tiempos :de:calQr>;no deben:esscasearse ,:;particiüann@CLt^ 
quando se está: formando y perfeccionando la raiz. Por 
Abtíl y Mayo se darán sus escardas , aclarando los pa^ 
rages que tengan la planta espesa». Esta maniobra puede 

s exe^ 
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ejecutarse á mano, y mucho mejor cotí el almocafre^ 
pues ! al mismo tiempo se ahueca la tierra ^ y se refresca 
la fdanl^ y que agradece mucho está, labor. La liistiacia) 
á que haa de quedar las plantas será ide medios pie. i 
lo ifaenos; pero á la de doce i' catorce dedos crecerán 
y engordarán las raíces mas y en^nienos tiempo. 

Pueden trasponerse las chirivias, siendo raon pe^ 
quenas.^ pero e& práctica que no se actetumhr^a gene^ 
ralmente^sin embargo de queide estamanéra^quifreñ 
mucho, mayor^tamaáb. Debe* observarse para ésxz.ope*' 
ración el no recortar la raiz central ó nabo , m parte 
de las hojas superiores y porque toda herida seria con% 
traria para su arraigo* 1:^ 

. Recoíeccion^ La. chiriviatíroáste los ^ios de nuestros 
inviernos sin sentimiento iigAno , y á la primavera sí-^ 
guíente brota sus nuevos tallos, y petfeceioha su si- 
miente. Con todo para desocupar y prevenir el terre- 
no para otra producción es conveniente §acarlas de 
tierra. EL tiempo de esta' maniobra .^ 4esdé que se pone 
marchita. la hoja ^ hasU qdando de nuevo viieive á bro^ 
tar en la pritnavera. En todo el tiempo qué está emiho* 
vimiento la ^via, y están trabajando los prinbipios de 
vegetación, no tienen las chirivias perfeccionado el sa^*- 
bor por elqual son apetecidas de muchos. E^ele pier- 
den igualmente luego que empieza á tnoto la savia. Por 
esto no se deben arrancar para el consumo hasta haber 
cesadoc de sacar de la tierra elriíatrímeáto qué las es 
propio. Después de arrancadas de tierra se cortarán las 
hojas , dezando las^ raices limpias de tierra, y guar- 
dándolas después «ntr^ aroia en algún pavage ventilado 
y .séeo. Se dí&pone jpará este fin una tanda de arectiíi;^ del 
grueso de tre& á, quatro dedos , ¿olocando las chitiviás 
muy arrimadas unajs con otras, para aprovechar lu«> 
gar. Habiendo terminado la primera tanda , se cubri- 
rán las chirivias con otra igual tanda. 4e^ren^ f para 

ar- 
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arreglar en sií:supefficl& igual námeroi de raices , y así 
sucesivamente se van colocando otras varias tandas que 
se conservarán bueois .todvi^ invierno. 

Recolección de la simiente. Por Enero y Febrero se 
plantarán cHírivias de las mas gordas , l&as y derechas 
para recoger simiente». La distancia entre los. golpes se» 
rá de dos^ pies , pari^ que de esta .maúoa. 'tengan higat 
de esparcir sus tallos de £or , haya véntílaciony y ma-« 
dure su simiente sin incb¿^enieíate aigüno.>^'.empe-^ 
zañdo á correrse ó á espigarse se sujetarán los tallos 
con tutores / atándolos cqn orillo para que los aires no 
los doblen é inutBicen¿£l cultivo que pi4eii es; el e»4 
cardar ¿ menudo el tersefab y yepetlr ios riegos tH:»ir.fre^ 
cuencia durante los calores. £sta planta ít idesgrknalFái# 
cilmente y eltíempo déla recolección de susínUenté 
es por las madrugadas quando aán con la huniíedad de 
la noche están asidas á sus parasolillos , porque espe- 
rando á que pegue sobre ellos: el ardor delsol , no se 
logra comimmeaté sino una muy corta porción J Sé eX'^ 
tenderán sobre un lenzoñ , y pasados dos ó tres días se 
apalearán y recogerán todas las simiehtés.^stáá deben 
sembrarse el mismo afío de cogidas , no tenienda ge-ii 
áeralmente virtud para nacer al segundir afiojí,; . :\ 
• • IJ SQs ec&námicos y^ medkhuües. £a la pUá yoadi^unai 
^isos se copien las bhirivias del mikmo faiodorqüe jhs 
eaaahoríai* iá ¿sabores, mucho mas dulce, y pSox/lo fan<íi 
ta á iiiucbos ei fastidioso» £s de fácil digestión db mu-i 
cho alimento' y sustancia. £n Irlanda cuecen estas raí-^ 
oes con lúpulo y después '. de haberlas machacado idezan 
que fermente éste licor, y: lo bdien coiáo óeirbéza^ Lísí 
simiemé déla ctiirivia silvestre es aromática • y flatur* 
lenta.--. ■•«■•••"• 'c : :• 



5 2 CHI- 



140 

CHIRIVIA TUDESCA.: :: 

. SiumSisarum.'L* 

y^tece nafucalmente k chirívia tudesca en la Clima de 
donde sé ha intcodaddo en los jardines , y hace Jacgos 
tiempos quesecidtiva en^mucbas partes de Europa', y. 
Goa mas particularidad en Alemania. La raiz es larga^ 
blanquecina.^ algo, roxiza y del tamaño de üná zañaho». 
ria grande; la planta crece á k altura de dos pies 9 los 
parasoles de sus flores son pequeños , la flor hknca^y k 
simiente muy semejante á lá del perezüJ 

Siembro. Por. Febcero y Marzo se hace la siembra 
de k dñrivia tudesca enrálgunpárage ventíkdo y Ubre 
de árboles : se esparramará k simiente.da!ca en las eras^ 
preparadas para este fin , pasando después el rastro pa- 
ra cubrir k ligeramente. También puede, verí&arse esfa 
siembra por surcos de iuur dedo de prolundidad , alk-« 
nándólos^ para que ia simiente . queda enterrada lo ne^ 
cesarlo : estos sé. señalarán á.distanck de.doce á catorce 
dedos. Es preferible este último método por facilitar 
las escardas y kbores sin peligro de estropear los gol-* 
pes. Igualmente se multiplica k cUrívk tudesca dtvl*^ 
díenx^ en k primavera los hijuelos ó retoños, que! ha^ 
yan^bpotádo las. pkntas, que sé dexáron para pasar el 
invieráou: Se practica también con mas utiUdad otro mé^^ 
todo dé multiplicación , plantando en el. mes de Marzo 
ks coronas de las raices, que con toda prevención se 
cortan y conservan para este intento al tiempo de cón<i* 
sumir, k ndzi Suele convenir colñcac dichas coronas o 
partéi superior de k raiz entreancha humedecida, paca 
que no se sequen y pierdan el zugo de que depende sil 
vegetación. 

Cultivo. Es bastante sencillo el cultivo necesario pa-* 

ra conseguir esta raiz , no obstante necesitar la planta 
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de siembra -dos años-,, para queaícance el tamaño. y 
sazoBivcbmreaientes. Ño se traspone , y «eciütiva de- 
asiento en las eras en ^queisd verifica lá siembra. £q 
habienda crecido y espesado sobre el tetteao,.^ dará 
• una entrecava y que al mism^ tiempo que sirve ide labor^ 
aclare, iaphnta cobrante ; dexando de intervalo entre ca« 
da uná:d¿dieft ¿idóce dedos; Xps tatfos que produce el 
primee áño^ ]ddB¡en iegarse^ antes de mostrar ^u flor , de 
esta juanera no consomirán en valde la sustancia de la 
raiz 9 qué :se conservará mas gruesa. Para aumentar es^ 
tas plantas por. medio de sus. raices , lo que como ya que^ 
da dicho se hace en la primavera ^ se abre una zanjilla 
de pie y medio de hondo ^ y uno de ancho 9 y en ella 
se van colocando las raices á la distancia de doce á 
catorce dedos, unas de otras. Después de hecho el plan- 
tío se vuelve á rellenar la zandía 9 observando el no 
echar mas de dos dedos de tierra para cubrir las coro- 
nas é parte superior de las raices. Se darán 'las escar- 
das !y labores correspdndientes para mantener d terre-. 
no suelto y sin malas yerbas. Ademas de' lo expresado, 
el mayor :cuidado:en: c&tt temperamento es el de los 
riegos, que deben repetirse con frecuencia, siendo planta 
naturalmente niuy propensa á. la humedad. 
^ iUrolécCTon'iie'Iaraiz. Resiste esta pLantá-maravlllo^^ 
sámente ^ n^stros! 'mayores.yelo^ , y • asi^ pueden dejar- 
se las raices sin: inconveniente ea d terreno, sacan- 
do Sob la porción que . diariamente» se neceoite para el 
consumo. Mo obstante para. desocupar terreno, se; pud^> 
den sacar de tierra , guardándolas entre.arenaarr^ta-^^ 
4ás por tandas del. mismo modo» que sehacé con la chi- 
rivia común. .: - » -re 

Recolección de la sihiierae^^ L^ ísimiénte que prodúce- 
la chirivia tudesca al primer año de su siembra ^ está 
comunmente falta , y sin granar ^ .poco nutrida y apta ^ 
á lo 2nas para criar . una csucebiob endeble y deiicada.r l^a- 
- .. i que 



que se destine para sembrar ha de cogerse de lo& tallos 
del segonda.ano r f^ entonces se Conserva' bueaá^yíapt» 
pata .vegetar por: düsj6 tK4 años^ ./: ru :^-'ívíWí\ 
i. Enanügofs Mi^iúgom y niuchos otros insectési diésJ 
trnyeíien su estado tierno mucba porcipn de estas plan-^ 
tas^ aiuquilando.á veces enteari^eiiite las siembras. 
• . .I/Í0f iepooóipkoV«La^ártSf!Comesli^ es burats^* sá 
sabor es.tandolce que -á mudios les fisü4ia«;Se.aKhe 
en la olla 9 y en varibk guisos cómo las zanaliorias;» 

Varios Chioticos , y mas pártícularmence Margraff 
lian extraído de esta raiz mudia porción de azocan 

COLIFLOR. 

Brasstca olerácea hotrytis. L^ 

J3ebe lá Europa á la isla de Chipre la propagación 
del cultivó de la. coliflor. Parece no obstante no s^t 
planta indígena de la expresada isla 9 y se ignora d pa*^ 
rage de donde fue introducida, en ella. Considerase co^ 
munmente como variedad de la berza común; pero MU 
11er asegura que en cincueata afios consecutivos de su 
cultivo nunca notó haber degenerado 9 ni menos ha-^ 
berse apiroximado á lasi berzas ordinarias :..lá consti-* 
tayí» 00a los bróculb. por jespecie' dístiiíta, <y asentí^ 
mos já. la opioioa de tan ilustre^ cultivador. Los bbro-^ 
<ulis se aproxíinaa á la coliflof má$ que las deínas ber-^ 
zas r y comprueba su grande afiyaidad y analogía la fa-* 
ciudad con que se bastardean atando uñas especies íñ-i 
mediatas, á las.btras ^ea^^ tiempo de su iáfloreso^icia^ 
procreando por la mezcla de los polvillos fecondanrés 
di^trtmbas 9 :especiés. matizas :y.degeneiadas que. valen 
piooo y y deben, desechar se por inútiles y bastardas. En-* 
tce los broculis se advierten á veces individuos 9 cuyas 
liojas se.:parecen:.á las de la ooUflor 9 causando esta^se^ 
'. ' o me- 
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tnejanza lá fecundación mixta que hemos insinuado. £t 
bro^uii blanco taa parecido en la hoja á la coliflor, que 
se necesita bástante práctica para saberlos diferenciar, 
e&el eslabón por d qual quedan unidas todas lasyarieda* 
des de ambas especien, jardineras de brocúli y colUlon 

Los paises cálidos son los mas aparentes para esta 
producción.: en los muy frios siaite l^s heladas , y á 
iiierza «de amdados pueden lograra producdonesi^dimi^i 
mitas é'ipsipidasi apreciables sotaniel^te en itá imagina-^ 
cion de aquellos que hacen mérito de la escases de'un 
friitb 9 para darle entrada en siís mesas. Está aun poco 
introducido en España el cultivo de esta delicada hor-^ 
•talizac; yi ai los pocos, distritos donde seicoaoce la cúl^ . 
tiyanoAe. la misma, manera que lasvberxás ordinarias. 
Por^ieste atraso que se advierte en lo tocante á esta hor-^ 
taliza^ nos extenderemos algo mas en su cultivo. Las 
dos^variedades de coliflor conocidas en estos jardines 
son la comu» á tardía ^ y la femprana 6^ áe Valencia. 
La hoja' de Amba» es^un poco dentada , oblonga , de co^ 
lor verde azulado, £on^ sus barde& lisos , ' y 1^ nervu^ 
ras- bkncas. La^ pella,' que es la: patte comestible ,^s el 
conjunto ó reunión de todos los tallos de flor antes de 
desenvolverse y abrir su flor. Aquellas plantas de pella 
mas abultada, apretada, y^^de grano ó botoncito de 
flor mas mmudo son las mas estiniadas. Los hortelanos 
de Madrid y de sus inmediaciones se surten de Getafe 
de semilla de coliflor tardía; y de Valencia nos viene* 
la d& la tempratu. Esta, después de haberse resembra- 
do por tres ó quatro años con semilla cogida en este 
tempera^iento V ^ deíeriora' y se vuelve cada Tdzc mas 
tardía rpara remediar este inconveniente e» preciso re¿ 
novar c^a tres aflos la simiente*, á 6n» de que no se 
frustren los cuidados del hortelano y jardinero. 

Siembra. En dos tiempos pueden executarse las siem- 
jbras de coliflk>r , según ^6^ destinan para ^cosecha de pri- 
r ma- 
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mavera ó de' invierno. Las siembras de coliflor ai des-* 
campado se principian á mediados de Marzo ^ si«- 
guiendo con otras nuevas siembras sucesivamente has- 
ta últimos de Mayo y i medida que las anteriores van 
naciendo. Los hortelanos no distinguen las dos espe- 
cies temprana y tardía para sembrarlas en tiempos 
distintos 9 sino que ezecutan ambas siembras á un tiem- 
po. Con todo 9 las unas sazonan y forman sus pellas 
desde Octubre ^ y las otras hasta Enero no principian 
9 darlas. 

Desde últimos de Enero y Febrero puede muy bien 
sembrarse la coliflor temprana al abrigo de alguna al* 
.vitana ó cama caliente, con cuyos resguardos se'd&x 
fenderá en tkmpos de frios de los daños de los ycU 
los. En lis inmediaciones dé París efectúan esta úfím^ 
bra en alguna cazonera , estufilla ó cama caliente y cii-^ 
briendo en este último caso los golpes con campanas 
de jairdin. En este temperamento mas cálido no son 
tan rigurosos los frios que necesiten las siembras de 
e^tos JcesguardoS) y en una alvitana con exposición ven-< 
tajosa , se logran con perfección aun con menos tra« 
bajo que en otros climas mas frios. Nos parece buena 
la práctica de sembrar en tiestos la coliflor como lo 
^.¿ostumbraa los bortelat^os Ingleses para acelerar la 
usegetacioa y brote de la semilU.! Introducen los tiestos 
en/ c^m4S: calientes cubiertas con campanas dé jardin, 
* ó cOn sus bastidores > no 4ezando subsistir , después de 
nacidas, y de haber brotado tres hojitas, mas de una sola 
planta en cada tiesto , la mas fuerte ^ y de mayores me- 
dros, y K:ortando á jBDr de tierra las demás por.inutíles. 
Consideramos ser ;mwiobra ventajosa la de sembrar 
en tiestos para fomentar la coliflor, por la facilidad con 
que á su tiempo se verifica el trasplante , sin que por 
ello hagan sentioitento las plantas; á causa de traspo^ 
nerse con su grande cepellón, no moverse las raicesg^ 

y 
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y ponerse ea* tierra arraigadas ya. En este tetnpec»^ 
meato basta el introducir los tiestos en alguna alvitft^ 
na , ó bien reservarlos de la intemperie debaxo de por- 
tales con setos 6 cubiertas semejantes. 

Las camas calientes que los eztrangeros usan para 
adelantar la coliflor y se reducen á apilar una tanda re«f 
cíente de basura de caballeriza de pie y medio á dos ¡Mes 
de grueso. Antes de que esto se verifique debe habec'-i 
se tenido amontonada por ocho ó dies días bien des* 
soenüzada con horquillos para que mas prontamente 
se mueva su fermentación y no debiendo formarse la 
cama ha^ta pasado aquel mayor calor del estiércol: sor 
bre la superficie bien allanada de la cama caliente se 
extenderá una tanda de mantillo ó tierra sustanciosa 
del grueso de ocho á diez dedos para recibir la simien- 
te» Estas camas calientes se colocan en alguna zanja 
ancha con proporción al bastidor ^on que tienen que 
cubrirse , y como de medio pie de profundidad. 

Las alvitanas para coliflor deben dbponerse hacia el 
mediodía ó levante. Se abren pajra este fin unas zanjas 
de dos píes y medio de anchas ; por la parte de adelante 
se colocan tablas desde el fondo de la zanja perpendi* 
cularmente aseguradas con sus piquetes para que no se 
conmuevan y ladeen ; de manera que solamente sobre* 
salgan de tíerrauComo quatro á seis dedos: esto se nom* 
bra fraraero. Del otro lado opuesto de la zanja ó es- 
paldar se hincan, i distancias arregladas sus pique* 
tes f de manera que salgan cerca de tres pies de tier- 
ra. A estos se clavan basta la misma altura las ta^ 
blas que deben defender la planta de los ayres contra^ 
rios del norte y nordeste. A los lados o costados se 
c;plocan otras tablas para su defensa respectiva. Hecho 
esto se cruzan sus listones y para que puedan sostener 
el peso de los setos y cubiertas. El fondo de la zanja 
se üenará.de estiércol de caballeriza reciente , r^llenan^ 

t do 
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do el medio pie, que aun debe quedar de hueco , con 
buen mantillo pasado y cernido. Concluida esta manio- 
bra , es muy necesario 9 ante^ ^e verificarse la siembra 
ó plantío, el empapar la zanja de agua, para que rec»^ 
lándose á fondo el estiércol y mantillo , fermente la 
basura mas brevemente. No se pasará á hacer la siem^ 
bra , hasta no haberse disminuido mucha parte del ca^ 
lor , el* que debe ^er moderado para no abrasar la se-^ 
milla y las plantas. Los cuidados de los semilleros de«^ 
fcndidos así artificialmente de la intemperie , consisten 
en no permitir la impresión del sol en los principios 
de su brote , porque en im estado tan tierno abrasaría 
y destruiría mucha parte de las plantas. Al principiar 
á manifestar sus brotes se dará ventilación á la caxo-^^ 
ñera , levantando lo^.^ bastidores doce ó mas dedos para 
que corra libremente el ay re. £iit dias templados y de 
^Le$muy oportuno quitarlos enteramente paraacos-^ 
tumbrar las plantas al ayre libre , y para que prosperen 
tnejor y y no se ahilen 6 sofoquen por falta de suficien- 
te ventilación. Las alvitanas y camas ealientes sin bas-¿ 
tidor , se cuidarán de la misma manera , observando 
taparlas con los pajones ó setos del mismo modo que 
llevamos dicho para con los bastidores. ^ 

El otro tiempo de sembrar es por el mes de Sep^ 
tkmbre y Octubre. Estos semilleros se dispondrán eii 
parages ventilados , de buena tierra sustanciosa , bien 
labrada y abonada. También se señalará algún trozo de 
alvítana para este fin , especialmente para las siembras 
de últimos dt Octubre. En todo el mes de Septiembre 
y Octubre se repetirán nuevas siembras de coliflor tem* 
prana cada ocho á diez días. La planta |)rovenida de 
las primeras siembras de Septiembre suele adelantarse 
con ios calores que se advierten en este temperamento 
en dicha estación, no aprovechando para formar kú 
pella en el invierno, 6 temprano en la primavera^ 
i quan- 



GOLIF. i0 

^uwdo /awi 56n muy . seoslilds loa fríos j de manera 
que no se. hace la psUa^mas que del tamaño de un huevo 
mediano vde. gaUina, pour' falta -de robustez ^ y por no 
coadyuvar el tiempo. En temperamentos mas fríos que 
el de Ma4rid después del 20 de Septiembre , y en es* 
te sirio, pasado Octubre 9 nunca pi^valecen las siem- 
tels^»: ácfaiba^odb no tener > tiempo bastante para forta* 
leoe»^ Us plantas^ antse» de los yelos , pereciendo de 
sus dafios:en invierno* Las mismas advertencias y cuí-* 
dados 4}ue requieren las^ siembras de camas calientes y 
eaxoneras en los meses ¿le Enero y Febrero, son iguala 
mente necesarios para las de Sq^tiembre y Octubre^ 
con la diferencia de que apretando mas los fríos , y te*> 
niendo que pasar todo el invierno las plantas , piden 
mas cominua asistencia los abrigos y resguardos para 
defensa del yelo. Igualmente en dias prósperos , y que 
lo pern^ita la estación se levantarán los bastidores , y 
cubiertas para^que logren el beneficio de la ventilación. 
£1 cultivo gráeral de los semilleros consiste en los 
riegos de mano que conserven siempre fresca la tierra, 
y coadyuven al brote y arraigo de las plantitas. La» 
escarda y limpias de plantas extrañas es una manio- 
bra que nunca debe omitirse. ^ 
£1 métpda ordinario de sen^rar es esparramando 
muy clara la simiente , y con igualdad sobre la super-» 
ficie bien allanada , pasando después el rastro ligera* 
mente , y cubriendo la siembra con una capa de medio 
dedo de mantillo cernido. La simiente que pasa de dos 
años nO' prevalece también como la del año. En otoño 
es excelente lá^ práctica de sembrar en tiestos por la fa- 
cilidad de reservarlos, en caso de necesidad ^ de algún 
yelo temprano. Las eras destinadas para semljrar al 
descampados se dispondrán hondas ó azanjadas , para 
que en caso necesario puedan cubrirse con setos ó es-i 
teras , y resguardarlas de la inclemencia. 
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j Criaderof. No se practica picar la planta de cofifior 
fa estos jardines , y á la verdad siempre que pueda 
excusarse esta operación, resulta ea beneficia de la {dan- 
ta y que siempre sufre y padece en d trasplante. En 
paises fríos es muy conveniente el reponerlas ^ y en es- 
te temperamento lo es igualmente para reservar la 
planta de los yelos del invierno. £1 tiempo de poner ^1 
obra esta maniobra , es luego que la pku^^ del sa»i— 
Uero tiene tres á quatro hojitas. Suele ser muy del ca--^ 
^0 dexac siempre de asiento sin reponer algunas plaiK* 
tas en el semillero , reservándolas de la intemperie coa 
sencillos, abrigos. Las siembras de Septiembre y Octu-^ 
bre j y las de Enero y Febrero ^on únicamente las que 
admiten en este clima el ser depositadas en criaderos 
para defensa del íng ; las restantes pasan sin inconve- 
niente en sus respectivos semilleros ,.^ hasta llegar el 
tiempo de plantarse de asiento en sus quadros señala- 
dos. Tienen de resultas de esta operación que padecer 
las plantas dos veces el estado d^ languidez que oca*» 
siona el trasplante, y no vuelven á vegetar con vi- 
gor ^sta tanto que han brotado nuevas raicillas que 
las habiliten, para extraer de la tierra el sustento ne- 
cesario á su mantenimiento y logro* Por este moti- 
yo se nota siempre mucha ventaja en los golpes sembra- 
dos en tiestos , y trasplantados ^esde éstos con sus ce-^ 
pellones ; porque no estando movidas las raices y no su- 
fren la enfermedad de decadencia que las demás. Los 
criaderos para reponer, sean alvitanas , cazoneras ó eras 
al descampado, se allanarán señalando lineas distantes 
de cinco á seis dedos , á cuya misma medida se coloca- 
rán las plantas en ellas. 

En los paises al norte de España /squ pecesarias 
otras muchas prevenciones escusadas en Madrid y * 
Aranjuez, que no obstante explicaremos brevemente. 
Arreglan sus camas calientes de pie y medio d^ bastirá 
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lecknte de caballeriása 9 recid>riéiidola con ocho á diez 
dedos de buena tierra 6 mantillo. Según el tiempo y la 
estación así se tapan con sus bastidores de vidrio 6 pa« 
peí encerado^ ó sea en alvitanas y portaks , que sien- 
do necesario ^.-«e tapan y resguardan con setos y esteras. 
En los referidos climas reponen en todo tiempo la plan* 
ta de los Semilleros y antes de trasponerla en sus sitios 
oportunos para formar pella. La diferencia que según 
las estaciones. «observan , es solamei^te la de reponer en 
eras ai descampado , permitiéndolo la temperatura míts 
favorable de la atmosfera. Desde últimos de Abril hasta 
Septiembre , no necesitan mas defensa que la del sol pa** 
la que arraiguen : en los meses de Enero, Febrero^ Mar^ 
so y Novien^re y Diciembre piden los abijgos 9 y cuida- 
dos arriba indicados. . - . ■ * 

En este temperamento á falta de alvitanas , es muy 
suficiente el resguardo de alguna tapia que mire al me- 
diodia 9 para que pasen sin daño el invierno. No obs^ 
tante ,• para mayor seguridad pueden tenerse preveni- 
dos los criaderos , para cubrirse con pajones ', ó con 
campanas. de jardín 9 si casualmente^ sobreviniesen fuer- 
tes heladas 9 que pusiesen las plantas en estado de pere- 
cer. Inmediatamente después de . picarse ó trasplantarse 
se regarán en todos .tiempos ; y en estos jardines recala- 
mos la alyitana un dia antes de verificar el trasplante, ^ 
para que^se hunda la tiarra 9 no esté hueca 9 y hallen las 
¿ebrillas 9' después de plantadas 9 frescura para su mas 
pronto arraigo. Sin esta prevención con los siguientes . 
jriegos se ladean las plantas 9 se desentierran 9 principal- 
. mente si es vivo y fimrte el golpe de agua 9 y .quedan en 
buecó muchas veces con notable daño suyo. Está espe»^ 
rimentadaen una porción de plantas de coliflor deposi^. 
tadas ó plantadas de asiento 9 habiendo antes humedecido 
bien el terreno 9 y otra igual porción 9 ¡Cantadas sin re- 
¿ar hasta después de hecho el plantío 94ue en fl primer 
-.1 ca- 
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caso se logran tres tantos mas de fiantíí Atil , que s4zo« 

na coa aaticipaciony lozanía* Los bastidores > campanas^ 

iieto& y cubiertas , se tendrán puesta» de continuo poe 

algunos dias después de reponerse j hasta tanto que ha^ 

^an prendido bien , y se hallen aseguradas : en tales 

circunstancias se alzarán los bastidores 9 y demás estor* 

bos y que impidan la libre ventilación. i 

Con el calor artificial del estiércol se moverá mas 

brevemente la vegetación» y adelantarán^ y sé fortak^ 

«eran en poco tiempo las plantas,- Lo que deberá cenerse 

presente es el librar las plantitas del frió, y de la impre« 

sioa del sol en los principios para no malograr el traban 

jo.. J^pues dé hallarse bien arraigadas , se alzarán pro» 

gresivament&las.xubiertás, paraácostumbcar por gra«i 

dos las plantas al ayre exterior. Luego que se pasan los 

ffíos.rigurosos del invierno y se dispondrá un portalito 

de dos pies y medio átres de alto 9 que pueda sostener el 

peso de los setos , paira que en el caso de algún yelo 

tardio puedan reservarse de las intemperies. Por^ el m&r: 

todo que hemos expuesto se conservarán durante el in-^ 

vierno , ventíland'O ó cerrando , según lo exijan las va-^ 

riaciones de la atmosfera. En dias de nieve > llovía 6 

yelo 9 igualmente que de noche 9 se tendrán puestos lo» 

bastidores y tapados $ mas estando el dia templadq .9. se 

(quitarán para desahogo y ventiladon. Los riegos debem 

ser moderados en tiempo de invierno ; mas en sintien*-* 

dose el calor se repetirán con alguna frecuencia parttcu<«. 

larmente en este clima. Las escardas también son muy 

necesarias 9 desarraigando de los abrigos y criaderos 

toda planta extraña* Si se >ihilaseiralgun tanto las fiaxi^ 

tas 9 ó con motivo del encierro enjque vegetan se nota*** 

sen algunas hojas blanquecinas y endebW9 se arrimará 

al rededor tierra bastante para refrescarlas 9 y también 

$e limpiarán con el posible esmero de toda hoja seca^ 

mustiap podrida. 
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• Plarah. Elr plantío general de la coliflor se hace en 
estas inmediaciones desde Junio hasta Agosto y á propor-- 
cion de venirse la planta , y estar ea buena disposición 
para trasponerse. El terreno se tiene cavado y beneficia*^ 
do con estiércol repodrido distribuyéndole por lomos 
distantes dos pies y medio. Estará en sazón de plantarse 
en habiendo producido cinco á seis hojitas la planta. Pa<« 
ra que marión pocos golpes , deben entresacarse de los 
semilleros ó criaderos con todas sus raíces conservadas, 
y sí .^er puede con sus cepoUoncítos ; desechando por 
inútiles todas aquellas que tengan borroso y torcido el 
tallo j y las que le producen negro. Es muy necesario 
también limpiarlas de toda hoja seca , dañada ó podri- 
da y y si se advirtiesen algunas verruguillas sobre el tallo 
é raíz se cortarán con navaja ; porcpe se cría en cada 
una un gusanillo que con el tiempo causaría la pérdida 
6 languidez del golpe. En quanto al método de plantar 
se ha de precaver el que no quede enterrado el corazón ó 
centro porque se introduciría la tierra interiormente y 
penetraría la humedad con notable daño suyo. Antes de 
plantarse se regarán de pie los quadros , verificando el 
plantío ala caída de la tarde , quando se repetirá otro 
riego inmediatamente después de trasponer. La distancia 
entre cada golpe se arreglará á dos píes y medio. No 
«probamos en ningún caso el recortar hoja , ni raíz 
«Igiina sana de la planta destinada á este fin. De lois-^ 
icríaderos de coliflor picados por Octubre ^se plantará 
idgun quadro á principios de Noviembre ó á últimos de 
^Octubre, Se escogerá para este fin algún quadro bien 
«ventilado , y de buena exposición , y se pondrán al des- 
^campado sin abrigo alguno artificial , á menos de exp^ 
f rrimentarse yelos tempranos que es muy raro en dicha 
•estación en est^ temperamento. Los quadros plantados 
4esde últimos de Noviembre y principios deDíciembre, se 
^distfibuiráp por eras ó almantas de ocho pies de ancho 
» i u.> con 
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con intenralos sacias de ua pie á pie y medio « para h 
comodidad de poaer y quitar las campanas , según lo exi- 
jan las variaciones de la estación. En cada golpe se plan- 
tarán de tres áquatro plantas , colocadas con alguna sime- 
tria , de manera que ocupen con igualdad el espacio que 
pueda cubrir una campana de jardin. Después de plantar- 
se se arrimará tierra junto al tallo para su major abrigo, 
regando sin dilación para que no queden en hueco las rai^ 
ees. En habiendo pasado el invierno se suprimen las plan- 
tas mas endebles de cada campana 9 dexando solamente 
subsistir una la mas robusta 9 y de mayores medros para 
formar pella en el siguiente verano. Estas pueden sacar- 
se cuidadosamente con su cepellón , y aprovecharse pa- 
ra otros plantíos en Febrero y Marzo. £1 terreno para 
todas estas plantas de invierno debe estar abrigado y y 
que no se empantane con la abundancia de las aguas. 
Se abonará lo mejor que ser pueda mullendo perfecta'^ 
mente la tierra , y formando una camita de mantillo 
para recibir el pie de la coliflor ; y para defender mas 
fácilmente las plantas de los yelos y es convjeniente abrir 
sus zanjillas al rededor de las eras ó almantas , que en 
caso necesario se rellenan de basura caliente para su ma- 
yor abrigo. La planta se introducirá en tierra hasta la 
proximidad de sus hojas , enterrando todo el tallo. Las 
cazeras para el riego se tirarán por la linea del medio 
de cada almanta distribuyendo el agua á los golpes dis- 
puestos y arreglados con sus alcorques por medio de 
cazeriUas que salgan de la principal. De las plantas que 
han. pasado el invierno en criaderos , ya sea en alvitanai 
cama caliente ó portal , se escogerán las mas crecidas» 
al paso que se hallen en buena disposición para plantar- 
se de asiento por Febrero Marzo y Abril . El método 
mas fácil de conservar planta de coliflor para los plantíos 
primeros después del invierno es-en tiestos. De esta ma^ 
ñera se trasplantan con su cepellón sin ninguna de las 
j con^ 
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coutingeticias que .ocasiona el trasplante. Toda planta 
.ti:a$piantadadeti^n^;$u incremento hasta tanto, que mo- 
YÍdoSudé nuevo lo¿ principios de vegetación^ brota raices 
y hojas , y priacipia otra vez á vivir , pero siempre se 
pasan algunos días antes de que esto pueda lograrse. £( 
método ordinario de plantar es abrir, con el almocafre 
la tierra , arreglando é introduciendo la planta ^ la 
abertura que se forma en el terreno. Luego que esté "bien 
^locada se saca el almocafre y y se aprieta la tierra par- 
xa asegurar el golpe y que no quede en hueco , ni se 
conmueva. También se abren, ioyos anchos y de un píe 
de prafimdidad > y después de haber mullido bien el fon- 
do.y extendido una capita db mantillo se van distribu- 
yendo las plantas. . r 
. . .' Cultivo. Se dari un rkgo inmediatamente después de 
hecho d plantío á^lqs quadxos de coliflor , repitiéndolo 
diariamente hasta haber asegurado su logro. En lo su-^ 
c^vo, siempre que los calores y sequedad, pidan este au- 
jniio, se regarán con alguna. frecueiu:ia. En los primeros 
días consecutivos al plantío^ nHiy oportuno régár <:(m 
régadi^ra en forma de lluvia para. lavar los huevedllos 
qué deponen -sobre la& hojas las mariposas v, de que re- 
sulta ia. oruga no poniéndose proitito jretnedio : los subse- 
cuentes riegos. serán de'pte.'A>lo& plantío» de tierra se 
les :sunñnUtrará,almesóniesjy'medio dehaberse puesto; 
una labor general escardando toda' mala'yerba , y arri- 
mando tierra en las inmediaciones del troncho ó tallo 
principal Es preciso advertir y llevar cuidadoenno estro- 
pear los golpes introduciendo tierra en su corazón ó cen^ 
tra; lo que les seiria muy perjudicial. A los quadros ó kU 
mantas que han tenido coliflor debazo de campanas du- 
rante el invierno^ se les; dará esta labor por Marzo ó Abril, 
tiempo en que generalmente no necesitan estos auxilios 
para su conservación mayormente en este temperamen- 
to j cómodo escsietnpre útil tener á«ma^o las cubiertasí 

V pa- 



1 54 COLIF. 

para rraiediar algún impensado daño que puede s^cáeeer. 
Son tan delicadas estas plantas , que están expuestas^ á 
perecer por algún yelo tardío ó esoirchá fUerre. I>e5pues 
de bien asegurado el plantío se recorrerán los golpes^ 
desechando por malas todas aquellas plantas caponas ^ ó 
que se hallen sin botón central , arrancando igualmente 
jias que se corren , y suben antes de tiempo á flor. £á 
principiando á mostrar pella se dará ima labor ahue- 
cando la tierra al rededor de las plantas ^ con lo que se 
ayudará y acrecentará su tamaño : en este estado se rega- 
rán con mucha frecuencia , para impedir el que se abran 
tan prontamente las pellas , á fin de que se críen mas 
tiernas y mayores. Habiendo crecido lar pella el grueso 
de un puño ^ se atarán encima de ella la:s hojas exterto*^ 
res para que la defiendan y resguarden de la humedad, 
y de la impresión del sol. Sin esta prevención , en caso 
de lluvias continuas se pudre, y con el sol pierde el color 
blanco , que se aprecia sobre manera ép. esta hortaliza» 
Mrigos: Despi^ de concluidos los plantíos de uki-.r 
mos de Noviembre y Diciembre , se taparán las plan-* 
tas con sus campanas , las qué se tendrán- puestas de 
continuo por espacio de diez á doce diás>, hasta haber 
brotado nuevas raices, y haber arraigado. En verifí-» 
candóse esta se alzarán dos ó tres dedos del lado dd 
mediodía , y sucesivamente por grados para que logren 
el beneficio del sol. De esta manera se mantendrán le^ 
Yantadas las campanas de día y noche, á menos de ex- 
perimentarse yelos, nieves ó aguaceros, que será preci- 
so baxarlas para prevenir todo daño. No obstante, siem- 
pre que -ayude en alguna manera el tiempo se procu- 
rará logren las plantas del beneficio dfcl ayre exterior. En 
los meses de Diciembre , Enero y Febrero se recorre-* 
rán diariamente las alvitanas de coliflor , y en países 
mas fríos las caxoneras, limpiando las plantas de toda 
hoja mustia y podrida , y dando sus labores repetidas, de 

al- 
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almocafre según se considere necesario para refrescar y 
destruir toda mala yerba. Los espaldares y costados 
de las ial^itanas se reforzaráa con basura mientras con^ 
tíauen los fríos' mas rigurosos , debiéndose esmerar el 
jardinero en mantener en estos resguardos una atmps** 
fera abrigada y y defendida de la intemperie. A este 
mismo fin se aumentan los setos , y cubiertas para im<- 
pedir la entrada del frió. Las plantas debaxo de cam« 
panas se oibrirán de noche con basura enteriza y se<* 
ca 9 proporcionando el grueso de la tanda á la intensi- 
dad del frió. La basura mas caliente es causa de que 
salten ^ y se inutilicen muchas campanas de vidrio. Si 
hubiesen crecido lo bastante las plantas debaxo de las 
campanas > y ludiesen las hojas en el vidrio y se formaní 
rá im lomito al rededor para levantar lo suficiente la 
campana , y remediar dicho inconveniente. Por Febre^ 
ro se visitarán todas las plantas no desando baxo de cada 
campana mas que una sola de las mejores y mas bien 
acondicicmadas que han resistido el invierno y pues 
como ya queda dicho > se plantan tres ó quatro en cada 
golpe con esta prevención. A fines de Mayo y en Junio 
podra haber coliflores comestibles de estos plantíos. 

Recoleccions De los quadros de coliflor temprana al 
descampado y plantados por Mayo y Junio y- se podrá 
principiar la recolección por Octubre hasta últimos de 
Diciembre ; y desde este tiempo duran basta Marzo en 
años favorables las coliflores tardias. Las que se han 
cultivado en los abrigos dan su pella por Mayo y Junio, 
y rara vez antes ó después de esta época. La recolec* 
don de la coliflor debe hacerse de madrugada y quando 
aún conserva el roció: cogidas con el calor .no tienen 
aquella firmeza que las hace recomendables. La coliflor 
estando en su sazón ^ebe cortarse , antes de que puedan 
estropearla las variaciones del tiempo. Pueden no obs« 
tante hacerse durar arrancándolas antes, de haberse for^ 
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mado del todo , y enterradas hasta muy cerca de las 
hojas entre arena huoíedecida ó en tierra ligera á una 
exposición fresca. Quando sazona mucha porción' de 
planta á un mismo tiempo , para hacerla durar , se ar-^ 
raneará por lineas , abriendo zanjas profundas propor-* 
cionadamente á lo largo del troncho , y enterrando en 
ellas las plantas, lo mas inmediatas que se pueda unas á 
otras y hasta muy cerca de la pella; y en esta disposición 
se mantienen y conservan mucho mas tiempo. 

Los Franceses , antes de los yelos fuertes de Dí« 
ciembre , arrancan toda la coliflor que aun tiene la pella 
pequeña , y la resguardan entre arena en algún reser^ 
▼atorio 9 en donde engordan y se perfeccionan , y añus- 
que no sean de un tamaño muy crecido 9 son< con todo 
muy apréciablés en aquella estación. Antes de enterrarse 
las suspenden la cabeza hacia abaxo por veinte y quatro 
horas , para que se disipe toda la humedad , que pueden 
haber percibido en el terreno 9 y evitar de este modo el 
que se pudran y pierdan. Lo que debe tenerse presente 
para que no se malogren , es el ventilar el reservato-* 
rio siempre que el tiempo favorezca, y aun quando 
tenga la pella solamente el grueso de un huevo de ga-» 
Ulna 9 crecerá y aumentará notablemente. También se 
pueden guardar las coliflores , cortando las pellas an^ 
tes de los yelos , desando como quatro dedos de trón4 
cho ; y después de haber suprimido todas las hojas, se 
colocarán las pellas sobre estantes de la misma manera 
que se acostumbra guardar la fruta , ó bien en algún 
reservatorio ó quarto abrigado. En esta forma pueden 
conservarse en buena disposición por mes y medio á 
dos meses. 

Recolección de la simiente. Se apartarán para simieU'* 
te las plantas de pella mas blanca /mas compacta y de 
mayor tamaño. Habiendo florecido se asegurarán los ta- 
llos á dos ó tre$ tutores, para que asi los aires no las 

pue- 
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puedan derribar ni volcar. Deben regarse sin interrup- 
ción , y si se notan algunas hojas , ó tiernos brotes 
molestados por;el p¿4¿oii , se stiptimitán con tiempo 
antes que se comunique el mal á las demás partes de 
lá' phñtsuDt Iks coliflarés de cáUdad' mas especial re- 
servadas de los yelos en invernáculos se plantarán en 
Febrero el número que se considere proporcionado pa- 
ra el gasto de simiente. Esta madurará por Septíem-^ 
bre 9 y ^e guarda buena paira sembrar de tres á quatro 
años; pero la simiente á^l primero y segundo año es la 
mejor; Deben está^ lejos: de todo broculí y de toda berw 
za las. plantas de coliflor destinadas p^ra grana : no es 
decir que no se cultiven en el mismo terreno , sino que 
al tiempo de dar unas y otras su' flor , debe^ estar á 
larga distancia, para que no se mezclen los polvillos 
ife U(s anteras de las ñcñtesy degeneren las cantáis. La 
sithiente mas fértil y mas especial se recoge del tallo 
central ', y la de las vainas mas inferiores es la mejor 
y mas íiutrida., por la misma razón que se dixo quan- 
do se trato de la rec^^lécdon de la simiente en elarti-* 
culo Berza. La coliflor que f(M*ma: pella poco apretada, 
y de grano gordo prodiice mayor cantidad de simiente, 
pero la calidad ¿s muy inferior. Los riegos y labores 
deben no descuidarse para nutrir perfectamente las 
plantas. - 

Usos medicinales y económicos . No se hace uso de la 
coliflor: en la medicm^ sin embargo de tjeneír las mismas 
propiedades que la berza; y el solo objeto de su cultivo 
^ es para conseguir 5Üs pellas blancas , que son tanto mas 
estimadas, quanto se hallan mas apretadas, y tienen 
el grano mas fíno^é igual. Las pellas de colifior se em-^ 
plean en las cocinas de varios modos , y es ün exce^. 
lente manjar. :.\ t.' .. , ¡í i! í: 
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CUERNO DE CIERVO. 

^laniag» coronafifoUa. L. 

. Siembra. JDesde Octubre ba^ta Abril puedw suc^ 
sivameate repetirse las siembras de la planta llamada 
Cuerno de ciervo^-quese cria espontax&eameate ea los ter* 
renos de mas intima calidad de Europa. .Las eras de 
siembra se dispondrán, en i^rreno ligera y ]^i^ xeme^ 
diar el que se tropiecen uñas plantas con; Otras, se es« 
parramará muy clara la simiente; y esto no objstante 
será dificil alcanzarlo , por ser planta rastrera que se 
extiende sobre la tierra , produciendo gran numero de 
hojas y á veces de diezá doce dedos de largo. ^^ 

Cukivo. Si hubiesen nacido n\uy espesas las plantas 
en los semilleros , se aclarar^ desando solamente ks 
precisas 9 y que puedan prevalecer sin incomodidad. Al^ 
gunoá riegos , escardas y labores son los cuidados ne« 
cesarlos para este fácil cultivo. 

Recolección de la sinnente. Aquellas plantas de hoja 
mas lustrosa, mas ancha y de menos bello de las siem^^ 
bras de Febrero y Marzo, son las que se deben apar^^ 
tar para simiente. Debe escusarse el cortar hoja de 
ellas, para no disminuir la robustez de la planta, y 
deteriorarla de este modo con menoscabo de la semilla. 
Estará madura en Julio, lo que denotai^á la palidez de 
sus espigai , y puede guardarse para sembrar por dos 
ó tres años. 

Usos tcanómicos y medicinales. Se ha cultivado el 
cuerno de ciervo en los jardines para lograr su hoja 
tierna , que se come mezclada, en ensa^da con otras me^- 
jores. A los dos medies de sembrada puede empezarse /á 
cortar la hoja, que la vuelve á brotar de.nuevo varias 
veces en el año. Debe comerse tierna , y antes que ia-> 
comode el demasiado vello de sus hojas. 

Es 
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Es planta tulnecam , y/se considera buena .pa«ra 
el mal deoirina^ cédico ne^citico> y.^ra disolver la 
piedra. '^ ' •» ' ■'■ "-:''.■*' -í -n;,-- * ¡ ■ v/-^ v-^Üh • -- 
ESCAROLA. 

. €iéimmhi eátówa. L* j •. .« . 

.. Especies.. íJÁ^'Áiís yarredádesi principales) constantes 
de la escarola sonWJ^^r^ay la i1¿r»K&iiperopor la mez* 
cía de estas ha proporcionado' el cultivo otras especies 
jardineras, híbridas 6 mestizas que se perpetúan sin 
vatiar de sti^ caraotéi^s distintivos,^ siempreque se cul^ 
tivan separadas de otras de su clase , que pueden bas- 
tardearlais.\La /dp^g» produce la hoja recta y perpendi- 
cular ; y la de l^' rizada se extiende sobre la tierra : se 
distinguen también por el cotor de la .hoja, que es verde 
oscuro en la larga ,, y muy claro en la rizada. 
¿> Iia$ subvariedades dé la escarola larga spn : prime- 
ra la de hoja angosta ; segunda la pequeña ; y tercera 
lá basta. La primera produce la hoja recta ^ oblonga, 
mas ancha á su extremidad superior sii;i canal , con sus 
bordes no rizados. Crece mas que todas en altura per-* 
pendicular , y - es- muy tierna , pero tiene el inconve- 
niente de vestirse poco de hoja4 La larga pequeña pro- 
duce la hoja muy recortada y hendida profundamente^ 
acanalada , ensanchada á su extremidad superior coa 
tos bordes redoblados* 

La hrga basta parece á primera vista una lechuga, 
por su hoja andia ^ dura^, fibrosa y de ¿otór< vetjdo^nuíy 
oscuro. Resiste al yelo mucho mejor que las^ifemj^s'es^ 
pedes, y tarda en curarse mas tiempo. que^ todas «lias; 
pero también después de blanqueada es sumamente tier-* 
na y delicada. 

*Be la escarola rizada se^^uenta grañd^ xiumero át 

especies jardineras ,- pero no todas ellas bien; distintas 

* en- 
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tatísp si'}i»iaaii¿ra2dr:naevipS(iKÍtnfaoe¿ Asímo^ cofiten- 
¿arinaasLÍbn^iípi^átaaDtbcer^ Ae ella 

bastante diferentes : primera la rizada de hoja anclMii^r» 
gunda la grande , y fercerá' ta 'yíñ£ 

La rizada de hoja ancha tiene la hoja ancha, hori- 
zontal , hendida .dn i¿ciítt&s,:qae.sé'«1íLbdividea en hen- 
diduras desiguales ondeadas y rizadas: su^olores ver^ 
és:ésa(t^ es.Wdé:bÍ2^?tíbdíafio.:y tiÍrQ$r},.pem\^cSírre 
ó sube árljorfaqtóawíteidon^^d^ . ^i . /•:! '. 

XjSl escarola gnáíÉdelextiGade borizontalitieate sus hó-* 
jas muy .rooof tada^ y risadas , produciéndolas en cred- 
dto' oámepojccps alga dtira y '¡sudie amargar , .aun des?» 
pitó jde cuaradaiT ,v..r/, ;} . ..: .. : ^ • -.'í^ 

La e^sca/rolafinaáde Italia es muy'.apíeciabjb/.par 
ser:la»inas tardía. Su hoja , de color que tira natajral^ 
mente ^ blanco ,. está recortada en hendiduras suina-* 
mente finas, y se blanquea mejor q^e toda3 las demás 
escarolas , es muy ttema y la mas estimaJia para el 
consumo. , • = . ; . ' / w 

Siembras. El solo método de multiplicar la escarola 
^ por simiente. En paises más frios que éste , en que 
no hay tanto peligra de que se espigiien las plantas con 
el csübr., y es menester ayudar pon el: art^ la vegeta- 
ción dé las tpas dé elks, se siembran las -escarolas* por 
Boero y Febrero ¡en. caxonerás^ y camas calietitesódé- 
baxo de campanas. Para que no se pierdan estas siem-« 
bras debe haber cedido el mayor calor que procede de 
la feí'méatacion de la. basura amontonada. Se cubre es- 
ta^ después d¿: haberse disminuido' el vapor de la cama> 
con quaisro :á se^s dedos de buena tierra fértil y suelta 
Sobtee^taise executa la siembra á bbleo mujrclai^) pa- 
ra que no se crien muy espesas las plantas. Se pondrán 
los bastidores ó campanas para abrigarlas de noche y y 
efi días de yélo; levuntáudolas paria ventilarlas ea dias 
blandos y de sol. ^n estos semilleros se mantíeoen has^ 

ta 
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la Jiaber brotado quatro hojitas , que es qúando se en^ 
(resacarán para picar en otra cazonera ó cama caliente; 
£1 terreno que se destine para producir la escarola debe 
ser ventilado ^ bueno , bien cavado ^ y abonado con mai^ 
tUlo ó estiércol muy pasado. Se distribuye en eras mas 
ó menos grandes , según la piüactica de los hortelanos^ 
arreglada pof lo común á la abundancia ó escasez da 
agu¿; Desde prtndt^ios de Mayo hasta Septiembre se 
repiten sucesivamente á cada doce ó quince dias las siern^ 
bras de escarola. Las plantas 4e las siembras de* Mayo 
se suelen espigar en gran parte á causa del calor tan vivo 
de este temperamento > pero siempre se logran bastan- 
tes , que á fines de JuUo están sazonadas para el usOí^ 
£1 modo de que se conserven sin correrse , es. dexarlas 
en los semilleros de asiento ^ porque si se trasponen se 
espigan mas fácilmente. La siembra principal se verifica 
á mediados ib Junio , y de los semilleros de Agosto y 
Septiembre se .sacará la planta para los plantíos mas tara- 
dlos, que proporcionen buena escarola durante el invier- 
no , y hasta principios de la primavera* Deben regarse 
los semilleros á mano antes de nacer las plantas , y des-* 
pues hasta hallarse bien arraigadas al terreno y que po-» 
dran principiarse los riegos de pie. Desde Junio en ad^ 
lante, sintiéndose los calores mas fuertes del verano, será 
preciso regar Iqs mas días : para que con el ardor del 
sol no se evapore inmediatamente la humedad , se di»« 
tribuyen los riegos ya calda la tarde. Asi disfrutan las 
raices de este beneficio durante la noche , y aprovechan 
mas bien laj aguas , no secándose tan pronto el terreno, 
y conservando las plantas mayor frescura. Acostumbra-* 
mos sembrar en estos jardines escarola en las hojas va^ 
cantes de las eras.en que se han plantado los apios , y 
asi se aprovecha aquel terreno hasta tanto que liega el 
tiempo de aporcar el apio. 

Bkar. £sta maniobra deberá solo entenderse para 
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coa las siembras antícipadas que eo países f nos. se éxe-* 
miao en camas catientes; Habiendo brotado las plantas 
de los semilleros quatro hojitas > melosas hs dos semi*^ 
nales se pican en nuevas camas calientes debaxo de canw 
panas » ó bien de cazoneras cerradas con sus bastidores; 
Consérvense como depositadas por espacio de cinco á 
seis semanas en didios criaderos , cuidándole ventilár<i¿ 
losen los dias que lo permita el tiémpó^^ acostumbrar--^ 
los al ayre libre. £n dias crudos de mucho yelo , y de 
ayres frtós se tendrán tapadas , y para que el yelo no 
penetre interiormente, se abrigarán con estiércol vivo de 
C2d>alleriza , con esteras , setos, ú otra semejante defeosas» 
se pdan. á distancia de tnes á quatiio dedos, . 

Plantío. £s maniobra la de trasplantar la escar<ria 
no necesaria en este temperamento , y que al contrario 
perjudica en las siembras tempranas ; notándose espi« 
garse la mayor parte de la escarola trasplantada aates 
del mes de Agosto. Por lo que solamente, es operación 
conveniente la porción de plantas destmadas para m-« 
vierno , que suelen criarse mas hermosas y grandes 
que las. que sazonan de asiento en sus semilleros. £n los 
meses de Agosto , Septiembre , Octubre y Noviembre se 
dispondrán plantíos de escarola , en algún terreno fuer'* 
te 9 y de fondo , que producirán escarola tardia 9 muy 
ápreciable en Enero y Febrero quando escasean otras 
ensaladas. Para este fin se deza sin entresacar alguno de 
los semilleros mas tardíos de Julio <> Agosto 9 de cuya 
planta se echa mano al paso que se necesita. La distan*» 
cia á que se ponen los golpes será de ocho á catorce de« 
dos , con proporción al mayor ó menor tamaño de Ja 
escarola cultivada. Igualmente-setrasponela escarola de 
las siembras adelantadas artificialm^i te en camas calien- 
tes. Este trasplante se principia desde Matzo en los paí- 
ses frios 9 en que se hace necesaria esta practica , esco^ 
giendo algún, espaldar , alvitana y ó resguardo que tenga 

■ .y-^ ■ SU 



ESCAR. T&g 

su exposieion al mediodía; yarregláiido los golpes 4 
distancia de un pie. 

J El ^evreoo distina^^ p^ra todos estos plantíos ^ áAe^ 
cavarse bien á fondo , abonarse con buen estiércol ce^ 
podrldd- , y disponerse arregladamente para recibir rie- 
gos de ple<en éste temperamento. La mala costumbre de^ 
mutilar raíces y hojas de la planta de escarola para tra»«« 
ponec ^es muy p^r jttdipial^ y la qausa de que se pierdaai 
riiuchos g<^pes , que huirán podido subsistir y saasonar 
con toda perfección á no haber caido en Dsuinos itídis-^ 
cretas. La operación del trasplante motiva siempre á tos 
vegetales una especie de enfermedad lánguida que lo» 
debilita extraordinariamente , y á no ser por el cuidado^ 
dmrio ^ las labores y el regato del cultivo , se perderían' 
los mas ; si se agrava esta enfermedad formando herida^ 
^ en b raíz , y en las hojas de la planta , se origma un - 
mal de mas consideración , y mas dificultoso de reme«. 
4iar« Asi es que perecen muchas escarolas por esta mata 
práctica, y las que no se pierden forman escarnías pequen 
fias sin resístendíá á los yelos ^ qM sé pud»rn con md-^ 
cba&eilidad. OtrM hay tütinciros que siegan al ras de 
tierra toda la hajsHle Ja plantada los secoilléros ^ eon la* 
equivocada idea de fortalecer su raiz ^ sin parar la con- 
sideración en que ocasionan llagas á la planta 'que4jt 
quitan los medios de crecer , y que de resultas muchas 
veces se pierde. • '^ 

Los quarteles para escarola deben cavarse á pala de 
axadion , distribuyéndolos en eras llanas ó por lomos, 
planeando los golpes de pie á pie , ó á mas distancia se« 
gun las castas. Antes de trasponerse la escarola en los lo^ 
mos se dará un riego de pie , plantando la linea de gol^ 
pes algo mas'abaxo de la señal del agua. £1 motivo de 
preceder esté riego es coh el fin de prop ^rcionar el plan<-* 
tio á la altura á que alcanza el agua. Ei necesario tam-* 
iaién este riego de prevención para sentar la tierra , y 
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para qtie despu^ de verificarse el plantío , no se desmo^ 
roñe ó caiga con el riego siguiente , quedando de este 
modo descubiertas las .raices ^ y expuestas á la impresión 
del sol y del ayre. 

CuUivo. Después del plantío debe echarse inmediata-^ 
mente el agua , regando todos los dias en los principios» 
mayormente durante los fuertes calores de este tempe*- . 
ramento. Después de prendidas y aseguradas las plan-» 
tas 9 se continuarán los riegos según lo pida la sequedad 
de la estación. Luego que se aten las^ escarolas para cu- 
rarse f se moderarán de manera que perciban solamente 
humedad las raices , peligrando podrirse si penetrase el 
agua interiormente en el corazón q centro de hojas. La& 
labores y escardas de plantas extrañas no deben omí-« 
tírse , siendo mas precisas en las eras ó semilleros de 
asiento. A pesar de no pel^rar regularmente por el 
yelo las escarolas en este clima , suelen con todo perder»^ 
se en algunos años extraordinarios por el mucho Moy 
como se ha^ verificado en el pasado de mil setecientos*^ 
noventa y nueve. Para remediar ú daño no se presexitá» 
siétodo mas fácil > que tapar la planta con basura seca^» 
ó con paja lai^a , y descubrirla en cesajoido el riesgo.* 
Esta basura habrá de remudarse , para no incurrir ea 
otro extremo muy dañoso para ellas,»! halúendo per ci«» 
bido mucha humedad. 

Método de curarla. La práctica mas segiuda es de 
atarla con dos ó tres ligaduras en estando en buena 
disposición para el blanqueo. Para esta maniobra debet 
e^ogerse un dia seco , y que estén las escarolas libres 
de toda humedad. Es conveniente por lo tanto no atarlas 
hasta la tarde , quando el sol del dia habrá disipado el 
rocío de la mañana. Esta operación se, hace tenirádo re** 
cogidas con la mano izquierik todas las hojas de la es- 
carola y se ata una ligadura inferior cerca del pie , de^ 
zando pasar seis i ocho diais sin poner la segunda lig^r 
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dura cerca de 'k extremidad superior. :!&t' estfe tiempo 
habrán alargado las hojas cortas compreheodidas en la 
primexa ligadara ^ y aicanzaEán.á\)a segunda» Con estas, 
dos ligad^as ' aiele comomnextfe bastar ^aunque á ve-^, 
ees- se necesitaba tres.iXdtcós menps curiosos ^an las esca^. 
V€ÍSíS de ui^ vcií: áia verdad '^e afadrran algún traba- 
jo ^ pero no quedan\; las llantas con la perfección que 
corresponde. Para que se curen del todo se pueden de*, 
zar en esteestado, saqando la sustsMacia de la tierra^ yi 
veg^ando pbr tres á quatro amanas ^ én cuya tíenqK>i 
5a se ^ÜMFáa enteramesye blan^ueads^, y- em estado* 
4e poderse sacar de tierra pora el consumo. > 

Otros las tienden sobre eí suelo aporcándolas de hk- 
misma manera que los apios , y asi se blanquean con 
mas brevedad; pero tamUen están mas expuestas á po^ 
deirse por la humedad^ si sobrevienen: temporadas de 
muchas ^uas. £1 , cogoUo ó extjsemtdad de .las.hojas^ 
debe quedar siempre descubierta. 

Hemos visto practicar en las cercanías de Londres» 
el siguiente método de cnirar las escarolas , muy liueno» 
;y expedito , ^Undo reservacks por éi del yelo y de la 
humedad con nms efícacú: que por €tro ningún. medio:i 
se previene un caballón de dos ¿ tres pies de base y 
otra tanta altura en pendiente y muy alomado i>ara 
que .escurran las aguas con &dlidad en caso de llu- 
vias. Desecha y alhmadar.la parte aka del caballón , se; 
abren das zanjillas juna á cada: costado ^rintroduciendo 
en ellas Jas.escarolas en estado de, curarse ^ colocándolas 
quanto mas aproximadas y arregladas se pueda, con su& 
dos ó tres ligaduras para que nó penetre la tierra en el 
centro ó coraron de la planta : de manera que queden 
enterradas hasta. cerca.de su ^ctremidad superior. Dis<« 
ipuestas de este modo en el medio, de ambas linea&.se, 
forma una cacera o ronera , dividiendo; en dos partes^^ 
la cima del cat^aUooi para que escurran la^ aguas y no 
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Dfendán de ningüos tnansfi á las escairólaá* I*^ plann; 
tas estarán enxutas antes 4e enterrarse , fiara que no> sei 
pudraa; mas sr^.acránoasea detíei^rarhanDe^^^^sefióUr 
garán cabeza hácktraUaxo povi espacio dft ua. dia* óílnie4> 
nos 9 kasta. . kaisscséudis^ado bt jfauaKdad}:ipecjudioíaL: 
• Aignaok. hoctebu¡ios.desidks09 Ipara afaoirio ule trá^^: 
bajo suelea cspacranKu: uiia.tiai|idalesp¿sa^de basura qstm 
líente sobre las escarolas y para efiectuarsu blanqueo» No. 
debe, practicarse dicfao metido ^ porque, la ba¿ara sue< 
le .cargarse de/demasiada Aumedad con .iasdluTÍás^ ago^ 
viar la plaataa ^a^sa jaesó y podrirk^ y aim.quaodir 
esto no acontezca 9 se comunica á la escarola un olor :j^ 
sabor de basura muy tneóbíiodo. 

Se suelen aprovechar^ igualmente, para esta manioc 
bra algunos criaderos; viejos del ;aao que tstén áest>^ 
copados. Se entierian las escarolasi ^ atadas ya de pr&^> 
Vfención y .libcesiide.tjoda humedad, en hoyos que sei 
abren en el mantillo coa ua Cantador. Algunos las curaa 
ciAriéndolas con tejas, tablas ó caxones; y aunque, por 
estar capadas y no. teoerasobre ellas acctoa.aig'una la lúa; 
del día> se blanquean , jcen todo.no Uegan nunca á.la 
per&odon deJlas' atadasc] Durante: los) rígoresdel invier^ 
no jiebea defenderse de Jas heladas. por medio de setos^^ 
^teras^, basura ú otro semejante abrigo. . 

jR^co/eüooíi. Ddsde priácipios de Julio hastai Marzo 
puede comerse la esoacola.D¿be^ proporcionarse siem^^ 
pre. Ja pordoñ^ nfeeesada de. planta para el. coissuaio,* 
procurando se sigaa^iuaos. j^antk» á otros, pbra que" 
nunca falte en sazoá. . 

Recokceion de las sim¡en$es. Apartamos siempre ea 
estos jardines algunas de las mejores eras de escarola* 
para recoger la semilla. Cada casca xkbe ailtávarse se^ 
parada de las densas para hacer esta recofecdoa: así 
se precave el que por la mezcla de los polvillos fiecun-h 
dantes de las aateras de mu^ con otras ,> se J>artardeeA 
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yiáeítrUsmñ ^ fctíÉKíaáb el faoitejaho por ¿stá ombiod 
tddoel &tito de &as tareas. Bt que tenga una casta so-^ 
iMK^alkicite, ia ha de conservar plantando los pies des-^ 
tinadas-paira *étM simiente lejos de toda comunicación 
con otras escarolas que estén á un mismo tiempo en* 
floKf or 'BelMrero s¿ dará una labor para mullir la tier-« 
aa al rededor de las plantas destinadsb para producir 
Igs simientes ^ repiti^do algunas- otras labores en lo su-' 
oesivo para f que se crkoi las plantas (ñas lozanas , y su- 
ministrando también los riegos necesarios para la per<^' 
fecta granaron de las simientes.^Se arrancan las planta» 
después de ponerse secos los tallos , y quedarse sin mi- 
go ó savia : y pasados algunos dias se echa la planta 
en remojo por veinte y quatro horas , dezándola des- 
pués secar , y apaldkid^ sobre algún knzon para que 
suelte mejor la simiente. Este es el método mas senci^- 
Uq y el que practicamos pára^que se desprendan las 
simientes del dttíz, al qual e^tifnnian'S^rradad qué no 
es fácil separarlas.' Laá ¿Hnientei^ ^e' conservan buenas 
y aptas para áembrar p&r doee * ó* ^catorce dStbs : y la 
añeja prueba mejor para hacer las siembras que la muy 
fresca. Sin embargo de que las pUintas obtenidas por 
las simientes mas reciente^ sé úrian más lozanas y con 
mas* fortaleza, tandeen están expuestas á correrse 6 es-. 
p^ai% cto' ma& facilidad! :f no obstante , toda 56-i 
milla que pa^a de sds á66s'> empieza: yla á no ser tan 
buena para el cultivo , porque sib - embargo de nacer 
muchas plantas 9 se quedan otras tantas ó mas sin ger-? 
minar, y asi én teíüendó proporción no censará la 
¿miente que tt&ga ^mfa^e se» aSoft de repó^ieion.- • 

• Enemigo j. ]El alacrán de járdin, y otrés dos'^usa-^ 
nilios destruyen la rali déla escát'ólá, ^rficulahtieñté^ 
uno verdiB causa destrozos irreparables. No háyma» 
remedio que arrantar^a^uellbá pies' desfcéloííidbsLy mar^ 
chitos , p^idods <^^'l^ ítslúiks^yy húécat al enékige 
\i pa^ 
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para 4estniirle, é ímpedit que: hafpí msLjat» iaño9/ 
IfQs gorrioaes y ocros páxaros acudea al tiempo de 
la ina^uracion de su simiente á coiaersela , sia qiie pet^' 
ra ahuyentarlos sean sufi<;ientes los espantajos acostóme 
brados en semejantes ocasiones. 

Usos económicos y me^cmales. Se comen las hojas 
de la escarola después de Manqueadas en éosalad» 
cruda y cocidas en Tez de veedora. £s alimento sanó» 
fresco , aperitivo 9 y su simiente es de li^ quatro fria»^ 
menores. Es útil en las opilaciones , y muy conreníeor* 
te para los que padecen, el escorbuto* 

. ESCORZONERA. ! 

Scorzcnera JUsfanicOn Li 

1.4a escorzonera ó yerba vipfrina^qut se cria esponta* 
neamente en muoho&.pi^rages ds^, España > es planta p»«^ 
renne y lechosa ;. su raiz ei» ahumda , quebradiza 6 Vk»* 
driosa, n€^ra al exterior , y su carne blancal á cada 
año adquiere mayor incremento por la particularidad^ 
de que, aun en el supuesto de tallecerse y producir ñor 
todos los 1^05 9 noi por esQ se ahueca la raiz : las ,ho^. 
jas r^^dicales sonde doc^ á cafiorce dedos de largoy 
angostas , y tc^rmioadas en piwita i^rodiuce el taUo ro«j 
dando, delgadp , y á la altura de tres pies 6 a%o mas;* 
las flores amarillas , y las simientes' arüanadas , blan- 
quecinas y áspeíá^s, 

i Shmbra. £1 terreno p^ra seq^lbrar la ^corzonera^ 
ademas de estar b|ea cavando, será ligero y suelto ; eñ 
h^^ tierras, fu^rt^ y ,en las cascajosas se dividen l^s rar- 
ceS', sfs llenan de nud^s, y se inutilizan paca el colí^ 
i^umo. La distribución del terreno debe ser por eras^ 
en % que se sembvará de asiento ,, ya sea esparraman*» 

4o:sii^iQr^>,fíHVepí?,E»iyf 4w ys^: f^j?w:tiéi»d<H 
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la en surcos muy soineros y distantes uüos de otros db 
4iez á doce dedos: la cubierta no pasa^ de uu dedo 
de. mantillo. Por Marzo y Abril y por Agosto y Sejh 
siembre pueden éxecutarse las sieBá>ni$^ las priftieras 
«uelen. tallecerse y dar flor el mismo año > pero no fog 
eso se inutilizan las j^antas , que se conservan en buen 
lestado y adquiriendo nuevos medros para el sigtuente 
Bñá¿ El abonó destinado á benefidár ellecrmó $er¿ es^ 
|:iercdl muy consumido 9 ó mucho mejor ipantUIo d» 
oríaderosí idejos^^y cque haya trabajado en oteas prodüCv 
€}ones¿ Suele sembrarse la escorzonera en los. bordes de 
losquadros ^ ,que se hallan desocupados» aprovechando 
útilmente los vaibíos oon ésta sabrosa raiz.. , .; 

: '/. Gtdtiaoo. ,A ménosr de-.no estar bien:naeidas las sh 
mientes no úáxxL omitirse 4os riegos ; y al mes de bro« 
tadas^ que se hd»4tt espesado las plantas » se achurarán 
deaaiido de una á' otra ocho 6 diez dedos de intermedio#^ 
En vista de ser' ^anta que resiste maravillosamente á 
la sequedad, se * suminbtrarán después los riegos coa 
aMooa-frecuendaJ Por el mes de Julio, lue|^ que hayan 
madttcado las símieiuEes, se cocl^ii á flor de tierra lok 
taños, y se dará un riego abundante. Pueden conser^ 
varse las eras de escorzonera sin arrancarse dos , trea 
ó mas años ; y á cada un añtí se atunentará el volumen 
dtlasiraices. En lo demás el cultivo se reduce á escar-* 
dar, y dar algunas labores a^ terreno para destm^r laá 
laalas. -yerbas y ahuecar la tierra. Algunas veces suele 
practicarse el formar semilleros de planta de escorzo^ 
ñera con el fin de traaphmtar luego en los quadros,doOf«^ 
de han de permanecer; pero este método no es tan 
bueno por el motivo de que'l^ rakes de e^a planta 
«on qúehradkas 9 y como se introducen perp^ndicul^rri 
mente en el terreno, es muy {i/c\l el romperla al tiempo; 
del tsasj^tCi y si casualmente se quiebra alguna par*- . 
te déla rab $6 bien se pierde la pUnta por causa del 
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licor que destila , ó si acaso prevalece , cria la ratz ditrS- 
< elida en tfesóquatro gajos, con i bastante desperdicio 
-fiara el gasto caserp, y es ademas mucho mas dura. 

Siii, embargo de que á veces: pueden principiarse- :á 
usar las raices de escorzonera al. primer año de seoK 
liradas , son tan delgadas ^ que no tiene cuenta el gas* 
tarlas tan tiernas. Requiera! 6 necesitan dos 6 tres año^ 
-en ocasiones parafbrmar su tsiz. £L Sdafi^, que tiene 
t^ mismo gustio y ppopiedades,,^ sejformaen el año^ 
debe s^r preferido á ésta por. ociip^r ii;nuch0 menos 
tiempo el terreno, y ser mas abimdante su.producto.^ 

Reeaieccipn. No peligran por el yelo Us «dees de la 
escorzonera, y pueden sin inconveniente dexarse en 
tierra, y ^ no sacarse sino á proporción ^e. necesitarse 
para el consumo.Igualmentepuieidem arrancarse yaguar* 
darse entre arena muerta^ fiasta la pníxiavera, puestas 
las raices * sobre el gruesa de quatro dedos de arena, 
y asi alternativamente entre un lechó de arena otro de 
raices bien limpias y sin humedad. 
*' ,Rií(^ÍCchfiúelásmáM$esÍjos*^'t^^ de lapordon 
de plantas des&iadasr* 'para recoger simiente seasegu^^ 
rarán-con tutores, ó varas para impedir el que lo^ 
tronchen y doblen los aires. La simiente para, sembrar 
en los anos sucesivos , debe recogerse de la planta de 
dos 6 tre» afios;, por serenas Jiutrida^ £éttiL Se guardií 
por dos afios buena: para: sembrar 1 • * ' 

Enemigosí, Los gorriones gustan mucho de las si-^ 
mientes de esta planta , empezando á comérselas antesr 
de que maduren; por lo qual es necesario espantarlos 
y ahuyentarlos con los espantajos acostumbrados. Los 
gusanos del abejón cortan también la» raices tieríias ét 
la escorzonera, y causan mucho daño en los seiniUeros- 
á no destruirlos prontamente. 

.' Usos económicos y medicinales. Se cukiva la escorzo»* 
ñera por su raiz , que se come condimentada de varias 

mar» 
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maneras. Es cordial y sudorífica y y entra en la compon* 
.sicion de la mayor partea de las prisai^sJ Dicese seír 
-igitaln^iite wi contrae vefieno\para la mordedura efe 
amánales^ ponaoñoses^iporSo ipiese llam^ ea Ca^etísi'* 
na éscortsóneray está «s yerba contra escuerzo. Taíabiett 
se confitan en^ azúcar h» raices de escorzonera. 

Lí • '. ^i .: i1tS»£atÍLAQO.{ ' • • i 

' Especies. 1 odas las variedades cultivadas de espar-» 
ragos^ deben su ^ge&i á la especie sihré^#¿ del <iampp^ 
4e' cuyas s^^aiilk^ se han^ooiiseguido fa$ «spe&iei jati 
dineras ¿onpddasi Estas ^ reducen i tres distintas yf 
bastante constanies en sus diferencias , f s(yk lá WíHÍél 
la morada y y la de íhlanda. El esparrago inorado éi 
muy gustoso 5 abundante, de mucho producir y apre>A 
tado t eí verde nc^ es tan abündknte como el morado^ 
pero sus pródUccioneis son mas gruesas y 4e1icadai: él 
de Holanda es sumamente grande ^dá pocos éspari^ágos^ 
|íero de grande tamaño , y de color verde claro > qué 
siempre suelea brotar algo abiertos. 

Formacionde mepas esparragídes* Para la formación 
de un: buen ^esparragal , se ele^rá en un parage ¿lespe^ 
jadi^ y sin arbola iim: teprenb-féitíl y sustánciolsd, y 
cada Toerre , con su fondo ó lecho inferior ligero, sueK 
to, limpio de cantos y raices gruesas. Sin embargo de 
poder criarse esparragales de secano en este temperan 
meiita , son sus producciones enanas , despreciables y 
poco< seguras ; y por lo tanto ha de tener el terreno U 
fiKJilidad de ri^os de picf^ Después de bat>ér cavado y 
alliozado el terreno , se pasará á sü distribución , síeñá^ 
lando las zanjas é intervalos para el esparragal. Divi-' 
dése el terreno en almantas de quatro pies, alternandol 
oi* y % con 
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joon -intervalos Je ctnco de ancfaofa, y largas, segun lo 
•permita el terroio» desde quince hasta cincuenta pies. 
£n. las jArtieíones de quiltro pies de andiura se afaq*- 
jEjto ianjas » {Mrofoi^bs de^ dos pies á tres con sus pare«^ 
d^ perpendiculaf», y á una hondura igual. La tierra 
que se yi^y^ saeando de estas zanjas en toda su longi^ 
tudy se arreglará y colocará en los intermedios de cinco 
pies que con toda pjá^^Aoktfií se: han dexado para este 
efecto. En éstos se formarán los álmoTfmes apretando 
y apisonando bien eon pisonea^ palasv ó con los aza- 
dones toda la tierra, que se haya sacado y y arreglando^ 
la en4on)io , de3pües de bien pakneada y batida, con su 
vertiente á |j|s zwjas , á fin de. que en el caso de Uu*? 
yjas y aguacerpes üQ se desmorone y caiga al fondá^ 
^n daño de laf nwvas plantan de esparrago. Por Enc^ 
¿o,Fel^rero ó Marzo es el liempa de executar estas 
ina^iobra^., dexando abiertas las fosas , y expuestas al 
gire libre ba$ta el mes de Abril. Uegiuio este tiempo 
se escavaí^ el fondo de la zanja á la. profundidad de 
un pie , y $e ed^ijrá* una capa de tierra fértil , que bien 
revuelta con^ fai^rd y otras sustancias animales , seex-* 
tenderá sobre el fondo de la zanja allanándola con igual- 
dad. En esta disposición se trazarán en el fondo las li^ 
iieas y s^fiales.para determinar los p^rages de los golpes. 
Jres ;lÍBeas son las que caben en Cada zanja: de esta ma-^ 
^era; una en ¿1 n;^edk>, y las otras dos ¡Paralelas á la pári^ 
W^SLy piurtieiMio la diferencia con las paredes de lázaos 
ja. De modo, que estarán ^chas tres lineas á un pie de 
distañck^ unas de otras^ compartiendo el fondo en qua^ 
trO; partes iguales* Se dividirán dichas ties: Kneas^ por 
toda «u toqgírud. empezando de un cabo á otro con je« 
iiaks distantes pie y medio 6 do» pies , de manera, que 
lág dos ray^ de los lados tengan sus señales opuestas^, 
ó lo qiie e& Ip mismo , un^ en frente de otra ; y las dei 
la linea. dfil;n}edio .en la mitad de cada huecos forman-*^ 
i -•. ' * \ - -do 
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iiá uá íres-^Hh. Se distribuyea los golpes por este 
medio con uniformidad , ocupando todo el terreno^ sía 
perjudicarse las plantas por hallarse bastante apartadas 
unas de otras. Suele ser útil el excavar el fondo de estas 
zanjas y y habiendo sacado como un pie de tierra , ex- 
tender una capa de huesos quebrantados , que se cubren 
con la misma tierra , trazando y señalando después los 
golpes y c<uno Uevamos explicado. ^ 

Siembra. En todas las señales se sembrará» los 't&^ 
ffeirragos en casillas , ó ámbitos redondos de medio jMe 
de diácnetro , que se ben^ciarán con mantillo muy pa-^» 
sado cernido y $eco ; y en su superficie bien allanada se 
sembrará tr^s ó quatro granos de simienre 9 cubriendo* 
los con el mismo V mantillo cernido y para que queden 
tapados con uñar capa de uno á dos dedos. El modo 
de no dexarse sin sembrar algunos golpes y es el se^- 
guir sembrándolos^ todos desde un extremo de la zan** 
ja al otro y llevando ri mismo cuidado que se observa 
en las .siembras de melonares , que es poner una s^^ 
fial á cada uño de lod^que se han sembrado. Dando des^^ 
pues vueka y recorriendo si se ha dexado alguno sin sem«i 
brar 9 se ve prontamente y se reemplazan las faltas. Es- 
tas señales deben conservarse y para suministrar los rie* 
gos y y escardas oportunas ; teniendo sumo cuidado con 
no tocar á los golpes', hasta haUarse bien nacida la frian^ 
U. Sin está advertencia se suelen arrancar , como mala^ 
yerbas^ Jas nuevas matas de esparrago y perdiendo por 
descuido el fruto dé los trabajos. £1 tiempo de hacer es-« 
ta siembra es én Abril , para proporcionar el^ que se ha-» 
jan pasado los yslos , quando ya empíezen las plantas á- 
nacer j porque el yelo las destniiria sin otro recurso que^ 
volver de mievo á sembrarlas. Sembrando por ,Abdi na^ 
eea en el espacio^le dnco ó seis semanas ^ ti^npo Qn qúe^ 
ya han pasado las escardias tardias que abrasan toda 
planta delicada y y tantp daño causan, en este tempera^ 
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rnenta Es buena la práctica de remojar por seis ú ocfía 
lloran la sinaieate antes de sembrarla , mayormente para 
siembras tardías. Igualmente se siembran los esparrá^f 
por Agosto y Septiembre , y se fortalecen en esté tem^ . 
peramento antes de ios yelos ^ sin recelo de que los des« 
trayan los fríos. Pero esto solo se acostumbra en otoñan 
das tempranas* . . < 

Se pueden también dispone? sennlléros de espa^ra«& 
|pQ!^y coa la idea de trasponerlos , sembrando la simien* 
te en eras !^ eotno las que se usan para . la siembra de 
verduras y hortalizas. Se esparramará la simiente á puño 
ó en sura>s con igualdad, y no muy espesa, tapándola 
con un dedo ¿ dedo y media der mantillo cei^do y y £io4 
gando las . paspara que -broten combrevedad; > :r 
i . Cultiva <4e fmews esfmsagMeSi Luego qn» se' 009-^^ 
duyá h, hembra se «^dar^ im riego ^buiidamie eon rtga^ 
der^ ^ que recale bien las simientes^ y moevá su dés-a 
ardió. Siempre que.ise seque la tierra se repetirán^ios 
ciegos coQcacáctliudy sin.jde^mlido ajttes ;de nabei^k A^ 
miente 9 y después bastajiabef ptoxAado iocrsmentdy 
hallarse- Úen arr4i|^das las plasntitas al.feerceáo,» -Esto^ 
primeros riegos deben ser á mano , principiando los de 
pie luego que puedan resistir el golpe de las aguas. Aun: 
quandb seaok esparragales de secano^ son precisos estos 
primeros riegos para coadyuvar aLbtote y* arraigo de 
Us nuevas plantas*; ]&itaado ma$ profizndas his jzanjas,^ 
qu^ el terreno, natural ^ ^ necesitan algunas pifecaucto^ 
nes para introducir el agua , y remediar los ^daíios qué 
puedan ocasionar el descuido y falta.de prevención. De^ 
ben;priiDeFaniente regarse^ con poca agua, para ^e el 
n^dor puedaser dueño de dirigirla según cqnvepga^JLa 
chorr^ca , que ñecesariajineate formara d agua, en *sir 
caída', se cortará por medio de espuertas ^ cestos de* 
qúmbce , ó con una compuerta pequeña. En este último 
caso se diríge.el agua á la unja por un caño de barro , y 
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á cosa de medio pie distante de él se coloca una tabla 
bien asegurada , contra la qual pega directamente el^oU 
pe del riego , disminuyendo su fuerxa , y retrocediendo 
para dutribuirse mansamente por !a zanja y con igual-n 
dad. Se quebranta también la chorrera y recibiendo el 
agua dentro de unas espuertas metidas unas en otras, 
y colocadas en el fondo de las zanjas para cortar la fuer- 
za en su caida^ ó bien en cestos de mimbre , que podrán 
suftir el mismo efecto. De este modo se logra el que se 
distribuya el agua y y reparta^ en el esparragal sin daño, 
.de las plantas que hay nacidas^ La mucha agua tiene 
ftus inconvenientes que se han de tener presentes: nun- 
ca conviene introducir mucha cantidad de una vez en 
los esparragales nuevos y que ^ mantienen aun mas 
baxos que la superficie natural del terreno i puede hu-» 
fiQedecefse demasiado la tierra de los intervalos y y hun«> 
dirse sobre los golpes de esparrago con notable atraso y 
daño. Es indispensable en : tales casos sacar á mano 
toda la tierra desmoronada con sumo cuidado para no 
estropear laa esparragueras > y desahogarlas de la tierra 
que las oprimía. Asimismo se volverán de nuevo á le-i 
Yantarlas paredes: de- las zanjas y colocando la tierra del 
mismo modo que antes se hallaba. Dentro de los gol- 
pes donde se sembraron los espárragos y se arrancarán 
de quaxpió^á:tiron las malas yerbas q[ae. se crien. Esta 
maniobra debe hacerse con inteligencia y y por jardine- 
ros prácticos y para 'no mover ks plantitas de. esparrago 
y al mismo tiempo no dexarlas en hueco ó arrancarlas^ 
Esto se remedia en parte comprimiendo levemente la 
tierra en el parage en^que se haya arrancado algunaírais 
extraña. Debe llevarse * particular esmero en no permitid 
que gr^ne ninguna mata yerba en el esparragal , porqu» 
después :;se aiunentan en los años siguientes j apoderan*' 
dose del terreno. Durante el verano se darán sus escar-¿ 
das y labores y siempre que esté puerco el esparragal. 

Es-. 



Estas son las regías que practicamos con notorio pro?e« 
cbo en los esparragales nacientes ó recién sembrados en 
estos jardines. . 

Plantío. Para tener las plantas necesarias al tiempo 
:de trasplantar uü esparragal es indispensable que ha* 
ya semilleros de prevención cultivados con todo es« 
mero y cuidado. La planta de dos años es la que mejor 
prueba y mas aprovecha ; si tiene mas de tres años , se 
crian esparragueras ^endebks ^ de poco producir ^ y que 
se envejecen con mucha anticipación. Algunos recogen 
indistintamente planta de todas edades^ mal acondicio- 
nada por lo común > y asi generalmente i^o consiguen 
mas que un esparragal de mala calidad y muy. inferior^ 
Los esparragales sembrados de asiento sobrepujan co« 
múnmente en grueso á los . trasplantados. Estos ^ ade* 
mas. de los cuidados de dos años que requieren pre^ 
cisamente en el semillero , piden el mismo cultivo y 
tiempo para producir que los esparragales de siembra; 
de modo que hay siempre el atraso de un año por lo me« 
nos. En quanto á la costumbre de trasplantar las espar- 
ragueras debe precaverse el (kspuntar Jas rakes ^ como 
és práctica casi general» Esto las quita los medios de 
chupar de la tierra la sustancia y el alimento que neoesi^ 
tan para su pronto arraigo , en vez de refrescarlas ^ co^ 
mo se propone el jardinero en tan inútil como perjudi^ 
cial maniobra, £1 plantío se verificará á ultimosde Maiw 
so ó ea Abril en zanjas de quatro pies , dispuestas y 
arregladas con sus tres lineas y señales para los golpes, 
de la misma manera que se dixo para sembrar de asien- 
to. Los intermedios donde debe, colocarse y alomar la 
tierra que se saque de las zanjas 9 tendrán tres y medío^ 
á quatro. pies de anchura nada mas. La prád:ica que noa 
enseña la experiencia para la formación de esparraga* 
les duraderos y de producciones gruesas, es el seni« 
brarlos áp asiento. En zanjas trasplantadas es cierto que 

sue- 
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sueka 4fecir bi^n ) pefo no son tan gruesos sus esparrar 
gos , ni se adel^ta nada , antes muy al contrario s^ 
atrasan un año á lojmpnos. En la traspUntadon padecen 
generalmente y no logran el vigor que las de siembra. 
En los parages señalados de media en media vara en las 
líneas se abriráii unos hoyos 9 se mullirá el fondo , y 
:5e mezclará con la t^etra mantillo pasado, i'para colocar 
tres raices sacadas: del semillero , algo distantes á fin d^ 
que no se ofendan. Entre las cavidades de las raices , y 
todo al rededor se introducirá con la mano bueña tierra 
vegetal , ó bien mantillo seco , cernido y muy pasado. 
Se recubren con tierra , y se introduce el riego con las 
mism,as precauciones que hemos advertido en el cukivp 
de nuevos esparragales. Todos aquellos golpes que hayan 
marrado en los esparragales de siembra , se repondrán 
con planta de criaderos. . . . : 

También suelen disponerse criaderos ó depósitos de 
esparragueras de año y medip á. dps años con. la idea 
de forzar y calentarlos después en Reamas calientes d^ 
basura ; práctica que se acostumbra en paises mas frio^ 
que éste. Trasponen las plantas en lineas díst¿^ites tres 
quartos de pie , y los golpes á la propia distancia en las 
iíneas. Estos criaderos se plantan pqr , lineas abriendo 
.zanjilias de medio pie de profundidad , bien mullido el 
fondq. Deben colocarse en ia^ zanjilias las. corona!^) hacia 
la parte de arriba ;y después de concluida -una z^ciijílla, 
se pasará á plantar otra, hasta completar todo el plantío. 

Cultivo anual. El cultivo anual de todo esparragal, 
despu^ del primer año , ó verdura siguie^te á la siem* 
.bra , se reduce .á hacer por el otoño su labor fqr sb;ú^ 
JEsta consiste en dexar. limpias Jas zanjas de malas yer^^ 
bas 9 arranícándolas con cuidado para no causar dapo ú 
las esparr^igiiera$>.ni herirlas con el azadón al tiempo de 
remover la tierra: Encima de las zanjas se extienden de 
.tres á quatro dedo$ de estiércol repodrido , ecl^iido en. 

z ci- 
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cima otra igual porcioa de la tierra: alomada de los at« 
morrones. En los dos primeros, anos se dexan estos dois 
lechos sin revolver uno con otro 3^ á fin de no estropear 
las tiernas, plantitas. de esparrago ^ que podrían recibir 
daoQs irreparables ea aquel estada tan endeble éii que 
$e hallan.. En los demás anos , Ínterin se conserve fértil 
él espanragat , se revolverá el estiércol con la tierra de 
'manera que no se hieran las raices, inferiores, metiendo 
^1 azadón muy profundamente en las zanjas. 

La tierra se rae de los almorrones ó lomos de los 
intermedios vacíos , y se ha de extender muy desmenu- 
deada y sin terrones ; siguiendo con nuevos lechos hasta 
liaberse igualado la superficie de las zanjas con el piso 
haíural del terreno ; en cuyo caso $e traerá tierra de 
fuera , -y se ahondarán los intervalos para aterrar. An- 
tes de esta maniobi*a ó labor formal , sé segarán coa 
una hoz los tallos después de haber madurado su si^ 
saieirte ^ en los primeros anos con- mucha precaución?, 
para no arrancar de quajo las esparragueras y destruir^ 
las ; advei'tencia que no debe echarse en olvido. Lue^ 
go que estén bien arraigadas , se introducen sus. raices 
á mucha profundidad buscando la humedad ; y por es-« 
to resisten mas bien las sequedades que muchas otras 
liortalizas.. GEn' este temperamento cálido es muy pre- 
ciso eí «riego ,. mayormente desde Mayo en adelante. 
í- Xala^r de otoño puede diferirse ^ no permitien- 
do laa circunstancias que se execute hasta el mes de 
Enero; con la advertencia de que no obstante favore- 
cer Qste clima benigno hasta dicho tietñpó, de nin- 
gún modo debe* aguardarse mas que hasta Noviem- 
bre: en temperamentos: mas frio$% £sta labor se pue- 
Ae executar con uñ tridente 6. tenedor de hierro^ con 
cuyo, instrumento se mueve la tierra mejor , se ahue- 
ca y desterrona con menos riesgo de dañar las rai- 
ces. Esta maniobra puede retirse segunda jgz-aU' 
" . gun 



gUn tiefnpo' ante^' de empezar á brotar; y se hace 
con el fia de desmenuzar la tierra para que los brotes 
ó espari^agos la-^tj^ayiesen sin dificultad,. é igualmente 
para que xécibap f| (veneficio de. las lluvias y ayre y soUr 
E^endiéndose y criando nuevas ordenes de raices anual-i 
mente las esparragueras , llegan á ocupar y llenar el 
terreno ; de manera que solo viene á quedar entre zan-> 
ja y zanja el espacio suficiente para Formar la cacera 
de los riegos. No es necearlo, inundar las esparraguen, 
ras para que reciban Ips benéficos efectos del agua , si- 
no que participando las raices de la humedad que co-> 
munican al terreno > se fomenta su incremento , fron-« 
dosidad y lozanía. Las escardas , labores y riegps 3e 
repetirán siempre que lo exijan las circunstancias. 

Recolección de esfarragos. Suelen algunos esparraga^* 
les bien atendidos ^ y cuidados con esmero, producir es-^ 
parragos ya gordos al quarto año después de sembra- 
dos. Muchos excitados por la utilidad que prometen, 
empiezan á cortar cqu perjuicio grande del esparra- 
gal; porque los espárragos del quarto año deben de- 
xarse para fortaleza de las plantas ; pero si quisieren 
portarse , no ha de ser como acostumbran algunos po- 
co prácticos, que cortan salpicados los mas gordos^ 
dexando tallecer los mas endebles y delgados. Por esta 
mala .práctica sucede , que aquellos tallos de mas vigoc 
$0 suprimen , y solo quedan á las plantas lo^ mas de-^ 
licadosy de mieaos resistencia jcpn daño irreparable su-* 
yo. Llegado el quinto año , no ha de quedar esparrago 
delgado ó grueso sin cortar. Si ^e dexasen los mas en- 
debles y delgados que llamamos maricas ^ se ^cerrarla 
prontamente de tallos el esparragal ; los quále;s IjUma- 
fian toda la sivi^y sin permitir que brot^^sen otros nue-* 
vos. De esta masera no se lograrla la abundancia de^ 
bida , ni pot ello resultarían ventajas á favor del espar- 
ragal. Asi que deberán cortarse todos los dias/los (jue 
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se hallen en disposicioa , hasta que llegue la temporada 
de cesar dé una vez la recolección. 

£1 tiempo de dexar la corta del esparragal es desde 
mediados de Mayo; sin embargo de destinarse táda, año 
en estos jardines algún trozo ó zanja bien acondicio- 
nada para tener espárragos hasta principios de JunioJ 
Si se continuasen cortando por este mes y el siguiente, 
ó mientras brotasen nuevos tallos las esparragueras, 
ademas de criarse duros y delgados , padeceriab én ex-^r 
tremó las raíces ; y en dos ó tres años se perderían. 
Todo esparragal deteriorado , por haber cortado en él 
demasiada porción de espárragos , se debilita , y no hay 
otro remedio para ponerle de nuevo en buen estado y 
recuperarle, que el dezárle sin cortar uno 6 dos años, 
á fín de que se fortalezcan las: raices , ahijen y ensan-* 
chen para producir de nuevo. 

Los espárragos se cortan con unos cuchillos pun-* 
tíagudos y dentados en forma de sierra. Estando eles-< 
parrago como un pie fuera de tierra, se intr<>duGe et 
cuchillo de 'mu lado , y teniendo con la mano ízquíer» 
da agarrado el espárrago , con un movimiento impera 
ceptible de la derecha se ladea un poco el cuchillo^ 
apretando hacia abaso, dando al mismo tiempo una me-i 
dia vuelta con la muñeca para que quede serrado : se 
¿portan á la profundidad como de medio pie. Debe pro-í 
curarle no dañar á los que se hallen aun' dentro de 
la tierra, ó quis estén inmediatos y no sean .de cor^ 
fa. Todo espárrago herido de esta suerte amarga 
por lo regular y sale torcido. Los espárragos al pa- 
so que se van cortando se tienen en la mano izquier-^ 
da ^ y en no caviendo ya mas > se déxan tendidos so^ 
bre la ziarija , recogiéndolos eñ ceistás o espuertas para 
cbndíicirlos al parage^n donde -se 'distribuyen en* ma» 
nojos , ó se depositan para guardarse. Antes de des- 
plegarse las yemas de los espárragos , y quando está la 
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cabeza sin abirir , es el tiempo de cortarlos. Según ia 
tem{>eratura fria 6. caliente de la atmósfera podrán de- 
xarsé sin cortar ; pei'o si reynanay res ^sótanos , es tan 
rápida su vegetación ^ que poco 'después de haber des^ 
puntado dé tierra , se abren dno se cortan. Igualmen* 
te en las tardes que amenacen escarchas ó yeios , se 
cortará todo el esparrago que esté brotado , porque el 
^elo lo destruye úa poderse^ aprovechar. Pueden con** 
servarse por octio ó áítt días entre -arena , en algún so* 
tanojcuetaó qukirto oscuro. Sesdispone un lecho de 
arena: lüuerta del grueso' de media vara, muy menu<« 
da , cernida 9 y algo humedecida ; y entre ella se coio^ 
can los espárragos por lineas , juntos unos con otros, 
pero no áñfioñtonados. Se entierran ba<»t2^ la mitad de 
su largura.* No obstante , que se conservan buenos , se 
endurecen álgüá tanto , ly tiifnca tienen el gusto de los 
que ei>tán mas- recientemente cortados. Por este moti-« 
' vo deben despacharse los tíias antiguos los primeros re- 
servando los • liuevos de ' cada diá , para guardarse en 
lugar de ' los que había reservados antes ^ y no guar-« 
darlos mufcb<^ tiempo; Suelen alguna v^z por curiosidad 
introducir* los é$párpagos mas gordos dentro de caw 
fias huecas ó ciiñütos de hoja de lata: de esta manera 
crecen en altura stn abrirse , defendidos del calor ; y 
los ha habido en Aranjuez como' bastones* No 'dexa de 
causar admiración un manojo de esparragos'caltivados 
áe esta iñlanerá; pero ' ^len algo duros, por lo qual 
mas satisfacen á la vista que al apetito. 

Recolección de la simiente. Luego que los frutillos 
ó bolitas, de los tallos de espárragos estén maduros, que 
será guando empiecen á negrear; se cogerá la porción 
necesaria de simiente de los tallos mas gruesos y creci- 
dos^ qáe hayan producido después* que cesó la corta 
de espárragos. Mucho mejor seria apartar desde el 
principio el número oportuno de esparragueras fron- 
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dosas para esta recoleccíoa, sin pierimtir s^ cortase nijti* 
gua esparrago , dezándolas tallecer y perfeccionar su 
símieate» De qualqoiera manera que se repoja se echa-* 
rán las bolitas dentro de una campana 4e jardin , tiesto^ 
ó cosa semejante , eztruzáodolás con la ixiaao paj:^ ser 
parar la simiente de la carne que las rodea., Para ma- 
yor facilidad. de sacarla se podrá echar alguna porcioa 
de agua en la campana ^ y asi se hará mas faciimm-^ 
te la separación. Sí fuere necesario se muMj^Átk dos o 
tres aguas hasta que la, simiente quede limpia i que se; 
extenderá sobre tenzones , y 5eca se guardará para las 
siembras que puedan ocurrir. 

Del moda de calentar esparragales para lograrlos an-^ 
ficipados. Son dos los métpdos que. pueden adaptarse pa<^ 
ra lograr espárragos antes de su tiempo natural de pro- 
ducir. El primero , que es 'el que practicamos en estosi 
jardines y consiste en segar á últimos de Septiembre^ 
ó principios de Octubre los tallos de las esparrageras^ 
limpiando las zanjas de toda mala yerba , y dando su 
labor para ahuecar y desmenuzar bien la tierra» JEn losf 
intervalos Tacíos del esparragal SQ abre á^ cada lado una 
zanjilla de pie y medio de aocho á la profundidad de dosf 
pies , que se llena con basura viva de caballeriza , bien 
pisada y apretada , extendiendo Igualmente sobre la su- 
perficie del trozo de esparragal, que se intenj;^ calentar, 
una capa gruesa de cinco á seis dedo^ de la r^i^ma ba-r 
íura caliente. Con el calor que comunica el estiércol al 
terreno , se mueve la vegetación, y brotan los esparra-f 
gos con mas 6 menos brevedad , según acude favorable 
la estación. Después de empezar á brotar los espárragos, 
y distinguirse los golpes ^ se cubrirán con campanas de 
jardin ,»para concentrar el calor ^ que no se. resfrien., y 
qve empujen con mas vigor. Por medio de las campanas 
de vidrio penetran los rayos del sol , y disfrutan lo> q^ 
parragos de su beneficio , sin sintir la intemperie de la 
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dtmosferai Se suele tardar un mes en lograr espárragos 
buenos ^ st favorece el tiempo. En dias de yelo , nieve, 
y todas las noches de Invierno ,, ademas de tener cubier* 
tos los golpes de espárragos con sus campanas , se arro«- 
paran con basura caliente para mayor resguardo de los 
fríos. Siempre que lo permita la estacioa se destaparán 
^lás esparragueras ^ apartando la bíasura y quitando las 
campanas para que disfruten del beneficio del sol , y de 
este modo los espárragos que nacenidescoloridos y blan- 
cos por falta de Uxt 9 tomarán color. En temporadas de 
lluvias , y dias nublados , brotan muy lentamente , sa- 
len de tierra blancos , y se deberi exponer al sol después 
de cortados , para que tomen-color ^ metidos entre are- 
na por algunos dias. Quanto mas blancos están los es- 
párragos tanto son mas desabridos y sin gusto. Se re- 
nueva la basura del esparragal y zanjillas luego que se 
cargue de humedad por las lluvias y nieves , ó que em- 
piece á decaer su calor ^ que se debe conservar siempre 
en cierto punto para que contribuya al brote fácil de los 
espárragos. Estos se cortan diariamente en estando en 
disposición para, ello 9. reservándolos entre arena hasta 
llegar el caso de consumirlos.. 

Deben escogerse para este fin tro20s fértiles y fron- 
idosós , y asi -rendirán utilidad produciendo espárragos 
-con abundancia: de esta manera harán menos sentimien- 
to , y se recuperarán: coa masi facilidad.. Para lograr el 
^ue se restablecan 9 se dezan uno á dos aSos sin cortar 
esparrago alguno de las plantas , y asi ahijan y se for- 
talecen las raices , se extienden y. toman nuevo incre- 
mento. A falta de campanas se tapan con tiestos , pero 
por no poder penetrar la luz ni el sol 9 ptH>ducen en 
tal caso espárragos sia color. 

También se simplifica esta maniobra entendiendo 
sq^re las zanjas calentadas un lecho de sarmientos 
ó paja larga de centeno del grueso de ^cincb á seis de^ 
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dos ; y sobre esta primera cubierta quatro ó cinco dedos 
de estiércol vivo , que se .tapará con ujna tanda 6 do^ de 
.«etos 9 según lo exijiere/ lo riguroso de la estación. Por 
medio de ios setos no se cala el estiércol con las lluvias 
y nieves tan prontamente , y se conserva mas igual el 
calor. Sin embargo solo puede convenir este método 
en los principios de calentarse , porque en brotando al-^ 
gun esparrago , es necesario echar mano de iascsunp^ 
ñas* ó tiestos paraf^no romperlos con tanto peso. Los 
fuertes yelos son causa de que salten y s<e quiebren mur< 
.chas campanas de vidrio, por M alternativa del calor in- 
terior de la basura , y el frió exterior de la^ atmosfera. 
Cada trozo de z^anja-que se calienta ^dura cinco ó seis 
semanas produciendo espárragos en tal qual ab^ndancia: 
pasado este tiempo sé rellenan las zanjiltas con la tier-« 
ra que se sacó, y se dezan descansar. Desde el quatro de 
Noviembre hasta el tiempo natural de brotar espontar* 
neamente los espárragos , se siguen sirviendo de ios 
jardines de Aranjuez á SS. MM. 

El segundo método de forzar espárragos y para lo- 
grarlos fuera de su sazón natural , es mas dispendioso; 
y no se consiguen ni tan buenos ni con la abundancia 
que por el miétodo explicado. Es necesario disponer se-* 
milleros , de los quales al año ó áilos dos se entresaca. la 
.planta mas crecida para trasponer en eras 6 fajas rer 
guiares. En éstas se dexarán por tres anos en depósito, 
á fin de que se fortalezcan , extiendan y ensanchen sus 
raices y trasponiendo los golpes bastante espesos. Al 
cabo de tres años de trasplantados , se levantarán camas 
calientes , para adelantar artificialmente los espárragos. 
Antes de cqlocar en éstas ía basura se tendida amonto^ 
nada por ocho ó diez dias para que tome calor , desme^ 
nuzando y deshaciendo los plastones con hórquillos ; y 
aun suele convenir rociarla con agua al tiempo de 
amontonarla , para mover mas* prontamente lafermeor 

ta- 



£SPAt. iBs 

ración. La anchura de estas camas se proporcionará á 
los ba^i ¿oves; coajquei tienen que tiiparse^, advirtiendo 
aeáavcineo ló seis' dedó^ mas'ianchas qué. d bsistidoi:; 
Scilbpoailr4n>^eín .na uin[^.dj^medtafpie deproAindÍH 
ttad ^' u'.bien< se ^5eñaIará elts:^ia que- deben ocupar^ 
<íQnesftacaskiacadas en tierra todo al rededor* La basu* 
ra se apiñará y: colocará ppr techos con arreglo é tgualai 
4ad 4 ha9iMk.quQ kr.cainaicenga sus^ tres pies de ahnúra^ 
^i^rhábieado .ülanaid» hkp. la superficie , % cubrir4 oon 
4ttna.tapda;grue$ardé difz á dote dados dei cierra fértü^ 
iígera y bien desterronada. A uno dé los extremos de hi 
^Mtna se fevantará un lomo ó c^ballonctto de cinco á seis 
liedosfy y arrimada áéf se colocará k primera lioea de 
mices;{nuy ;«proxiaiadás iUDas::á'ikcas'paFai aprovechar 
ti laxmtoy'j émf»Eandii&de miícábo -i otro fausta plantaf 
liodat Ja i 6iipe^eie liedla camá¿ Alonismo tiempo que sd 
arreglan <»Mi fluscon»as en hnpaite superior , se afir^* 
foan/arrifñando á las raices tierra , y llenando sus cavi« 
dades. Habiéndose^ jcbmplet¿^a la.cama ^ se cubrirán lal 
^ntascottítres'iMiuatro dedos^iietierra jEgeradf^. soto^ 
j6 ciegamosa aIgo> bti«e8kcidaf..Laie^o mas r Ade;lan£é) 
quándaempiesan á brotar, espárragos > se extenderá otré 
fecho de tierra sobre ^1 primero. ^ para que al despuntar 
imgahitíerra hasQuifie y y seantgtxiesás y mas largaa las 
prodii^eBones. . 

JSatioque. toca á los bastidoDesi , jio ise pondrán en 
Jo» príntripios del plantío , para qué' no sea tan fuerte 
el calor, que abrase y pierda las raices. Se colocarán des^ 
;pues de apuntar los primferos brotes de las esparrague^ 
«ras , ech!%da ya la<segim4a capa de tierra; mas sino obs¿ 
.tante<se.iiotafie.iin&>.y;Ya]por en la camal , se alzarán lo 
oeceaartoJas vUrie^ras pacaidár ventUacion» y renovar 
<el ayre. Suele acontecer que sea tan viva la fermentación 
.de la basura que pelaren por el calor las plantas de la 
cama ; la que en parte se remedia abriendo en di&ren« 
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tes lugares hoyos profundos que penetren dentro dé la 
ntisnia basura;, y desaboguen el v^pojri. admitiendo el 
ayre ezteribr.Se^radua.el calor ititr6duc¡eñdo;en la ba«b 
iüra unos palos qué^netren muy adentro , y saqando^ 
los se toca \k punta con la maoo para conocer iel maydr 
é menor grado de calor. Permitiéndolo el tiempo se al^ 
«aran los bastidores , para que.. se fortifiquen y tornea 
color los espárragos , lo. que solo deben! >xomo se \líM^ 
cbo , á la luz y. ayre ezteridr.;. y se han de cénesciiempisir 
cierradosen tdnporadas frías ^ dé.meves yaguas'^iasicei- 
mo de noche, para que no. se resfrien ^ y por un des^ 
cuido se pierda todo el trabajo. Suelen principiar las cod- 
tas de espárragos en eistas zanjas í al- mes. ó á 1^ .se^ 
semanas , bien que nunca oon lá abund^ciaique.loü 
producen la$ zanjas calentadaá eni tienrfu Puedai^imüy 
bien tjenerse ésparragoi''tQdo d iiÍviérnbit>Qr este!méto^ 
do , formando i cada xneis .juna, nueva X!amaL;;y.de» esta 
manera principiaráa^á fructificar mías ^:en hallándose 
há anteriores deterioradas '7 cánsada&>v > , . [ ,r J -. > 
<• *(' Adbmas^^de* los'gaitos imas.crecúlos , mxyorcuid^ 
áú'j y otros inoQavedientes deteste cultivo respedb Ü 
las tanjas calentadas en tierra , hay el de no servir y 
haber que desechar las esparragueras , que una vez se 
han calentado en las c^as ; y tambieiLla necesida4' d^ 
tener prevenidos criaderos de plantas de un a&o,-'écro$ 
criaderos de- mas .tiem^:'^ y > finalmente ser necesario 
hacer nuevas siembras cada año paira <^ue se ^ig^^UAa^ 
á otras en este cultivo. 

Enemigos. Los enemigos de los espárragos son las 
babosas , caracoles, el pulgón, xm insecto del género 
Chrysomela deL.y la ort^a 6 gusaaiUb jáel escarabajo 
tnelotonta , estos dos liltimos; se pueden destruir- re^ 
gando las plantas con agua impregnada de hollin, y 
también echando encima del terreno una capa' ligera 
4e ceniza de que se haya sacado kjcia. ^ 
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. -: UiOJ ecim¿tnieo$:jf medítrím/ex. Los.espiíi^ragos se co^ 
Qien cocidos y eoí^ipuesto^jcle. otras .djferentes modos^ 
^w itía<cocÍ9eyro»MiAh«»;.m^y,j^^ Esipbat&afrodif 

sohrmte)(;yi.im ^^Imieatá satio' ^ apetitosotí comunua 
i h orina ud olor nwiy fétido* 



Especies. I^a espinaca planta amialj que fe cría es» 
jpoatáUeaixíeate ea la Tartaria ,68 /líojcii r.esto es^ .prd« 
dace separados i los : sexfl^ x£n difitantas plantase i^i,ci¿ 
^26^del iadividttiíjxiafifiiuliiui está hendido en^cmco Uf 
oinias ^ tiene ctnca estambres delgados ,- terminados pov 
3I1S; anteras oblongas, melloas , y cubiertas del polvillo 
fecundante 9 ijue cae coa neiucha abundancia en sacu^ 
hiendo un poeo )as plantas : eLcalix de lá fior femenina 
se,. compone deiquatro lacmiaay produce las semillas^ 
(fu€i /están abrazadas y contenidas dentro de una méní«- 
brana lampiña ó espinosa; por lo que. se han formado 
las dos lespedes jardineras» La espinaca espinosa. ts la so« 
la conocida en los jardines de España , y cria las hojas 
jeadícales en forman de saetas y los frutos espinosos. Se 
oulCiva< una subvariedad de ella en paires extrangeros^ 
y.mas comunmente jen Holanda, muy ^preciable por ser 
mucho mas crecida y abundante, y por resistir los fuerw 
tes fríos mejor que las demás variedades: produce sus 
hojas, tiernas, i^mosaa y muy grandes ^ que regular** 
mtot» tienea die%.ó~ doce^dedosi de largo , y ocho i 
nueve de ancho* La Espinaca lampiña <^e la considera 
MiUet en su diccionario de jardinerosj poc espei^ie ák^ 
tinta de la espinosa, y la llama Spinacia glabra^ se distin- 
gue en que. tiene sus hojas aovadas y gruesas , las se* 
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«illas kunpiáas ó lisas , y iás hoja$ ytaifej^itias^car-^ 
^osos iy tieroosv Esta última : es l¿<|ue se cakiva <^oil 
^cefécsenckea Ii:%latenrá,':yrBegurkm@Eire e$' iim mas 
Pilcada: y tiftfna quelaiespiíiaea^esMiuaó i^ 
jElotan algunas subyariedades ád^^táplaota^que-sedis^ 
tinguen por el mayor grueso 6 aiicho de hs hojai^ pero 
no nos detendremos en dar su descripción, por ser poco 
constantes y bastarddkráeífacÜ&eiüe. 

Siembras. Se comienzan las siembras de espinaca por 
Septiembre, contiáuándolas'i vcada i]uince dias basta 
principios de Noviembre. El terreno se 4istribuye en 
eras , después de bien cavado y abonado ;> ba de táier 
fondo y sustancia^ y estar libre de la sinabra de los árbo^ 
fes^, pues;de lo coütracto 3zo prosperain las plantas:: eá 
parages sombríos y. faltos deiientálacion^ se espían y 
corren' muy promámente. JLa simieoie será fresca y 
bien granada , y si puede ser recogerá cada una de por 
si la porción necesaria para hacer sus siembras. HaA 
biendo allanado, la superficie de la era , se esparramad 
cimiente muy clara y con Igualdad cubriéndola coa;:4Íos 
dedos de tierra 'para que quede bien enterrada* JBsta ef 
isL práctica general; pero no obstante tenemos pos méto^ 
do mejor sembrarla por surcos, profundos de dedo y me- 
dio , y distantes entre sí un pie. De esta manera naA 
oen con mas agualdad ,v y en. mejor disposición paea 
^oíeci^tar las labores y ^escacdas oecesams. Después de 
nacidas ^< se entr^acan las plantas ^sobrantes, quepoer 
den aprovecharse para el gasto , déxando apartadas laís 
restantes de ocho á diez dedos ai los surcos. Hay otro 
método ' muy bueno de sembrar la espinaca, esparra^ 
inándola' ;á puño sdbre la era, y pisando; ú apebsa^^ 
satido la tierra con el ancho del azadón, daodo ua 
fiego de [mano por el pronto y no echando hasta el 
dia siguiente la capa de mantillo correspondiente, hai 
siembras de pripaveila no prevalecen eá este tempes 



tatnento 9 corriéndose con la fiíerxa del caíor» 

Cultivo. Inmediatamente después de sembrar las es-* 
I¿nacas^se f cegarán á lasíxkb^ para ayudar su bt ote. De^ 
pups ckiladdas se aclararán en donde' estuviesen muy 
cq^esasf labrando ios intervalos de plantará planta pa- 
ra benefido suyo. La escarda y limpia de plantas e»« 
trañas , d^ executarse á mano, quando aún son pe* 
queñasvEs inuy. necesaria esta operación ,' á fin de re-» 
inddiaf el que^ ^en .las .malas yerbas demasiado , y 
asoÉobreh^álas espii»cás« iUités del invierno s^rá me- 
nester dar eú íalguáos semilleros por io menos otrosí 
dos escardas. Después de cada labor viene muy al caso 
un riego 4e pie^ repitiéndolo siempre que la sequedad 
sea muy giaade. No conviene enaguarabar d terreno, 
porque las {iguasvestanbidas hacen perecer esta planta*^ 
Pdr la primavera se limpiarán las. hojas^ secas y estros 
peadas de las plantas que han pasado el invierno ^dan-- 
do al mismo tiempo una labor ai terreno. « 

Recolección de la hoja. Desde Noviembre se empieza 
á gozar de la hojalde k^espiqaca.Todéis aquellas plan- 
tas sobrantes:, que se hayan dexado subsistir espesas^' 
se:.arraiicarán dé quaxo; pero de las que se hallen pro*- 
porcionadas en sus distancias , solamente se colectarán, 
las hojas mayores exteriores , dexando á las centrales 
intactas para que sigan brotando , hasta ' otro ^nuévo) ^ 
corte,' Inmediatamente despties de cada corta, deben re*^ 
garse^y 4e esta manera vuehren i brotar nuevas hojas 
servibles , h^ta dos ó tres veces en el año. De las úí^ 
timas sionbras y aun. de Noviembre se consiguen bue«^ 
«as hojas de- espinaca para consumir durante la qua- 
resma. Luego que con el calor suben á ík)r, y se ta- 
llecen las plantas, se arrancarán de tierra por haber 
ya concluido de producir. 

Recolección de la simiente. Algunas de las eras mas 
lozanas y sobresalientes se guardarán sin cortar para 
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recoger wueate. I>e las de&tiaadas para este -fía no 
deben arrancarse lo» pies machos , quando estáa en 
flor. ^ coa la idea de su<,e3terilidad. Por esta mala prte^ 
tica no. llevan las plaatas femeaicias la caatidad que 
hubieran producid? d^ .simiente- fértil ;.pue&!pam: no 
abortar y quaxar necesitan él auxilio del pobrílla fecun^ 
dante de ios nuchos 6 plantas estériles. Asi.que uioaá 
y. otras se conservarán cuidadosamente aúentta&.estáp 
cerijiietido.; pero para desahogoi. y. mayor frondosidad 
de las que llevan ^simiente , pueden arranoar^ las:ipba^ 
tas. masculinas después de haber flor^idoi Los tallos 
se sostendrán con, varitas, ó tutores paisa, que no loi» 
tronchen los ayres > y desperMÜcien la sio^ente. Arcana 
canse en tomando polor amariUo ^ qu&^ Ja señal .de 
haber cesado el movimiento de ia «ávia^ y iei tieodeq 
sobre un lengón para apalearlos 9.|>asados/ttndsdias.iLk 
simiente se recoge y puede guurdarse buena para nar* 
cer por tres años^ conservándola en algún parage don^ 
de no puedan comerla los ratones. .,. , 

Enemigos. Ea ei tiempo de £a maduradioü ide^esta 
simiente acuden I03 páxaros á comerla , yjs$ amasstmí 
espantarlos; Las babdsas en algunos aSi3s causan ide»-» 
trozos, irreparables .en las siembras de espinaca. ; 

Usos económicos y medicinales. Se comea las hojas 
cocids^ y compuestas de varios modos , y esi alimento 
de facü digestión,, que/cootribuye áJtenar el cuerpo ii-^ 
bre. La espinaca es muy provechosa para los «e^treñi^ 
dos, pues relaxa y. mueve /el vientre. Era pUnta desco^ 
nocida dé los antiguos^; y los Godos fueron los..que in<^ 
troduxéron primeramente su i|so en Italia. 
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í '. • Artemisia dracunetdus. L. ' / 

n estos járdiaes siempre cultiramos algunas eras de 
estragón^ sin embargo de la poca afición de nuestros es^ 
{lañóles á esta planta espontanea de Siberia* Es pereni- 
ne^^' erece de dos á tnres.p'^sF dé^ altura ,: produce las^ ho«- 
jas alternad V de colér. verde .daro , lancead»^ lisais ^ *y 
coa sm bbrdes sío hendidura : las flores son peque&is 
y dispuestas en panoja ,<y la símfente muy menuda. 

Plantio. No se practica- la multiplicación de estas 
plantas por simiente :, por el motivo de ser mas fácil 
fiupropa^^km por hijuelos^ y mas pronta yi seguro 
su arraigo. La tierra para plantar eras de estragón d^ 
be estar bien labrada. .El tiemfpá de plantar es en los 
meses de Octubre , Noviembre y Marzo , dividiendo 
las plantas, y escog^ndo 9 para que prendan sin dificul- 
tad, los hijuelos barbados mas fértiles. Cada golpe se 
trasplantará át distancia de uo: píe. Suelen plantarse áU 
gunós pies* de estragón en alvitanas ^ á fin de que broten 
anticipadamente en este teniperamento , y produzcan 
hoja temprana para comerla en ensalada mezclada coa 
otras yerbas. -" ir -,.,,. ' 

Cutivo. No necesita oti?o cuteivó que el de los rie^ 
gds freonentes ien tiempos ide ^calor , y .algunas labores 
para destruir las malezas; IDespues de haber xi^idu- 
rado los tallos su simiente ^ se cegarán á flor de tierra^ 
e^tíiendiendo sobre las plantas mía capa de mantillo del 
gmeso de un ded^ paira: su mayor fomento. Es i planiia 
que 00 siente los .{díos .deLinvi^no y y* sigue ifron^i 
4osa por ¿triss. años } pasados los quales es necesario re^ 
novar los^quadros , dividiendo la planta vieja para nu&t 
vos plantíos. 

Recokcciw. Los tallos que brotan las plantas de cs^^ 

tra- 
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tragón , se cortarán quando aun se conservan tiernos, 

renovando á cada quince dias los cortes para impedir 

el que se endurezcan los tallos, piotque se inutiliza 

mucha porción de estragón en semejantes circunstancia^ 

Usos medicinales y económicos. Las hojas de estrah 

gon se comen en ensalada cruda mezcladas con otras 

yerbas 9 y es una de la& que. componen lo que llaman 

mo^ehsalada froittimri, biénqnesu olor y .gusto fuerf» 

no agradante todós.los paladares. Igualmeate: se ireoo^ 

geíst los cogollos á brotss ma^ tiernos , y .luego qoo 

empiecen á potarse marchitos, se suspenden en el vi^ 

nagre 9 que perdbé en mtty poco tiempo su gusto y 

olor. £s planta, cordial^ sudocifioa^i aperitiva y diuré* 

tíca, £n. adobos, de vinagre eoñiUntca un fpst» mwf 

• grato. • • .'.• '^ .'•;■■ i . :-.. • ■•:. .Je: 

FRESA.-'-.. ". ' y -: ^ 

• . Fragaria vesca lá. 

Espides. Ltfa fresa, qcie se : 'lia ^introducida eii lot 
jardines de Europa trasportando las rpláaeas; silvesf 
tres , ó recogiendo sus simientes en los bosques y 
montes, donde se crian naturalmente , es planta peiren^ 
ne , rastrera, que se multiplica fácilmente. por sus jsi¿ 
mientes y por. los hijtiebs ótTetoSos^ de síua vastagos: 
las hojas son de 'tcescen>rama , aserráis ^y : 'sostenidas 
por. pezones largos : los tallos de flor soá derechos,, mas 
gruesos y mucho . mas cortos que los vastagos : el c¿# 
liz es de un^ sola pieza, h^idido^ en diez lacinias, Ia$ 
cinco interiores!, ' mayores é tguaijesc, yMas éKtWMt^ 
regularmente mas angostas , aunque ísüelen variar faos^ 
laate: la corola se copipohe de cinco petalos. blanpoá^ 
pero en algunas floras se advierten hasta ocho. .Coa 
proporción á cada petalo llevan las freseras de Euro-^ 
pa quatro estatñbres. en jcada flor, y cinco q seis las 

Ame^ 
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Ameiñcatiás/ ele suerte qiie en las córelas' de cmcopeta* 
bs se cdi^i^rái^ veinte egtafrilstes^ük fi(»-d^ hs freseras^ 
4e Büiiaptt, y-ireiriteyclnco ó tjhdtíta^a ks de Attíé^ 
j^ca. £1 récQpéíjculúcammáe'líLS ^s^nillas , llatri^(y 
rulgarmenté/rélr^i; pcír^sei? ík parre comestible dé lá 
planta, es emre aovado y redó^do, pulposo y blan- 
do. Las semillas $on muy pequeñas , y están esparci- 
das por la superficie del receptáculo. 
' - Sotí ixm<^ás ias^^spede^^^j^ "de fttsa cultiva- 

das en paires ez^ai%era$^Vq<^ ¥^Ó<<^íp^linenie se distin** 
guen por la fortna y thmuñ^'d^l fruto ; pero' no todas 
prevalecen indistintamente -en todos terrenos r algunas 
prueban bien en temperamentosy terrazgos particniaresy 
no pudiéndose ^ etnp^uáét ^ ventáJ0sakDPbAte su- cal|ivo ^eá 
Otros dé'distima^^aatbi?akisa." r '^■'' » ^:; *♦ -^^ >i . ' ^ 

Las especies^ ^tidiñerás mas ^nocidte ,' ^on > fresoí 
ccmim encarnada^ que -es planta de medio pie de alto^ 
6 algún tanto mas , y produce el fruto redondeado^ 
encarnado, arótotáticó, y >de sabor delicado: < ^ 

Fresa blanca. Es en todo pairecida á la 'cg^uíí , y 
i^crfám^nte^se diferenda^deella por t Meé- l}íátíi¿0 et -fíu- 
ío , mas aguanoso , 4ulce , y sin elaromá'qjue e¿t láT'ott'á 
especie sobresale. Es meramente subvátiedad de la an- 
tecedente , y no muy oonstante en su reproducción^ 
pues tenernos; la éxpérien¿ia> en estóü jardines;^ de que 
de simientes de la freái bkaea nacen énckrniadas y blán- 
c¿s,'y respectiváme&te acaece con las semillasi de la t^ 
pecie encarnada. 

Fresa de todos tiempos ó de los Alpes. Se distingue 
fecilmein^ de la comim , por ser planta' mas mediada, 
y pifodudrimensuahneiite florf, que quaza ^ietíipre qué 
eLtiempono sea exáraoédinariamente fdo^ó caluroso/ 
Su calidad es especial y superior á todas las demás, ño 
solo por su tamaño ,- buen sabor y abundancia de su 
fruto, sino también por la circunstancia de poder lo- 

bb grar- 



194 FRES, 

grarse de ella fruto en todos los meses del año.. Se al^ 
canza 0ias seguriameate esta pcoduccioii meowd de 
fresa madura y com^t'd>te ^ renovaadú cada, ^.ao 9\p^ 
noeyo cantera con planu provenida de xsiend>jra^ .^ 
t£Unbtenpor la renovación de hijuelos fértiles del a&o? 
porque , como cada planta suele dar abundantemente 
fresas por espacio de seis meses , y pasado este tiempo 
se cansa el vegetal-^ se puede arraQ^ear la ^planta peinen 
pal » y dezar en su lug^ algunos xb loa hijiiielQs^y [me- 
díante Jo qual ie lograrán:>fresa& Ja mayor .*part^ del 
ano , si se reservan lasi plantas de loa fuetes frios' por 
medio de esteras 6 setos. Sin embargo se advierten frus- 
tos con abundancia constantemente en: do^sitlempos de^ 
año f que son por Ja primavera y el otoñpiGLfwto ci 
de figura cónica grande ^ anchóala base •y.üpabado ei| 
punta % es^aromático y de muy delicado/.sabor. Se: co« 
noce en los jardines una variedad de fruto blanop de la 
fresa de todos tiempos. 

Fresa sin váaagas. Esta ea^peckide fresa e$ ^umiH 
mepfie casfia^i, y produce en' ks itímedíaciofies á la 
planta principal uoa macolla. 'ó: agregado :de híjue]^^ 
sin producir^ vastago alguno , en»lo . que fácilmente se 
distingue de todas las demás. Por este motivo es menos 
incómodo su cultivo anual , y mast segura su cosecha^ 
por ná gastar U planta inútilmente la sustancia para 
abastecer <on el alimento necesaria todos los vastagos^ 
que sé suprimen esi:rupuIosament« por todo buen cultí« 
vador en las demás plantas de fresa. 

Fresa de dps tiemfosn Es poca la diferencia que hay 
cutre kifresa de los Alpes , y la de dos tiempos > pero 
su fruto es redondo 9 pequeño i desd^rido 9 '^puanoso 
y de bueu g^sDo. I«lámas0 de.dos. tiefn|>os , porque ¡eñ 
muchos afios suele llevar un segundo esquilmo por el 
otoño , si acude favorable la estación. * 

Fresa verde. Esta especie se cultiva generalmente en 
V los 



.ERES. iQj 

feii^9>0OQ ttffTOfOfl^ jpcklohcbs^»^ »pla9ta4os^ y algo^ ¿lá^ 
aiiehdscqtt^%ifgoseQp3aidkraa^ t^ en k estiioíap^ y 90tt 
de Inaeh cioímer.^ Seda el nombre de fresa verde i esta 
phnta pDf ^ c<^i(^ verdoso de su fruto ^ que le pierde 
Bñ-ttmpítdKáítitM9^ eáAído» ^^volvieados0 eatei^metite 
Uáneo enel ^^p^é^ááctfe^ólKfiáíl^a ^ : . -q 

rj iptesa de ünd fetf;íC (IFw^íITO 
espe¿ie 8#'-ta$ cotíségúido 4e las semillas de lá fresa sil- 
vestre sembradas to Versátiles en mil setecUinti^ sesenta 
y uno > por Mr. Duchesne que la d^ribíó ea stt'dbrita^ 
¡Qtkülad^r Historia hamtid^ de iat frenas ^ pttbUoaída ea 
«^tt^se^eciéntos semcUrayWis.Es la siola :esp¿ibfqü^^í^^ 
duee las hojas «sencillas ^ toda» las deihas lás^ llevan de 
tres en rama reste carácter distintivo es poco cons-« 
Yante , pues en las siembras que se hacen con las sitnien* 
tes jíecogtdas de la-fresera de tinakio^a ^ se^émn machas 
pkntas^coni^es hojas ,> acemas con do« ^ y otras- íaWtie<^ 
nen mezclacks, prd4aqpndo eti^ el mismo* pie nnas'héjas 
fótichlas » y otriLS Compuestas de dos ó trelen rama. La 
planta de esta especie es mas endeble y pequera y menos 
frondosa que la^e W fresera silvestre t las lacinias del 
oali^ 9 {^ftic^toattMtttelas eitéc&dces ys^^ muy crecida^ 
el fmto es^ áováileí', laargo , peq^eño y encarnado. ; 

Presa lora. Esta^^espede produce sus hojas derechas 
sostemdas por pezones gruesos ^ muy vellutks , y de ua 
color-verde obscuro ; florece con mucha abundanc^ia en 
la pritnavera^ y en el otofio., pero abortan y se caeH casi 
I«n1os>1os fr«Ms ^ y asi es tnenester arrancarla da los jar- 
din^' y no dexarlapemteuieoer, porque dela^x>ití:j^rid 
seapodera en poco tiempo del terreno ;y" aunque ctia 
imas plantas muy frondosas ,son con todoiautites para 
el jardin por no producir fruto. 

, Fresón^ de Chile* Mtfruto del fresón de QiUe es ré« 
h. hb 2 don- 
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dondo*^ mas gitoso y crecido que todps lo$:de Wd^inas 
ci^aa deffrcsa , peio ao<tíenódLárfiipani;el giistó agri.«« 
dttfoe<qile $e apetecer en, e»(á f cita; ^.fribiist» pocaprcH 
duetiv^ y solamente tecomendablepor.su gruesovtattiajv 
fio. Toda la planta se cidire de vello.: los. est^^mt^Fes 
de la flor carecen del polvillo fccnadapil^ » por cuya . jra*^ 
ftoa aboftan todo» losí frutos. , áiPio te^er ,ílae.prfQ9Wi$ttí 
de plantar en sus-ifiqpedáa^ióQeaottat caíais ^ &e$ar^ 
4éaí i vüa mismo tiempo su flor y^ los, fefmndeu.iPara 
este .fia 30I0 conviéoen- las castas tardías ^ p^que ¡el fre? 
son de Chile muestra flor quando otras especies faiaa 
concluido ya suesqidlmo. ^ .y. ^ . 

. < ) . Ha f^toporckma^o . él cultívo doa .6 tré»^^ vjax iedades 
oaestiMS) hermafróditai f de^ este fr^ou quer^jútu ff^tinrr 
dadas y'fércUes sin auxilio ágei^o y á causa de billar» 
meociadas las calidades de las dos castas : que contribu*^ 
yeroa á su generación. En el gusto se pasecen unas i 
ptr^., y.. solo se .¿Uferenciah en esta cu^cun&tanckii. L»a 
vari^álad de Inglt^értao deB^h es la nias^dígua d^l cj^ 
livo atendidas todas. sus buenas' proj^iedadefi* '. ü 

Fresm. Ademas del fresón de Chile y sus variedades 
se coiuocen en la hiierta.muchos,otros.fresones.> dejos 
quales en ¡este temperamento ño: ha prefvaleoidp nix^^ 
UQk 3ito es quei^^ecoásistírieste ¿tosocediloepila poca 
paciencia del hortelano , jardinero ódútivador. quehá» 
ya emprendido dicho 4:»lti va. . Los canteros de fireson 
no dan generalmente fruto hasta pasado el ter'cer .año 
de su plantación , y por lo r^lar 00 se suelercsperai^ 
pinto tiempo , suponiendo qué oqoIíqm^u (Undo perpe-«> 
lu^ffoeme. muestras de:«siierilidad la» plaitfast 9dr^£¿ta 
die esie Qpnooífniento , igualmenüe^iqijie Jporib ¿gnorancía 
j^H.que muchos; están de jque los fresones que^ tienen di^ 
jv^dídos los sexos , son estériles y no pueden dar fruto^ 
no se logra en este temperamento el que prevalezcáii; 
*: ! Hay uua.fiastajberiháffl0ditayno d^.huéA coxoar^que 
-".\j .:•;•, se 



ié cultiva con algún esmero paraienti^nezckr en los 
eanterosíde otras de mejor calidad , que. producto flo^ 
«es ma$cti&ias yfemeoiiktaSien diattotds kidividaoi. B$ 
necesario plantar; en los cacheros de- plantas femeninas 
ó fértiles 5 otras infecundas ó masculinas quei con su 
polvillo, ¿s fertilizeb para que lleven fresa comestible 

ybHenbu/:i; -r :•.';;. .. ..i . .... 

. : IToias/ las ^pecies de* fresas *sQiir indígenas de Earo- 
•p^ producídas-por las simientes de;la fresera silvestre: 
los fresones , así JiIaniadc!S)por lo crecido de sus fnitos^ 
quér^uiarmentíe son tan grandes como nueces , son na* 
lUralés dej^iinédcay endond^ se ctian espontáneamente. 
jPos iíiiedioi¿ékfiiiteiir.o ;me^l»do; I0& polviUostfecundao- 
tás de las .p^Blsas dftiEujocItía con los^e.^las America* 
iiasiy se liottióbteiMdo acunas especies ;hibrtdas que prer 
fieeenrpaca eáicidtivo algunos extrangeros» De la fresera 
se conocen ¡4os variedades, espontaneas dé Europa : la 
{primera iproduce. el. fruto liso y salpicado con algunas 
]m:as aünie»tes<^^;,y.la otr^ varie^d 9 no tan olorosa y sp 
distingue pws ;;las concavidades, mucho : voaat profundas 
dóúde están contenidas Jas simientes* La priiinerárrse ¿riá 
en los sotos y bosquf s , y. Ijt otrf vegeta.enJos prados 
homedos. , . ^ r . : <: . 

* .. Siembra. Blniétodo mejor dK^mi|lti|^lÍ€aF da fresaos 
por simiente 9 que.debe recpgersé d&>los fGutos:mas« ma« 
duros , mas gordos y sobresalientes. Esta siembran «e 
efectuará por Marzo y Abnl ¿n eras sombrías. , de Jbue^ 
na tierra , bien cavada , -estercolada -y desterronada fino* 
mtoxe^Á fin de qu&qued&ljigera y su^ka^ y no! se apelma« 
ce coalas jigoas :, poea teeestta de bastante riego , partid 
cukrnieníe en: tiempos secos y calurosos. La;iímiente sé 
esparramará con igualdad sobre su 'jsuper^cie^^bien;unidá 
y allanada , extendiendo para cubrirla una . tandka de 
mantillo cernido que no llegue, á dos lineas: de. es^sa. Ea 
muclips parag^s, ,par|i'Asegurarimias;'bien,la.0sanüaatíon 
-'•1 de 
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délas simientes, extienclea , sia otra cubierta de mantU 
lio . ó de tierra , el grueso de dedo y medio de musgo iso^ 
bre el semillero. -Los riegos deben repetirse coa frecueu-t. 
eia coa regaderas de lluvias fi&as antes dé que emptezea 
á nacer las plantas , y-hasta tanto que se hayan fortale^ 
cido lo suficiente para poderlos resistir de pie ^ úiante^ 
níendo siempre una frescura y humedad moderada , que 
fomente masJbifevénaente su brote. Se qonsetva mas fa-^ 
cilmente fresco el terreno echandoi una tanda de musgo 
por encima, y los tiernos brotes de las^ planeáis atcavie^ 
san sin impedimento «sta cubierta , y oacea muy bieqi« 
Antes de esparramar la simiente* deberán regarse dé pie 
ks eras para semiUeéo , y comel aliÉMíráfreo mullir cía 
superficie para que las semillas i^tdan^ xi^j^* Hirda át 
quince á veinte dias en efectuarse so' gerníouníion ^ pai^J^ 
ttcularmente siendo nueva la simiente. De Iks fresas tan« 
pranas se deben formar semilleros á parte, porque pro^ 
porcionan planta que se cultiva aún con mayor .ventaja 
que por hijuelos^' Entre los fresones de síemtllá se:«n<^ 
cuentra siempre mucha- porción de planta'ínfe^utidtíí 
ó de individuos masculinos ^ y es necesario promediar 
el plaatia de manera que se iaterpongan en los cante-* 
ros con las plantas de fruto ó femeninas , pues ^n su 
auxiüo nó puede •iquaxar el^fcuoo » á no plaúítarse pon 
otras^plaiiáiasheriniafroditasy y-qu6:fiorezc^ un mismo 
tiempo. ' y: 7 \-: f ' •' '"'* " ' > 

Picar. Poif los meses de Mayo 7 Junio pueden en«« 
tresacarse los hijuelos ó retoños^del año, que han brotado 
raices por los vastagos en la. prlmayéra. Estos se sacan 
cbn sus raices 9 y. se plantan y depo4taniep criaderos^é 
distancia de>seis dedos irnos de otros , colocando el criaM 
dero en^aigun 'Jiarage sombrío. Durante el verano se Te^ 
gárán sin interrupción para que broten nuevas raices. 
Se trasplantan por Octubre , y asi se crian mas vigoro* 
sas las plan^yimas fuertes y castizas que las que se 
vi. tras- 
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trasponen entresacadas de los mismos canteros. Rara vez 
se practica esta* maniobra^de picar la planta de fresa, no 
ob^ta^t^ ker veatajosa '^ útil , y producir su fruto mas 
precoz al año de verificar el plantío eñ los quadros* 

Planth. £1 terreno pkra plantíos de fresa ha de ser 
de miga y no muy fuerte , el parage a(g(> sombrío ^ pero 
yentílada.^ y. defendido del sol de poniente. Se dará una 
cava á pala; de azadón, destáenuzaiada bien lo& terrones^ 
liiñpiaiuio las mateza&iy piedras ^rubsas , y benefíbiau'i^ 
do ^í terraia-con: estiercoi muy podridb , y mejor coa 
mántílb.El terreno se distribuye en canteros alomados, 
cada caballón de maade dos pies de ancho JBn cada lomo 
se^Koalarán tre&líneas para el plantÍQ v dos kteraieiá ^'jf 
la otf a en Istmitád del lorno^ dé manera que quede com-^ 
partídqícon h. aiayor%ualdad. La distancia á que deben 
colocarle los golpes ^es la d^ un pie: 6 algo mas para la 
fresa común ; pero los. fresones se traspondrán de dos 
á tres pies de distancia según las castas se extiendan y 
en8anchen;/Lá fresa de los Alpes se planta domunmen-^ 
te á;. pie y medio ,^, porque sikl vastagos alarga^ y bro-« 
tan: raices poccadanudo en eli mi^mo verana , y lúé-^ 
go inmediatameníe muestran flor y dan fruto. Estos vas-» 
fagos con raíz llevan generalmente un abundante esquiU 
mo por Septiembre í i' Octiá>re y aun. Noviembre. Tanv* 
bien se disponen T los plantíos en a|niainais< de quatro 
pies dé ancha ^ con: intervalos Vados de dos pies para el 
paso^dela^geníte que se ocupa en este cultivo y recoljec^ 
cion. Por Octubre y Noviembre es el tiempo mas pro^' 
pió .para efectuar el pUntip ,de fresa } aunque también 
se suele hacer por Febrero ^ maybi^mente^ hubiere plan^ 
ta crecida y lozana* Se escogeráa pai^aesteicfeeta hijue- 
los nuevos y fértiles del afio ^ y >pQr ningún niotivo $ie 
plantarán ya madres envegecidas. Dichos hijuelos han 
de sabárse asimismo de plantas crecidas , de- vigor , y 
que prodi^zcan abundancia de fruto gordo y sazonado) 

por- 
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porque de ías dañadas y eafermizas nanea se forman 
plantas de buen producir. En 16 nías riguroso del in-- 
Tierno hemos plantadp en^ Aranjuez fresa en el aQo pa- 
sado de . mil setecientos noventa y nueve que ^ no obsf 
tante haber sufrido los mayores yelos tres dias después 
del plantío ^ ha prevalecido ; pero no iresisten reguUr-<i 
mente dichos plantíos los calores más fuertes deiverano, 
en cuya estación se: ponen descoloridas las plantas y se 
pierden á pesar de los.mas cuidadosos esmeros. Por 
esta irason se débe^e^oger ún pai^age que tenga alguna 
sombra , pero. que no sea demasiada » pues lois plantíos 
de fresa mas expuestos al sol se resienten mucho en es*^ 
te. tempetsÁnento , y se malogran muchas plantas poc 
causa de los fuertes : calores. Plantando por Octubre y 
Noviembre, después de haber refrescado el tiempo , se 
fortalecen antes de los frios , toman incremento , y dan 
abundante esquilmo á la siguiente primavera. La plan- 
ta destinada para hacer los plantíos se limpiará de todo 
vastago y hoja seca ^y se plantara inmediatamente sin 
dilación', para que no se venteen y desequen las raices. 
De ^stas no deben suprimirse nías que si casualmente se 
notase alguna dañada ó magullada , conservando en las 
demás cuidadosamente todas las barbUlas. Antes del 
plantío se regairáii de. pie los canteros ó almantas , repi** 
tíendo otro. riego, para que se siente' la tieri;a contra las 
ifaices y inmediatamente después deaconcluidoiEn los pa-í 
cages destinados para cada golpe se abrirá un hoyo 
con un plantador capaz de recibir la planta, y executará 
esta operación ui^ jardinero #xperto ^ abriendo el hoyq 
con la mano derecha , ínterin que con la izquierda in^ 
troduceia planta. Debe dezarse esta bien enterrada y 
apretada algunr tanto á .fin de que quede asida al terre«-. 
no. y sin hueco alguno. 

^ Esquilma extraordinariamente esta planta al terre<« 
no , y no debe reponerse un quartel de ella, á no Ü^ 

ber 
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ber.pásado claco ó seis anos después áe haberle alzado 
la primera vez. Un caatera dura produciendo con abuor 
dancia por tres años , y al quarto es necesario alzar, el 
terreno y ocuparle con otras hortalizas; porque las nuu 
las yerbas, y particularmente la grama» y la correhueh 
se mezclan con ks raices de las freseras y se apoderan 
del terreno. La fresa de los Alpes puede plantarse suk 
ctíivamen^e desde Febrero hasta últimos de Mayo , f 
por esta práctica ¿etevAii fruto faueoo y comestible íii 
mayor parte del ano, á menos, de que los yelos ó lo» 
fuertes calores la perjudiquen. Estas plantas Ueran flor 
y fruto en el mismo año en los hijuelos que nacen del 
Mpellon de los vastagos. 

Cultivo. Es la planta de la ^firesa de, una calidad j& 
naturaleza tan .próduétiía , queenpocé tiempo se inuU 
típlíca eztraordmariamente por niedio de sus yásta^os^' 
que no cesa de producir en todos los meses del año; es^ 
tos son poco mas de una tercia de largo 9 y en el ex- 
tremo empiezan á echar hojas /hasta que se forma uaa> 
planta pequeña 9 que al paso que va creciendo, produce 
nueras raices^ y se agarra á la tierra :.qua9do esto se 
rerifica sale de ella otra guia ó vastago rastrero > y $¿» 
gue multiplicándose en los mismos términos. No pro- 
duce cada planta un solo vastago ; sino seis ú ocho» de 
suerte que llegan á entretexerse, y quedan bis pies tan 
unidos y «nredadós, que es preciso eotcesacarlos y de^ 
xarlos á media vara de distancia unos de otros. 

Después de la recolección de la fresa, y de haber 
cesado de produdr por aquel año 9 se limpiaránios can**:^ 
teros de. todos los vastagos inútiles , para restablecer de^ 
esta amanérala planta y dada vigor; pero nunca ee su^ 
ptímiván , coartarán ó arrancarán .las hojas deri^xoy 
como hemos visto practicar por personas nada intelit* 
gentes. Si « hubiese omitido dicha limpia de los can- 
teros por últimos de Junio y Julio» puede muy biea< 

ce prao- 
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practicarse por él mes de Noviembre , labrando igual-» 
mente los intermedios de los golpes con el aUnoca^ 
fie, y aterrándolas cepas de las plantas con igualdad* 
£or Febrero en dias blandos 5fe limpiarán segunda ve¿ 
les canteros de fresa que lo necesiten de toda hoja se4 
ca y vastagos inútiles que se extienden demasiadamerK» 
te y enlazan unos en otros* Igualmente se dará una la-*^ 
Vor en los intervalos vacíos, de cada golpe , ¡dxuecan-.^ 
áb la itierra en los' intermedios ^de los caballones y coq 
eu^o auxilio se refresbarán las plantas. Si se notasen 
por este motivo descubiertas y desabrigadas las raicea 
de los golpes, será necesario extender una tandita de 
tierra sobre ellas, y aterrarlas para que broten con ma% 
Vrib^ , y seaa su6 frutok ¿e liíayor 'tfimañd. 

I 'A ultiinos de 'Marzo y jea;. Abril tp repetirá otrs 
irea la- limpia de las plantas extrañas , suprimiendo ro^ 
dos . los vastagos inútiles que cónsumician la sustancia 
del vegetal , y producirían escasamente fruto, Es ne» 
oesario no equivocar los, tallos en que.producen la flor,: 
para lo quesera cocweQÍente\^éxar alargar ;lo9 i^ásta^; 
gos hasta que se distingan en las hojas: y ésto en ei 
supuesto de que los operarios sean poco pr^cticoi: enr 
este cultivo, porque los vastagos se distinguen fácil- 
mente de los tallos que producen las flores^. £n qual^^ 
quier tiempo que se practique esta operación y des^ 
iñtocer, se adararán también los hijuelos de maneralque 
al rededor de cada cepa madre no haya retoños de 
hrs vastagos del año anterior. Así producen con 'mas 
. abundancia , y pueden labrarse los^ interme4ios de lüs^ 
golpes con el almocafre, operación qué favorece ex«f 
t-raordinariamente 4 sii frondosidad. JDhesde el mes de) 
febrero^ síemjpre qué se halle seca>laf tierra , y falta de^ 
humedad y se continuarán los riegos; en* ios quarteles do 
fresa, suministrando con mas frecuencia este beneficia 
durante la inflorescencia de las plantas. XrOs riegos/se 
* -^ i \ dis- 
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distrtfñitráa de matierai'qw oa iaiinden.Us fl^r^, lo 
qua\ <^us»»a ti qne/se /eocriescn estas . y n<> queisa^sfeífil 
&i|to« Skm|urd.que:aeaalos;<talofe$ muy irivos ^,y hay» 
proporción» /4elián xé^rs^ilk». canteiH>$. un dm sí. y 
otro no; y aun eaeste caso, no obtfat&t^í el cuidado 
de los riegos ^ suele h fresa padecer en este tempera* 
menta por.bs calores^ notánd^^s^ á yee0$ h$ planta; 
coinoc sí hubiesen sido ^abrasadas p^ elfo^o. jUa (r^ 
Guencia de riegos eni alguna nanie^t;^ las ;Coifts0i1ira&(»ftf 
dosaá. lios vastagos de la fresa de todos tiempos 6 dd 
los Alpes no se deben suprimir por el Terano » á causa 
de que brotan xaices en aque;lla estación , y. luego an« 
tss del 0ír<^O9 jyieTaa abnddaaaia de li$Qn fr^Mlo^ 

$i se suprime toda la flcrrvquei pr^ducefiída^ plantía 
ék fresa en la príctiaversi; y^vecán ipfoaim^h 4^ nue-» 
vo por el otoño» y se logrará fresa comestible en aquella 
época. Para dicho fin tambien^uele ser buena práctica^ 
el arrancar con su cepellón lai- plantas necesarias al 
tiempo de.fempeasar á. morstnur üor. Coa motiv<^ 4d 
trasplante ^e detiene su vegetación » y sazonan jaucii^ 
mas tarde. Estos golpes se colocan to tiestos :ordínar 
ríos» y se ttenen resguardados en algún parage $owh 
htío expuesto al norte.. 

Readeccion. La recokctj^si de la fcesa se verifica 
luego que se halla perfecta su maduración, («os mur 
chiudbos o personas qjiie la recogieren haft.de procurar 
-so hacer esfíierzo ninguno para recolectar aquellos frOh 
tos j que aun no estuvieren del todo maduros ; porque 
causarían daño á los que están verdes y $in t^aduraf^ 
rbmpiendo sin aprovechamiento, los cabiUos 0on que esr 
tan sostenidas las flores y frutos* £1 método acostumh 
brado en estos jardines es recortar con los dedos gocdo 
é índice de la mano derecha el cabillo de cada fresa 
mientras que con los otros dos de la izquierda se tiene 
asegurada. el tallo de las flores ».para no de^rosutrle t|í 
. j cc% roni- 
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romperle: él 'ociéíodo wm fácU oomkre en pasar U ma-^ 
iío'por las fresas que úitáá pei^ectamente maduras, co«* 
gieadolas' una á lOKia ya sin cálb nioa^ma, lue^o que 
días ^^espretfden'naturalljiíeiite de la pl¿aiia. 

• Recolección de la siiniente. Para guardar semilla de fre«* 
ta debea escogerse los frutos mas maduros, ^mas gordos 
y: perfectos de cada casta; los^que después sé extroxarán 
e& Uüiá c^olpaba ét jaufdia 6 cosa. semejaHüÉ ^ desliar 
etendo bien la- pulpa entre las manos ^ pata que.ae 
desprenda y desuna la granílla de «día. £n esta dispo^ 
ftidon se echará agua para lavarla ^ y vertida ésta se 
sacaré limpia: ta granilla, que será necesario poner á 
secar sobre un lenzoo en algún parage sombrío ánm 
éé gtkrdiarb |)ara el gasto. 

' (kikiijo afaÍGípaáo. Por Abril se plantarán ^ tiestos (fe 
fresa temprana para forzar en camas calientes desde 
principios de Octubre ; pero es aun mucho mas ven^- 
tajoso el plantío por Octubre del año anterior. Por <& 
ch^ mes de Octubre st traspondrán ea cada tiesto dos 
juntas de las siiímbra^ de primavera , después de hal^ 
bertas limpiado de todo hilo ó vastago. La planta^ que 
-se destine para fonsar ha de tener mas de un año ; y 
sino tienen tanto tiempo , se d^xan fortalecei: en los 
tiestos', esperando que adquieran vigor suficiente pa-* 
«a poder produrir bien. D^e primeros de NovieaQd>de 
Se dará principio á forzar las alvitanas de fresa de^ toN* 
dos tiempos , rapándolas de noche y días frías , y ex- 
poniéndolas á la impresión del sol siempre que el tiem- 
,po sea favorable. En camas calientes y estufas se intro^ 
-ductrán algunos tiestos igualmente para que vayan ade- 
^laütando y muestren flor. Antes de arreglarse una ca-- 
(ina (Caliente para fresa 9 deberá haberse tenido amoii- 
•tonada la basura por seis ú ocho días ^ y desmenuzada 
para que fermente. La altura de la cama será de tres 
|)ies, colocahdo los , bastidores ' inmediatamente sobre 

1^ i ella 
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ella, después de haberla dispuesto según arte. Con 
este motivo s^ moverá mas brevemente el calor del es- 
tiércol y y pasado aquel vapor mas fuerte que se orígi* 
na 9 se extenderá sobre el mismo oiia capa de tierra 
de seis á ocho dedos , en que se introducirán los ties- 
tos de fresa hasta el borde. Mejor método es echar en- 
cima de la basura dos pies de zumaque , según se saca 
de las tenerlas después de haber servido allí ; pero qiie 
sea de io mas reciente para que conserve mas tiempo 
eljcalor. Por. algunos dias después - se tendrán puestas 
de continuo Isls vidrieras , alzándolas para dar ventila- 
don á las plantas en notándose haber penetrado el 
vapor la tanda de tierra en que están los tiestos. . La 
fresa de los Alpes sufre con dificultad el calor húmedo 
de las qaxóneras y camas calientes y por lo qual se lá 
dará ventilación , no perdiendo ninguna ocasión pura 
-que se J&cílite este benefido. En alvit^as dice mucho 
m^ bien esta casta de fresa , siempre que no se em- 
pantasie el parage con las aguas, del invierno.! i 

; t £n tiempos blandos se dará una labor á las alvitxmas 
dé fresa, cortando los hilos y vastagos que se extiendan 
.y enlace^ unos con otros con perjuicio de las plantas. 
Al pie de cada golpe se arrimará tierra con la que se 
«alzaráa.y^ abrigarán las raices. Los tiestos que se metan 
en estufa ó reservatorio deben colocarse en el par^e 
mas. ventilado 9 y donde disfruten del beneficio del sol 
mas ampliamente. Siempre que haya proporcida de 
«arreglarlos cerca de las vidrieras y debe preferirse aquel 
lugar á los demás. Las alvitanas se regarán ya sea á 
maño ó 4e pie ; pero de manera que no se inunden las 
(flores 9 pues si se lava el polvillo ¿^ los cstambres^^^abor- 
tan las flores, y no se logra fruto. Esta misma advet- 
tencia de no rociar las flores al tiempo de dar los rie- 
gos á la fresa de las caxoneras , es muy esencial para 
que no se queden infecundas. En decayendo el calor 
..' ; de 
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de las camas calantes , y ea apretando fuertemente loi 
fríos, se reforzarán lo$ abrigos con alguna capa de 
basura viva, aplicada principalmente en los espalda^i 
res y costados. Los setos y cubiertas se duplicarán asi# 
mismo en proporción á la intensidad del frío. Desde 
el mes de Octubre se cultivarán las plantas en alvita^ 
nos, y. desde mediado de Diciembre hasta concluido 
Marzo se seguirá el cultivo de tiestos en camas cá* 
lientes y estu&s. A cada quince ó veinte dias se iatto* 
ducirá de nuei^o una tanda ó porción de tiestos, procu^ 
rando que sigan produciendo sin interrupción , hasta 
que alcancen á las fresas , que naturalmente vienen al 
descampado. 

Siempre es mas: ifacíl y. menos, trabajoso el cultivó 
forzado de la fresa en reservatorios y . estufas :,^ que en 
camas calientes. Estas camas siendo de estiércol ad* 
quier^ien los principios un grado de calor muy v¿» 
vo, pero que se amortigua prontamente, á no avivara 
le con los refuerzos acostumbrados^ que. ademan dp 
dar mayor' trabajo ^ nunca se. pueden igualar, con las 
estufas. Las mejores camas caHentes son las q|ie , acU»- 
mas de su tanda de estiércol reciente , están' cubiertas 
con uno ó dos pies de zumaque, ó bien tienen toda 
la tanda del mbmo zumaque recien sacado. ds. las ie»- 
nerias en vez.de basura viva de caballeriza. ' . . > 

Las. plantas se trasponen en tiestos por Octubre, 
escogiendo hijuelos del año que se dezarán fortalecer 
otro ano mas en los tiestos , para que tomen cuerpo y 
vigor antes de forzarse. También pueden sacarse coa 
«cepellón algunas fcesecas de dos años , trasplantándolas 
por OctdMre para que en el inviemo inmediato: dea 
•fruto. '.' "•.: -*. .' • -i i* í 
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Método de forzar las fresas , según se prac-^ 
// tka en los Reales jardines de Aranjuez. 

Oe forman estacadas fuertes de una vara de arito, 
ue se entrétexen con ramas de taray 9 para conoe&^ 
ar en- ellas el calor , y contener la basura y mantillo 
con ^que se' preparan las «pamas calientes propias para 
«ste cultivo. Doitró del jecinto. que ocupan las estaca-^ 
das , que todas deben tener su exposición al mediodía^ 
se abren dór clases de zanjas , las primeras , que están 
destinadas al plantío , de quatro pies de ancho ; y las 
«traií de tres pies: solamente para proporcionar los te^ 
fiíerzos^ renovando la basuca viva, ó quitándola segua 
las, circunstancias 9 á fin dei aumentar ó disn»nuir- el 
grado de calor. Estas zanjas se intercalan con las de 
fresa ^ profundizándolas unas y otras á una vara. Des- 
de el seis de Agosto, se comenzarán á llenar de estiércol 
caliente las zanjas de quatro "pies, destinadas para planM 
tiar las freseras y cubriendo el lecho de basura oon una gsh 
pa de mantillo, deipie y medió der grueso, dexando por 
•1 pronto sobresalir de la estacada medio pie del man-^ 
tillo en vista délo que tiene que rehundir la cama. Ei 
necesaria *tanta porción de mantaUo para preservar á la^ 
saices de lo¿ cepellones grandes de.las freseras de que 
toquen de ninguna manera i la bc^ura viva. Luego- qu^ 
llega el me^^ de Septiembi&e se escogen entre todos los 
fresales las plantas de fresa que tengan mas aptitud y 
disposición para fructificar , atendiendo siempre á que 
les maís fre]:^;osas y de muchas 'hojas no > son las. láajs 
fórtíles^ y que. se hallan reunidas tddás las calidades de 
fecundidad en las plantas de tallos gruesos , coxi po*« 
oos- vastagos que se arrancan con buenos cepellones 
Aun encaso de estar el fresal en.'terrenos apelmazados^ 
<■ . ■ son 
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son buenas las plantas con tal que salgan bien los ce- 
pellones 9 y sin estropear las raices. Se conducirán sin 
deshacer los cepellones á los parages de las zanjas y en 
que debe hacerse el plantío , limpiándolos antes de las 
hojas secas y brozas , y regándolos abundantemente 
después de plantados. £1 plantío se executa en solas 
dos lineas , á fin de que quepan dos filas de . cam- 
panas de jardin, con las que debe cubrirse cada . go£¿ 
pe, plantando mas de un cepellón si fuesen pequeños.- 
Deben quedar tres dedos de haeco de una campana á 
otra 9 dexando este espacio c^n la mira de que no tro« 
piecen unas con otras, y puedan mas cómodamente cu« 
brírse ios golpes de fresa: y se ha de echar al rededor de 
las campanas , en tiempos muy frios, un lecho de estier« 
col «vivo para mayor resguardo de las plantas. Es nece-* 
sarío hacer sombra á las freseras recien plantadas por 
espacio de qmnoe ó veinte dias, para que el sol no las 
ofenda y abochorne^ A últimos de Septiembre empiezan ^ 
algunas plantas á producir flor, y ea dicho tieBi« 
po, quando haya recelo de escarchas , se tmbrirán de 
noche con las campanas , y lo mismo se observará, 
siempre que esté el tiempo demasiado frío, para que,¿ 
aun quando .no escarche , -no se resfrien y se desper- 
dicie la quaxa de flor. Por Octubre se dará principia 
á calentar los refiíerzos, llenando con basura viva las 
xanjas de tres pies de ancho , que hasta dicha époc« 
permanecerán desocupadas. Deben mantenerse cubter-» 
£as las plantas con las campanas de dia y de noche, 
bien que en dias de buen sol , y sin mucho aire se qui-» 
taran por dos ó tres horas durante la mayor fuerza 
del sol, y si después 3Ígue el calor se dará ventüacioa 
en lo restante del día , volviendo á colocar las cam^« 
ñas de noche, y cubriéndolas c<m mas ó menos basura 
viva según se halle el temple exterion Si se experimen- 
tasen muchos frios , ventiscas 6 nevadas luego que ten^ 

gan 
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gan quatados algunos frutos , se cubrirán las campa- 
nas perfectamente; con basura , izándolas como tres 
dedos durante el dia , después de haberlas desembara-^ 
zado por el lado de :niedi¿díaí j sin quitarlas del todo^ 
y solo poniendo un tarugo de madera^ ó un ladrillo 
para sostenerlas. En los dbs de sotise alzarán por dos 
ó tres horas, como ya queda explicado. En tiempo de- 
%iaiiado frip,^iexrique no {consiente la estación la vehti- 
lácioii correspaDÓ&ij^tte 9 :se quitarán las cíímpanas é$ 
pronto , volviéndolas á poáer. intnediatamenté, y yéá 
esto se consigue la renovación del ayre. Los riegos no 
deben suministrarse con regadera » sino con: un puche* 
1^0 9 para no romr bsAoresv rque ni{:^subisise(.vuel7eiii 
al .puntO' negras.. Se repi^nr^todos:' los di^S:> lo» riegos 
á^sde que muestran Aoir, ^ áilai ' hora id medíó^ ; y é» 
necesario templar el agua «a los resecvatoribs., ó rbiéa 
echando en. eUa ladrillos ó guijarros muy caldeados , i^ 
fia de que no perjudiquen á las plantas^defresa.por exf 
ioesoaie fírialdiad. Se editará el que.se enagoarjdien.lafr csÑ 
lna9,iy no <s¿ pasará; dia sin regar^ pocqueyíprescindiow 
do add qiíe apareced» las^pl^rntá^jde üem k humedad^ ab^ 
#orve y disipa mucha parte de. los .riegos el calor dp 
la. bajura. Dispuestas y cuidadas estas picatas de la ma<* 
ñera .ea^resada f iempézarán^á^isazonac sus frutos por 
pr^uñpiais üeiDicdesBbce ». yj conttauaitái^ produciendo 
abundantemente hasta Febrero. ; . r , i 

s' -.V^^iJBTonómicos y mkdkimips, has írciaA se comea 
síDlas con. aziicar, ó róciándotas con agua » vino ó le^ 
che 9 y es un manjar apetitoso y muy apreciado. Coa^ 
viene .á la mayorj^arte de Icfi ítemperameiitosf? siit 
eonbávgcr se* báUancspgetos dé tan singularcoÉtaticigdony^ 
que stcoiñeiilresa ,.al instan^ seles pinta todo teücser» 
9^rY/pAdtcssi angustias, y otros síntomai extdaor^fi^ 
caries. Toda la^planta es diluyeate,^ refrigerante y algo 
purgante } se usa én las enfermedá«les de la gota y de J^ 
ys dd pie* 
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]¿edra. El agua de raíz de fresa se emplea para quitar 
las manchas del cutis ^ y aún para curar las verru^s» 

GUISANTE. /= : 

• Pisum sativum^ L. 

^ 1 guisante es planta amúd^qué no daní' 

mas que algunos meses : su tallo es liso , hueco ^ del 
W:y caido por el suelo , sino tiene apoyo para sosten 
nerse; pero en estando arrimado á alguna pared , 6 
clavando mtores junto á las plantas para levantáis 
lo, como ,es pralietíca general, se agarra por me£o de 
sus ssanáUos, y sé eleva á la altura , según las típe**^ 
dea ,;de5de nueve á diez dedos y hasta la de siete chocho 
]ues : ?sus hojas son^ alternas , aladas y terminadas por 
iin.zarztlló^/Tamoso: las flores son á manera de mari^ 
posa, la corola se compone de quatrp píalos; el vexSo 
ft^estandacite^es muy andio, de -figura de córaóon al 
revés, las 4os alas^casi redonda^ arrimadas entre si^ 
y 'mucho mas cortas' que dicho veñlo ó estandartes; la 
quilla Jconvprimidá ác nianéra de media luna , y mas cotí- 
ta que las atas: el fruto es una legumbre grande , lar-^ 
ga f caú cilindrica en unas y aplastada, ai otras , que 
CMdéne las súnientés c» mas ó Ineaós} nátaiero sagua 
las variedades. - * 'ü- .. -.i i'\ *jUi-,í • 

i ¡ ' £1 guás(mtecominyq[U9^ es' el. que mas gtoentlttiente se 
cidtiva en España , es poco fértil , y ;se divideen pocas 
ramas. La recolección debe efectuarse antes de babév 
engordado. «mucbo el aguisante, si ise 'jmlttva con el fia 
4e icom0oie verdej pues sino, se ftone duro y pferde 
rt.sabor ázQoa^á^o tan: ^?ato ú los. aficionados:) ¿^ est^ 
legumbre. El ' grano ó . guisante es. ' redondo , y / alg<| 
aplastado, resiste á las inclemencias /de los fríos, y 
quiere tierras ideibndo. 
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Eiguísatai verde ^ asi llamado por conservar siem^ 
pre verde el graao después de maduro 9 se debe á los 
Ingleses; y en Aranjuez se cultiva con preferencia i 
otros y por ser muy productivo y abundante. Tiene tres 
quazas, que. suelen desgraciarse muy. rara vez; y asi 
por esto 9 como por ser de calidad tierna y gordo ^ de>^ 
be preferirse á otras castas menos útiles* 

El guisante Stúzo es temprano» y resiste perfecta^* 
mente las intemperies' : no produce mas de un tallo^ 
y el gi'ano es gordo 9 bien nutrido y abundante: coop* 
viene sembrarle muy espeso. 

£1 guisante enano^ crece muy poco» de nueve á quuht 
ce dedos , sus tallos se subdividen » y es muy castizo^ 
precoz y muy á propósito para cultivarse en alvitanás^ 
estu&s y camas calientes. 

£1 guisante temprano es de mediana altura» castizo f 
muy precoz; pero se malogra fácilmente en no resguar-» 
dándole de los yelos» y las muchas afluas. £1 grano es 
gordo» tierno y azucarado. A los d^ meses de sem^ 
brarse » fiívoredendo el tiempp» tiene ya el fruto co^ 
mestible. 

Del guisante flamenco se cultivan algunas varieda- 
des en paises. eztrangeros » que verdaderamente no se 
deben separar » pues solo se distinguen por la mayor o 
menor akada de las plantas , por la fiorma de sus le-» 
gumbres, y por el cobr de sus flores; y todas estas 
diferencias son tan poco constantes » que contínuamen- 
te varían ó se . vuelven á la especie primitiva. £a estds 
jardines solamente, conocemos la variedad grande de 
flor azul : su legumbre es ancha » larga » carnosa» d^* 
Igual y ondeada. £s planta castiza » de tallo muy eleva^^ 
-do y ramosa : produce las legumbres sin hebra ó brizf 
na » dulces » tiernas y comestibles» y se cuecen con 
cascara para el gasto. Se conocen muchas otras varie^i» 
dades en paises eatrangeros » de que no hay noticia en 
; ) dd z £s« 
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España. Algunas de las que se encfaentrati en los libros 
no son castas determinadas , y solamente dd)en su ori« 
gen'á la diferencia de terrenos, temperamento y é^ 
mas circunstancias; otras no existen en el dia , habién^ 
dase perdido por falta de cultivo , ó habiéndose deterio^ 
rado ó sepultado en el olvido por su ninguna ventaja 
sobre las conocidas. Finalmente establecen sdgunos, muy 
dados á multiplicar nombres por la mas leve variedad^' 
nuevas especies jardineras que ,• degenerando pronta^- 
mente , sirven solo de confusión en la ciencia, por la 
mucha dificultad en señalar los límites de cada especie 
jardinera. 

Siembra. El terreno para la siembra del guisiante 
debe, ser de fondo y de baena calidad. El Suizo y ei 
verde se acomodan en tierras algún tanto ligeras i mas 
el enano y el flamenco solamente prevalecen en las fuer-- 
tes. En los quadros nuevamente estercolados no prueba 
bien el guisante , mayormente siendo enterizo el estiér- 
col. Crecen en semejantes casos con sobrada lozanía, 
brotando muchos tallos, y muy poca flor , la que áde<^ 
mas de ser tardía , se abochorna con facilidad. J^gualf- 
mente, tiene el estiércol el inconveniente de atraher los 
alacranes de jardín , gorrinillas y demás insectos que 
destruyen las producciones de la huerta, pues todos cau- 
fan estragos en los iquadros de guisante. Otra adverten^ 
cia se debe tener {uresente j y es de no re^n^rar en 
tres á qiiatro años de- guisante un terreno y que haya 
llevado un esquilmo abundante de lo mismo. No obser«w . 
vando escrupulosamente este precepto, se pierde el 
plantío quando aun son pequeñas las plantas de guisan^ 
te,' que se ponen descoloridas y marchitas , y perecen 
por falta y escasez del nutrimento correspondiente. Pa«< 
ra 'cl arralo y disposición del terreno , se cava i paU 
^ azadón , desterronando y allanando perfectamente 
-su superfíqie. En el caso de hallarse muy desustanciax 

da 
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jb la tierra ^ puede bendEidarae coa raeduras de los ha- 
sureros^ opon p^omioa^quesoalos joaicos abonos que 
mas adapumyíio daoaaá 9sta,pláata.}biea es que re^ 
gukcmeiité nos dscusamos eir lo$ járdines.esta diligencia) 
f!Óc*de&Ciaar*paca<gtúsánt€s aignoas eras de las que haa 
estado de escarola , y asi la basara que sirvió para éstas, 
aprovecha igualmente al guisaate.De siete en siete pies se 
tdrarán lineas parale^s^por las -quáles se señalan las caza* 
raspreguecals que deben conducir las aguas, colocándolaa 
sobre e| terreno con pteligencia y conocimiento , para 
facilitar el riego con economía y buena distribución. Dé 
cada lado de la cazera se siembran las lineas de guisante 
apartadas un pie entre si, ya sea por surcos á chorrillo, ó 
ipor. golpes. De esta manera quedan cinco pies d^ inter- 
Talo entre, las lineas .exteriores ; dándose para el ri^o 
dos pies de hueco entre cada dos interiores. Los quadros 
destinadots para guisante deben estar libres de* sotíxbra, 
y tener ventilación , sin este requisito se ahilan ^ crecen 
descoloridas las plantas y dan con escasez su flof:. 
, Larsiembras al descampado ?$e ^cutlia en tempe* 
lamentos iguales al ^de Madrid y Aranjuez desde» prlncif 
l^oa dé Noviembre hasta Marzo y y suele comunmente 
notarse muy corta diferencia en la precocidad de las 
;uembras de Noviembre , y la de las hechas en fines de 
Eneros éstas se haUanfcKMldoafts , y con guisare comcsr 
tibie al misipo tievrpo ique rlaa sien^baras mas tempnuia^ 
Sin embftago,faiiforecieo4o el tíifoipo htendo, óreser-- 
jvándose de los fríos y yelosf mas foertes c^on ¿Ihrígos ar*« 
tifíciales ,. suelen antii^iparsé algunos dias , y proporción 
Han buen guisajnte antes que las siembras mas tardías. 
Pueden igualmente sembrarse- algunas Uneas^en.cspaldt^ 
*«e9> alFÍtañas ó abrigos naturales^ que si no sqa destral 
das pot los/yelos! , ó por la much» humedad Aíé invier^ 
nú y darán guisante muy temprano en la primavera, 
defendiéndoos de la impresión de| frío. 
« I ' En 
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En tiempos ^:sequedad es cboíreiiieate aiites cb 
sembrar el gmsaate humedeoede -ea agua» para. <pie se 
échela tierra coa rep^ : esto- es ^^que haya empesadoya 
é germinar. Las siembras feempraaas debea hacerse esr*» 
pesas y porque si viene una estadoix poco propicia á.lii 
vegetación, se perderán muchos pies, y asi es necesario 
cargar la mano , para que siempre queden plantas sufi-> 
cientes de que poder lograr guisantes á su tiempo ^ smtf 
en el caso de perderse a^na. porción por las intempe^ 
fjes. En las siembras por surcos s^ proporciona el granoj 
de manera , que de una planta á otra haya quatro ó seis 
dedos de intermedio según las especies : por golpes se 
echa en cada uno seis u ocho granos , formando para su 
recibimiento unas casillas distantes de pie y medioádof 
pies en las lineas , las quales se tienen bien cavadas , y 
bien mullida la tierra. La cubierta será de tres dedos 
de tierra suelta , y desmenuzada , dando inmediata* 
líente un riego para sentar la tierra y ccMmunicar la fres? 
cura que fomente su pronto arraigo. . . i 

Hasra principios de Enero se escogerá el titmpo para 
sembrar- el guisame'tempráao;d¿spües seguirán las síem^ 
bms del eomuá y'verd^;y ífinalnience el guisante lUmenji- 
bo será la ultióia especie , que puede sucesivamente sem-« 
brarse desde principios de Febrero hasta últimos de Abril» 
Datante la temporadeifdd gmsante se podrá comer por 
esté^rden , isiemptre^eo-sason y^in iaterrupcton; 
' Qtáiivó. En ténieisdb las plantas de g^iásfaiiés tres & 
quatro dedos de ^turá , se < la& ^[rpimará tieárrá al pie á 
fin de darlas vigor , arroparlas y ponerlas al abi%o de 
las intemperies. Esta operación dei cultivo se eaecutará 
^ días secos' y de sol , suminbtl'ando ál mismo tiempo 
lútielrpeaio «na labor general para- la destrucción de maí** 
W yerbas. £sta maniobra se repetirá ima ó^dos^ ve^ 
C^ f antes de- que estén las plantas de guisante en dis- 
posición de producir } asi se deiíará la tierra limpia de 
- to- 



GÜIS, axj 

toda planta exf f a&tpara otros culdvois 9 y meilí'ará m^ 
jar drguisaiite. Lasisias'idelas castas d^ guisante áebca 
enramarse ; f^orcpi^ sin ' embargo de haber .alguna otra^ 
ospebie^ conio la renana, que no neoeáitá este auxilio; con 
Kido es generalmente mucho mas abundante el produc- 
to de los ¿iiramados ,que el de los que se dexan extender 
sobcei-el ^do , sobre los^^ie no penetran tan fácil-» 
mente ios rayos ddl sol 9 se abochorna mucha parte á& 
su flor por: falta de desahogo y vénciiacion , y de consi* 
guíente se desperídicia Ja mayor parle del fruto .^ehuu 
bieran producido. £1 tiempo deslavar la rama es luego 
que tienen las plantas como medio pie de altura. En lo3 
jardines las htxKcamps:én lascinmediaciones de-cada golpe 
ladeadas ^ para que presentando ;mas su superficie reci-*' 
ban m^s: bien los beneficios del sol y y esté, mas á mano 
de. cogerse .el guisante ski dificultad. Las ramas que cor^ 
responden á cada una de las lineas inmediatas á la cazera 
del riego 9 se inclinan hacia la misma cazera 9 para que 
B0 estorben en la' r^cokesdon;^. Es de notar que delilado 
dsnuie pega mas.' el sol v^ nia^y<í^ l^^buni^da^ de giú^ 
fiantes, y mas pronta^ su imaduradon^ por Jó .qtlal esí muy 
0portuno 9 particularmente i^ra las^ siembras^ tempranas^ 
colocar las lineas según la mas ventajosa exposición á fin 
^ que rec&>an'la inapoesion del solvXa rama^^^ie se usa 
para este^fin» ha de tener b^antes ramitos> laterales y&f. 
3ó5 -qu^s se* vaíi ^ enoedando los taUos* ^ y qtiedán así 
entendidas J^f plantas ^ faoSítando Usa recotecoion.^ Se 
-conserva de las podas deilos árboles dé sombra la por*- 
-¿ion de rama útil para este efecto, que áe discurre podrá 
inecesitarse : la)akurá de la rama se proporcionará segtm 
das. especien ; pero lo:regular es de'iseis:,á siete |ñe& Filial^ 
jiientC( loi» riegos jie repetirán: cotí, laifrefcúenda que éx^ 
'Ja .éstádon;; Unpandovpox' re^ isfenetal, jbj^ - ten^peraia»sh^ 
•tos cálidos coDió^lnuestroyque mas vale regar las plan- 
las con ^abupdwcgi que jcou encases. 

Aüh 
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Aun nos queda que decir de la {íctica de ciscar és 
gotsante j para qáe nias'proátameate qiiaxey sepe^&c»^ 
done el grana ; bieh que es operacba quf se prai^ka» 
solamedte para acUSaofiar la producción de las sipoibra» 
tempranas* Luego: que empíezen a dar su ñot en Ja pri«¿ 
mavera las especies tpmpraña^ que haá resistido las in^ 
demencias del iwric^rnaiy'se deápiuidxa ,$us. prihcipalaar 
taliosiájlas dos ó tres floces¿ 4s.rest9i> manera toáa Jaa 
susCaocia del terreno la reciben: solo dos ó tres^legum^ 
bres .del talló ^'^engot^ndo yi niíadbrando óon mucfau^ 
anticipación. Es cferto que con €stá operación de cortac 
ios tallos y detener la :y^tacíimd.e la planta , no so 
c<}nsjgue sino una corta ^poicioiide^guisantes; pero taaj^ 
bteuise lógca el tenerlos mucho mas:tea|pcan3Gés y gruesos^ 
que es el objeto principad de algunos hoDtehsios-;: y mai 
particularmente en j^atses ¿xtiráiigettiís en q^éxon^solo^^ 
te fin los cultivan, por la mucha: cuenta que. les tiene^pues 
venden lo^ primeros guisante&á precios muy subidosl i 
r Rúolecmn del gUsante^ Desde ipietprincipíáu ÚJOim 
gordar las legumbres del guisante ísocíomenxaffi'k.fcecss» 
iecoion ydajsiáó diariamente vuelta, enrías iíneas^ y^cor^ 
tando con :1a: mano todas las legumbres que tengan ya 
crecidos los geanos ó. guisantes. £stos no deben dexar^ 
senhasta que engorden.«n demasía ,^ poc.p(»iecse duicos y 
forder iebiah&r azucarado v por ti quál son; apefieeidos. { 
:; Récdeicim^am simientes Quanck) ilas legumbre del 
|piiisante:.sé ponen^defifeoloiSdá^ y :sin ziígo , es;er tiempo 
•de i;ec6gerdi guiante para usar do él seca y para simkifr* 
te« Se arrancan las plantas de tierra , dézándolas por aU 
julios días tendidas: si^e?el stielo áfíoí de! querías dá el 
•¿ol/^ y aes^en.de.pécfecóionar saMmtRra!. m adiq r acÍ!M.r Se 
apalearán iótdllarán d^puesif: pava jque sé; desprenda 
-fl grano , eique estando bien Hmpío yjtfilrumédald^,<sb 
•guardará p^a quando sea necesario. No djd)e sembrar- 
se y pasados tres años después jde;p(q(ida aporque dura 

^ • i. A 
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.i lo mas dos años en disposición de nacer. De las líneas 
señaladas pata simiente, deben arrancarse cuidadosamen- 
te los.pies degenerados;, 6 que sean de casta distinta de 
la que se intenta propagar. La¿ castas j aun con el mas 
cuidadoso esmero y se deterioran con suma facilidad, 
y es muy necesario re^novarfas de tiempo en tiempo pa<* 
ra mantenerlas sin bastardear. No obstante que por me- 
dio del cultivti puedan cori$ieryarse en un grado de per>^ 
feccion regular, agradecen de tal manera la mi^d^- 
tsL de terrenos y tempeíramentos todas las especies de 
plantas , que siempre estará la ventaja de parte de las 
simientes renovadas. Nosotros apetecemos las de otros 
paises , y las simientes de aquellas mismas plantas jreco- 
^idas en nuestro territorio , si se trasportan á aquel de 
donde renovamos la especie , la mejorará en sumo gra- 
do , y lograrán produccioi^s maravillosas. Bien es que 
siempre se notará alguna diferencia en favor del mejor 
temperamento y calidad mas propia del terreno. Por la 
.carnosidad que tienen las legumbres del guisante Fla<^ 
meneo , deben dexarse curar perfeotajtilence^qiiellos pies 
destinados para simiente; de lo contt4rio no logf/irá el 
guisante la perfección jai ditera madurez que se debe es- 
perar para.su siguiente propagación. 

C(4/ríxx)Vinn'cJpado. £1. guisante 9^mprano es la. espe- 
cie mas "propia pafa forzar , pues si acude propicia la 
estación, á las seis ó siete semanas después de su siem- 
bra se tendrá buen guisante comestible. Los enanos sue^ 
len también cultivarse para adelantar artificialmente; 
.pero son mas tardos en producir , no obstante que por 
su pequeño tamaño y abundante producción son. muy 
A. {Propósito para tste intento. El temprano puede te* 
nerse con fruto en Madrid y Aranjuez de^de Noviem- 
bre hasta que naturalmente los haya al descampado. 
No consiente la demasiada humedad , y quiere tierra 
de miga y de fondo: en las arenosas está mas pronta- 

ee ,men-* 
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mente sazonado , pero también es menos seguro su lo« 
gro 9 marrando con mas facilidad: asi el buen jardthe- 
ro no deberá arriesgarse á perder en vano el fruto de 
sus tareas, ni el trabajo tan continuo que pide este 
cultivo delicado. Las primeras siembras se executarán 
por Septiembre al resguardo de alguna alvitana , espaI-« 
dar ó portal defendido del norte. Deben hacerse espe-» 
sas , pues con las intemperies se ]^rderán muchos pies. 
£1 método acostumbrado en estos jardines es por sur^ 
eos , apartados como un pie del espaldar del abrigo, A 
cada quince dias ^ ó quando unas siembras principiea 
á brotar , se repetirán otras , para que de esta manera 
sigan dando su fruto sucesivamente todo el invierno^ 
Se tienen descubiertas y al ayre libre las líneas de gui- 
sante ) hasta tanto que principian los frios ; que se 
resguardarán con setos de los yelos, nieves, y conti- 
nuas aguas. Estas si forman goteras sobre las lineas, 
destruyen muchos pies , é inutilizan la planta. Siempre 
t]ue lo permita la estación , se alzarán los setos y cu« 
biertas del lado del mediodía para dar ventilación* Des- 
pués de haber caido escarchas ó yelos, se aguardará pa- 
ra destapar á que el calor del sol haya reblandecido la 
tierra , particularmente si se nota haber penetrado el 
yelo congelando la tierra debazo de los abrigos. A pro- 
porción del aumento del frió ,'se añadirán setos y cu- 
biertas , no descubriendo del lado del norte ni á los 
costados ; y abriendo zanjas al rededor del portal , se 
llenarán de basura caliente de caballeriza , durante los 
rigurosos frios del invierno. Igualmente el espaldar se 
guarnecerá por detrás con una tanda gruesa de dicha 
basura para obviar todo daño de aquella parte. A la 
distancia de un pie de la linea de guisante , se hincarán 
del lado del norte paralelamente varios piquetes altos 
de tres á quatro pies, apartados unos de otros dos va- 
ras y media á tres ; y del lado de mediodia se^ clava- 
rá 
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rá igual nutñéro de piquetes dístaates do^ pies del 
guisante 9 en línea también paralela á los primeros. 
De júquete á piquete se ctvítmcia Ustoáes y de manera 
que puedan sostener el peso de los setos y cubiertas 
con que tiene que defenderse la planta de los yelos, 
nieves y humedades. El espaldar se dispone colgando 
hasta el suelo el número necesario de setos, viejos 9 pa« 
ta impedir la entrada al frió 9 y ademas se refuerza el 
abrigo con una tanda de basura viva. 

Se vé por lo expuesto qUe el cuidado de las lineas 
de guisante consiste en darlas ventilación siempre que 
no se oponga á ello la crudeza de la estación ; y que 
en temporadas de excesivo frío y por las noches se cu^ 
bran con el número* suficiente de setos, ó pajones para, 
impedir que perezcan por el yelo. Los setos se cuelgan 
de manera que arrastren por el suelo , y eiacima se po-^ 
nen cantos ó otro semejante peso para que no los le^ 
vanten los vientos , y también se extiende una tanda 
de basura para remediar todo daño¿ Se tendrán tapa^ 
dos en temporada^ de yelo y nieve ; más úempt0 que 
lo permita el tiempo se descubrirán para que reciban 
el beneficio del sol. Sin este cuidado se ahilan las plan^ 
tas, se ponen descoloridas , desmedran y perecen. 

Estas lineas en lo demás requieren el mismo cultivo 
que las que están á cielo raso: necesitan algunas labores 
para destruir las plantas extrañas, arropar el pie de las 
plantas , darlas sus riegos correspondientes ) enramarlas 
á su tiempo , y despuntar los tallos á tres ó quatro fio* 
res para que sazone el guisante con mas brevedad y 
perfeccioii. 

Los portales que han defendido las siembras de 
Biciembre y Eneto para obtener guisante por Mayó y 
Abril , se quitarán en el mes de Febrero, dando una la- 
bor , y arropando el pie- de las lineas para que queden 
mejor defendidas de los frios tardíos que puedan expe^ 

ee 2 ri- 
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rimentárse eá este temperamento. También sé dispo-t 
nen eras con su inclinación ó declive hacia aL tnedio- 
día , resguardando el lado del norte con su espaldar de 
madera ó paja , siguiendo en lo demás el mismo culti* 
vo que llevamos indicado. Pueden asimismo sembrarse 
en cazones ó cestos de mimbre , de doce á catorce de« 
dos*de alto , y de un pie de diámetro. Estos se llenan 
de tierra conveniente para este cultivo , sembrando eiv 
cada cesto de veinte á treinta granos desde Noviembre 
hasta concluido el mes de Febrero. Hasta principiar los 
yelos y escarchas , qu^ será menester poner los cestos 
al abrigo en invernáculos , ó debaxo de portales , se 
tendrán á la inclemencia ; mas favoreciendo el tiempo 
deben sacarse de los reservatorios f para que disfruten 
de los auxilios naturales de la atmósfera , y prevaléis 
can mejor. Debe no omitirse el sacarlos del invernáctt-* 
lo al ayre libre , siempre que esté suave el dia ; pero 
tampoco ha de haber descuido , procurando no los sor-* 
prenda el yelo fuera , y se pierdan sin dar fruto. Poco. 
Síatesút. mostrarla flor, se dispondrá una cama caIíea-« 
te de basura , de dos pies de alto , cubriendo su super-« 
ficíe con quatro ó seis dedos de zumaque y hojas secas 
de los arboles , ó serrin. Habiendo cedido el calor fuer-» 
te que proviene de la fermentación primera de la ba- 
sura , se introducen los cestos en la cama , enterrando-^ 
los con proporción al calor que aun pueda conservar^ 
de manera que nunca sea tan excesivo que se adelanten 
antes de tiempo , se ahilen y abochornen las plantas de 

risante. Para la formación de estas camas calientes es 
práctica mejor la de excavar zanjas profundas de do« 
pies á dos y medio ^ que se rellenan de basara hasta 
hallarse ál nivel de la tierra. Encima de dichas zanjas se 
distribuirán de trecho en trecho sus piquetes de tres 
pies de altura , cruzados por listones para mantelier el 
peso de los setos .en caso de yelos; pero no verifican- 
:. : do- 
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dose éstos , se dexaráa las camas al raso. 

Enemigos. Algunas castas de guisante , y mas par- 
ticularmente el flamenco se siente tanto de las tempes- 
tades , que ocurriendo truenos al tiempo de estar etí 
flor ^ se perdió la qttaxa. Un insecto alado (Bruchus pisi) 
destruye mucha porción de guisantes secos, ahuecan-* 
dolos y comiéndose el interior ó la parte harinosa que 
contienen con notable daño del germen, que queda des*^ 
truidd. Según el profesor Kalm, célebre naturalista ^ue^ 
co, se ha introducido el referido insecto en Europa 
de Pensílvanta y la Carolina. Añade que en dichos paí- 
ses han tenido que abandonar el cukivo de esta legum- 
bre de resultas de los daños irreparables que causaba el 
mencionado insecto; pues al mismo tiempo de la qua- 
za del guisante executa la deposición de sus huevos, de 
manera que* con díticulrad se libertaba grano alguno 
del gusano que nacia de los huevos indicados. Durante 
todo el invierno y primavera se mantiene el gusanillo 
de la parte harinosa del guisante, inutilizando todo el 
grano para sembrar, y para los demás usos económicos 
á que se destina. 

Debe notarse que el esquilmo de guisantes mas tem-< 
pranos , es el que padece ,los daños de este insecto con 
mas rigor , que la cosecha mas tardia ; y también , que 
es mas leve el perjuicio conservando los guisantes sin 
sacar de las legumbres; mas si se trillan ó apalean , y 
se guardan amontonados los granos ó guisantes , se re- 
calientan y desarrolla el gusano que nace del huevecillo 
que contienen. 

Usos económicos y medicinales» Se come el guisante 
tierno ó seco cocido , y guisado de muchas maneras, 
Como saben los cocineros. 

Con la harina de guisante , sea sola , ó bien mez- 
clada con la de avena, hacen los Escoceses un pan bas- 
to que come la clase baxa del pueblo. Dice Forster, ce- 
le- 
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célebre naturalista de los que acompañaron al capitán 
Cook en sus navegaciones , que la harina de guisantes, 
que es uno de los alimentos mas comunes de los ma- 
rineros 5 es sana ^ siendo fresca ; pero que se debe sin 
embargo repartir á las tripulaciones alguna porción de 
vinagre para sazonar esta comida ^ con el fin de corre^ 
gir los malos efectos que puede causar su uso continuo. 
Es comida indigesta y flatulenta ; pero de mucho ali^ 
mentó. 

HABA. 

Vicia fába. L« 

Especies. iLl cultivo de la haba se ha introducido en 
Europa de Egipto , donde crece espontáneamente esta 
planta. De cada simiente nacen dos ó tres tallos , mas 
ó menos altos y según las castas : las hojas son sdadas^ 
aovadas, y colocadas alternamente sobre el pezón co- 
mún 9 que se termina por un zarcillo : las espiguitas de 
las flores se componen de tres hasta nueve flores pa- 
pilionaceas ó amariposadas, que tienen su nacimiento 
del ángulo que forman las hojas con el tallo : cada una 
de ellas se convierte después de su fecundación en una 
legumbre carnosa y velluda, que contiene regularmente 
de dos á cinco simientes. 

Lá haba común crece de tres á cinco pies de altura^ 
según la calidad del terreno y el cultivo , y su grano es 
apartado , ovalado y ancho. 

La haba de Inglaterra 6 de Windsor es la mas cas- 
tiza de todas , y su grano el de mayor tamaño , tierno, 
redondo y aplastado. 

La haba juliana es muy temprana y pequeña ; y 
la enana es castiza , de grano pequeño, y de mas de un 
pie de alto. Se cultiva utilmente en portales para adelantar 
su vegetación , por ser la mas temprana. Otras muchas 

va- 
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variedades se encuentran en los autores , pero tan poco 
distintas de las expresadas , que seguramente no son 
dignas de nuevos nombres. Asimismo los diferentes 
nombres provinciales con que suelen en cada territo- 
rio denominar á una misma casta j no debe dar lugar 
i creer sean especies distintas ; y aun quando se note 
alguna leve variación , procede del clima y suelo ^ y no 
se perpetua su diferencia por ser accidental. 

Siembras. La tierra destinada para habar deberá ser 
de buena calidad , negra , pastosa y nada arenisca, 
bien labrada y beneficiada con basura recortada. No pre- 
valece esta planta en tierras ligeras y de poco cuerpo , y 
el abono es muy necesario para su lozania y producion 
abundante. Desde el mes de Octubre se comienzan 
las siembras de haba y que, si resisten los fríos sin da- 
ño , darán fruto á fines de Abril ó Mayo. La haba ena- 
na es la mas^á propósito para sembrarse por este tiem- 
po , á causa de ser precoz , castiza , y resistir mejor que 
las demás á los frios del invierno. El parage para este 
cultivo deberá estar naturalmente abrigado , y nunca se 
escogerá tierra ligera , para que no penetre con facilidad 
el yelo á las raices , y ocasione la pérdida de todas 
aquellas plantas que hayan recibido alguna lesión. Se 
siembra la haba común desde mediados de Noviembre 
hasta Enero , pero puede continuarse esta operación 
hasta principios de Abril : de esta manera , estando re- 
petidas las siembras unas mas tarde que otras , produci- 
rán sin interrupción fruto comestible todo el tiempo 
que favorezca la estación. Las siembras hechas por Di- 
ciembre de la haba común , suelen prevalecer mejor que 
las que se efectúan en los meses de Octubre y Noviem- 
bre ; en lo perteneciente á esta casta es muy corta la di- 
ferencia en quanto á la mayor precocidad de unas siem- 
bras respecto de otras. Para sacar el fruto necesario de 
todas las operaciones prácticas del arte de Jardinería, 

de^ 
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debemos siempre consultar el resultado que nos ofrece 
la experiencia, porque, estudiando con cuidado é inteli- 
gencia los fenómenos de la vegetación , deducirá cada 
.qual las reglas que debe observar en su territorio , fun** 
dadas sobre las leyes invariables de la naturaleza. Eii* 
trado Abril no es ya tiempo de repetir siembras de ha- 
bas en este pais ; porque ademas de ser regularmente 
destruidas en los principios por el pulgón , se abochocr^ 
na por el calor la flor , no quaxa y se pierde el trabajo. 
Hallándose el terreno labrado y abonado según cot-^ 
responde , se trazarán sobre su superficie bien allanada, 
lineas distantes entre sí tres pies. En cada línea , por 
toda su longitud , se abrirán surcos profundos de qua- 
tro á cinco dedos , sembrando cada haba en la linea 
apartada de seis á ocho dedos. También se siembran por 
golpes de tres á cinco granos , colocados á distancia de 
dos pies ; cuyo método es excelente por la comodidad 
con que se suministran las labores. No consideramos ser 
buena práctica la de remojar por tres , quatro ó mas 
horas las habas antes de sembrarse con la idea de adélán-^ 
tar su germinación. De resultas de esta inútil .prepara^ 
cion , se pudre mucha porción de simiente , mayor- 
mente si sobreviene tiempo lluvioso ; y ademas no se 
consigue ningún adelantamiento ; antes al contrario , la 
vegetación es endeble , sin resistencia, y muy acosada 
del pulgón y demás enemigos , que destruyen á está 
legumbre. No nos queda que decir en orden á la siem- 
bra sino que conviene formar semilleros para traspo- 
ner , como se hace con otras plantas. Se practica poco 
en España esta disposición de siembra , siendo la cos- 
tumbre mas seguida entre nuestros hortelanos eí sem- 
.brar de asiento , á pesar de las ventajas que propor- 
ciona el establecimiento de semilleros, y la mayor se<^ 
guridad del logro de los habares. Las siembras se exe- 
cutarán en eras , sembrando las babas en hoyos abier- 
tos 
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tos con plantador , por lineas distantes de catorce á 
diez y seis dedos en quadro. De esta manera les que» 
dará suficiente espacio para poderlas sacar con cépe»- 
Uon j y trasplantar á su tiempo en los correspondieo» 
tes quadros. 

Plaruío. La haba sufre el trasplante, para cuyo efeo« 
to suelen disponerse semilleros, que pasan el invierno 
resguardados de la intemperie , y se trasponen des- 
de Febrero en sus sitios de asiento. Los golpes que st 
trasplantan dan fruto de diez á doce dias antes que las 
sembradas. Debe ser preferible esta práctica por solo 
este motivo, y aun con mayor fundamento si se consi« 
deran las contingencias á'que est4n expuestas las siem* 
bras de asieáto durante los yélos, quando en los semilkk 
ros es muy fácil reservarlas de los daños del yelo cubrien» 
dolas con setos, ú otros semejantes abrios. Prevalecerá 
la pbnta trasplantada mejor que h de asiento, siempre 
que se saque con su cepellón, y se plante en dias blandos. 
Cultinjo. La primera labor del habar será luego 
que hayan crecido y producido las plantas cinco 6 seis 
faqjas. Se mueve perfectamente todo el terreno en los 
intermedios de los golpes , destruyendo las plantas" ei^ 
tracas , y arrimando bastante tierra en las inmedia- 
ciones de cada golpe , para calzar su pie , arroparle y 
defender la planta de los fríos tardíos. Esta operación 
«nele aun repetirse segunda vez, antes de estar las ha^ 
tas en disposición de ser cogidas ; y se ezecutará en 
dias de sol , estando la tierra seca y suelta. Terminada 
la. inflorescencia de las plantas de haba, se despuntarán 
los tallos sobre las ultimas espiguillas de flor; operación 
que desde Abril sude comenzarse al descampado, para 
que sé condense su sustancia ó savia con utilidad en las 
legumbres, se nutran y engorden mas prontamente: de 
resultas de esta operación erecutada á tiempo, suele 
adelantarse de diez á doce dias la producción de buenas 

// ha- 
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habas comestibles. Después de la recolección de las ha- 
-bas para comerse verdes, se cortaa á ñor de tierra los 
tallos , á fía de que broten de nuevo otras flores y fruh- 
4DS para el verano ; pero están muy expuestas á los da- 
ños del pulgón, que destruye la mayor parte. Los 
ri^os en tiempos de sequedad sonmuy necesarios, prin-^ 
cif^lmente quando principian á formarse las habas. 

Recoüccion de simiente. Las plantas destinadas pa* 
va simiente se deben despuntar; asi se logrará ésta bien 
nutrida, y propagará sin deterioro su buena calidad. 
No se arrancarán hasta que hayan perdido todo su xa* 
go , y esté la legumbre exteriormente negra, que es la 
scfial de su perfecta maduración* Dura dos años buena 
para nacer , y al tercero pierde generalmente su virtud 
germinativa. No debe aguardarse para la recolección de 
Jas habas que se destinan para comer secas, á que esté 
enteramente negra la leguiñbre al exterior j .^sino que se 
colectarán algún tanto antes de su perfecta maduracioq, 
porque asi se cocerán mejor , y saldrán mucho mas 
tiernas. ' j . 

Cukho aniicipado. Muy rara vez suele practicarse 
el adelantar artificialmente la producción de las habas; 
sin embargo que la casta enana suele sembrarse alguna 
yez al resguardo de alguna alvitana , espaldar ó abrigo 
natural, á fin de gozar su fruto con anticipación, resp)s<> 
to del tiempo de sazonar espontáneamente al descam* 
pado. Para ello, desde últimos de Septiembre hasta prin- 
cipios de Noviembre , se repiten las siembras en los 
abrigos determinados y dispuestos con esta mira. Se 
executará la siembra por lineas dando á cada pie de 
cinco á seis dedos de hueco, y dos de cubierta. La 
linea interior estará apartada como seis dedos del la- 
do jdel norte del espaldar , y la primera deberá estar 
internada y separada del frente del abrigo de quatro á 
seis dedos ; de suerte que ambas lineas puedan perfeo 

ta- 
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tamente recibir la, impresión del ^ol. Siempre que se 
sieatan los yelos y fríos , de manera que haya peligro 
de ser destruidas las plantas , se, taparán con setos, es- 
teras , ó con bastidores.los portales ó alvitanas ; sin d&v 
var poc^esto de darlas yentilacton siempre que lo permita 
la estación. La humedad es el enemigo que mas perjuf 
dica á éste cultivo ; y el cuidado mas esencial del jar-r 
diiSiero' «eri el evitar se formen goteras, que. poco á po^ 
co causen la pérdiiiAdie éstos plantíos.; Todas las^ochM 
de invierno y y todos los dias de nieye , yelo y lluvias 
frías 9 se Cendtón resguardadas por medio de sus defeti-* 
sas; en la inteligencia de que luego que sel hallen biea 
adelantadas y én disposición de fructificar , un descuido 
causa daños irreparables 9 inutilizándose lo$ esmeros y 
afanes del jardinero en este delicado cultivo* Hasta h¿? 
berse disipado del todo el rpcio de la npqbe, y abla^^ 
dado la tierra por el odor del dia , no conviene des- 
cubrirlas: después que comiencen las heladas, y durante 
el invierno se taparán al declinar la tarde , antes de que 
se refresque la atmósfera demasiado, para conservar de 
fste áiodp durante la noche el calor, que han percibido 
por el dia. En los meses de Octubre y Noviembre no 
suele ser necesario cubrir los abrigos , á menos de un 
temporal extraordinario; pero nunca deberá ha^r desi» 
cuido por lo que pueda acontecer, . 

. £1. j^ltivo que piden es el regar á mano, tod^ las 
veces que sea oecesarío mullir y ahuecar el terrena en 
los intermedios de las lineas, y arriniar tierra al pie de 
los golpes para su mayor resguardo y beneficio. Igual- 
mente se descogollarán 6 despuntarán los tallos despue^ 
¿c terminada la inflorescenck, dexaAdo eqfojicef.^ 
.porción conveniente de flores:. asi s^ jéfectua^a n)f^ fár 
cilni^pte su sazpnamientp. Suele ^onvei^r en^loj^fiperr 
Qiente á este cultivo anticipado disponer algunas era^ 
para semillero^ sembrando la haba espesa» aunque sjem.^ 
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pre divididos los golpes lo bastante para poderse sacaf 
ea cepellón. Estas eras se pueden resguardar con faci^ 
Udad de la intemperie, por medio de las cubiertas or*« 
diñarlas que se acostumbra usar en semejantes semilleros 
delicados. En alzabdo la planta á tres ó quatro dedos 
de altura , se traspondrán en sus lineas de asiento, plan^ 
tando cada golpe á distancia de medio pie. Esta opera- 
ción se executará en dias blandos, y naturalmente hú^ 
medos, porque el ydo destruiría el plantío. 

Enemigos. El pulgón es el que mas daños ocasiona 
á los habares formando su habitación sobre las puntas 
superiores de la planta , desde donde se reparte por 
toda ella, dezando únicamente los esqueletos de las ho- 
jas y tallos. En tiempos de calor es la plaga mayor ; y 
el remedio mas pronto para su destrucción es el des- 
puntar todos los tallos^ mas acosados por este insecto, 
enterrando todas las cimas suprimidas para matar el 
pulgón. Las cornejas y maricas se comen igualmente 
ks habas después de sembradas, y luego que se verifica 
su maduración. 

El grano ó haba seca es igualmente destruida por 
él insecto del guisante (bruchus pisi). Tand>ien el gusano 
del abejón acomete á este fruto, y solo para ahuyentarle 
de las habas aseguran ser remedio eficaz el mezclar y 
extender sobre ellas flor de Saúco. 

Usos económicos y medicimúes. Se comen las habas 
verdes en menestras, en varios guisos, y en el puchero. 
Con su harina se forman cataplasmas para disolver los 
tumores ; y la ceniza de sus tallos y legumbres es ape- 
ritiva. La corteza de los tallos, y la cascara de la le- 
l^nibre puesta por Teinte y quatro horas en infusión en 
un vasb de Vino blanco, es un remedió touy eficaz pa^^ 
tV^I mal dé- orina; y el agua destilada de su flor la 
destinan las señoras para com^itíco, porque creen que 
iiace desaparecer las manchas de la: cara , pero esta piCN 
- \ - . . ten- 
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tendida virtud es una quimera hija de la superstición y 
del tuzo. 

HINOJO. 

Aneúiím foenkulam. L. 

Especies, don tres las variedades conocidas del hino^ 
}C^ ; la primera es h silvestreóó^ los campos , que se cria 
espootaneameate eQ África y en muchos parages de esta 
Península , y produce la simiente muy menuda , aova» 
da y negra ; la raiz perenne , catnósa y larga ; la hojas 
aladas tres á quatro veces f y las flores aparasoladas y 
ami^riUas. 

El hinojo de Akmania es dulce 5 su simiente es blan-< 
ca^ y mas larga que la de la anterior variedad , tiene 
las hojas mas largas y menudas, y es planta mucho 
mas crecida : dura vegetando mas de un año ; pero no 
es tan vivaz como la silvesti^e. 

El hinojo de Florencia fué introducido en Italia de 
las Islas Azores; y deltálía se ha propagado en todos lo$ 
demás jardines de Europa. Es planta anual y enana; 
que produce encorvadas hacia dentro las simientes; 
los tallos muy carnosos de quatro á cinco pulgadas de 
ancho 9 y de mas de tres dedos de grueso , tendidos so- 
bre el suelo : su simiente tiene un color de caña claro^ 
y despide un olor fuerte de anís* Esta última es la que 
con preferencia se cultiva en las huertas para usos eco- 
nómicos $ bien es que la de Alemania puede suplir en 
ocasiones su falta. 

Siembra. De tener simiente de hinojo de buena calidad, 
pende casi generahnente el bueno mal éxito de este culti- 
vo. La. mayor parte de la simiente del Ibuojo de Floren-* 
cia , que nos viene de Italia 9 no puede' vegetar por añe« 
xa; y si casualmente crecen algunas plantas, son endebles, 
depoca re$istencia,y se an'rm al punto sin aprovecha^ 

mienp* 
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mieato. El terreno que mas adapta á esta pláata es el 
legamoso , ó el ligero , pero de miga. £1 tiempo de la 
siembra varia según la especié 9 y el fin que se propone 
el jardinero en su cultivo. Las castas común y de Ale-^ 
manta deben sembrarse por Septienibreíen este tempera^ 
mentó, eligiendo semilla recogida en el propio verano de 
aquelaño.Las plantas qué sé logran de esta primera siern- 
bra» se crian mas robustas por lo comun^ sin embargo dé 
que por Marzo y Abril pueden igualmente repetirse oc^^ 
vas siembras , coa el fin de colectar ^stmieme. PacaciK 
rar y blanquear los tallos se efectuarán las siembras del 
hinojo de Florencia por Mayo y Junto 9 de manera que 
se reparta la simiente durante dichos dos meses , para 
formar quatro á cinco criaderos cos^i|tiv4s qiie^ estén 
ensazpnyse sigan ünosáotroásidí interrupción^ Para iu> 
malograr Us siembras en estos dos meses se requiere; que 
al tiempo de hacerse se halle con bastante humedad la 
tierra para que ayude á su mas pronta germinación^ 
sembrando esta especie de hinojo antes del mes de Ma* 
yo 9 se corren y espigan las plantas sin utilidad. Por 
Octubre empiezan á estar sazonadas ; se curan ó blao* 
quean del mismo modo que los apios 9 y se comen en 
ensalada cruda muy estimada de muchas personas. Ha** 
hiendo cavado y abonado con toda perfeecioa el terre* 
no y se señalarán tos golpes para hacer la siembra á ¿Us- 
rancia de un pie á pie y medio. En cada señal se dispoq? 
drá una camita de mantillo , desmenuzando la tierra 
para el recibimiento dé la semilla. £n cada .golpe se 
echarán tres 6 quatro simientes ; y luego que estén bien 
nacidas se cortarán las mas endebles , dexando solamen-> 
(e la planta mas fuerte y robusta. Estas siembras pu»- 
den verificarse iguafaneote por sujrcos á chorrillo 9 espar- 
ramando cUra la sinaiente ^ de manera que brote yna 
planta á cada quatro dedos. Para este fin se proporción 
nará la cantidad necesaria de simieitte i según sea su 

qua- 
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qualidad ; de manera que se duplicará la porción en caso 
que no sea buena del todo. Después de nacidas se acla« 
rara la siembra desando cada planta separada de las do^ 
■ mas un pie ó pie y medio. 

Plantío^ Sufre el trasplante el hinojo , observando 
las mismas advertencias y prevenciones que para el apio. 
Para este fin puede disponerse algún semillero , con la 
idea de reponer las marras que se adviertan en los plan^ 
tíos. Desde últimos, de Junio puede principiarse el plan« 
tio j en el caso de juzgarse necesario 9 pero lo mas acer-^ 
tado es sembrar de asiento. 

Cu/fiw. Después de haber salido las plantas, se escarda* 
rán y limpiarán los canteros de yerbas extrañas y malezas, 
aclarando todos los parages donde hayan nacido muy es- 
pesas.Las escardas se repetirán siempre que se juzgue ne« 
ciesario, destruyendo todas las plantas sobrantes de hino- 
jo; debiendo quedar unas de otras á distancia de un pie ó 
algo mas. Los Italianos tienen en mucha estimación los 
tallos y hojas carnosas del hinojo de Florencia, que blan-^ 
quean y curan del*mismo modo que los apios , á los que 
prefieren esta ensalada. Se atan con sus ligaduras corres- 
pondientes antes de aporcarse ^ y se atierran ó en pie, 
ú tendidos sobre el suelo, que es la práctica mas co- 
mún. Los riego» son muy necesarios en este tempera- 
mento pata dicha producción ; de lo contrario se corren 
con el calor sin haber engruesado, nf poderse aprove- 
chan Esta planta apetece la humedad para criarse zu- 
gosa , dulce y apreciable ; por cuyo motivo no se es- 
casearán los riegos. En lo mas riguroso del invierno, 
para que no las perjudiquen los yelos, se taparán y tes« 
guardarán del frió con paja larga , ramas, fice. 
. Mecolíccion de simieme. La úmknte del hinojo no 
puede guardarse mas de dos años apta para sembrarse, 
perdiendo regularmente los principios de vegetación al 
año después de cogida de la planta. Sucede por este mo«- 

ti- 
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civo y que la mayor parte de las simientes que vienea 
de países extrangeros, y priacipaimeace de Italia y no 
brotan y se pierden. 

Usos económicos y medicinales. Se comen sus tallos y 
hojas en ensalada cruda, y su gusto es delicado y tier« 
no : se hacen también varias salsas con sus hojas coci<« 
das. La raiz del hinojo es blanca , dulce y aromática y y 
una de las cinco aperitivas. Las simientes se consideran 
como de las carminativas mas fuertes: de sus hojas se 
destila una agua espirituosa , y de la simiente im aceyw 
te esencial y que se emplea en la medicina como caí^ 
manto. 

Es plazjita olorosa y aperitiva y estomacal , y diuré^ 
tica. Las simientes del hinojo de Florencia son mas efr- 
caces que las del común ; aumentan la leche á las 
mugeres que están criando , y se mandan en muchas 
enfermedades que omitimos. 

JUDIA. 

Phaseolus vulgaris. L« 

Especies. JLa judía sé conoce con distintos nombres 
en varias provincias de España : los mas ñreqnentes^om 
hdbichueia y haba blanca y aliMa y y fásol* Son muy n&¿ 
merosas las especies jardineras cultivadas; pero no to« 
das las diferencias que se notan , y se consideran como 
distintas y son constantes en sus caracteres : la mudan- 
za de terrenos y temperamentos diversos , motivan va>- 
riedades territoriales de poco momento y que no debea 
distinguirse con nuevos nombres. Ni deben contato 
por especies separadas todas aquellas que tienen alguna 
variación en sus legumbres y simientes,. pues son inntt«» 
merables las que se advierten continuamente en las huer^ 
tes. Todas las castas verdaderamente distintas , y que 

pro- 
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perameatos : hay alguoas que se cuitivaa con notoria 
utitidad en unos parages ^ y no aprovechají en óteos de» 
dístiixta naturaleza. 

L^ división principal de la judia es en enana y de e;H 
mnf. ÍAftvm^ produce U» tddjfys baxos y y las hojas 
all^Q^s, de . tres en nuaa , lisas y delgadas nacicndot 
ddlráfigulp^ -q^ estas forman :con el tallo principal, 
otros ramitos: que se visten igualmente de hojas. Los 
ramitps d^ flor salen. del ángulo de estas últimas hojas, 
y tambiejEijdelQ^'ápgulos délos ramos: las. flores son 
jj^^tie&tf, Manc^ ó a^o ^nca«na4as ^ según las - variedar 
des, y dispuestas ^n racimos dequatro á diez* flores i.l^u 
l^Usnbtes stsm péndulas y^ varían considerablemente en 
su tamaño , como también en el numero y forma de los 
granos ó simientes que contienen. Del ángulo de las 
priaiei»is.ho^ de hi judia de enrame nacen tres ó qua* 
t^cf tallos muy deji^dos, á ;vecfs de Vieinte y quatro 
pies de largo ^ y vestidas QQa hojas ,altefrQa^*4^. t^esen 
rama : de cada ángulo de estaiS hojas, sale un' ramito 
de flor : los tallos son volubles , y se enr^osoan ó enre- 
dan al rededor del enrame de poniente á oriente. 

Judias enanas. 

. Judhn temprano* JLlamamos judión i dos castas de 
judia enana , tenap^ana^ de ,flor eiv^^rnada y muycapn 
ú?d» B^tas j4q^ H^^P^cie^ sQ|i las que mas . coniunmente 
$e (gdtivan en e$tu&s 'y res^^rdos .artificiales : la pri- 
mera produce la legui^l^e tierna y larga , y el;frui;o ca-< 
4 ciliudríco , largo 9 de fpndo negro con motas blan-? 
cas : tiene el in^nveniente de poner el caldo negra 
quandp sf echa en ,l|i olla,: es 1^ especie mas adeqjiada 
para forzar^íLa otra casta tíe^e hk legunibi;^ aún ;uaa 
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larga que la antecedente ; y el fondo del grano t% de 
color de lino 9 moteado con manchas negras: esta es aU 
go mas crecida que la anterior , y suele necesitar enra^ 
me. De Galicia nos viene la mejor simiente de estas cas- 
tas, que al cabo de cinco ó seis años se bastardean, y es 
aienester renovarla simiente á cada qiiatr^ afids ]^!mi 
mantenerlas en su estada de producción convenlenfó. ^ 
' Judia 4e Valencia. Esta judia es emina, tempirana, 
muy castiza y delicada , y el grano es blanco. A ios dos 
años de cultivada se deteriora y bastardea, por lo qué 
es preciso renovar continuamente sus cimientes. 

íudia Suiza. Es temprailay muy castiza ; produce 
k flor blanca , el grano largo , grueso y roxizo. 

Judia blanca enana. Es pequeña y castiza, y tiene 
]a flor blanca, la legumbre larga ^ y el grano blanco^ 
lustroso y barrigudo^ 

• Judia sifj corteza. Esta judia tiene la flor blanca , 1á 
legumbre muy larga , y sin la membrana dura interior 
que se nota en las judias verdes , después de empezar 
á engordar el grano: á esta menibrana la Uaman vuí-« 
garmente Corteza : el grano le tiene chato y blanco. 

Judias de enrame^. 

Judia común. ILs castiza , de flor blanca , y el grano 
corto , comprimido y aperlado*. 

Judia temprana. Es castiza y temprana, su flor blan-» 
ca , de cuyo color es también el grano; ' 

Judia sin corteza ^ de enrame^ Se conocen ' diferentes 
variedades de judias4e enrame sin corteza; pero é$ 
muy corta su diferencia para merecer nuevas descripcio- 
nes. La propiedad de todas «Has es el no producir , como 
Otras, entre la cascara exterior y la simiente una membra- 
na, qué á poco de haber engordado la legumbre, se pone 
^ra y cartilaginosa como pergamino, que hace á la le- 
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gumbre dé h judia una comida incomoda y desagra^ 
dable. Estas castas nó se endurecen por faltarles esta 
nembjraoa» y así son apresiabl^ porque «e pueden co- 
iber hasta muy «erca de e^tár seca la legumbre* 

jíju^a color de catia. No tiene corteza interior o 
membrana ; el granó es dé color de caña > y la flor y 
hojas tienen un viso del mismo color. 

Judia sinhebra^ £sta no tiene brizpa ó hebra, y ca- 
rece igualmente de corteza interior ó membrana; pqr 
cuyo motivo es^muy s^ptedlsJailQ para/. comfi^r verdes sus 
legumbres* Su flor es purpu4n^ y su legunibre de qua^ 
tro á cinpo dc^os de largo ^ con eminenpias , abultad^ 
y muy tibupdante de grands de color entre morado y 
m¿%vm^Q.% qü^ varí%]»ti:aafdiciariam^nte en su forman 
Ifkk hary:qiiadrados^.re^ndQ$^:9!€k>apic4^ , y con su fqih* 
4a abaiala4o^*^ta^p!^QÍe $^.muy^ca$ti^y se cultiva 
l^oa ptefereteiaá las demás en los jardpes, 9rece de 
ocho á diez pies de alto» 

. Judia rifion de gallo. La flor de esta judía es blaUr 
ca ., la legumbre larga > y con poco grano ;r qué^ tien^ la 
forma de riñon 9 y, es lustr?o$o ynrny b|anco« , 

Judia de Alemania. La fipr de e¿¿ta: judia es blanca» 
la legumbre larga de diez ó doce dedos , y mas de dedo 
y medio de grueso: produce el grano blanco y redondo. 
Las legumbres de esta j|idla>5que,por ser ta^ largas y 
encorvadas se toéled Ihma^ 40:alf(tnge en. algunos ;par9(7 
gesf, se gM^Kdnn jadov^das en sal para g^sto.déinvJerjia. 

Judia cardenaLt,3¿ flor, de esta judia es. blanca > m 
gcano abultado^ chaco y blanco y menos en la circun- 
ferencia del germen 9 que es de color de grana. ^ 

. Judia esmrlti^- JEsta judia y ;la de Alemania son Igf 
ma$ crecidas de Codas » y que necesitan mayores :enra4 
mes: vse distípgu^ de tQda$ .las' demás en- qpe es m^y 
alta y en el color de fuego tan subido de sus florea: k 
legumbre es muy larga y gruesa y xugosa^ y el grano 
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violado y. jaspeado de negro. A esta especie la llaman en 
países extrangeros judia de Expaüa, y sirve para cubrir 
losí cenadorcis, particularmente en lospa^es del nocte 
donde sé cultiva ma^ bien ócmio^nta de adorno quede 
utilidad. ' ■ - ' ^ y 

GARUÜBIAS. 

Dolichos sinensis. L. 

£ista plátita es de distinto género que el de las judias^ 
pero i5Ú cultivo y usos écoa<^tcos son eiítéraniente los 
miíítnos ; pues las legumbres verdes de las gar rubias sé 
comen en ensalada cocida ó en el puchero y y las semi-^ 
lias después de secas se emplean en potages 8tc. del 
mismo h:^odó -que lais judias: por lo tanto nos ha pa- 
recido darlas colocar en esta segunda división de ju^ 
díaá. Es phnta voluble que produce los pedúnculos coa 
muchas flores; las legumbres son péndulas muy largak 
de pie y medio» cilindricas, y con eminendas; la simien- 
tes («ó judias)^on pi^queflás , largas y angostas. B^m^«s-* 
pecíe es muy productiva y abállate, y se cultiva eñ 
itiucho^ parages de Espada* ' 

Siembra. En Mayo, Junio y Julio se siembran las 
judias en este pais. Las siembras mas tempranas al des^ 
<ampado suelen perderle comunmente con las escar- 
chas tardías; las que se hacen pasado julio, 110 sirven 
jorque falta verano park pérféccionai: ia judia secat^ y 
parausarlas verdes es muy corta la porción que llevan 
de fruto. Las primeras escarchas de principios de Oc- 
tubre destruyen esta cosecha en este temperamento. £1 
t^ri^etio mas aparente para esta planta 'ha de' ser ligero, 
hieii labrado y abonado con estiércol muy pasado. £n 
lifsrras^e itiucha humedad se' cHan las pkntas desco- 
loridas , y se pudren muchas simientes sin poder ña- 
ceti Las que quedan y nacen en «Hchos. terrenos son eo^ 
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debles 9 y de poco llevar. La distribución del terreno es 
por almantas de dos á tres pies de ancho según las cas- 
tas , y los golpes distantes de pie y medio á dos p^es. 
Señalados los pá^ages para loa. golpes, se saca una azar 
^Ooasdá de tieriQi,'^\y se mulle bien el fondo del hoyo, 
esparramando íuia tanda de mantillo para que reciba la 
simiente. En lo que toca á la porción aecesaria de gra- 
nos para cada golpe, debe arreglarse á cada especie se*- 
gun abijen y enramen ; pero lo ^regular es echar cinco 
•ó sei$» Las judias 'escarlata^ de^ Alemumia , y otras de en^ 
-tame^-neceiiitan sembrarse á mías distancia' que las ena- 
nas. Lks dos mencionadas requieren tres ó quatro jpies 
de intermedio entre cada golpe. Producen estas dos cas«> 
^as coniextpaordinarúi abundancia , teniendo diferentes 
«quaxa^en el i^rano^^qpe proporcionan -siempre judia 
'Wrdé c€A)^ toda perfección.. íü ' - i . 
' " Es^ mala práctica Ik de remojar la judia para las 
siembras , con la idea de adelantar su germinación : son 
muchas. Wque^^^e pudren y perecen de resultas de esta 
maniobra. En el caso de poder- admitirse esta práctica, 
^ pari \0Á siembran mas tardías de Julio ; quando está 
extraordinariátnente seca la ti^ra ^en tstt pais, y los 
'Calores son muy vivos. Siempre que antes de veri-^ 
ficar la siembra se halle muy seco el terreno , se dará 
t»n riego de pie ; asi se moverá mas breve^iente su ve^ 
^tapian, y se. perderán pocos golpes : sin esta adver- 
tencia ;suele ser tan considerable el calor en e¿te 'tem- 
ple^víque no puede brotar la simiente. Las siembras 
^ben repetirse á cada doce ó quince dias para que de 
^sta manera sigaa produciendo buena judia verde y tier- 
na los nuevos trozos , quando ¡se :vaa ed4ttrecfendo las 
legunibt^s de las« aiiteriores^ siembras , y formando lo 
-quevttlgarmente Uániaa' corteza. Si llega á llover an^ 
tes de que broten las plantas, y se forma costra en el 
terreno , se dará una labor con pala ó rastro para 
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deshacerla y facilitar el brote de los talloá. Dice Dd* 
combles ea su obra intimlada Ecole du jardín pora- 
ger^ ó escuela del hortelano ^ que tiene una ventaja .est» 
planta sobre las demás ^ y es que al segundo ano 4e re^ 
sembrarse en uá terreno ^ es mas seguro y mas abuitr 
dante su producto. No creemos se. verifique siosfMre así 
en este temperamento 9 antes bien se desustancia la tierr 
ra por la sucesión de sus consecutivos iesqudmos , y se 
hace preciso no. sembrar dos años seguidos esta plaaoi 
en un mismo .terreno , pues re^larmente ^ segundó 
año no prevalece también. Al resguardo de alguna pa^- 
red al mediodía » pueden aventurarse en Abril a^oas 
siembras de judia: si acude favorable la estación pre*< 
valecerán sin el mayor cuidado 9 y sino fu9se próspera 
ierá menester reservar los golpes con canias > paja^ ó 
con setos de la impresión del frió» Estas siembras d^ 
ben hacerse á la profundidad de dedo y medio ; ^ es-^ 
tan mas profundas suelen podrirse ; y mas somera níb* 
cen sin estar asidas suficientemente al terreno > y el me- 
nor goljpe de agua las desientierra. 

PlamÍQ. Se pueden trasponer las judias ¿ per<^ ^ 
método arriesgado^; no acostumbrado y poco seguro^ 
perdiéndose de resultas de esta operación mucha por-» 
don de plantas , y las que prenden se crian endebles^ 
y producen poco. £ste método suele alguna vez pracr 
tícarse para /trasplantar al descampado pJUmta ¿k judia 
sembrada en alguna cama caliente en los mesejí que aua 
no resistéa al raso. Después de haber llegado el quince 
de Mayo y que suele comunmente no escarchar mas en 
este clima, se trasplantan ya crecidas ^ y se adelanta al^ 
gun tanto suproducxrion^c >• . .. 

Ctdiivo. Al nies de haber tíaeido 9. se taímtáa los 
pies de las pdantas de judia > amurillándolas, con Jk tier- 
ra de los huecos entre golpe y gol{te : cea esta labor 
adelantan y tosaan mas fortaleza y vigor* Al mes de 
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dada esta labor se enraiHaráa , clavando' 4os ó tres pa« 
los de enrame en cada golpe , de ocha á quince pies de 
alto según las castas. La escarlata y la de Alemania^ 
aun quando tengan los palos de enrame doce ó quince 
pies , ascienden los tallos á sa cima^ y se enredan com^ 
pletámente :: otras castas tienen sobradamente con' ra- 
mas- át qüatro lá seis ^ies : no óbátanté ^ quiínto mas aú 
t<y es ú enrame , tanto daá ftiayor abundancia de ju« 
dia. Enramadas las judias es mas fácil su recolección^ 
y también sazonan con mas brevedad por percibir la 
impresión del sol. 'Eá planuándosa alguna linea de judia 
•n la proximidad d^ lina pared i pueden asegurarse á 
rila cordeles ^con tachuelas hasta la conveniente altura^ 
por los quak^ irán 'enredándose Ibs tallos. A los quin<^ 
ce dias de estar enramadas se recorrerán las^ almantas^ 
para ayudar á que se enramen los tallos colgantes ; y 
que no se desperdicie la ñor que producen por abo^ 
ehornarse f y no poder granar. Las malas yerbas de- 
ben destruirse , siempre que necesiten este auxilio.. No 
habiendo proporción de rama, es muy conveniente desa- 
puntar ó capar los tallos de la& castas de judias de en« 
rame , para que no se enreden janos con otros. De esta 
manera -se logra la quaxa de todas, las fbres. inferiores, 
y se 'precave h\ que- extiendan y alarguen loa tallos con 
perjuicio de la fior , que de abocbornaria. Las castas 
de judia escarlata y de Alemania , duran produciendo 
buena legumbre comestible , siempre que no escarche. 
Faltando el enrame correspondiente 3^ e& método m^or 
lel sembrar ta& castas enanas^ 

Cultivo üntic^ado.. Por Diciembre y Enero sesem^ 
brafiaa|gtiQOs. tiestos y caxones de judia blanca tem-^ 
prana , y de las dos castas de judión temprano. Los 
tiestos mas adequados- piara este fin son los ckivelerot. 
La siembra se executa estando á-iftédiio llenar (os tie$-> 
tos COA tierra ^elta , sustanciosa , que tenga ^or enci^ 

ma 



mí^ un^ Cíipa de^mafitílio rdedos^ 4^4as íd^ grueíK), I*a 
6Ímieatd $e tapará con dedo y medjo jde-^rnaatillo cer-f 
nido : ea cada tiesto se echarán quatro simientes ó ju- 
días. Los caxon^ que comunmente se emplean para es-; 
te cultivo 7 tienen. d^ largo de tres á quatj^o,pie^ ^obr^ 
uno de anpho > y ,tres qu^rfps de> pie.de profundidad. 
En el medipi.de eada)<4^Q^,^ ^br^ \^I .surei^ipor tod^ 
su longitud dedo y m^dio de prgluadQ , en el qual sq 
distribuyen las judias á quatro ó ciuco dedos de dis^ 
tancía unas de otras. Luego que principien á brotarlas, 
judias , se las daráun riego , y se; repQtijfán algunos otr^^ 
según lo necesitan, por »er plajat^ qit^ ^ri^quíei^ bastante 
frescura. Por Maíllo y Abril tQuAt^ las plantas de. e^ 
tas siembras buena judia comestiblo. A* cada quince 6 
veinte dias ^e repetirán nuevas siembras para que se 
sucedan unas á otras en el tiempo de producir, Los 
tiestps.y caxones deben colocarse en loiSr-p^r^gesde la 
estufa , donde reciban: ía impresión ,deL sol> y pi|£id4Q 
gozar de ventilación: encabo necesario*. j .*, :. : 

Desde principios de Marzo' puede sembrarse en 
cama caliente .ó estu£i simieate de judia para acelerar 
9U germinación , y. goce anticipado. B^^tas siem^r^^^de^ 
ben Cuidarse de manetra'» que no sé re.s|rieni , .idaado. 
yentilaijon siempre «que sÁ paeda cómodamente y-.sii^ 
peligro dejos fríos : asi s&aco^tumbrarárl ai ayfe Ubre¿ 
Dicbfis siembras de Marzo suelen hacerse sobre una tan- 
d^ de ocho á diez dedos de mantillo con que se cubre 
la capik caü^ate ; pero ai tiempo de trasplantarlas -^e 
debilitan muchas , y nunca se crían en lo su^sestvo.tati 
hermosa^ y robustas ^co.áiO las otras* El m^joc . método 
de hacer estas siembras es en tiestos pequeños , que sq 
introducen enteramente en la cama caliente para que 
ralban el beneficio <iel ^lor y y broten mas brevemen^ 
te< QuiM^do se ex;i$euta 1^ siembra sobre el m^^itillo de la 
cama y s^ sesalaráQ surcos de dedo y m^io d^ proívn* 
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dldad, distantes unos de otros un pie, distribuyetb- 
do en ellos la amiente á cinco 6 seis dedos de dis« 
tancia. JLas camas calientes para este fin «e^ compon 
nen de bosinra viva de caballeriza bien^ suelta > y de dos 
píes yí^medio de afltani. r A bs i tres . ó quatra dias^;iie84 
pues de hechas habcin rehundido bastante^ y será m»* 
nester allanarlas de nuevo paifa extender la capa 4e 
mantilla 9 ^queise echa encima. Ii#a& slend>ras y tiestos 
se resguardarán del rigor de ;los fríos por medio .de. 
porrales , cubriéndolos don setos siempre que por la^ in^ 
tempera necesiten de este auxilio..' La^ planta de» jodia, 
de las siembras de Marzo y Abril executadas en camas 
calientes , ó en tiestos , se sacará y trasplantará con to« 
do su cepellón en al^^na. alvitaña, ó al abrigó de aU. 
gtina pared que^ goce del . sol de mediodía : la plan^i dsr 
los tiestos es la que mejor :prmide, y se Uigra. Es. mete 
nester tener prevenido^ setos y cubiertas para éstosf 
plantíos, porque 9 sobreviniendo alguna helada tardía 6 
escarcha fuerte y se perderían á no estar, bien tapadoa 
y abrigados. El cultivo de los tiestos y oaícones sembÉ^a^^ 
dos poT Dicbmbre y Enero se reduce á firecuentestrie# 
gos y escardas 9^ y rellenar» los: tiestos xon nuevo manti*^ 
Uo ó tierra virgen al paso que van creciendo las plann 
tas 9 y á defenderlas del yelo , y colocarlas én la estu** 
& en los paragés á proposito para que gocen df^l bene-» 
ficio del sol. ' / 

Reelección. En habiendo ei^uesado lasi Jegnipbres 
k) suficiente para ser comestible , se recoaiooerán diaw 
riamente para la recolección. El método de cogerlas es 
el agarrar con una mano el pedúnculo de la legumbre^ 
retorciéndole con la otra, para separarla sin romper 
los tallos. De los trozos señalados para judia seca, á sW 
miente , no ha de cogerse ninguna legumbre verde. Las 
castas enanas deben dexarse en tierra con lavleguniM 
bre ^ hasta haberse agostado > y . entcmces se ^ranca^*» 
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fáa y apalearán para que se deprenda el grano. 

- Las judías de enrame se recorrerán según se vaya 

^MNrificando la maduración de la simiente para su re« 

colecdioii} pues si se quieren coger todas á un mismo 

liempo na se podrá atmseguir , .porque antes de que 

puedan madurar las quaxas últimas , se habrán abierto 

y soltado el grano las legumbres de las primeras qua-* 

zas, que siempre le producen mas nutrido.. Esta sh 

nuente no nace , pasados dos- años después de su reco^ 

lecciob ; y el método* de que duren algún año mas , es 

d dé resguardarlas dentro de sus cascaras ó legumbres; 

Usos económicos y medicinales. Se comen estas legum-« 

bres verdes, después de quitada la brizna , y también 

las sitnientes secas ó judias en potages , y cocidas dé 

varioa m^dos; Las judias verdes se conservan durante 

d' invierno ijd> modo siguien|e': se las corüa un poco de 

lasados puntas, y se las quita la bebra ó brizna, te^ 

itiendo <^uidado de no romperlas : luego se introducen 

en agua hirviendo , sacándolas inmediatamente después 

de haber permanecido domo cosa de !dos minutos. Pkra; 

hacer esta maniobra mas:^ cómódaniente se tiene pre*% 

venido un caldero con agia hirviendo , y; las judias. 

verdes se echan en una cesta de münbres, y así se de- 

xan estar dentro del agua biryiendo el tiempo preciso 

y nada mas. Se extienden luego e^tas judias en algún 

parage muy ventilado , donde se dexan estar hasta que 

se 'hayan ..bnxugado y secado perfedtamente á. Ja som- 

bsa ; pero ile ningún modo se pondrán al sol , porque 

entonces. pierden el color verde que las ha quedado , y 

su sabor es mucho mas insípido. Estando ya bien se-* 

cas. se recogen y guardan en alguna tinaja ó vasijar 

grande. Antes de gastarlas se edbarán etí agtia por 

seis ú ocho horas 4 estojas hará hindhar y tomar el 

oolor* Verde que tienen eit su tiempo natural de pro- 

ducir^ y se aderezarán de la manera qué mas agrade, 
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cottaa 81/56. acabasea jde cortar de la planta, i 
: . XosJaUos aeeqs,dft;las» judiá&.soüí afiétcfetdas'^r^ 
ganado laoár^ á, ci^yo usjp lob/déstínaitlos Ingleses^:^ 
» L^ juidiia es planta aperitim ^ . y: üesolutiva su hsbAi 
na : se emplea para disolver los tumores > . y fomeacar 
la supuración de ellos. r ') 

•.;.. . . /'.•>/' ' <-.;. LECHXJ&A^' ;. . ¿ .o-miou 

: Laciuca sativa L. Li 

ara remediar en algún modo la confusión 
y poca uniformidad de los nombres que en;'¿ada terri€[ 
torio suelen darse i las ▼arias:caitas de lechuga , foiri^ 
marémos dos especies jardineras primordiales, que auok 
que producidas ambas de la especie nlvestre , las conn 
sideramos por tipo de comparación; y á las demás 
▼aiiedades las tendremos como secundarias y pnx^^i 
dentes de estas dos primeras. Todas las variedades .d& 
lechuga^ se distinguen fiícilmente por su figura^ color/ 
tiempos de estar en sazón para comerse, ú otras sem&»^ 
jantes circunstancias que puedan proporcionar señales 
algo constantes , para determinar las diferenciáis que 
caracterizan á cada variedad. La especie natural de la le^ 
chuga produce sus hojas distantes , y no. forma cogo* 
Uo ; y en su estado natural silvestre aserrad, que tiene 
calidades dañosas y contrarias á la salud. Con todo^i 
trasportada la simiente del campo al jardín ,: se dulcj&t 
ca y mejora con el cultivo ; y no obstante no ser! i^iiyk 
útil en el uso doméstico , puede blanquearse atada^ yjsb 
cura como todas las variedades de lechuga larga. Ól sí- 
miente de esta han nacido todas las especies ó vadedadea^ 
conocidas en la huerta , las quales componen dos espe^ 
cies principales , que son la repolluda y la largfl , muy 
distintas entre su ^ . .^ 
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Lechuga repollíiáa. La primera ck estas dos espe^ 
éfes primordiales llamada- repotfmia, produce las hojas 
obtasas en su extrétnidad superior , ondeadas, "y a^q. 
Kdondas: crecen hori^ontabnente :ó extendidais por el 
suelo 9 y» forman un cogúUo ó repollo obtuso produci-^ 
do por la aproximación de las. hojas, que siempre se 
observan apiñadas , redobladas , y muy apretadas en su 
centro. Se estiman geiíérábúente inas las variedades de 
esta especie jardinera , por blanquearse con mas faci^ 
tidad y ser mas tieriías y ddicadas , aunque necesitan 
de mas cuidados y atención en su cultivo, .• 
I ' Lechuga larga 6 kchugon. Nombrase la segunda es^ 
pécie* que hemos indicado , kchúga larga y kchugon ó le^^ 
¿haga romana j y produce las hojas oblongas , angostas: 
si principio , anchas y redondas á su extremidad , casi 
Ksas y rectas : las cria siempre perpendicularmente sin 
formar repollo orbicular ; y su cogollo y producido por 
laagBfgacion de las hojas interiores ó centrales apiña- 
éja uika^. contra. otras , es tierno y de buen gusto.. Lair 
¥añedades de esta especie resisten generalmente á los 
fiios de nuestros inviernos. 

Variedades de la lechiga repolluda. 

'- Pe Silesia, hds esta de las lechugas de mayor tama^* 
fio que se 'cultivan: su color es verde claro, moteado 
eón algunas pintas roxas ú encarnadas , las hojas son 
Qiuy rizadas y anchas : es lechuga muy tierna , prcv» 
duce su repollo poco apretado , y la simiente blanca. 

-' Dé JR^jF.N £¿ta es la casta mas estimada en Aranjuez 
por su tamaño , buen gusto y precocidad. £1 color de 
sus hojas es verde claro y reluciente : repolla admira- 
blemente, y tiene, la simiente blanca. Esta lechuga es de 
las especies mas antiguas que se cultivan en Aranjues: 
-'.A ^. . . se 
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se ha conserrado sieinpre con el niayor cuidado y sepa-^ 
«ida de las demas' éspeties para la recolección de sus 
amientes ^ y asi se ha logrado el que. se maatexiga ez«. 
relente y sin bastardear;. En las alvítanas y resguardos 
ae planta generalmente esta especie, donde prevalece 
con toda perfección. 

c De Hdanda. Se confunde generalmente la lechuga 
de .Holanda con la Palatina 9 aunque aquella es de ma- 
yfurtsanáao ,: y sus ho^asno se doran tanto como esta. 
No es tan tierna como la de Rey, pero tiene la ventajan 
de resistir jsin espigarse con el calor , mucho mas que 
otras especies mas delicadas. Las hojas las tiene unidas,- 
de colovivexde bastó, con manchas doradas del lada 
del. sól^ila^símiente es negra, y el repollo amarillo. - 
'Sanguina ó disci^inada. Solamente por la. singular 
ridad de las hojas de esta casta de lechuga, manchadas 
con listas de color de sangre, y otras de verde claro, 
puede culdvarse en la huerta. Es muy pequeña , y : sé 
espiga con* eiítraordinária brevedad, :en apretaikLo • ai*^ 
gun tanto los calores. En estos jardines nunca ha pre* 
yalecido. , 

Imperial Esta lechuga es de las mas grandes que se< 
^Itivan, produce tm crecido repollo, de color blanco 
amarillento, y su:sabor es de los mas delicados: las.hon 
jas son andias y lisas , de color verde amarillento: su 
siioiente es blanca. 

'. . De Versaües. Es excelente esta especie de lechuga 
por resistir mai;avíllosamente al descampado los mas 
fuertes fríos del invierno en este temperamento. Su re- 
pollo • es grande , algo chato , apretado , amarillo , y 
en tiempo de calor resiste sin espigarse mas que otras 
especies. EL inconveniente qué suele tener es el de amar^^ 
gar en ocasiones. Sus hojas son de color verde basto, 
lustrosas y algún tanto ondeadas : su shniente es blanca. 

flamenca. La flamenca es una lechuga tardía , que 
V... re* 
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resiste sía espigarse duraate los calores del veraito.mar 
que ninguna otra casta en este teqritorio: su répollo^^a 
grande 9 muy apretado y firme ^de iin color verde:.€faK 
ro: la simiente es blanca. Con este nombre suelen coñ^ 
fiíndír nuestros hortelanos varias castas de lechugas que 
vatian por el tamaño y color de sus hojas , que soo 
bastante ondeadas » y regularmente de un cobr verde 
claro ; el repollo es mas 6 menos grande , según la ca4»^ 
lídad del terreno y tiempos de s^obrarla: restste^muy 
Uen .los fríos de este clima» 

La lechuga llamada de Cuenca es una de sus varíe-o 
riedades^ resiste perfectafaiente los fríos del inyiemo» y> 
aunque no forma %\x repolla tan. firme como la verda-^ 
dera lechuga flamenca > ^.con todo muy éstünada , y» 
se cultiva en todos los mas .jardines por ser muy tíer«« 
na ) y producir unos cogollos crecidos» 

Lechuga verioia/Tiene las hojas lisas y algo ondea-» 
das y grandes y de un color verde basto : su cogollo es 
mediano y tierno : resiste muy bien los inviernos , de 
este cHma , y por este motivo se cultiva para lechuga 
de primavera : se espiga muy prontamente en empéasán* 
dose á sentir el calor. . 

Repolluda encamada» Las hojas de esta lechuga son 
de color verde oscuro con manchas encarnadas : el co*^ 
gollo 6 repollo es grande y dorado ^ tíerno 9 apretado^ 
y se conserva sin subir á simiente. por algún tiempo^ 
no obstante el calor : la simiente es negra: no prevalece 
en estos jardines 9 y se bastardea en poco tfempo. 

Perezosa. Las hojas de la lechuga perezosa son mu- 
chas 9 rizadas, muy apretadas > y de cobr verde basta: 
el repollo es firme, se conserva sin espigarse mucho mas 
tiempo que otras castas de lechuga durante los fuertes 
calores del estío , por lo que se la ha dado el nombre 
de lechuga perezosa^ y se cultiva con preferencia para 
el consumo.del verano ; su simiente es blanca. Seria ma- 
cho 



ebo mas apreeiáble esta lechuga , y mas estimada ge^ 
neralmente sino amargase y si fuese algo mas tierna. 

PerpHiana. Se conoce y distingue fócilmente de las 
demás variedades esta lechuga , por llevar sus pencas 
miicfao mas gruesas y crecidas que todas las demás cas- 
tas cultivadas: el cogollo ó repollo es blanco y tierno^ 
y su simiente blanca: resiste bien los calores sin espi^ 
garse 9 y no prevalece en terrenos húmedos. 
:. ,Pd2atífMi« Bsta lechuga es mediana , de hojas redon-» 
das , de color verde oscuro , moteadas de pintas ro»g 
por todas las partes expuestas á . la impresión del sol: 
resiste Ids j^tos mas fuertes del invierno , y repolla en 
todo tiempo. Hay otra subvariedad mas pequeña y mas 
manchada que la primera. Esta lechuga no prueba bien 
en esté dima, por la que se- cnltíva muy poco, y |iara 
obtenerla -con per&cdon , y con las hojas muy motea-^ 
4as coa pintas encarnadas , que es el principal mérito 
de la planta 9 es preciso renovar las simientes, y ha*-' 
cerla» venir dé Alemania cada dos ó tres años. 

Sitkiguol. Esta lechuga es excelente : sus hojas, de co*- 
lor verde bl^squecino , tienen ios bordes nniy recorta-* 
dos y ¿dn algunas manchas de color toxo , quando hace 
poco tiempo que se han obtenido las simientes de 
Francia; pero en breve se iK>ne toda la hoja de un color 
'verde blanquecino, cultivada esíta especie en nuestros jar-» 
diñes. En alvitanas nos prueba nmy bien. 
{ i Bizada. Sevconocen dos variedades de lec;huga risea*^ 
da; la: una ^ de mas tamaño, y-desñnknte blanca, y 
la otra mas pequeña que la prodnce negra. Las hojas 
de ambas son rizadas ,.de color verde jamarillento, rew 
dohdeadas yiJgadentadasrse caltívan en alvitanais, y 
iepoUan con brutedad : nó resisten? la fuerza de nues^ 
tcos colores, i^or lo que solamente deben destinarse jpa^ 
ra primavera ^ tienlpo en que sazonan con toda' per-* 
feccion» 
.— De 



«48 LEG. 

De Italia. La lechuga de Italia resiste k sequedal 
y ú calor sin tallecerse : sus hojas son angostas y de 
color verde claro > con los bordes rozos , y su simiente 
negra. 

Lechuga amarilla» No resiste los calores del verano, 
y es lechuga tierna y delicada : produce las' hojas de 
color verde claro 9 lisas y umdas; el cogollo grande 
amarillo». tierno y derecho» y la, simiente negra. Bsta 
especie no sirve, para forzar» porque no prevalece y se 
corre en las cazoneras. 

Variedades de la lechuga larga ó kchugon. 

Moronda^ JLa lechuga moronda es de las pruneras 
que están en sazón por el otoñó: resiste al raso .lo» 
jfrios mas rigurosos de nuestros inviernos, y sazona muy 
temprano en la primavera al resguardo á& alguna pa-* 
red 6 abrigo natural: sus hojas son de color verde 
basto f redondeadas » y el cogollo apretado, y chato. No 
necesita atarse para blanquearla, aunque esta operación 
la ayuda eztraordinariamoite : su simiente es blanca. 

Cíüatraveña. Las hojas de esta lechuga son algo 
puntiagudas , de color verde mas oscuro , y su simiente 
blanca. £1 cogollo es mediano y bastante duro. Es muy 
temprana, siendo el principal y mayor mothro de.esti'* 
marae. La que llaman de oreja de rmdo^ y esta, creemos 
sean una misma casia , aunque el color de las hojas 
de la lechuga de oreja de muio es de un verde claro» 
^to en lo demás son lo mismo. 

Blanca. La lechuga blanca es mas delicada que las 
dos anteriores , pero no resiste tan bien los tcio% del 
invierno. Es de mayor tamaSo , y se conocen dos va^ 
riedades muy distintas , la una al doble mayor y mas 
exquisita que la otra. Las hojas son de color verde blan- 

que- 



/LEC. ^49 

queciao,' putitíagujai , y la penca Jbknca, Óe cuyo oo» 
lot, €!s> taiblHeQ h ánúaUb^r/EX iCQgoUo tniuy blanco» 
jlpmiuÍ09 ^ bódni¿u$lQ>;se deshuse^ie». la boc$^ .ron? 
i¿Mdft tod9s laa boeoas, caUdkid^^ que pu^n ajpeter 
i^rse bn noa lechuga perfecta» 

Lechuga larga sanguina. Las hojas expuestas á. la 
|iiipc^íoO'dd»^ol eft esti» le^gav se pon^n de color 
i^ÉicaiWLdorAiii^piii^,: las túfferior»^ ¡^y próxtoaa sA ceii« 
I^ht^soq; aiiiarittaa% Esta Jecbugi^ prc^valcp soliMo^eiite. m 
jd Qtofio ^ y láibe á simieat» «con eztraordiaaria bre^^^ 
4ad. Por este níotiyo no se ha podido lograr nunca ea 
Aranjuez, en donde oon los calores se ha corrido^ proa* 
lañante sin poderse sacar <itiUda44e su QMltiiro : su sis- 
UMente es negrav^ : - i 

- Lechuga /i»^iMb..Eaia. variedad de lechuga ^$e hk 
Cultivado con tan poca, fruto como la aiitetíedbate : t$ 
de gusto delicado y y muy vistosa :. están moteadas «lif 
l9>jas. exteriores: de manchas, elicarnadas: las centrales é 
ctogoUoriienea un fondo aniariUo , Jaspeado de un c^ 
Iwr^fíncamiado vivo : \m s^ientíe es btonoa*^ Sjsta ^(ibu^l 
m Q§Mm cbn el üieaérjcabir > y nío r<i$&te el invierui^ 
^t fiuyo motivo se ha desediado de. la huerta. ;a 

.De alfange. Sus hojas ipuntiagudas largas ^ estrechas, 
Jíms^ en fqrmal de leng]4a,;debic¿0f: .verde, claro ^ y su 
aeilPÍUa;bUi9«á!^^}«>b2Ken dlstjp^ plantas; 

ie;«)^ttgá MfDextfiionünw[a prbntücud» p0f otyovOiptlT 
ivW^ xia)h»{i«prakeUb>eavii|;ert^ 
. .. Si ifuésenios á dar. la idespripcton de todas las va^ 
fiedades de lédKiga que se cultivan en otros pair 
s^^i s<^iprismfía;ub.ic^táiiogO;muy ^ de noah 

lii:^ippeircí de f»9iwíniat»tílidi¿ » »por. seír <;iftst^ e&«^ 
Jl6^^nl^W deséoiloi»dte^e«ft(i&iioti»tcfts^ jn)iich4$.]dé 
s^s , mwífOGOi adaptada» p^m el^ altivo en ^sr^'i$:l»n¿ 
y ademas todas las.ivackdadks'son 9ccideatale£yi;'q^ ^^ 
jbas^ard^aq, yjmAmjM^ ftxti?a^rdvi«i%,)^$f^4Kiá 
-íAj íi no 
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no tener siimo cuidado en coger las semillas coa sepa* 
ración; é: impedir que al tiempo de flóreoeír las plantaft 
lio se hallen cetrca^de ellas otea^ dp distinta* rárieéad^ 
tjfi9 jgualmecile ^t^éti eñ flor ;^ poique entonces- se mei^ 
clan, y se forman castasf híbridas^ que' generalmente 
4M>n poco apreciables; ' 

'- ' Baste- decir que las que se4iaa apuntado son las qué 
fuejor dicen en (ste terrítotíó ) y que omitimos acunas 
OPras^ que aunque se ^conocen^con iiombre^ distintos^ 
son tan paredd¿u5 á algunas de las que fievamos meé^ 
Clonadas , que hemos creido no deber hablar de ellas^ 
^ra evitar toda confusión y error. En lo tocante al 
liunietító de nuevas '^afkdaiáes'^eadaafiot.se notan eá 
los plantíos, lechugas muy distintas de* las ya conoció 
dfiís,^ qü<e son nacidas de simiente de 'otras ^uiiávadas por 
distintas. Esta vaifiacion la causa la mezcla de unos pol^ 
fiHos con otrob en * el tiempo de su fecundación. ^ 
<' SiembPa. Desde fines de Julio, ó princii»os de Agos- 
M^ W cOmen&rán las siembras de^ lechuga , 4repíé^HÍé 
ift¡^e 'esté tiempo basta fines 4é^ Mayo,. uiKtMie«a tíeHi^ 
^aá eadá^Oce^'^nhice días, a fia.de no hallaiw en 
ninguna doasion «in tener plantas para trasplantj^¿ 1^ 
primeras y lUtimas mmbms no se aprovechan regular-- 
Hiente á causa de 'cdi^rerse^ espigarse las: plantas <4oii 
d c^br antes'd^^n^dllig' !y« formaar cogQlby ihtitU&ila¿ 
dése el'tps^jo y'^uidade^ que i^rqiiiet%')0Ma he^t^n, 
para prevalecéfr. Por e^e In^^o^dcte icqiifrsrceai ili^c 
chos tiempos muy cortaporaod de^iier^l pam^cfsté^fec- 
to. Las siembras de Septiembre y' octubre, Mánb* f 
Abril se éi^'utarán ep er^^ ^raan^adostjx^ ptiiü. 

dd^n tei sensíferos defcftíde^se ido i 'la^>t«cak*l^ 
y tempanas , y^^dé le^ ^a^di^s <dfl wl; J^ h'Mffp&áli 
éibá' dé estás tt^i^ j^irc^ndiatt e)^erreno'<«ittt> un^'píb) 
Sefiáláñdobs la'anchul^7^ largura que^ se acostumbra en 
lasteras-t^gulares de naíá^ huerta. ^Sobre e$(as et^syde 
<Mk ^« paiw 



parte á parle^de la lanja, se atraviesan sus tiraates, pa. 
r^ el recibimiento de las.setos> esteras ó cubiertas, que^ 
h^A 4e defender, las plantas de semillero de las hel^ida> 
}[ escarchas, .y dejo^ sole« picantes , que todas tas des- 
truirU.nr$in<esta pre^re^doi^. . £n el fondo se extenderi, 
upa tanda 4c basura, y encima otra de diez á doce do*' 
do9 de mantillo, en/elcaso de que tengan que man^. 
tenenae: de asienta algunas plantas, para ^a?oi^r en ^I. 
semiUerp.Si. soliente $e di$pQnf di sem^illerp para tr¿(-^ 
plantar, coa sekú ocho dedos de mantillo h^y muy s\ia^ 
ficieoté. Gn los meses de Noviembre , Diciembre, Ene-^ 
to y Febrero, ademas de las. siembras en eras , seseiw 
djrán también senúlleros en alvitanas , camas calientes^ 
4 CJVWieras, para.que si, por la intemperie de la est^,, 
^iíWy^.V^ii^tí U$ de tierra , quede aún este ultimo^ 
jr)9Ci(r9o:;..y;a$i: no #e:oar^«»i en ninguna ocasión de l^^ 
planu necesaria de lechuga, para reponer sucesivameo», 
te, y hacer .nu0VQs plantíos á cada doce ó quince dia% 
L9^Aiic«r¿príiM3Íp^ dM jardinejrohii 4^ .^r, el vivir siein^ 
pre prevenido , y no fiarse en las inconstancias de Ipf, 
tiraapos ,;<me .pii¿4en. en sql^ ¡P^^ 4$^ ^fiiir el rep^e»- 
lo:de qiuchoSjañosvNal^j^iídp proporción dealvi-s^ 
(anas y cainas calientes ,. debe, busc^^r^ aígun abrigo 6 
paripé re$guardado de jos frios, pafael establecimieoi* 
tq dq alguna eiiaas^njada, donde; fcMTfP^r s(^miUeros« 
Esfos fe. d^fejaderán de f)9^ ](elos {apáio^ 
setps, paxpq^ ^ \^»\m^m ¡íoi^tji^^ 
da su circuaferenfaia>, qu^.se ma<;¡z^rán de basura car 
.fiente, para .nuntener; ^la^er^a una atmósfera, abrigan^ 
ida. La basura se reipudará eo n^ot^ndos^ ^Nr 9^4^ 
pl culón En l^s ^millesos, f^ie9hug^ de 4&¡^9xlkgr 
íi^i^bre^, Mapo., Abril y Í^Y^\?í^ ^^!^ *?* -PÍWfi^ 
fl^e pci^d^ui cómodan¿nte pó^^ para qu^ rep^jien f 
saxone^ de asiento en las mismas er^. Para estecen s^ 
entresaqm las sobrantes, dexando lais que qvedaa^n á 
i ,.; Ü2 ^ se- 
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geiüiH^ró 9 distantes unas dé ot^as de catorce á diez y- 
ocho dedos, según las castas. Por este medio, acudiendo 
finrorable la estación, habrá techuga comesfil^e desde 
mediados de Octubre hasta últimos dé Noviembre ; y 
desde mediados de Marzo bástk ^mediados de -Junio. 
Trasplantando de los semilleros eHechugino en los me^ 
tfes de calor se corren al punto las' plantas sin aprove- 
¿Haitíiento ni utilidad. Si naciesen niuy espesos los se« 
flüUinrós , se entresacarán las'^^plantas «Cobrantes ; dexan-^ 
do solamente las necesarias, que sin incomodarse mu^i; 
mámente puedan adelantar. Para esta operación sé' 
atraviesa' una tabla de caballón á caballón , y sentado el 
trabajador encima, va sacando á mano las plantas que no 
son necesarias ; pero cutdadbsameate sioi estropear las 
restantes. Es muy conveniente no olvidarse dc^ esta: ffláí^ 
BÍobra ; porque si nacen áatry espedías y apretadas V ie 
crian endebles , se ahilan , y siempre forman {dántaS 
desmedradas, que no llegan al tamaño ni hermosu^ 
rá de otras criadas desde su principio, con nsas^ des^ 
ahogo. ' '/'•■' ^"' • '- * • '] f ■' { 

' Cada casta de' lechuga cbnvfené sembrarla separa^-* 
damente én su higár áé&laddJ Conduce esta curi(^idad! 
ir que las de una misma especie se planten en canteros 
distintos, y asi se suministrará el cultivo que mas codh 
viene á cada uiía de ellas sin perjudicar á otras de 
¿afidad' diferente. Lafs ca&tás qtíe deben sen^rarse pot 
A^std< y , Septiembre son ^Idmátonday ealaíra'úeiia , de 
iñésiá , di? rey y riza¿ü ; por Octubre , Noviembre y 
hasta Febr'ero , la taláti^iveña y palatina , al descampan 
So, y lá de iey , rtzadh , úh igual é imperial para el 
)WrtídóMé las alvitanas; finalmente desde Enero hasta 
últimos 'de 'Mayo , la- Jdanca\ flafnentúj de rey , dé 
Kotamíá, perpiñanaj' perezosa^ rizada é imperial. En 
quánto á la exposición y terreno que apetecen, ¿s según 
iasf castas y la estación. En el otoño i é invierno necési-t 

tan 



tan sembrarse al stíí én mediodíaí,^ y en la primavera totre 
levante y mediodía.: Lats épas^ra $QimiUeradi^ae«tájr 
cavadla y abonada»' c<$h nif^nflrilki muy |^a^;iecha&-i* 
áo^'de cubiertá^un^dedéie$casJil> 4|iiai9iclo toai^ «patt^icubrib 
la skñieiitiéi Las siembran ^de itívíernó qiie 'se eamttail 
en alvitanaá^ ,* tien^t suficiente cutñerta con aplastar con 
la mano la' simíentis para< enterrarla, debiendo^ semn 
brarsef som6^ai&«tLa s6niilb^^4e lecfa|igi| suele-iremójarse 

xnegéracion cén* óia^i bnv^dád } y t^ misn^sé^^ocostama 
bra' al^aíp tei9|tiv€«if^ tlempe de invierno pam facttítáir 
aíU germinación 'quabdo 50 intefita gastar de Jechuguínoi 
Se mete parámoste ^e^o en: un saqnko de lienzo la sh* 
Oliente ^€íÍSifiSiot£tbientco& «Igua^; al^icabo de veinte y 
qijMí(Sf boraá^ i& sú^pend^^ «talor ^ vtuía chimenea y o 
itHai!t(fá¿^tíitl sa^nftó ffít dosl ó tres^ horas ent:re es^r 
ri^rcol i^eciénitel Ccái el calior que causa la ferinentacioii 
del €$tte)*col 9 seacelera su germinación , y en hinchan^ 
dose k'^ieniente^ y mostrando el ^pitoncito ó germen, se 
seiiíbMIá al ponto/ Bebe J^ui^^karse Ja cantidad que se 
acostumbra ^har 4e simiente por el método r^gular^ 
porque»^^n elimanoseo ' ^ ia< y ompea muchos pitoncí^ 
tos, que quedan inutilizados. La planta que procede de 
estas simientes ' remojadas ,' se cria mucho mas ende* 
Ue , y tofi mas contingencia de sufrir ios dafios de lo» 
Ía^e$;tos que atacan; ábs^led^iga^j <'-' 

i< ; La^skníMt^ del: afto^^s^mala^ para'^6embrar , por* 
que estando en su mayor vigor, se tallecen ab menor 
«aloi^ las plantas ; lo qife no sucede teniendo de pre- 
Tención semiUa deí dos 6 tres afios^ que repollan me¿ 
^Or ^ ji se espigan mas lentamente por- estar con me^ 
nosi aotivida^ sa ^ virtud ^geññiMativa. Pasadols ^ los: ttes 
aiSois'ide guardada la (iámiente , • no puede fiarse el horU 
^lano de su logro / porque én aquel estado se háU# 
ya <1 germen inutU j^irá brt>tar. 
-••r. Las 
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Las sieiiitMras de alvitanas y oaxiias calientes debe» 
eificutar$e espesas ^ y sise destio^a para lechuguino ds^ 
be aua cargúese xum la nnaao. &9 Us de rodo ayre.al 
deseampadp debe ^parramarse .la sinieate coa la :ma,n 
yori igualdad i puQo «.cubriéadolai.fíoi» su. tanda dé oa 
dedo de mantillo cernido. Este mantillo es causa de 
que no se forme costra en? la superficie de) semillero 
con loi ritg¡>s » y que . peúeCnea coii. mas Cnc^idad . los 
tiernos y delicados; brotes I4 capa .^e les^sinre (fe:a»«> 
biertai estando iBauyls(e(^.l^;. im/W 

pierda la sifDÍeqii^^ jf; oOady war á ^u.yegetacíox^ 9. debea 
regarse de pie las eras, y después de haberse recadado^ 
de agua y penetrado ínieriormeoite. la humedad ^se da^. 
rá una cava general » sí se: hatts^en^muy J^umrUasIiyt 
fákas de l^bor; y faiobSen linal; enti^ecav^ suelí^ ' kmsífy 
principalmente habiendo^isom^istrado.. <t9nytífimfPAhm 
cavas y labores necesairias quie ^ acostumbíran ^m ik 
formación de las eras. Allanadas , abonada^ y pteparab 
das éstas con todo esmeco,, ^ee&ctuar^ lAjsieniblSI ^% 
ra yxoñjgvuildady tapando Usiolfentetcimi el mstítiM 
aodstumbfadó* Inme^aoic^ de4»aea;d¿ M .siembra 
se.dará[un tii^p de pumo, coa regadecaipara «^ «JbMe 
la tierra, y se una con la semilla, y asi se muevan mas 
brevemente los principios de,y^g^aaion. Paca^e^tuaf 
cotnacorrespoüde laa ^odbrM remojada» q^ htmM 
insinuado, es absolutaawtoie iieoefsamdar: .ui{, jriega.á 
las eras antesde la^ieilibni^paii* qtoi gmmm^ mejor 
las simientes./ - •: • , ir >: - .-.i ;,.•• ; •> >/ •. - > 

Picar. £n este terreno no j(ienea por costumbre 1<^ 
hortebnos el ]^r la lechuga :dosd$:elaenmiecQ mioia^ 
deros/, como es prócikra Qcui»iti de.ptrof paUes ma^fiü 
nocte delaLpenibsúda. íA la-^veiídad.V siemjpre.q^; pni^ 
da ¿ileusarse estarj^pinracion ^imniltt muy .enfb^cÁiío 
de la planta 9 porque, sv^ren por la miidiinM de.unitep^ 
reno á otro una enfermedad.de laaguídea&qiie las jpejr* 



jaáiea es dmemoi^E^^ lás^fAafita» |>idada^ muy pro^ 
p^said áílof ááSoí^^ l«sHteld6édoftV7 en indios' dispd¿* 
«kion ]>á4^ i^llrbk poir(^M«^i»iEdefláld!»faiUdi(dicn 4)M 
se'haíHaií á cáit^ <4¿^^ra^ilájif^i')fcesrm 'frkticá itdf 
fiiun dé d^^rellec&íigtiWde asiéiito'éa Ids seaifllero^ 
iiasta llegaf d tíedfqA:í*oport«itt<y'4eHr6ríficar d trasplatf* 
te» es iñuchó^' más racicmab-y iátreglada ^]i> et^dráí de 
4a:iia;tiMfaktáL -^ eí (¡aso d^ i«e»ier«0 por^ o^rttmo ^ 
piear 4)1 planta s^Aírahté' de 4ó^' ¿epiiUe$r^^^ debéa cava^ 
te' á fondo' 1^ efa;^ pá^ft «stt^efeícco ,^M>Ditarla¿ con 
iHien niantilld'Y y aifregkr Cdn toda pei-feccíon el ter- 
reno J La planta ha dé^éif aafi muy péqtieña y la pfád^ 
ika :nias uskdá e& 4uégé ^^¿féli ademas tiesun doe liojU 
fasrMtí)íiiale$'9-v%'dl{^)^T;Mltaiido btraleii Mí^etifro. €oti 

fio de to'l^láiifó^^^eábfeé e^ layiSneaá'en^ quese cdtn-b 
fRirceti tei6' era^ /unes boyltoís muy someros y estrechos 
para él < rectbím^ñVp ide >cad|i plantitav Las lineas '^ue¿ 
lea ééMarieiisftííííi^^tmrt^ní i^avroi^dedb^^ eóloca«dd 

^íphÉtaié^^gáíti'mn^ ^éM¿otf¥eg^eÁi finia, pdra^ué 
se una perfectamente la tierra coa la'TaidUa dei^lethu^ 
^|ho.^ quedase^ C^svtaimeité ésta en! hueco, st deseca 
^l«;récb*la'plati«a' pbr^^ltai de n^trimentoL £n esroít 
et^dek>«>'flebefi¿iéfié»t»é¿ pré^retttdm^^etosrm ¡oftz^. sem^^ 
jn/^^vtíbkiv^ fSútk ^fend^ de^v'iajnqpfeúoir' didi*sol 
UHt,Ílba»^ls ^^bkía' dispiie^ 4dé (liabei:te[)a»e¿urado -áü 
pitfadílidelt««SiSfn%ká)^reéaud^(m perecen ksfm^ abr^ 
Ittda6 por éli-ardor-^el ^dl ^ ^ue - ¿n este clima ^ es tan 
itiéfté aun eü d%¥}bib(íy 4}iié< destruye imtto}ia~po^ 
de:pte%ta& MkaAa^ ; 'riní^é ábt^igií. •Peloe'semilteiidi 
^liáft «4M<l^^¿l^n¥iétiié en-la^ ^altíranas , í se * eiimi& 
•¿hraiPi áP«tt)É^'^f^féf*6 M^afzd'plá&ta'para picar al 
'déscattipádor eb 'algunos -parage^ Resguardados de los 
'frio« y de -ayreMíkrWi, sunóinistráaído un riego al pun- 
-! - to 
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to pam sentax h tierra, ^n dichos fómiUeros debea dof 
xarse/la«iplancas pmfym^.yiljiz^i^tí^t, i\ fia d^qw 

gim la» castiis. Pasadd el ¿es de Mai^to no 'eácostum^ 
bre picar en tierra b planta de lechuga; esto solameate 
$t practica. para defenderla de lo^ frió» duraate ^ io^ 
cierno. ;I>eide priacipi^ tde rSeptiisrnbire ,9)«d<^ -cmpe^i 
zar ' los; Ftaficeses á .pkar, ep. ahitaoa^ la itechugu pam 
guardar planta, coa: qufi poder efectuar los plaoiríos 
de iavierno. Verificándose muchas veoes el perderse 
por la intemperie algunas eras de plaata picada » e$ 
muy conveniente áweada qf^Qc^ 4 veinte días el ipioar 
nuevas porcimes; de pla|iitai:;]gx^lnienie.e». ^¡«stumhcs 
en ;otfo^ países m»fiM^. <|uej;.é^tc^»p^ jeÜeatiHgi4i\^ m 
caioneras y camas cklietit^ d^axo ^le eai^pana^.^^ asi 
q»e. vienen los frios rigurosos^ J]>ebajiP. de cada, camfe^ 
na se iHcarán de Vicinte. 4 qt^renta ^p^> di$taate$ d^ 
dos á tres dedios nnosd^ iOtci]!9^MX)e ostos^ «e ^ §acsi{i la$ 
que no hacen fklta pi^m, aj^wííbar en Mi^Qá pAlcage^ 
desande; subsistir Jas* !niaf}Cttfiart0s panique^j^aBónm|Id^ 
baxo de las campanas. . ...,/ . :. » ^ ,: ". :<: 

£1 cuidado de los «Criaderos consiste énd^Mirrai^af 
iniauQ toda mala :yerbaiq«eipuedq q^olesiar. 4)led|iu;>» 
gnino^^^ya mamQ)>fn'ib«ii>4ecie£e^tu%vs^jiiAes 
(ornen» las. malas jy«^ba$: baMiiát;^in«Kttiiwt9i(i»ara^^^ 
^icar á las ;quef sé ihaltan^/ieiiif i^jQmmrq^ rh^^rtkgai 
de mano y :¿on r^fuJeti%;;ie ;banid^ jrcpefeir/oottffecj 
cueacia ;siempre que; la oquedad del¡terren|>t y e( acdor 
del solí requieran e9le'b^qel|ciovJ(4(%^i^^ e^á«)éi%>fdyir 
tanas 9 caxoner^.y ^íaAas^caliec^^s deháe^ de cat^prfy 
ñas piden . los mi$ipo«icM¥la4os y ottitiíA que neaooar 
tumbra con la^jiata^de leahuga trasplantada; en; dn 
chos abrigos para que saMne.dm^ause los frips^ Por 
este motivo nos remitimos al parr^ifo. que trata dsl 

cul- 
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giilíyaaQttcipacIa, para que se enteje el cbrioto d¿ e^ 
t¿ punto; '.. : : , . ; 

-( Haikio^^ Luego que tenga la planta de ^úbderdsr 
cincü hojas , estará en - bueba -disposición para traspo-*' 
serse de 1 asiento ^ en los cabaUones die tierra y y en. las* 
ahritan^ y resguardos artificiales. No prevalecen con 
lois mayores medros los plantíos del lechuguino. jsm 
ereeidó y duro ; y los de iechuguina n«iy pequeño, no 
aprovecha tampix:o con igual ventaja. Be la lediugA 
plantada por Septiembre y Octubre , la podrá babee 
comestible en Octubre y hasta principios de Diciembre 
en años de inviernos tardios, .Los plantíos se exeouitait 
en caballones ó lomos y debiendo cavarse muy é fondo el 
terreno, ahbnarse coabuen estieccoj rejpodrídD y prepsuJ 
rado con el ma;^resfflero y. cuidado. A cadadpce ó q^uiÁ 
ce dias^ permitiéndolo el tiempo, se repetirán nuevos 
plantíos. Los canteros deben regarse de pie un día antes 
de verificar el plantío j para que Se siente. la tierra y se 
unan las ratees perfectamenté.coneUa , después de cons« 
cHiido. Inmediatamente debe seguir; otro ríq|o.para re« 
frescar la planta, y que asi no queden en huecos las raices, 
ni puedan penetrarla tan fácilmente los calores. Nunca se 
plante estando la tierra helada^ó endurecida por el &io^ 
pues se pechera la lechuga. .£a. tiempo de invierno def 
bé trasponerséJa.léchuga en dias blandos y de \ lluvial 
Los;. piaotios dq altamos de. Mayo , Junto , y fin de 
jAgostp, suelen taUeoersé por lo común en este 'tempe<> 
ramento* Por Octubre y Noviembre se traspondrán las 
lechugas^ en 4bbrigos y parces resguardados de ayres 
cierzos y del nordeste. Si por casusdidad resisten á*los 
firios, podrán haber sazonado muy temprano en la.pri^ 
mavera ; y las de los plantíos de Septiembre y Agosto 
podrán estar en su sazón , sino fuese muy calurosa la 
estación , para Octubre y Noviembre. Las castas de le^ 
chuga que se plantan ^neralmente antes del invierno^ 
^ . ift son 
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8on la moronda , caUuravefíaj de rey^ rizada \ sin igaalj 
Scc. De los criaderos que han pasado al resguardo de 
ahritáaas^ ó de los- semiU^oB de <áltImo¿ de Enero y 
Febrero , se fortáarán sus plantíos sucesivos desde Mar^ 
20 hasta entrado Junio? la^mayor parte de las castas 
de lechuga dicen bien en dicha estación , hasta qiie ^m-^ 
piezan á apretar Tivamente los ^oces , que solo con^ 
vienen y pn^valecen las de las lechagas; Uafioa^ flamen'* 
ea » de holanda^ p&rf^na , y perezoséu^ Se plantarán 
en los canteros ^separadas las castas , para que se den 
todas las de una especie á uti tiempo 9 y no tener ocu^ 
pado el terreno sin utilidad , por estar unas en sazón 
quando aun - otras no han empezado á formar cogo^ 
Uo. El terreno destinado para lechuga ha- de esc<^rse 
despejado , y sin que tenga ningún estorvo de arboles 
que impidan la Ubre ventilación, porque en este casa 
siempre se crian endd>les 9 y se ahilan y espigan con mu-> 
cha prontitud. Para las que tienen que posar el invier<i« 
no :á todo ayre, á demás dei la ventilación^ debebuscar-i 
se un parage con buena exposición ^e logre el behéfi*-» 
eio del soldé levante y mediodía. Xa distaácia d& los 
golpes será de pie y medio á dos pies, según las cas-» 
tas j teniendo 4»iempre presentes el no trasplantarlas tan 
juntas' que sé incomoden reciprocamente j y que asi ni 
unas ni otras lleguen á buen tamaño.. SI fuese podbáé 
sacar de los semillfJBOs y criaderos la plantacojd su-cC'^ 
pellondto 9 se asegurarían mas bien los plantíos 9 y sé 
criaría la lechuga mas hermosa y lozana, 
i Cultivo, Requiere la lechu^ mucha humedad para 
sui logro i pero de ningún modo la^conviene el excesivo 
ealor: por «este motivo deben ^irr^larse las eras de 
siembras , y los ^joaneles para plantio de manera qu^ 
puedan regarse con facilidsul y abundancia. Los riegos 
se repetirán con alguna mas frecuencia en los princi^ 
pios de puesto un cantero ^ y también quandaen7pi&> 

zan 
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zañ á repollar las lechugas , por criarse de mayor ta« 
maño 9 mas tiernas 9 y conservarse sin entallecerse por 
mucha mas. tiempo. £1 agua ha de ser de pie en esle 
temperamento > trazando siempre las caceras con lá 
mayor conveniencia 9 y por el parage mas oportuno^ 
para el mejor repartimiento. A la kd^uga de tierra in- 
mediatamente después del trasplante 9 üe dará un riego 
de 1^ abttodmite para que. de esta suerte siente bien la 
tierra, y con la frescura y humedad sfi, fomente el as« 
censo de la savia. A las lechugas de alvitanas se darán 
sus riegos de mano siempre que lo. necesiten , conser- 
vando una humedad continua , muy conveniente para 
que. crezcan y sazonen como corresponde» La lechuga 
debe tenerse muy limpia de pla,atas. extrañas ,^ dando 
paira est)e fin. las necesarias labores de almocafre^ Igual- 
mente se mullirá la tierra al rededor de las plantas y y 
quimto mas i menudo se haga ^ tanto mas crecerán ks 
lechugas^ Los hijuelos ó retoño» que suelen nacer di^l 
pie de algunas castas de. lechuga f deben suprimirse, con 
tiempo para que la fiíerza 1^ se consuma inútilmente 
txL dar alimento á aquellas partes que no aprovechan 
después* Las lechugas plantadas al raso para que pasea 
el invierno , se cubrirán con ramas » paja larga ó ba<- 
^ra. seca enteriza durante^ los mayores rigores del in- 
vierna ; mas deben, destuparse en habiéndose cargada 
de humedad 9 y también en los tiempos de calor y soi 
Sa' el caso de es^rchas fuertes y heladas tempranas 
antes de Diciembre , se resguardarán las lechugas de 
tierra , qpe están ya repolladas y con cogollo y coa 
tsmpwi» 9 ó de otra manera mas &cil , y (;onvenient^ 
jldvirtífndo que una lechuga tocada de la escarjcbi^ é 
y^lOy fi^^dr^ coo brevedad} y quie si se come ^unai^a. 
regularmente. 

No es práctica de nuestros hortelanos atar para que 
flanqueen las castus de lechuga laiga i pero no obstaur- 

íÉx te 
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te se curan de este modo con mas proatltad y perfeo< 
cÍKi* £i iacoaveaieate que tiene esi^a maniobra ^s que 
ve pudre mas pr^oato la ledu^ , • principalmente si so^ 
brevienen días de Ilum emndo liadas^ Se handeüae 
en tiempo seco , y quando la lechuga no tenga faume^ 
dad. Se ponen tres ligaduras una ábaao ^' otra en el me- 
dio, y la áltima en la cima y atándolas, holgadamente 
para que no <^eden demasiado apretadas. Deben esco-» 
gersedtas rasos, y quando se haya disipado el roció; y 
nunca después de lluvia , sin haberse antes evapora-* 
do con el calor toda U humedad que hayan perci- 
bido. 

Recokccion de simtemeé Las Íeehugas\(pie se des^ 
tinan para simiente , deben escogerse entre las me- 
joi^s y mas abultadas. De las mas 'sobrecalientes k- 
Isbugas de los semilleros y donde se han dexado saaonat 
de asiento ^ conviene -señalar la suficiente porción para 
abastecerse cada unq de la cantidad de simiente nece- 
Mria para el gasto de la huerta. Criadas las plantas ea 
el semillero sin picarse ni trasplantarse ^ suelen co<-^ 
munmente serlas mas lozanas y, de mejor calidad. ILa 
cimiente que tarntíen se recoge 4e eUas es' mas nutri- 
da, no bastardea con tanta fatuidad ^ y se conservan 
iñejor las cá^tils. Eá qüánto á las lechugas largas, h^rá^ 
Iñejor Calidad son las que se.lknkn'abuhdantemefttede 
héjsí^ y tienen el cógéllo chat6. La^ puntiagudas han 
^degenerado, y producen simiente de calidad inferidr. 
Cada casta de lechuga se dexará -tallecer para dar si- 
miente lejos de otras castas de distinta calidad :- sin 
€sta precisaadvertenda se deterioran y bastardean. A^í 
iá éadá ^especie jardinera se la señalará tm pairare á pro^ 
^sito', yUejos'deotras lechugas que puedan d^ceriorarú 
lá , para conservar de esta suerte y mantener cá.da va- 
'riedad intacta y sin -mezcla délas demás. Luego que 
-jbayan t^ecido i& alarán y asegurarán los taUos con 
1 tu- 
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ttttóret que los tengatí Mjetoá para que oó sean venció 
dos y dembados por lois ayres. Al paso que se va per-^ 
lecgioaaxido la ^madaracioa de la^^imieatey-se irá repo^ 
gkndo diátiamente sin dai^ lugar á que la desperdicien 
los aym, ni se la coman los pasaros , que la apetecen 
mucho* Para remediar este daño , deben ponerse espan- 
tajos^,' que ahuyenten á ios gorriones , mudándolos cada 
dos 'j& tre^ dkts y para que no lleguen á acostmnbrarse, 
y i baeer ¿urk de éllos.^^Lu^o que se recoja la simien- 
itr^^^i^^^^ para guardarla seca y sin humedad : y 
se puede eonservar por tres años apta para la germir* 
«lacion. 

Qutrivo anticipado. Tres métodos hay de adelantar 
atti&kilméAti&ía lechuga, para- lograrla con perfección^ 
iduranté 4a intemperie del invierno, que no puede ve-^ 
síir ál 4escampadqi , y son en alyitanas , caxondras y 
cama» calientes debaxo de canipanas. De estos uno so^ 
lamente se practica en los jardines de Aranjue^, y los 
¿étúas convienen para'paises san mas frios queéite; y 
es él de ^Ivitaná^. Estas^^estábtecen al abrigo' de ¿alguna 
t)ared ótapia e^puestíilil sol de ^^niedibdia ó liante, 
f'altátido láf proi^rcioade una tapia; ét levantará una 
pared pequeña de fóbriaa de una vara de alto, ó bien se 
formar^^ espaldares con ^tablones ó tablas hasta la dicha 
fldtura.Poe' la |>art¿'de adelante ó ^.&^ntal se intro- 
ducirá' üiía tiobla', de' á^nerk [4pxe sobtfeáalga de tierra 
«uos Irdi ó qtiatro dedos V conjel fin de que queden de- 
ludidas las lechugas de toda inundación^ y demaáada 
lium^ád. Para éste mismo efecto , suele levantarse el 
sudlo ó superficie 4le la ¿üvitana , tres ó quatro dedos 
muís qiie la del terreno. A tres ó qiftatro pulgadas antes 
de la extremidad del ^paldaír , que defiende el plantío 
del lado del norte, ó á ce^ca de tres< pies de las tapias^ 
-se pone^i sus listones para el recibimiento de los setos y 
cubiertas. Estos listones encpan en^el tablón del frontal; 

^ y 
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y para que pueda sostener el peso de los sfetos, se atra^ 
viesao paralelamente en toda la.loQ^itud déla alvitaa% 
otros listones. Se diesm los espaldares qqg sobresalgan 
fres 4 quatro dedos , para quei los loertes tientos tío 
alcen los setos, y resfrien las lechugas con mucho pec4 
juicio. A las dos extremidades laterales ó costados 9^ úe^ 
pe que sobresalir igualmente la. tapia 6 tablón para cefr4 
guardo del frió poe aquéllos lados. La .anchui:a de b» 
albitanas es de^os pies á dos y medíOél^rb tierra conte^ 
nida en las alvitanas se.ca¥ará á pala dejaeadcm, d^ 
menuzando la tierra con todo cuidado, revolviendo con 
ella una buena porción de basura repodrida. Por encima 
se cubrirá con uña tapa de mantillo cernido, muy pau- 
sado , de seis 4 ocho dedos de grueso* Nq deben (ocAk 
las raices de, la lechuga al.estierool, porqiiie, en seme? 
jante caso perece la planta» Luego que se arréglela al-» 
vitana, se regará con abundancia para que siente la 
tierra , y penetre la humedad toda la tanda de manti<f 
Uo , para plantar después la lechuga* £1 . mantillo^con*? 
serva la huihedail y impide que forinen costra los ríe^ 
gos , y es también causa de queaún quaiido y.ck,% no 
se- endurezca el terreno^ Desde principios de Septíem^ 
bre hasta.mediados de Febrero , se continuarán, á cada 
quinqe ó veinte dias, sucesivos plantíos de lechuga en W 
alvitanas* £n los. primeros dias ^de trasponyerse se resh 
guardarán por .medio dejos setos 4^«l<i^ ardores d^ 
sol, hasta hallarse bieit prendidos Ios¿ golpes t, igualmea? 
te se defenderán de las escarchas y heladas. Por este nié^ 
todo desde Noviembre nunca faltará buena leqhuga co« 
mestibl^ , hasta que estén en sazón las de tierra ee Ja 
primavera. La distancia será de un pie ,^ y hiego que 
empiecen á repollar , se poblará el platicto, traspo^iiea-r 
do planta piequefia en el intermedio de cada lechug^^ 
Estas, prevalecerán luego que las primeras .se hayan (^r-* 
tado para el j^to; en cuyo caso se dá.una entrecava 

par. 
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para refrescarlas. Ea proporción á la intensidad del 
frió en los meses de invierno ^ se tendrán tapadas 1h^ 
atvitanas ; pero en dias de sol y de blandum se alzarán 
los setos para dar ayre; en cuya circunstancia nunca se 
|)erderá ocasión peritiiitiéndolo el tiempo ; pues la ven- 
tilación es absolutamente precisa para el mayor incre-^ 
mearo y lozanía d& estas plantas. Sin estas precauciones 
no se -llegan á formar lechugas de algún valor. En dias 
muy crudos se tendrán tapadas , y no se dará ayre en 
los que siguen á noches de mucho yelo, hasta que el 
calor del día haya ablandado y deshelada la tierra ; pues 
si sobreviniese el sol estando dura y helada la tierra 
de las alvitana&^ la& Causada mucho p^MTJükio. £n to^ 
do tiempo se tendtá &umo cuidado en quitair la bo-^ 
ja seca ó podrida qué se observe en las lechugas de laí 
alvitanas. Sin esta prevención cunde el daño , y en po* 
eos dias se pudre -una lechuga, que pudiera haberse apro^ 
3irechado con ^la esta jpr^ecaiuaon^ También sé darán 
algunas l^ibores de almocafre : para 4estruír las malas 
yerbasv en tiempo blando , qoando se halte la tierra 
6iielta¡ pero de ninguna manera en estando endurecida 
por el frío. Es cosa digna de notarse, que no penetra 
tanto el yelo , nicaus^ tanto daño á la kqhu^ , estan-^ 
do bien labrada , desmenuzada y ahuecada la tierra dé 
la^ alvitanas« Xtespuesde' •escarchas y nieves, no se aU 
«aráñalos setos , hasta haber derretido el sol la nieve ó 
escarcha que lian percibido estos. También ha de cuí-^ 
^arse de que no caiga nieve derretida en el centro de las 
iediugas; porqiK aconteciendo «std , tenemos'^n^íien- 
cia de podrirse comunmisnte todas* Los •setos v^eqiá<¿ 
Cacan de las^^ alvitat^as después deliaberios calentado el 
sol , y no deben volver á servir, hasta que sé hayan 
«ecado; pero de mnguna manera estando aún cargados 
•de humedad. Los plantíos deben '^no executarse hasta 
qde nt» |iaya perdidb el estiércol 4e^ la ahriuna «u ma^ 
• i i yor 
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yor CaícM-, y sólo conserve ua tempít mdáeradd. Luegq 
que vaya decayendo el calor de la alvitana , y aprieteci 
los frios y se reforzaran lost espaldares y costados coa 
estiércol reciente : estas tandas de basura deben revol- 
verse y á cada quince dias para aumentar después el 
calor. En tiempos de nieve , y de haberse recalado los 
refuerzos de basura con la njeve derretida , diebe mu- 
darse la basura,, y poner en su Jugar otra nuevía , sin 
humedad , y recien sacada de la cábaüeriza. Todo es-* 
tiercol muy mojado, con. la nieve pierde su calor y no 
sirve de provecho , y puede perjudicar. 
. El método de forzat lechugas en camas calientes qtíe 
axitiguamtete se practicaba. en Aranjitez^^se ha desechado 
en .estos .ticmpo%substitüyendo en su lugar el cultivo ¿b 
}a$ alvitanas, ^ue tenemos la experiencia át ser mejor, y 
ezecutarse con menos afanes. Las camas calientes se di&f^ 
ponen.de dod maneras, ó. sobre el suelo , 6 enzainas so^ 
meras de ocho ádocef dedos de profundidad, la anchura 
feg^r suele ;ser de tres piéis y meitío á quatnó^: apilando 
}a basur'a |K>r' tandas á la altura de cinco pies. £1 ancho 
y largo, se señalan con quatro estacas en un quadri<« 
longo que sirva de marco. El estiércol ha de ser ente^ 
rizQ,y debe dexarse fermentar por tres. ó quatro dias 
antes de. estar en buena dísposicic^i ^ara componer la 
ciftnia. .Habiendo arreglado el estiércol ! pasarán otroi 
tr^s ó. qiiátró diás, en cuyo tfempo convendrá tal vez 
rociar con agua la cama , para que mas antes sépase 
fiquel primer calor del estiércol , que perjudica y abrasa 
h mayor parte de los vegetales. Pasado dichp tiempo 
se allanará la superficie de la cama callaste , y se exr» 
penderá una capa de tierra fértil vegetal de seis i ocho 
4edos de grueso, y sobre esta otra de dos dedos de 
mantillo cernido. Tres efectos eausa esta tierra; el pri- 
mero dar alimento á la lechuga; segundo idipedir el va«- 
por del estiércol ;Iy éltimameatb el que.no lleguen lais 
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raíces i la tanda de basura , lo que seria muy dañoso. 
Los golpes de lechuga se trasplantarán á distancia de^ 
a%6 mas de un pie , y se cubrirán inmediatamente coa 
campanas de jardín. Debazo de cada campana se tras* 
pondrán dos plantas , algo distantes una de otra, y 
luego que estén bien prendlda& se cortará entre dos tier-* 
ras la mas endeble , desando para sazonar la mejor y 
mas lozana. Las campanas para este efecto han de ha- 
ber ya servido 9 porque las nuevas ocasionan la pérdida 
de las lechugas que cubren. Para remediar este peligro 
se pondrán al sol por algunos dias antes de emplearse 
en las camas calientes y para que se oreen y se evite este 
inconveniente, en el caso de no tenerse de prevención de 
bs ya usadas. Siempre que sea favorablela estación se le-, 
vantarán las campanas enteramente, y solo se alzarán de* 
quatro á ocho dedos del lado contrario donde sopla el 
viento en dias de ayre , y no muy destemplados, para 
beneficio de la ventilación. Según el frió se arrimará bá-> 
süra enteriza á las campanas para reservarlas de noche 
de los yelos y nieves ; y también en dias crudos y de^ 
mucha frialdad deben tenerse con las campanas pues«> 
tas y abrigadas con estiércol. Cultivadas las lechugas, 
baxo este método se. adelantan mas prontamente , y 
resisten mas bien las inclemencias del tiempo: pero es-i 
tan mas expuestas á. podrirse , ahilarse y perecer por 
£üta de ventilación. Las campanas saltan con facilidad) 
y se quiebran muchas en noches de fuertes yelos. La 
manera de preservarlas es de aumentar proporciona^*: 
damente al frió la cubierta del estiércol ; porque si se* 
congela la basura , y el frió penetra hasta la campana) 
exteriormente , saltan por motivo de la desproporción* 
del temple caliente interior. 

Las cazoneras son las camas calientes cubiertas con 
sus bastidores correspondientes y vidrieras. La anchura 
de la cama ha de ser tres ó quatro dedos mas que el has** 

U tí- 
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tídor.Este métxiio de cultiva lediügá y del de camas ca*^ 
lientes coa\riene para países mas fírios que él nuestro ; el 
cuidado es el iñismo que en las alTÍtanas; A proporcioá 
de los fríos se aumentaráá los setos y cubiertas de las al^ 
vitanas y cazoneras i durando el frío ppr- muchos días 
consecutivos , en lo mas caluroso del día se alzarán los 
bastidores y setos de las cazoneras y alvitanas como*qu!a^ 
tro á seis dedos^ á fin de admitir ay re nuevd para uálldad 
de las plantas. Esto tse ^ipone en el caso de considerarse 
no poder resultarlas algún daño ^rasve por la impresión 
del ayre exterior ; y porque de nio^un modo pueden 
vegetar y criarse sin venplaoio|i.y sofocadas* Si saliese 
de ks alvitanas, cazoneras ó campanas, ai tiempade 
registrar el estado de las^ lechu^s , un Vapor ' ó humo 
caliente , se dará ayre inmediatamente , pues es ^eñat 
4e ser demasiado fuerte el calor. 

Las siembras y criaderos de planta picada d^n 
cuidarse , con las advertencias que llevamoi indicadas. 

Las lechugar largas dicen admirablemente ^i^alvi-* 
tanas; se trasponen desde Agosto. hasta Noviembre. Las 
otras castas que mas comunmente se cultivan son la de 
rey , palatina j sin igual ^ rizada ^ imperial y &c. 

Lechuguino. Se apetece en invierno para, la ensala-« 
da Italiana el lechugino , y es menester algim cuidado 
par^ lograrlo tierno , que es lo que comunmente se 
busca y desea. En este temperamento se logra con per- 
fección en alvitanas , pero es método bastante lento. La 
siembra se efectúa á boleo bastante espesa, y mucho 
mejor por surcos de un dedo de profundidad , y de 
dos y medio á tres de ancho : en estos se esparrama la 
simiente , que se tapa con mantillo cernido. Mas anti- 
cipadamente y con mas brevedad viene débaxo de cam« 
p:anas en alguna cama caliente , donde á los quince días 
de su siembra estará para comerse. Debe cortarse en 
habiendo jproducido dos hojas, ademas de las semina-» 
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les. La práctica de arrancar el lechugino de quaxo no 
es buena , es mucho mejor cortarle coa navaja , y re- 
^gándole volverá, én pocos dia&á' brotar nuevas hojas. 
Desde fines de Septiembre se harán á cada quince días 
nuevas siembras de lechugino durante Ibs. meses ' frios 
^el año. Las mejores ^:astas para lograr el lechugino 
son la moronda, blanca , rizada y de holanda. 

. Usos económicos y medicimúes* La lechuga se come 
en ensalada cruda > y cocida en la olla: ^ ó mezclada, coú 
otras legumbres : el lechugino . sirve linicaoiente para 
^isaladas crudas solo ó mezclado con. otras yerbas. Las 
lechugas tallecidas pueden aprovecharse paca adovar sus 
taUos en vinagre. La preparación que exígsn.se reduce 
á limpiar los- tallos ó tronchos de lá tierra que tienen 
}iegada y y habiéndolos expuesto .por un rato^ al sol, á 
fin de que* $¿ pongan algún tanto mustios , se intrbdut- 
cen en agua hirviendo de donde se sacan pasados tres 
minutos , y se dexan después secar perfectamente. Se 
guardan en tarros y se adovan coa vinagre hervido, 
laurel , pimienta y sal. La lediuga purifica y refresca la 
masa de la sangre , disuelve los humores alcalinos, 
es diurética, y el zumo de sus hojas entra en la com- 
posición dé algunos jaraves. 

Se han executado varios experimentos por los In- 
gleses , á fin de descubrirlas hojas de otros vegetables, 
que .puedan substituirse á las hojas de morera en la 
cria de los gusanos de seda . y han hailadb que las que 
proporcionan mas utilidad son las hojas de lechuga. £a 
la inteligencia de que solamente es conveniente este ali- 
mento en los principios de su cria, mas en acercándose 
el tiempo de formar el capullo ^ben comer hojas de 
morera. 
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MASTUERZO. 

Lepi^um sativum. L. * 

Especies. JLIos son las especies naturales que se 
cultivan de mastuerzo en las huertas , y son el mastaer^ 
zo camun dejardinj y el de Para (Spilantus oleraceui, L.) 
este produce los tallos tendidos del largo de un pie , ro- 
llizos y algo ásperos: las hojas obtusas^ aserradas , opuesr» 
.tas y con peciolo : las flores solitarias con el pedúnculo 
muy largo y del todo amarillas. De simiente del mas- 
tuerzo común ha proporcionado el cultivo diferentes va** 
riedades , que d^eneran con facilidad ; y entre ellas 
el mastuerzo rizado se cultiva con mas esmero y cui^ 
jásLÍQj á causa de esta singularidad y extraoeza de 
•producir rizadas las hojas. Es planta anual, de dos pie& 
y medio de alto, que produce las hojas alternas , aladas 
con impar , la flor blanca , y la simiente de color roxo 
.oscuro. Es planta bastante acre , y reducida á polvo y 
tomada por las narices , las hace torcer por la picazón 
.que ocasiona. 

Siembra. Herrera en el lib. 4. pig. 214. habla muy 
extensamente de todas las virtudes medicinales del mas- 
tuerzo ; pero en lo que toca al método de remojar la 
simiente en leche y miel , no lo experimente nadie , si 
.piensa, lograr mas suave, robusta y de distinto color 
€sta planta de resultas de dicha operación. Para la siem- 
bra del mastuerzo , se escogerá un terreno de buena 
calidad , suelto y beneficiado con estiércol muy podri- 
do , ó con mantillo , que se distribuirá en eras. £1 mé- 
todo mejor es abrir unos surquítos profundos de dedo 
y medio, distantes unos de otros medio pie,, en los 
quales se esparramará clara y con igualdad la simiente: 
es modo mas acertado que el de esparramar la simiente 
á boleo sin orden ni arreglo. En este último caso no 
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nacen las plantas con simetría sino confusas , y la en-» 
tresaca de las sobrantes 9 asi como las escardas no pue- 
den efectuarse con tanta facilidad. Des4e principios de 
Octubre hasta el mes de Diciembre , y desde Febrero 
hasta Abril se executan las siembras ai descampado ; y 
.en ¿dvitahas y resguardos durante Diciembre y Enero. 
A cada quince ó veinte dias es necesario repetir nuevas 
siembras para que no falten nunca cogollos tiernos y ho- 
jas nuevas, para las. ensaladas, luego que las de las ante- 
riores siembras principien á endurecerse y no ser útiles^ 
Esta simiente brota á los quatro 6l5eis dias de sembrada, 
favoreciendo la estación; y á los quince días ó tres sema- 
nas están las hojas buenas para servirse en las ensaladas. 

Cultivo. El cultivo del mastuerzo es muy fácil ^ y se 
reduce á escardar el terreno á^ toda planta extraña; 
entresacar las plantas sobrantes en los parages ^el se* 
miUero donde se hallen muy espesas , para cuyo efecto 
es excelente la práctica de sembrar por surcos ; y final- 
mente 9 suministrar los riegos necesarios con mas fre^ 
cuencía enel veranoi; pues omitidos desfallecen de pron- 
:to las plantas sin, dar utUidad. En las alvitanas y abri- 
os se reguardarán de los yelos en el invierno por me« 
dio de setos ó pajones, dando ventilación siempre que 
para ello sea favorable la estación. Piden los mismos 
cuidados .que las demás plantas delicadas , de que se 
compone la ensalada italiana. . . 

Recdecciori de simiente. Por Febrero y Marzo se ha- 
rán las siembras destinadas á recoger simiente del mas- 
tuerzo. De los semilleros espesos, destinados para este 
efecto , se arrancarán de quaxo las plantas sobrantes; 
y nojse cortarán á ras. de. tierra.^ Suelen en algunos jarr» 
diñes dexar para simiente los trozos de alvitana que han 
estado dando para eñsaladía por todo el invierno ; pero 
es mala práctica , y nunca sale tan nutrida la simiente 
como sembrada de intento para este fin. En dando 

mués- 
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muestras de quererse desprender las simíedtes , y dhmü^ 
se las vaiaillas ea que están contenidas ; es menester 
arrancar las plantas ., porque se caen al suelo con ex«- 
traordiñaria facilidad y desperdicio , én estando perfec- 
tamente maduras. 

Usos económicos y medicmcdeü Esta planta sirve antes 
de tallecerse para las ensaladas, y tiene un sabor picante, 
y buen olor: Es aperitiva, contra el escorbuto ,vermiftt^ 
ga, contra laisarn^,y demás males cutáneos, cestimulaa- 
te^ y cálida. / - . .- r- 

MEJORANA. 

Origanum majorana L. 

JLa mejorana coinun es planta perenne y de taÜos le^ 
ñosós, quadrados ^ de pie y medio de altos, que forman 
una mata espesa : produce las hojas opuestas , aovadas, 
obtusas, cubiertas de vello, y blanquecinas: las brac- 
teas forman unas espigas redondas terminales , y entre 
ellas 'se ven abrir sucesivamente sqs flores jiequefias y 
blancas : el cáliz está en tubo , y. es de cinco hendida*, 
ras pequeñas; y la corola también en forma de tubo 
dividida á su borde en dos labios , de los quales el su- 
perior es recto y redondeado , y el inferior está hen- 
dido en tres lacinias agudas : las simientes son peque*^ 
ñas , roxas y redondas. j 

La mejorana de Egipto (Origanum Aepyptiacum L.) 
produce la hoja menuda , redonda , cóncava , 6 abar-^ 
quillada. 

. Otras dos ó tr^ especies se cultivan por curiosidad 
en algunos jardines , pero ^lo las- dos descritas |Hiedea 
ser 'de ^Igunii utilidad en latiuerta. 

Siembra. La siembra d0 ^la mejorana común puede 
efectuarse por Octubre en alguna era ó criadero hondo, 
que pueda fácilmente resguardarse de los frios del ía-» 

vier- 
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üemo; De esta ma»» btptat^i y «rm^it! níedrói 
para poder resistir las intemperies. Pueden igualménít 
6eiiil)riirisepor.Febmo/sin hec^sidSHi de abrigo algu- 
no artifícial , excepto en los prinieros di^ que conven* 
drá resguardarlas por algún tiempo^, para que después 
d»^habei- ftaiddo , lai heladas 4é primavera ikÍ' p«^dí¿á 
perjudicad ks; plantas tecíán-iciacidas»' La ¥n>ejorana> dé 
EgiptO' s¿ siembria pot Marao, y{ance& d^ fós yéfos del 
invierno se resguardarán lotitiestosenquese hác6 regu« 
larmente la siembra debaxo de portales 9 ó en algún ín-^ 
vernáculo para que se conserven din peligro durante 
este tiempo riguroso , pues dexáiidolos á la intemperie 
sienten los yelos, y se* pierden las plantas. £1 terreno 
se cavará y ahuecará perfectamente allanando después 
su superficie : en cada golpe se sembrarán quatro ó 
seis granos , que se taparán con su cubier^a^de manti- 
llo muy ligera. Los golpes sé señalarán á án.pb de dis-« 
lancia unos de otros. ^. . ; 

Plantío. Todas las especies de ^nejoraiui se multí- 
^icah con mas brevedad y acierto , dividiendo los hU 
juelos de la cepa por Octubre y Mar2o. Este método 
de multiplicación csr el mas fácil , y que se practica mas 
generalmente, necesitando menos tiempo la planta pa- 
ra ser servible. La. jespecie de Egipto debe* dividirse por 
la ^tímavera , á causa de^ ser mas delicada ^ y no sufrir 
la impresión de los yelos. Por puntas 3^ tallos, ó esque^ 
xes se propagan igualmente estas plantas. 

Cultruo. El cultivo se reduce á dar algunas labores^ 
y á'rehovar los plantías quando los tallos ,'^nVegeciÍlas 
ya , se- visten escasamente de hoja. 

Re¿olec€ion. El tiempo de la recolección de ía hoja, 
para guardar durante el invierno , es luego que empie^ 
zan á desarrollarse la$ íflores , que es quando los xugos 
de la .planta están en dá mayor aumento, y mas llena 
dé fragancia y virtud J^Eiik lo' demasrdel año, se arran^ 
- * can 
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can de la piula siemi^re que se necesiten hejás pan él 

gasto. 

Usos ectmómicoi y medicinales. Se mezclan estas hojas 
en las salsas para corregir los efectos de los alimentos 
flatulentos , y para comunicar á los guisos el olor gra^ 
to que de si despiden las hojas. Es pUnfca aromática» 
histérica , buena pard. el pecho y estómago. Las ho^s 
reducidas á poko » y tomadas por las narices haoem 
estornudar , y aumentan la destilación. Se saca ^uai-* 
mente de esta planta un aceyte esencial i que se manda 
en las indigestiones y flatos. 

MELÓN. 

CiÁCumis meló L. 

. Especies. JLa planta del melón es monoica f esto es^ 
que produce las flores masculinas y femeninas en dis«« 
tintas flores ^ bien que sobre el m'ismo pie. Algunas ye-« 
ees se notan flores hermafroditas con estambres al pa-> 
recer fértiles y propios para la fecundación : produce 
rastreros sus tallos y y se extienden según las castas á la 
distancia de la raiz de seis á doce pies : las hojas son 
casi redondas I alternas, y recortadas en muchos án^ 
gulos redondeados : las flores , solitarias y amarillas, 
nacen del ángulo que forman las hojas con el tallo de 
donde nacen también los zarcillos : las masculinas , que 
son las primeras que florecen , se distinguen. con facili- 
dad de las otras ¿ fértiles » por llevar el cáliz de una 
sola pieza terminado, en cinco dientes alesnados , la co^ 
rola en forma de embudo » y los estambres cortistmos, 
insertos. en el cáliz, y contenidos dentro de la corola: 
las femeninas tienen debaxo de la flor una bolita , que 
es el rudimento ó principio del futuro fruto : los pisti«- 
los sobreseen un poco el borde de la corola , que es de 
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'forma de campana : el frutó ó melón es aovado ó re- 
dondo , tiene la corteza lisa , arrugada , ó profunda^ 
mente asurcada : la carne es blanca , verde ó amarilla^ 
se^n las especies jardineras : es de tres celdillas mem- 
branosas , blandas y separadas: las semillas ó pifas son 
casi aovadas y aplastadas. El melón ha sido introdaci- 

. do de tiempo inmemorial en nuestros jardines^, y sin 
embargo de no saberse con certidumbre su pais natal, 
se supone ser indígeno de Persia. En los países cálidos 
dicen siempre mucho mejor que en los fríos ^ donde 
para su cultivo se requieren cuidados muy particuiareS| 
de que no tenemos idea en éste temperamento mas fa- 
vorecido del clima. Con todo diremos alguna cosa, 
aunque por mayor, de lo necesario para lograr algunos 
melones insípidos , sin gusto , y sin otra recomendación 
que el ser raros en los indicados países fríos ; lo que 
nos será tanto mas fácil , quanto hemos practicado en 
los Reales jardines de Aranjuez algunas veces el culti^ 
vo forzado de esta planta. Siguiendo la práctica que psL* 
ra dicho efecto se executa , se lograrán olelones para 
últimos de Abril y Mayo en este cUma. 

Las especies jardineras de melón cultivadas enEspa&a, 
son muy varias y en bastante numero; pero no es posible 
dar lina razón circunstanciada de' todas las diferencias y 
variedades que diariamente se observan , á causa de no 
ser constantes én su reproducción, y también por el poco 

. cuidado que entre nuestros paisanos se advierte en lo to- 
cante á la definición de todas estas especies jardineras cul* 
tivadas. Sirve asimismo de impedimento á esta determí-^ 
nación exacta de variedades la diversidad de nombres, coa 
que se conocen unas mismas castas en cada proviájci^.^ 
distrino. La nomenclatura mas ordinaria de todas rías esU 
pecies de melón,' no tiene otro origen que los^ nombres 
de los parages de donde se logró la pipa. Asi llama- 
mos melón Francés^ Valenciano^ de Persia, Chino r^d$ 
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Portugal 9 de Astracán^ &c\ á uñas castas que tal vez 
en otros distritos serán conocidas por el nombre de 
Aranjuez. Hay todavia otra confusión en quantp á se-* 
fialar los limites de cada una de las variedades existen-^ 
íes en el día; y es que cultivándose generalmente en 
España todas las variedades en las mismas almantas del 
melonar, sin cuidado alguno en poner cada casta sepa- 
rada y lejos de otras de. diversa calidad, degeneran, se 
bastardean y deterioran por la mezcla de los polvillos 
fecuadantes de unas con otras. Los efectos de esta fe* 
cundacion son mas patentes y manifiestos en aquellos 
melones cercanos á las plantas de pepino ó calabaza 
con que de ordinario se rodean los melonares de este 
territorio : y asi rara vez se pueden mantener las cas^ 
tas durables , antes al contrario se crian mestizas , y 
varían á cada nueva reposición. Se suelen maravillar 
nuestros h9rfelanos de que de pipas de un melón esqui«« 
sito se reproduzcan otros melones inferiores que se 
aproximan al gusto del pepino ó calabaza , debiéndose 
esta mudanza y alteración á su poca inteligencia y des*^ 
cuido en no señalar 'distinto parage para el cultivo se-i 
parado de cada buena carita , que se intente mante- 
ner. 

Los melones son lisos , escritos, verrugosos, de re-» 
bañadas señaladas y compactos y unidos ; los hay de 
cascara verde , blanca , amarilla , listada , moteada ó 
matizada con pintas de varios colores ; de carne blan- 
ca , amarilla , verde , naranjada ; de sabor insípido, 
aguanoso , vinoso , dulce , azucarado , picante ; de cás^ 
caca fina , y gruesa; de figura redonda , ovalada y cha- 
ta; de maduración tardia y temprana; y finalmente 
de: consistencia compacta , blanda , ó filamentosa. 
. . Afrfofi /miirex. Del melón francés se conocen dife- 
rentes variedades ; pero al que legítimamente se le dá 
este üonÜD^e , no^ tiene señaladas las rebanadas ; es es- 
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crito 9 de cascara delgada , de carne dulce 9 naranjada 
y muy aguanosa. 

Melaa bastardo. Este melaa que e^ variedad del 
(vsíncés:^ y qtie en Aranjuez. se conoce con el nombre 
de bastardo 9 es semejante á los escritos , ovalado , Uso 
solamente á su extremidad , está ligeramente escrito ^ y 
es de carne dulce y naranjada. 

Melón verrugoso. A este melón tan diverso de los 
que se cultivan comunmente en España ^ se suele lia* 
mar también francés , á causa de que las. pipas suelea 
venir de Francia, por ser una casta que dice admirable- 
mente ea las estufas y abrigos de países frios 9 y es tjr 
célente especie pata el cultivo forzado. De Armenia ller 
varoh las pipas de este melón á Italia , y por muchos 
tiempos se ciütivó solo en Caataluppi, distante unas dies 
millas de Roma ; pero con el tiempo se ha ido propa^ 
gando en los demás jardines d^ Europa , y particular?* 
mente en los países frios. Asi es que en Holanda y Ale- 
mania es casi la única especie que conocen. Tiene la cásr 
cara gruesa , cubierta de verrugas , arracimadas á vet- 
ees } la carne es naranjada y dulce. Hay muchas subva«< 
riedades de este melón en los jardines extrangeros , y 
una en particular de carne muy obscura , y casi negra. 

Melón de Astracán. Este melón es el primero que 
madura en este temperamento, llevando mas de quince 
dias de ventaja á los demás que se siembran al mismo 
tiempo que él. Es pequeño , redondo , de cascara Usa, 
verde , ó faxada con manchas verdes y amariUehtas, 
pareciéndose á tma calabaza. La carne es blanca, aguá*- 
nosa y dulce. 

Melón valenciftnQ. Del melón valenciano coaocemos 
dos especies r el uno más temprano ^ largo » ovalado, 
escrito, de carne blanca ó amarillenta, aguanosa ^ y 
no tan dulce como los anteriores. La otra especie produ^- 
ce Usa la cascara , es mas tardío y mas dulce. 

mm 2 Me- 
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MeUm de cascarilla. Esta especie de melón es el que 
mas bien adapta á este temperamento. £s> pesado , de 
cascará lisa , delgada , verde reluciente , de carne blan- 
ca ó amarilla ^ trasparente, aguanosa y muy dulce y olo- 
rosa. Para guardar por el invierno es excelente , i cuyo 
fin se executan algunas siembras tardías. 

Melón da imnerno. El melón de invierno legítimo 
es ovalado ^ largo , muy grande , de cascara Usa , blan^ 
ca , ó algún tanto amarilla , aguanosa y dé buen gus^ 
to. Se asemeja á los de cascarilla. 

Melón de persia. Fácilmente se distingue de los de- 
mas el melón d« Persia , por su cascara lisa ^su figura 
red4>nda , y particularmente por tener verde la carne* 

Melón chino. £1 melón chino que se ha bastardeado 
en estos últimos años , por haberse mezclado con otras 
especies, es pequeño , de cascara simiamente fina, que^ 
brádiza , redondo, y de carne muy dulce. 

Melón zátte. Es un melón mediano , aplastado por 
ambas extremidades , y verrugoso. Omitimos otras in^ 
numerables variedades menos constantes , y de menor 
utilidad para evitar confusiones , y porque mudan, tan 
fiícilmente su calidad , que las descripciones que pudié- 
ramos dar circunstanciadas de las mas de ellas, no ser- 
virían probablemente pasados algunos años, por haberse 
bastardeado, y mezclado con otras castas , dando lugar 
á que salgan nuevas variedades. 

Siembra. Se trata con bastante individualidad del 
melón en el capitulo veinte y cinco del libro quarto de 
la agricultura general de Herrera, pagina doscientos 
doce , y fuera de los secretos ridiculos para comunicar 
«olor y buen 'gusto á estos frutps (de que abundan todas 
las obras 4e agricultura antiguas , y Herrera en parti- 
cular , que para que los melones vengan tempranos, 
-aconseja que se introduzcan las pipas por la primavera 
dentro á^ zarTuis viejas , tobas y y cañahejas ) en lo de- 
mas 
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mas ti^e algunas noticias ciertas y bien fundadas. 

Los melonares se deben colocaren terrenos de fondo 
y sustanciosos^ muy cavados, desterronados y dispuestos 
en almantas: han de estar libres de árboles y ventilados. 
Para esta distribución se allana toda su superficie con 
la mayor igualdad y de cinco, de seis, ó de diez en diez 
pes, se trazarán sus caceras 6 regueras para el riego, 
arregladas de manera que admitan el agua con la ma- 
yor ventaja, y tengan ademas un desnivel regular, que 
fadUte su corriente y distribución pronta. Se propor- 
cionarán según arte las caceras para que no corra por " 
ellas el agua precipitada, pero que tampoco vaya muy 
mansa;,. extremos, que deben precaverse, por causar 
perjuicios al melonarl En él borde, de estas caceras , se 
forman á, distanda de j tres á quatro pies las casillas 
para sembrar las pipas. Se abre para dicho efecto un 
boyo de un pie de diámetro , y lo mismo de profundi- 
dad en cada lugar señalado para las casillas. Cada hoyo 
ó castUa.«se beneficia cpn una^ tanda de estiércol 6 man- 
tillo, idcorporándolo bien con la demás fbrra que se 
sacó del hoyo , la que debe desmenuzarse para que va- 
ya suelta. Las casQlas sobresalen superficialmente del 
terreno por el lado del norte , como un quarto de pie, 
y se disponen en dedive ó vertiente , dándolas su ex^ 
jposicion ár mediodía; de maner^i que por el lado de me- 
diodía finalice el borde de la casilla, igualándose con la 
superficie de la almanta, y alzando gradualmente á la 
altura de un quarto de pie por el lado opuesto, que 
mira ¿d norte. Esta preparación del terreno no debe 
verificarse á meaos de que se halle reblandecida la 
tierra con las lluvias, ¿bien remojada y coa hume- 
dad bastante, por medio del riego de pie. Si estuvie- 
se muy seca la tierra^ tardarán en germinar las pi- 
pas mucho tiempo^ y si se ponen en tierra ya apitona^ 
das , se secarán y no prevalecerán por falta de hume- 
dad 
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dad y en ambos casos los insectos las destruyen y pier* 
den el melonar, Jiecesitáodose nueva siembra. En ca* 
da casilla se siembcan tres 6 quatro pipas regularmente 
con el pitón ó germen ya nacido^ apartándolas como 
tres dedos unas de otras, para que si hubiesen brotado 
todas j al tiempo de la entresaca , se puedan arrancar 
sin mover las raices de la que , por mejor, se deze de 
asiento. La cubierta de mantillo será de dedo y medio. 
Estas siembras las executamos al ayre libce en este tem^ 
■peramento desde asediados de Abril y en Mayo, y pue^ 
den ejecutarse otras tardías á mediados de Junio , para 
melón de invierno. También puede anticiparse la siern* 
bra de melón por Marzo y Abril, en tiestos , que re«^ 
servados de la intemperie debaxo de. portales , á bien en 
camas calientes , 6 hoyas, que- es la cómua práctica de 
los hortelanos que tienen esta curiosidad , estarán en 
buena disposición para trasponerse de asiento en sus 
parages determinados algunos dias antes ó después de 
San Marcos. Así se adelanta su producción precoz. Las 
especies mas adequadas para este fin son la de Astracán^ 
temprana de Valencia , y melón verrugoso. 

Tenemos la práctica en este pais de echar agua en 
un puchero antes de la siembra, y en ella las pipas: 
de esta manera las vanas , ligeras y defectuosas sobres- 
nadan y se arrojan, conservando solamente las mas nn-- 
tridas y pesadas que se caen al fondo , y son* las. que 
propagan mas bien la buena calidad de los melones. Las 
primeras desechadas aun quando broten producen co- 
munmente melones de mala figura, de poca carne y 
fofa , mas huecos y menos delicados que los que nacen 
de pipas pesadas. Después de«haber pasado uoo ó dos 
minutos de echadas las pi^ás se verterá la. mayor parte 
del agua, y con ella todas las pipas de mala y mediana 
calidad. Antes de sembrar estas pipas , las conservamos 
dentro de los. pucheros con bastante humedad tapadas 

con 
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con un trapo mojado en algún qnarto abrigado. Con 
el calor y k humedad brotan el. pitón ó radícula , y 
de esta manera se separan las buenas de las malas, des^ 
echando todas las malas , y principalmente las que no 
tienen bien formado el pitón, ó está carcomido y con 
un punto negro á su extremidad superior. Se acostum- 
bra, después de sembrada una casilla , señalar una crus 
y un circulo al rededor de ella , para distinguirla de 
las que quedan por sembrar. No obstante parecer nimia 
esta observación , es útil por el motivo dis que así se 
yieñe en conocimiento de si ha quedado olvidada al^ 
iguna. 

Las ipipas de melón no deben seóibrarse hasta los 
tres anos de recogi4i&s , notándose enias plantas de pi- 
pa de uno y dos anos tantla lozanía, vigor y frondosi-* 
dad, que no producen mas que tallos y vicio , y muy 
pocas ñores. Pasados los seis anos de recogida , no es 
cotivénteojte sembrarla porque salen huecos los mas 
melones^ y la carne blanda y filamentosa. Con todo 
dicen algunos autores , que las pipas nuevas, de me- 
lón , á falta de otras de mas tiempo , pueden suplir y 
sembrarse, exponiéndolas durante el invierno al humo 
de una chimenea , suspendidas en tm cucurucho de pa- 
pel , ó saquito de lienzo; y que siendo anejas , se remo^^ 
jarán -en leche tibia por dos 6 tres-horas antes de sem- 
brarse. No tenemos experimentados. ios dos expresados 
métodos; peto creemos deben entrar en la clase de otros 
muchos secretos supuestos, que se leen en autores anti- 
guos , copiados por algunos mas modernos , dónde «6 
dan reglas' para comunicar el olor, sabor yvColor qüe'se 
tenga por conveniente á. los melones. Consúltese sobré 
este particular la agricultura de Herrera , que hemos 
citado en este articulo^ Si se formasen semilleros para 
trasplantar , se aterrarán ios golpes despyes de haber 
nacido V y se^sembr&tán.;ia$ pipas á distancia una de 
- 'V otra 
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otra de quatro á cinco dedos. Se hallarán en disposición 
de trasponerse de asiento , lu^o que empiecen á bro- 
tar tallos laterales. 

Multiplicación foT acodoy esquexe.Sia embargo de que 
te debe tener mas bien por curiosa observacíoni que por 
maniobra Tentajosa la multiplicación del melón por aco- 
do y esquexe, llegan ocasiones que pueden propagarse 
con utilidad por los referidos métodos; particularmen^ 
te quando se reponen las marras. Los tallos del melón 
acodados sin cisura brotan raices por la parte que está 
en contacto con la tierra, y produce nuevos redrojos. 
Para este acodo basta abrir un hoyo en la tierra de qua- 
tro á seis dedos .de profundidad 9 y de ocho á diez de 
largo, en el qual se tiende el tallo, y atierra todo el 
espacio que pueda haber entre dos hojas. Las puntas de 
los tallos de los melones, esquexadas debazo de campa- 
nas de jardin, echan raiz, y se logran plantas aptas para 
reemplazar qualquiera marra. Nunca forman, es cierto, 
plantas tan robustas , ni lozanas como las vemdas de 
pipa ; pero ^c anticipan * mas en la producción de me- 
lones. Los referidos esquexes ó puntas se ponen debaxo 
de campanas de jardin sobre alguna cama caliente : en 
los primeros dias se les privará enteramente de la luz, y 
poco á poco se les irá suministrando , después que den 
indicios de haber prendido y brotado raices nuevas. Las 
puntas útiles á este efecto son las. que están creciendo, 
pues un tallo duro y envegecído no prevalecerá. La 
cubierta de la cama caliente será de medio pie de grue- 
so, y ha de. ser una mezcla ligera de tierra de soto, 
mantillo , y raeduras de caceras ,. estanques ó depósitos 
de agua; de cada cosa una parte. Puestas las campanas 
sobre los esquexes, se rodeará la extremidad inferior 
con dos dedos de arena muerta ó tierra arenisca , para 
impedir que /penetre interiormente ^1 ayre. Los riegos 
en caso de ser necesarios, jse. suministran .yeitiendo 

man- 
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repatte por toda su xbcúnfeceáda y f lé^an este benei 
£ciO'los^csquexes' sía que 'sea dem a si a da : la humedad y y 
.sin-rópariosl- * ' • ' ..« 

Plantío. Sufre la planta del melón la operación ' del 
trasplante ; pero se syelen perder muchos golpes. Lo mas 
ordinario e& servirse * sobmeate de - esta maniobra para 
£ÍcfultÍYO forzado en cazoneras y camas calientes , como 
lo explicaremos á sil tíeiapi/y pora ahorrar .repeticio-^ 
nes nos remitimos ája^nel articulo. No/obstante , «para 
reponer las marras que puedan notarse .en las. almantas 
de un melonar al descampado suelen formarse criade«<i 
ras: en hoyos y camas calientes y.como .queda ei^plicadoj 
De estos criadero^ se sacará. la planta c<»n sü cepellón, 
conduciéndola al parage del.trasplante<:an todo .cuida4 
do para que no se desmorone la tierra de las raices , y^ 
descubiertas éstas queden expuestas á la impresión del sol 
y ayre ^ desecándose coninotable daño sayo. Para editar 
estos inconvenientes , se enTokrerá cada pie en unaiio^ 
ja de parra n otra hoja ancha equivalente y qué ademaá 
de conservar el cepellón entero , le mantenga fresco, yi 
resguarde de los efectos del calor. Habiendo concluido 
la trasplantación, se dará un riego para sentar y unir 
bien la tienda con las raices. En cada parage. desuñado 
para el golpe , se formará su casilla correspondiente y 
semejante en aJguna manera á las que 9e acostumbran 
para executar la siembra; diferenciándose de aquellas 
30I0 en (]ue no se dispone en vertiente. En dichas casillas 
se defenderán las plantas los primeros dias siguientes á 
Ja trasplantación, de la impresión del sol, no permitieo* 
^ quitar las c^biertks que las hacen soQibra, sino por 
gcados , y aí paso de su restablecimiento^ arraigo^ . . 

Cultvuo. No deben quitarse las dos hojas primeras 
seminales ó palas i las plantas de melón , pojrqpe sin 
ellas no puede recibir el alwen^o pai^ S14 iocr^mentof 
i ..j nri ha- 
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baciendo 4icluis doshojÜas semiaales eti los vegetables 
las veces -de la leche ea los animate& Después fde haber 
producido. dos hojas á.más délas seminales^ se daná<ima 
labor general al melonar, aterrando el pie délas plantas, 
y deshaciendo las casillas para que toda la almanta se 
iguale y quede allanada. Para que aproveche mas bien es-^ 
ta labor , no. deberá darse á oienM de queJtenga ifcescura 
y humedad el terreno, ya. sea- después de.alguna. lluvia 
oportuna , ó ya por mqdiode degos de, pie. . Al tii^po 
áe la entrecava general de las almantas > se escardará y 
limpiará el terreno de toda planta extraña , é igualmen^ 
te se arrancarán de las casillas las plantas de meloaso^ 
brantes , en el caso de que haya nacido mas de. una, 
conservando la mejor y mas robusta. Habiendo desairro* 
Uado la planta, que se dei^ de asiento y cinco hojas , se 
repetirá otra labor general , debiendo preceder el riego 
para que sea mas útil y provechosa. Algunos suelen en 
esta época quitar una ó dos hojas de estas cinco , y tam^ 
bien despuntar la guia }»ara que brote tallos laterales} 
lo que puede ser ventajoso en paises fríos en iqne la 've« 
getacion no es tan pronta ; pero en nuestro cÜma eses^ 
ta operación perjudicial á las plantas de melón. Después 
se suministrarán suá escardas y entrecavas, hasta tanto 
qte principien á dar ñor. Todos los tallos que al tiem« 
po de abrir la flor la planta del melón, están descolori-í* 
dos y enfermizos, se suprimirán , pues gastan la sus-^ 
lanicia sin aprovechamiento de la planta; como también 
todo chupón que nace perpendicularmente del tronco^ 
porque estos absorven la savia sin utilidad. La mayor 
parte ó todas las flores masculinas óestérilesy que soft 
las que primeramente descúbrela planta, deben conscT'*' 
varse eon cuidiido; porque sin ellas no pueden quazar 
las fértiles ó femeninas. Las primeras anteceden á las ut< 
timas ,i y luego que han sacudido s¡a polvillo , se des« 
vanecen y marchitaB ; pero las de fruto 6 £emeni<«> 
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nas reciben aquel polvillo 9 y salen ftccmdas. 

Los talloi dei-meloa se ettiénden y colocan de nix 
ladl) de la almánra^de lAanera que no se enlacen udos 
¿on ortos fígüiándolos paraí el caso con igualdad , á fía 
de que llenen el hueco ó espacio vacio que corresponde 
á'cada golpe. En alargando demasiado , y que salen dd 
los lámiteS- de la almanta > se "caparán 6 despuntará» 
para contrarrestar su vigor. Puede excusarse la opdra^ 
don de despuntar y podar los redrojos y tallos del 
mélonal descampado , como etpUcarémos al tratar del 
cnltívo forzado de este fruto. En nuestras provincias no 
se practica semejóte cultivo » y producen no obstante 
abundancia de'bueno^ y excelentes melones : lo mas qqe 
suelen observar^algunos mas cuidadosos , para darnue^ 
va foj^rza y vigor á aquellos tallos que' se extienden de-' 
masiado » es aterrados á quatro ó seis dedos de profun« 
didady formando un acodo que brota raices, y da prin<« 
ctpio en atgun modo á una nueva planta 9 que por sus 
nuevas raices chupa el alimento nei^ario para abaste^ 
ceri sus^ frutos, hok riegos se escaseátán en tos melonar 
res 9 precaviendo en lo posible el que no se inunden ku 
almantas 9 para cuyo efecto se tiran las caceras al bor-« 
de 9 y se colocan los golpes ó casillas en la parte supiM 
rior 4e ellas» De esta mañbra solameebte perciben la hm^ 
iffiedaá las rabeen /quedando reservtíáo el ^ffesto- de lá 
planta de toda inUñdaeidn y sobra deagiiá. Se supoM 
quecos riegos se proporcionarán de madera que' no sat¿ 
ten las caceras 9 y se inutilicen todas las demás precau*^ 
cioni^. La mucha porción de agua destruye los mel04 
llares ; y así se nota que en años txiuy lluviosos no síMi 
tan dulces los melones^ ni^tieneii tan flfme la tiai^iíe,'y 
lio^ se conservan durante di tnViertíol t la demasiada ha^ 
médad es causa de que se rajen y abran los melones;* Id 
qUe se verifica mas particularmente si después de lluviaa 
y aguaeertfs'apriebLn lois calones. Siempre ae rajan d4 
!'•' fina la* 
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lado de mediodía y ponieqte , y el femedio que en al*" 
guna manera se presenta para precaver esre mal > es el 
volverlos y niudarlos de expíj^ick)n. Jíojobjüaa.té es <tíui! 
abundante la savia $ y en tan: grande cantidad acude tal 
fruto>» que» no pudiendo contenerla, se abren y revientan 
los melones ; y así no siempre puede remediarse este ia«- 
conveniente , á menos de r^tor^cer los, tallos cerca de^ los^^ 
frutos , para impedir jel ^iceiBO de la savia. Los Tiegos^ 
desagua de^pozo ó de^npria^^ue np ha perdido m 
trudeca y frialdad, no, son los mejores para mdpoares^ 
es bueno tener pozas y estanques prevenidos para el re- 
^^ibimiento de las águ^us , donde tomarán el temple del 
ayre exterior i y servirán ipon mas utUidad; para Ips rí^ 
gos. El agua quaoto; mas delga4¿ » se ha experimenUád 
decir mas bien , y producir meloni^s mas didc^s y tea*' 
yores. Es útil poner un ladrillo , teja ó pizarra debajo 
de los melones , para que tío toquen á la tierra , y por 
9obra de humedad ^.pierdan ; sin embargo es inaftio* 
bra .kiipracticat>le.en los^ melonar^ grandes, y que. sor. 
lamente pued« c^e^tarse en los de un jar4ipíto. parri? 
«Jar. - ,'}-., , . • \ .. :\ - " üj ,.I . ...... 1. 1 

Recokceiw* Se coao<íe la maduracioa de los melooé» 
eoi qye el^pezonumdia deccolor, y en que parece que 
^r^n sepa«ar^ d^rja pluitta. Desde .1?? qua^w de.to 
iOrei t%Kém ¡coipwmm^e ep :fdrii)Skr$.Q lo^tfrulipS'i^Han 
9»«^dia$;: Xleoeti «a tíeiP|»Qiren q;Me,i9i|ichps mtímtq 
«í. f ájan^, y es quafldo prínpiplan las pipa^ á for^^c^ei 
yí§rabíejí*.qiWi4o dwpHes, de .lluvias, spbreviene^^gpt, 
p^$^ de sqI; fuertes* L$is melo^es tisine^ tres quax|is. VJ^kh 
«patear , i y^ apod<l(íf>ír los.^l^ pjípip beoiof, ei^licadPi 
¥gMW díio4o^lÍ0r y nu^yos^^frufp^*^ ha3taqw^,lp¿dc^trifrf 
yeH }^ yflos y. es<?^r/^h^,.i Todo .fruto mal cpngguradoi 
fs ^n^ralpiente de xpala calidad , y los que . llevan h» 
plaptas pisadas ó estropeadas; producéis nielpnes, amai>T 
ga». jUn (nilpn^ debe .^Dge^^ 4o§ ó t^e^ 4ií^:a4Sigs^|d|.t:(ir 
- ,1 " i , . mer- 



mérse, para que los sucos te mezclen, iacorporen y dul- 
dñqnén , y el tiempo^mas .propio para esta • ireookccioa 
es portas madrugadas. Quaoto. mas macizo y; pesado es 
uu.ipelQn^^tanto mejor sude ser f y aqueUos^ que tieoea 
él escrito muy espeso y doble , y su cascara es ^erde os-* 
cara y tehicieate, asi como los lisos coa algunas señales 
de-escrito en ;su extremidad , son ca» generalipeate de 
cpcdente oajidad^^ ;y de buen !gu8to;v Los de cascarüyU y 
4ea9a&<asiCa^ de invierna y no oblante cogerse sin mi^ 
4wsuc f ' ^ perÜBCcíbnan y. IsazonasU] en. las casas. Para sd 
eonserTacioñ , ó ' se cuelgan en los: techos , ó se ponea 
eu el suelo sobré una tanda de paja > de manera que na 
s^.toqtita, y hf^y^ alguábuecajenire; icada* melón ^ra^ 
q«ie:tí<«ra: Kbremehte entre elbsti d i:ayrew ; IjQs «melones 
para ^lardardebeorirecogerae «emtí^tppó^seco^ y.nuncaí 
después de haber precedidoí.a^acerps y. lluvias , porque^ 
tóipudrenrconr&cilidad. En los pais^* situados al norte 
d^Espaf^a , donde se necesitan .otrosi ! CMÍdados para el: 
Iggi'o de7un melaa^jdetienen el^wgotá l<te ii:!!uítps ^ ren 
tdríiepdo el'tailp ^ue^Jos produce p^fa etcasQ«r Ja;sáviai> 
yideeste móda$rah^ndan;y maduraa con'mas aíicictn 
pación^ Para qne después tomen color de máduf os los! 
crubren con yerba. recieo gtodiioada ú ortigas , y toman; 
c.o}ov; pero dichos Jn^lente no- ;tieáen buen sabpr , y. 
genecalnjente valen pocQ.Xosf^oaes^ mas joecicanps á 
J^lraáz ionios.mi^oresld^ la planta; y ^endo de biii^nar 
^^k^idad la caí}ta,jsQnr los mas especiales. . . ; 

« ^., ^lí^fokm*»./fe.|>í/ía5^ Se deterioran y bartard/ean las. 
hjiWH «astasc de melón, en nuesti:os melooares, por fal^ 
$¿í^^títsíi4Aiítmm $i^ipbrar separadameii&e ,ca4a!casta. 
^Pihf^Y qtífe tei^r.diida .de qw Los ppl^Stte^ /tewdantes 
d» nw^ 3ásf¡m piiesls^: $obrejlQS;ipi#tílG^^de sotra^., alte- 
iraA.su calidad; y que el cultivfir. pepifto^.y calabazas 
pn las^nisrtí^ ^i9a&ta^ i inqaediacijones d^l ^elon^r cau^ 
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pipa mestiza adquieren el mal gosfo del peiñno y cafa^ 
baza coa que se han ifiipregaado; Para oiaáteaer sin de^ 
terioto una ixieaaespecietde mi^Ioa , e^mecesario ei^cüi^ 
dado' de sembrarla separada de las demás ^ y de esta pmtf 
caución frecen generalmente huestros hortelanos. Del 
escogimiento de la pipa pende también la calidad de lo^ 
melones ; y no habiendo esmecb «m^e&to, saldrán ordí^ 
nariamente malos. Lo» melones verrugósos^ ^ casta tntty' 
estmiada en^emaniá y Holanda , y que dioen^ admirad 
blemente en aquellos paises^, los siembran siempre solor 
en un terreno , y asi mantienen la castar sin variar y* 
mas legítima que «a Cantalupí , ^ donde se ha propa«> 
gado por Eiiropai Sí después de haber lograda unn da»¿ 
la etqi/isita 9 siguíeraii) nuestros sericultores y jardinercnr 
tan blie^ templo ,• serían los melones de Espafia aoíi 
rB»& apreciablesy y p(^rian desterrarse de este terríto«¿ 
rio las malas especies. Por desgracia nuestra no sucede 
asi y sino que nos hablan de un. melón bueno, y que«» 
remos pit>as al instante » y aun <|dando se tengan pipsüi 
de ezcdente melón ^ se inutílizaUv y d^spérdkíaa por \A 
fbezcia coa los intrusos de otr¿s patt^.* Unmélon d)$ 
buena calidad , pesado , oloroso , dutce , y en el qual se 
tenga confianza , se guardará para simiente. Dichos me¿ 
Iones 9 para beneficio de la {Apa , deben dexatse nmdu-^ 
far perfectamente en la planta > y no skcar la pipa hiM 
€a después de podrida la carine. Las^plpas denlos mel^ 
nes y zandías, que se han refrescado entre ntere; son má^ 
las para sembrar ^ porque degeneran notablemente. Las 
pipas de un melón que se raja, aun quando seai^ de biiei 
na calidad 9 no deben guatdai^se j ni tampoco* las'de todo 
melón mal con%ur^do.'Debe£i^gti¿t&rse sdameiitle líüi 
^pasede aquellos'nielone&'paffeistiaincsíte fiyiduros,y «fe 
buen gusto al tiempo de comerse ;. y aun ea este caso 
suelen no salir todos buenos; Lo mejor es seSalár paM 
sembrar aqucHoi mejores- mcikmes 411» ise^iaifiafeiitii^^^ 

det» 
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^bqmésrde^cailá&s;!^ , no 

sacar dé dilos la pipá^ abasta, h^rt^l^ido:.^ mtH. 
ÍM ineioKttü de k pritxicni i^»« » y.:m^$. {K^nio^es á 
ia níí , s6n los que m¿jor propagan áu b^ena calidad; 
y aquella pipa de la extremidad que ha percibido la im^ 
presión del mI y ésta mas curada > 09 la mejoif 

Üsof iconómneos ]^ wndkinaliSA £1 ^ms^toa se ^ome 
«nidp;y> skado biieno.> ef de l^Esm^joi^ fr^tps/.que 
-se-coüQoen. £n el gusto se difereaciaki seg^n las costas: 
Jos hay dulces > vinosos , aguanosos , picantes, &c. Co« 
•mido con moderación es utU y provechoso ; pero con 
exceso es alimento muy. pfsijii^cial, Lo& Frécese» é In« 
•gleses adován en. vinagre: los n>dloQí$ig[ue^^ tiempo de 
la quaxa suprimen de las. imbuías , guando aua i^o ^lle- 
gan al tamaño de un tiúevoide paioríia; Después de ha^ 
^rlos tenido en agua hirviendo por seis Á ocho minu^ 
tos los sacan y meten en agua fria ; y se guardan en 
-tarrx>s después de. l^nei|ixutiQ& y soeos* Entre cada tan«< 
AsL de Ibs expresados melonesiyfse mea&eki»:a}gi£gias hojas 
^e laurel ; estragón , yerba :baena.> y pímieofa i vertien^ 
-do por encima, hasta que rebose sc^Mre los melones, vina» 
^re blanco caliente. A cada azumbre de vinagre , se re-« 
•gula una onza de, sal. £1 uso excesivo del melón ocasio- 
na disenvevias, diarbea», terdanas , y no. convide. á 
fev de huiqor melancéfico, Su^simionte es una de las qua- 
fto fr jas : > con ella «c hacen orchatas -que se oaandaH &a 
calenturas y ardores del estomago. Aseguran que comi«« 
do con sal, como lo acostumbran los Franceses, y con 
-sal y pimienta negra como los Ingleses >> se moderan si^ 
inalasv ptfópieídad^ , y también que. es J>iitoocf:on}ei:se 
«oío A ilosr rabanitos después :del -melón >';para obmr isa* 
dá mala rei^ultade esta oomida» . i ^,r {¡^ 

. El ganado vacuno come y apeteee el melon;^ y en 
muchos distiritos de Italia aplican á este uso todos los 
tardiM y «natos que^ao^sjinm pufiva eligastoidel hombre; 
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ir Cultivo f&rzado. Desde últimos deOfeieKdúreó fKÍf6i 
• cipios lie ^ Enero , hai^ta úktBiéls^le Marzo se disponea 
las camas cati^ites para la ñembra del mefam :' isstasse 
colocan 6 eíi zanjas , ó por tandas altase' dos píes if 
-medio á tres. £n las zanjas no pueden establecerse.. stem^ 
pre j poi^e la humedad del terreno cesfria la basura^ j 
aprovecha menos el calor. Para mantener mas vivo el 
calor, se pisará el estiércol para que rehunda mas proo^ 
tamente después de haberle extendido y apilado ; y aui». 
que no durará tanto tiempo este calor como si se dispu* 
siesen las camas algo mas ahuecadas, será con todo mu^ 
cho mas fuerte, y quando empiece á decaer y á enfriar^^. 
tse la basura de la cama calknte, para avivarla, se voltea-- 
-ri , y de este modo se conservará mucho mas tiempo 
el calor artificial. Las camas calientes han de tener co^ 
mo quatro dedos mas anchas que el bastidor, en el ca« 
so de destinarse para cazoneras. La ppa del melón sem^ 
brada en cáxonera se repaojará^ y. puede sembrarse igual- 
mente sin esta prevención estando ;el calor: de la cama 
aun vivo, y si pueda resistir la mano la fuerza del car- 
lor, no es demasiado para sembrar la pipa. Nacerá breves 
mente , y se picará á las tres semanas debazo de cam- 
:paaas en otras camas calientes hasta que llegue el tiem-- 
po de trasponer^* Estas siembrai se* executan ó sobre 
la capa de mantUlo ó mezcla, colocando las j^pas á tjres 
dedos 4istaates unas de otras ^ ó bien én tiestos peque*» 
'fiitos^, que se introducirán hasta el borde en la cama ca^ 
■liente , sembrando una solai pipa en cada uno , cuya 
^práctica es la- mejor. Los tiestos se colocarán de maner 
raque^oeda cada campana cubrir tres de eUos , y ea 
4ai caxoneras ^C: coidiorá 4ie ^arreglarlosi lo mas:pj70XÍmoa 
que ser pueda, para no desaporo^rchar teraifeno» Para las 
¡camas calientes azanjadas , se.absen zanjas de dos pies 
y medio de profundidad y tireí de ancho ; las que se 
reUeuaa coa^^basgrá eiifie{iU| y su capf de mantillo cor^ 
• i.. ¿ «s- 



respondieate para ezecutar los plantíos^ Se dexan de 
ambos lados iatermedios de un pie , y después zanjas 
de pie y medio paca surhrzx y'tpSonsLíidL isdor ^^ego 
que se . viya. -disminaycTOdo en I4 ganja. ^iócipaL Estos 
refiiem». se iEuidan de nuevo siemprei xp^ se liayaa 
enfriado y .Qeeqsiren renovabioui. £a temporadas de 
mocho frió se cubren los intermedio^ con basura ^ y 
en las campanas igualmente ^ aiim^tan las cubiertas 
para M mayoií resguardo. Esté es(^I(ai&odo^que. an- 
tes se. s^uia.eá'Aranjoez;;pera. ahora! nos i Talemos de 
estufillas 6 tsoBODeras. Les plantíos. se exccUtaa poi 
Enero » y, las zanjas de frefsa. después de. haber cesa-* 
do de producir, se replantan de . melón. .Por - últimos 
de Abril están iya. buenos. p<iura rcomer los .melones de 
Astracán, y {os tempranos de Vikléoeia :¿ ¿kinuis de Ma« 
yoyen Junio. . . . /i )n 

Las- qamas' calientes proptaíi ^ra^eL plantío deheo 
tenec' deidoce á catorce dedos de^mantUlo 6 tierra por 
encima Se trasponen en cepellón átres pies de distan- 
cia cada, golpe'^ regando >íumediataaxBiUe i para nnir lá 
tierra CQin:Ias^raíóes^á:cesped de lajpláníft; I>ebepreca- 
Terse el .qué se extiendan: ^deñmsiado.^ paca lo qual se 
capan ó déspun^n los rallos á su tiempo, no dexando 
subsistir mas -que el número suficiente para llenar el 
hueco de lacaxonerá, aJeama caliente,. sin. dar lugar 
á que se enlacen é incomoden recíprocamente.. .. 
X £1 plíintío' de las plantas de tiesto.' se Ybrifíca ivot* 
cando en lainuúio todo el cepellón. del tiesto , y des«* 
pues de quitar las tejas que para el paso del agua se 
acostumbra poner en. el fondo : se plantaran en! ho« 
yos de un pie de profundidad » abiertos 'evi: las; nue^ 
vas camas calientes á las ^ distancias arregladas , . pero 
Mu.recortar raiz alguna, IL(as|»lantas de criaderos ^.aem^ 
bradas sobre d mantillo 9 deben sacarse cuidadosamente 
con la pateta; porque si se estropean las fibras. y. 

00 ra¿« 
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raices nímca forman en lo sucesivo, sino planta me«* 
diana ; endeble y de poco producir. 
< , La mezcla, que. enqilean para estas cubiertas los Ha* 
landeses y J^la^^ianes ^ quienes practican éste cukiyo at^ 
tidpadO'COO!|Da9 conocimiento qué otra ninganar nación^ 
se compone de una.^arte de mantillo '^ ptra de tierra de 
soto^ vegetal ó de descomposición de vegetales, y otra 
de raedoras de depósitos^ 6 fondo de aguas estancadas; 
Qaant0[niáa' incorporados est¿n estos ingredientes :, y 
mas añeja sea la mezcla , tanto mas virtud adquiere* 
Los melones, forzados' deben Qezarse extender y bra^ 
eear ; paira cuyo efecto , después de haber producido 
quatro ó cinco hojas y ademas de las seminales ó palas^ 
se despuntará mas arriba de la segunda hoja y para que 
en Tez. de un solo tallo, broten dos ó tres, y se repar** 
ta con igualdad la savia. Pueden generalmente! resistir 
«Má operación antes del trasplante dé asiento; pero en 
tiempo de yelos no se encutará dicha maniobra hastal 
de^ues de la replantacion.>£i despunte de los tallos se 
hará con la mano, después de haberse extendido lo 
bastanteVy quando empiecen i' salir fuera de la cama; 
caliente ; pero nunca /Con in^rumento de:hierro por ser 
las heridas mas dificUes de cerrar. Las palas ó hojas se^ 
úiinales , y las flores masculinas se conservarán con 
escrupulosidad. Todo tallo goloso 6 mamón , que brote 
perpendicolarmente del tronco ^ igualmente que todos: 
los tallos delgados, que se alargan bcho ó diez dedos 
antes de producir ninguna hoja , y todas las otras se«\ 
mejantes partes qué consumen sin utilidad la savia , se 
suprimirán aütes de poder perjudicar i las plantas. Es 
Hiü dar de barro los cortes de los tallos suprimidos. 
Lx>s talloi tAas gruesos , de vigor , y que brotan las ho^ 
jas muy uñidas , son los que deben guardarse para dar 
fruto. Despdes de la quaxa, sobre cada uno de estos, se 
escogerán uno ó dos meloncitos de los mas bien forma- 
dos 
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¿os en cada^' tallo, y tos re$taates?se:9rfaánráaL £i:ma# 
tivo 4e esta operación 9 es el haideiac tan.aividida la 
savia , que «no s^prcve¿úe á jüi^ait ^to^ Srtse idezaseá 
todos los meloxtós que van quazando y se áboehornariaa 
los más 'en Uegaado á ser comq pufios^ por fi&kar sus*» 
taacia á la ptanta con que ciiaiiten^^sáinero de fruk 
tos. que suete echar. ' : .* •/' . . T 

La cMtí^ caliente ha de> ser ^ cornos' qtratco i dedoi 
más aücha que- el ba^dor ; y después de seiúbrar la 
pipa, y colocar el • bastidor , se refidraará coa una capa 
de basura^ del grueso de un jit fjqat sobresalga por la 
parte del' frotital de la cama oaUenteide^seis. á ocho de^ 
dos : de!tfsca-tpíaiiéra se reservarán^ ^las e^eaaohente.las 
plantas dql&io.' Los: ¡riegos^ deben repartirse á alguna 
distancia de' ías (dantas ; pero de manera que perciban 
la humedad susjíúcés. Las plantas debazo d& campanas 
le pierden si caen; sGd>9:.ella& las gotas.que perciben 
deVv^^dr ios lados de 4a oampuia.<En las eshifíUis.6 
e2Uci|ne4:2(S( el' vapor de labasusa , lafalta de Ja ventiláis 
cion , la nieve , nieblas^ &c. causan :1a pérdida de mu-# 
chas plantas. Las campanas se deben tener enzutas f y 
en el caso de notarse las gottjlas ezpresadas , es necáesa-** 
rio^. fimpíarlais^ con.im pafio ioterionnenteiparalibraidas 
de aquetta-^iiémiedaiid oocivaL BoLdias» de yeló ,, lluvias^ 
aii^es , y^ea tcidasdasándies -friaiiy seteiidcán puestas 
kS' campamus , y cerrados los baístidores. Siempre que 
Bo yele^ se tendrán abiertos los bastidores de tres á 
quatrp dedos para evitar bochornos; y Jas cáippanas se 
alzarán i¡guatmeii|ei[ la ffibifia altura. Los melones de^ 
ben- igoaidarse^con esmeró de! las lluvias y riegdsfiy 
al tiempo I de j^ot: la!i cazQoera ^ se cubrirán con 
tiestos para obviar el que los. perjudique la humedad: 
Después es necesario; inmediatamente ezpOnerlos al 
aybe^ ubre. Las . cazonera» y ; campanas se mantienen 
eafienibs y oeiríri^das < ¿asta imadiádiós de Abril; pera 
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duvaáte ké joies picantes^ y caldres, de Marzo, se I^ 
fibeitavá de ios ardores del sol con esteras y porque de 
lo contrario', se abrasarías. Suden algunots quitar Us 
flores masculinas de las plantas de melón en estaih» 
do cerniendo 9 esto es^ quando está el pollen en su pao* 
lo de perfección ^»iy. las sacuden sobre el pistUo^ de 
las hembras. De resultas de esta maniobra' se. operp. la 
fecuádacton de ksflojresfértifesy que^qut^ren breve* 
mente buen tamaño , y s^iantan Coa, prontitud. Es 
átil esta operación en las camas caUentes ; pues pof 
causa del bochorno 9 y fií^ta de ventilación que se ob«* 
séifva en aquel enícierroV no .puedeb. penetrar los ayies| 
que son lo& agentes^ que al descampado operan la focunl^ 
dación de dichas flores. Luego que han adquirido M» 
melones el grueso de un huevo mediano de gallina , so 
regarán con alguna mas frecuencia >. y se labrarán á 
menudo deshaciendo la costra que pueda, formar el agua 
de los riegos. Los melones, se colocan sobre una t^yif 
para que bo recíbanla humedad del terrena ^^y se f^t9 
feccione por igual su maduración. ' 

Las siguientes observaciones son en suma iás que 
se deben, tener presentes para el cultivo- forzado de los 
melones : prpoera ^ sembrar las pipas eíi tiestos pe* 
quéao¿ , . qiie se conservan enterrados dentro de.laá 
cajoneras, en ves dé sembrarlas, .en eL> mandilo ^ cyie 
se echa encima de la' basura viva en la cama ca*^ 
tiente ; para que de este modo , al tiempo- de rraspo^ 
ner las plantas , no hagan tanto, sentimieofo j y pre»* 
valezcan mejor : .segunda^* teneci preparada uíia bueda 
meacla , según ya queda ki<Kcadot^ compuesb de man^ 
tiUo^de' tierra do soto, y. de raeducas <tel fondo de 
los depósitos de aguas estancadas., para trasplantar eii 
ella las plantas de meloáj pues el mantÜo solo no es 
bastante para lograr buenas produccbncfr: teroeca^de-n 
fender^ las plantas ^e^ioa^ficios 9 ofevet y Uuvlas, dánáo^ 

í » las 
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bú coda la yentiUcioa posible: también e» menester 
preservarlas de los soles picaates de Marzo y Abril: 
quarta, suprimir con mucho conocimieato los tallos 
ittátUes 9 y despuiitar solamente los mas precbos, guian- 
dolos para cjue na se enlacen unos con otros ^ y asi- 
mismo, entresacarlos donde se hallen muy espesos: úl- 
timamente se tendea sumo cuidado eu no. mojar las ho- 
ja^ , y ouicho menos los frutos, de lo$ melones , para 
lo que quando ^ den los riegos, se har.á con aducha 
delicadeza vertiendo ^ agua poco á poco ü rededor dip 
las raices» 
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' ^ Sinafis nigra. 1^ 

-i Sdpedes.. Ljz mo$t0za común es planta anual que ^ sé^ 
gun la calidad del terreno , crece de tres á cinco píes de 
akuca : pcodiSice el tallo derecho , muy ramojo , las ho«* 
jas hendidas y recortadas , muy parecidas, i Jdsr de los 
rábanos : los tallos y. hojas y demás partes de la plan- 
ta 9 exceptóla siliqua ó vayna> que es lampina, están 
erizadas^ de pelos ásperos : las flores S9n amarillas ; las 
ailiquás.ó vaynas están rectas , y casi paralelas con los 
jraflqos^^quelas sostienen : las simientes son redondas, 
y de un color mioceno. Otra variedad de mostaza lla- 
mada blanca. .( SitíBpis alba^ L. ) sq cultiva también en 
jdguhas huertas ; ikm. las h0j«si muy parecidas á las 
^kapíov las^liquas co» píelo áspei:o,.y:rlaisHiúente 
blanca* * " t '■. " •-/ .*'"/• ; ..•«■„• _- - .-•.,] *,;• í--' 
t ; Si¡énéra.BÍ terreno^ qpe mas oonvieae* áclamostatt 
es el ligero : la siembra se ezecutamuy clara- por Fe- 
brero y Marzo , siendo jplantá cu3^^s jrálma$.se ieactidnden 
y. dilatan bastapte.Se fontíanem algunas huertas semi,. 
Uen^s^pi^ia riaapqnec, eolo^d«lo^ enalguit i»sguajrdOj 
- ' pe. 
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pero no es necesaria dicha precauelóa en este cuma. Sec" 
siembra se ezecuta á boleo , y mucho mejor por surcos 
distantes entre si pie y medio , proporcionando con mas 
exactitud y arreglo los golpes á esta misma distancia al 
tiempo de la entresaca: el terreno ha de estar bien sueU 
to y allanado , y se cubrirá la simiente coa medio dedo 
quando mas de tierra ligera, meacla 6 mantillo. Se ha^ 
cea también siembras de mostau mas espesas , que^ las 
ya indicadas , eon el fin de cortar las hojas y tiernos 
brotes , que se cpmen eji ensalada cruda, mezclados 
con otras yerbas, como son el perifollo^ mastuerzo^ pim^ 
pifíela , lechugino , rábanos pequeños , 8cc. y la mezcla de 
todas estas plantas es lo qué se llama ensalada italiana. 
Estas siembras conviene repetirlas cada doce ó quince 
días, para que no falte planta en estado dé poderse cor- 
tar. En tiempos frios se ezecutarán las siembras en aU 
▼it£uias, ó en parages abrigados , y en el verano en sí« 
tbs sombríos y húmedos. 

Cultivo. Si nsKsiesen muy espesas las planta; , se t&^ 
tresacarán^ dezándolas distantes anas de otras dósc ó 
tres pies por lo menos, según la calidad del terreno: 
esto se practicará solamente con las plantas destinadas 
para producir sus simientes. Las que se siembran para 
«nsalada , se cortarán al ras de tierra en teniendo tees 
é quatro dedos de alto, no dejiándólas crecer loas^ pan 
•que no se pongan muy duras , y se kiutilieen para ^ 
«onsumo. Después de cortadas se las dará un riego abua*»- 
dante j>ara que vuelvan á retoñar de nuevo : los ciegos 
9^ repetirán siempre que 4o &eeesit8{iilas plantas ; tanÍN 
bien se tendrá el terreno limpio de malas yerbas. Está 
friatuai se corre ó espiga en poqQtsimo tiempo datante 
los excesivos calores. 

Recolección. La parte que se aprovecha más princi- 
pálmente de esta planta, es< la simiente, que está madura 
á* óUinios de Julio ó en Agosto. Se gugrda mpt^ para 

ger- 
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germinar dos años después de su recolección. 

Usos económicos y medicinales. Ademas de servir las 
hojas y tallos tiernos de esta planta para ensaladas cru-- 
das, como ya queda explicado ; se forma con sus ú^ 
mientes una composición llamada mostaza , del nombré 
de la planta, que ayuda á la digestión, y se come con 
muchos manjares. £1 método de prqiararla es diverso; 
pero siempre 'ha de pulverizarse, machacarse la si- 
miente. Algunos la preparan coU' mosto, otros deslien 
los polvos en vinagre ; pero la manera mas común de 
componerla es meldar con los polvos .6 pasta de la 
mostaza el vinagre y harina blanca de flor correspon- 
diente. También se prepara ima mostaza mas durable, 
toman4o dos partes de polvos de mostaza , y una de 
cranela pulverizada ; cuyos dos ingredientes se amalga^ 
man con harina de trigo , vinagre y miel en suficiente 
cantidad para hacerlo masa. Esta masa se reduce á bo- 
litas pequeñas , que secadas al sol , y mucho mejor en 
un horno de cocer pan, después de haber sacado una 
cochura , se^conservan sin agriarse muchos meses. Para 
servirse de íesta mostaza se deslien las bolitas en vina-* 
gre. La mostaza tiene un gusto picante , ayuda i la 
digestión de alimentos duros y pesados; es aperitiva, 
contra el escorbuto é histérico. Es útil para estornudar, 
y para* los que padecen de humor melancólico. De las 
simientes de mostaza se prepara por extracción un acey-« 
te útil contra ia perlesía, y para resolver los humores 
friós. 

NABO. 

Br as sica napas. L. ' 

Especias* v^on el nombre genérico de nabo conoce- 
mos en España dos especies naturales de plantas ; y son * 
el nabo largo común ; y el nabo gordo j gallego ó Turhep. 

(Bra- 
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{Brassíca rafa L. ) De cada una de estas especies ñaoea 
oms muchas Tariedades, mas ó meaos coostaotes, cu-- 
jz dcscripdou no pcmdremos aquí y por ser las mas de 
ellas difoendas locales, motíva«las por la diversidad de 
terrazgos 9 temperamento y clima. La mayor parte de 
las Tsuiedades qne se.notan del nabo largo , son de está 
dase ; y «n degeneraron pronta trasportadas á parages 
de distinta naburateza^ prueba eyidéntekneote esta ver- 
dad. En las inmediaciones de Madrid se reputan mejo* 
srs los nabos de Fneaca^ral. La raiz del nabo largo es 
ahusada y mas ó menos larga según la variedad, carno- 
sa , blanquecina , y despide un olor muy fuerte ? echa 
las hojas radicales en forma de lira y lampinas : el tallo 
sube de áos átres pies y es algo ramoso: las hojas que 
produce son abrazadoras entre de figura de corazón y 
oblongas , con dientecitos poco manSestós: lleva el cá- 
liz abierto , y las flores amarillas , ó rara vez blancas. 

£1 nabo gordo ó galleo se distingue principalmen- 
te por sus raices redondas y carnosas. Echa las hdjas 
radicales grandes, con cortes muy hendidos y desigua- 
les , de color verde oscuro ;.el tallo crece de fres á cin- 
co pies de altura, las hojas que le abrazan son obten- 
gas , las flores amarillas, las vainas ó siiiquas cilindri- 
cas , y las simientes redondas , y de un color pacd^. Las 
variedades del nabo gallego son mas constantes ,.y en- 
tre las muchas que se conocen en países jexrrangeros , y 
con mats particularidad en Inglaterra , solo cicahémos 
las seis siguientes , que se diferencian entre si por la foc- 
ma , color y tamaño de sus raices, y son los nabos Man- 
co , verde , morado , temprano , amarillo y piramidal. Se 
diferencian uoiis especies de otras por el color de la cas- 
cara exterior que es blanca, verde, morada ó amarilla 
según las castas. £1 piramidal e^tá asido al teri'eno so- 
» lamente por la extremidad inferior de la raiz , pero lle- 
va fuera de tierra la mayor parte del nabo » que tiene 
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la figura de una pirámide redonda puesta al revés. £1 
Cemprapo ú holandés es pequeño , y se cria con breve- 
dad ; pero.es necesario comerle aates que. haya' engrue- 
sado , porque á. na hacerlo así se ahueca , se pone duro 
y fibroso ^ y se inutiliza para el uso. £1 amarillo se ái^ 
tingue notablemente de todos los demás , porque no so« 
lamente tiene la cascara de este color , sino quie también 
es muy amarilla la. <^tne .interior; que es un caractec 
constante y esencial por elqüal se. distingue con faci- 
lidad de las otras especies jardineras , que todas tienen 
blanca la carne. £n estas inmediaciones no tenemos, no- 
ticia de que se cultive el nabo galleo ó Turnep^ sino en 
Aranjuca^^y se destina para mantener durante el iaviejr« 
no á los bueyeis que están empleados en los trabajos or- 
dinarios de los jardines. £1 nabo comuQ largo engruesa 
y crece mas ó menos segnn la aparente calidad del ter- 
reno en que se cria : y es la especie que generalmente 
«e cultiva en todas las huertas para el uso doméstico. 
Los nabos jredondosvson de.* mucho mayor taxnaoo. que 
los comunes, y siendo favorable la estación, calidad 
del terreno y cultivo , salen monstruosos. En Aran* 
juez pesan comunmente de tres á cinco libras cada 
uno; pero en otros paises suelen llegar á catorce y 
diez y seb libras , mayormente en los del norte^ 
que son mas adaptados para el logro de esta prodttc;-^ 
cion. * ' , . » 

Siembra* Los nabos prevalecen en los terrenos lig^ 
ros y de miga : en los muy fuertes se crian ramosos, 
duros y nudosos, y producen los nabos pequeños , pero 
grandes coronas de hojas. En este temperamento vienen 
mejores y mas sabrosos en tierras frescas. No daña el 
que se beneficien las almantas ; pero todo estiércol re- 
ciente y enterizo es muy perjudicial : debe extenderse 
ya muy pasado , ó reducido á mantillo. Los nabos en 
estaciones muy ^cas se ponen duro9 y picantes ; y es 

pp me- 



19^ KABO. 

menester coa los riegos manteáer siempre algnna Iiu^ 
medad. Todos aquellos parag^sea que ^e liaya perdido 
planea , se resembrarán para no desaprovechar terreno^ 
Los canteros deben gozar ventilación ^ y estar libres 
de arboles. Conviene cavarlos perfectamente y disponer- 
los por almantas , tablares ó eras lianas. Los nabos dele- 
gados se siembran por Julio ^ i^osto^ y parte de Sep^ 
tiembre en este temperamento ; y para que no caiga en 
seco la simiente y no se desperdicie , se regarán de pie 
los tablares antes que se efectué' la siembra. Después se 
dará una entrecava , en haUándose_suelta latierra, aun- 
que con humedad , y se esparramará la simiente muy 
clara. No se ha de sembrar est:Mido barrosa ni pegajosa 
la tierra y pues en semejantes circunstancias, se perderla 
inútilmente todo el trabajo. Por el motivo de ser tan 
menuda , y para extender con mas regularidad la can- 
tidad conveniente de simiente , se mezclará con igual 
porción de arena , serrin» ó cosa semejante, para preca^ 
ver de esta manera el que se siembre muy espesa^ como 
casi siempre suele suceder, sin embargo de todas las 
precauciones que á este efecto se toman. Se desperdicia 
menos simiente sembrando los nabos por surcos distan^ 
tes entre si de quatro á diez dedos, según las castas: asi 
saldrán con mas simetría é igualdad, y se podrán escara 
dar y entresacar con mas comodidad y acierto a las 
distancias proporcionadas y mas convenientes. Los na^ 
bos redondos se siembran por Agosto en esre territorio, 
regando igualmente el terreno algunos dias antes de la 
siembra , después que se haya bien cavado , desterrona^ 
do y allanado* 

Ko podemos menos Ae advertir en este lugar , que 
es un error manifiesto lo ^que dice Herrera (capiculo 
veinte y siete , página doscientas quince, libro quarto 
de su agricultura general ) esto es , que remojada por 
espajcio i¿e dos A tres dias la simiente de nabos en ledie, 
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Arrope ó ¿igua miel > saldrán estos después mas dulces y 
sabrosos. Abundan las pocas obras antiguas de agricuU 
tura, que tratan en nuestro idioma de lo perteneciente al 
cultivo, de semejantes secretos falsos y ridiculos en que 
ao se debe gastar inútilmente el tkmpo. 

Bastará rastrillar ligeramente el terreno con un ras-* 
tro común de jardin , para cubrir lo suficiente esta se-i 
milla. Siempre que se halle muy seco el terreno y con 
mucha mala yerba y brozas , se regará de pie, cavando* 
le en habiéndose oreado algún tanto. De resultas de e$« 
ta operación penetrará el sol á las raices de las malas 
^yerbas , que pasados ocho ó diez días se habrán perdi-* 
do 9 quedando muy limpio el terrena. En lo demás se 
observarán las mismas advertencias que llevamos indi- 
cadas. 

Cidtivo. Están sumamente expuestas las siembras de 
nabo á ser destruidas en los primeros dias que despun- 
tan de tierra por el pulgón, que acomete á las dos pri- 
meras hojas seminales ó palas que produce la planta. 
Destruidas estas no puede medrar , y perece por falta 
del mantenimiento principal que en aquel estado pro- 
porcionan las palas. £1 método de precaver el que cau- 
se tan graves é irreparables daños el pulgón, es mante-^ 
lier por medio de los riegos una humedad continua en 
el terreno. La sequedad contribuye a ét aumento de es- 
tos insectos , y asi se multiplican extraordinariamente 
ocasionando su total ruina. Luego que han crecido mas 
estas plantas no las acometen ya dichos insectos , y so« 
lamente las apetecen quando son tiernecitas y nuevas. 
La primera labor de azadilla 6 almocafre se dará en 
habiendo criado cinco hojas las plantas, ó antes si se ha- 
llasen muy espesas j y principan á incomodarse recí- 
procamente y llenar de hoja todo el terreno. Con esta 
labor se matará toda yerba extraña , y se aclararán las 
de los pars^es espesos , debiendo quedar las plantas de 
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nabos delgados apartadas entre sí quatro dedos y y las 
de los redondos un palmo quando menos. Después de 
haber crecido y espesado de nuevo las hojas , se repe^ 
tira al mes otra segunda labor , entresacando las plan- 
tas en los parages que aun queden espesas. £1 tiempo 
mas á proposito para dichas operaciones ha de ser blan- 
do; y si casualmente siguiese la estación calurosa y seca, 
convendrá suministrar riegos de pie algunos dias antes* 
de ejecutarlas. Con las lluvias de Octubre y Noviembre 
BO suelen necesitar en este temperamento mas riegos en< 
dichos tiempos; pero si se notase mucha falta de aguasa- 
se regarán igualmente. 

Recolección. En estando los nabos delgados de un 
grueso regular, es menester colectarlos antes de que se 
pongan duros, fibrosos, y que los gusanos los aco« 
metan. Los de Fuencarral y otros de la misma especie, 
deben colectarse quando aun son tiernos , porque luego 
se ponen duros y estropajoso^ , y valen poco : dezán-^ 
dolos engruesar en el terreno , se ahuecan é inutilizan: 
en los países fríos deben sacarse antes del invierno ; pe^ 
ro en este temperamento no son nunca los yelos dema^ 
siado fuertes para perjudicarlos en tierra. Con todo sue^ 
le ser conveniente sacar los canteros mas tempranos por 
principios de Diciembre antes de lo mas riguroso ddi 
invierno ; y después que se hayan cortado las coronas 
de hoja y barbillas , y haberlos lavado bien, se conservan 
entre arena. Se dispondrá á este efecto una tanda de 
arena de cinco dedos de grueso arreglando sobre ella 
un lecho de nabos cabeza con cabeza: se cubrirán estos 
con otra tanda de arena: luego se pondrá otro lecho de 
nabos , y así se continuará hasta la altura de quarro ó 
seis pies. £n los distritos areniscos son mas sabrosos los 
nabos; y en los de mas cuerpo y sustancia, ayudando el 
riego , se hacen mayores ; pero son insípidos y no de 
buen gusto* Los nabos redondos se iiaUan sazonados 
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desde meíliado de Octubre, hasta áltimos de Febrera, 
que se tallecen y ponen huecos é inservibles. Pasan el 
invierno sin dañó de los frios i y se arrancan ál pas4 
que se necesitan. 

Recolección de simiente. Las plantas de nabos destí-í* 
nadas para recoger semilla deben cultivarse separa** 
das según las castas , y lejos de toda especie de ber- 
za que dé á un misnáo tiempo que ellos la flbr ; por4 
que en tales circunstancias se mezclan los polvillos fecun-i 
dantes de unas plantas con otfás, dando ser á*n«evaá 
vai'iedades bastardas; pior la mayor parte deterioradas 
é inútiles para el cultivo. De los nabos comunes ^se es-¿ 
cogerán para simiente las raices mas lisas , igua}fs,^4e» 
rechas y sobresalientes , que se plantarán por Febrtro^ 
á distancia de un pie un golpe de otro. De esta' maae^ 
ra tendrán los tallos lugar para bracear y paramar siii 
incomodarse ; y lograrán la ventilación necesaria parjl 
la maduración; de h, grana. £1 terreno debe ser aparei>4 
te , suelto y nada apretado. Lo» nabos redondos destir 
nados para semilla pueden plantarse iguiámente ' poli 
Febrero , y mocho mejor á últimos de Noviembre': h 
distancia será de pie y medio á dos' pies. Es necesario 
cortar las hojas de los nabos plantados para simiente á 
quatro dedos de la raía ^ y d^pues al echar, el grumof 
Ó tallo se despunta con la uña, y quedan preparada^ 
las plañías para granar. Luego que chayan tadlecído,^^se^ 
sostendrán con tutores para preservarlas de qnd las dd^: 
bien los ayres. Los tallos se ahuecan igualmente que la 
raix , y por dicho motivo no tienen la mayor resistencia 
á no estar sujetos y atados á las varas que para este fia 
se clavarán 'junto á ellos. La simiente madura^ por Ju- 
lio y Agpsio , y Us plantas deben araraocaarse de madras 
gada, tendiéndolas sobré un lenzon por.espacio de tre¿ 
á quatro días , x^ra que se curen y se desprendan co» 
mas facilidad las sinoientes» Se apalearán después ^ y 
•: n ha^ 
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habiéndolas revuelto dtfereates veces , paní que pierdan 
(oda la, humedad ^ se guardaráa hasta la semeatera. Es- 
tas sidüientes se conservan buenas pot dos años , y no 
pueden sembrarse después de esta época pof ser muy ra- 
ras bs plantas que nacen. 

Enermgps. El pulgón destruye algunos años en este 
temperamento las siembras de nabos , y el remedio de 
precaverlas de sus danos son los riegos. En tiempo seco 
es. ca$i inevitable su pérdida á mtoos que compensen los 
riegos artificiales la falta de humedad. Solamente aco- 
mete á hu palas ú hojas seminales ; pero luego que han 
brotado otras nuevas desechan por duro este alimento^ 
y. así ^preservadas en el principio, quedan resguardadas 
de estt daño. La oruga causa igualmente graves perjui<« 
cios en las almantas y canteros sembrados de nabos. 
Sin embargo de hallarse escritos en varias obras de 
^ricultura muchos remedios contra la oruga , los omi« 
timos por parecemos que no surte ninguno los efectos 
que se desean : el único que.executamos es hacer ^tar. 
la oruga á mano por muchachos* 

ÜSBS ecmómieos y medicinales. Los nabos dejados 
ó comunes, que son los que se cultivan generalmente en 
España, 3on buenos guisados, cocidos en la olla, y pres-r 
tan un alimento saludable , y de mucho sustento* Su caU 
do es útil para los males de pecho.; y mezdado con 
asuicac , compone un zafave excelente para ja tos y 
astma. Lavándose con el cocimiento tibio de nabos los 
pies y manos se curan los sabañones los que padecen 
este mal , habiendo pocos remedios tan eficaces para el 
intento. . 

Los nabos redondos tienen la carne blanca, xugo-t 
sa, y su sabor es -aguanoso y muchos mas dulce^que el 
de los. comunes. Se comen cocidos como los otros; pero 
en estas provincias no está conocido su uso para el sus-i 
tentó hunuuLO. Sus. tiernos brotes de primavera ó coro- 
nas 



Has cocuto «üren^dclTeirdaca^ qóe tiene muy buen 
gastOé £1 fitt^JÍQcipál.j^iía <)tte'5eaikÍTangéQ^ 
te j es .páiu ^ inaoteoiniíiénix) del ganado de .cerda , ca« 
bailar y vacmio -y lanaéi .No^olaménte se dedican á este 
^ecto las hojas ^ sina que el pdacijpal sustento se logra 
de las raices. £n Inglaterra y muchos patages de M^ 
manía no sé tnantí^aen chicante el iasierno de/otcaco» 
mida 9 y se ccian ias>ceses gordisimas y sanas ; y no por 
esto toma malsaboí¿ lá ^áme. £ni Anuijuez mantener 
mos con nabos los bueyes que están empleados en los 
trabajos ordinarios , dé éstos jardines , desde Noviem- 
bre hasta últimos de Febrero. No pierden su trabajo ^ y 
solo se nota quelos hacen «orinar coa algún exceso; p&- 
ro no tenemos experiencia de ninguna mala resulta, que 
Íes haya causado el uso^diario de esta raiz. 

ORÉGANO. 

. . Origanam vtdgare. • L. 

- especies. CÍs especie natural de mejorana que produ- 
ce las raices rastreras , leñosas , y delgadas : los tallos 
. son deiiechos, quadrados^ algo encarnados, velludos: 
las hojats>opuestas, casi acorazoaadas, de color verde q¿* 
CUF0*9 velludas, olorosas ; y las. flores en espiga redoon 
da , peque&as , L^>iadas 9 y de color de caifne: las brac^ 
«eas son aovadas , sentadas, y de un color ^ntre pardo 
y encarnado : la corola en forma de tubo dividida á su 
faordeen doslabios,.de los guales el' superior es bifidoy 
ebtu^ , y el .'inferior está hendido en tre& lacinias : ca- 
da flor produce ' quaitro semillas aovadas y pequeñas* 
£1 ínismo cultivo , siembra , multipiicacion , y cuidan 
dos que la mejorana necesita el .orégano f y asi para 
emitir repeticiones nos remitimo#'¿ aquel articulo. 

I^as virtudes son las mismas 9 coalsola laidi&jxnda 
- : de 
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de subsistir en graáo mas. superior, oi d'er^ááor^ para 
4a eztraccioa del aoeyte esencial ,1 la conserva ,: y demás 
<xmiposicionés formaceáticas.. £1 áceyte.eseacíál .de esta 
planta sirve para aliviar ios dolores de muelas ^ á cu^ 
yo efecto se empapa bien ien él un poco de a^odon^ 
^ue se pone en la concavidad de la muela dañada» Los 
Suecos empican las hojas secas y tostadas ^\ orégano 
dei mismo modo; que él té j acercándole perfectamente 
algusto del té que nos viene de la China.' 

PATACA. 

Heliámthus tuberosus^ L. . 

Especies. JtLsta planta, también llamada patata ¿k a^ 
ña y se cria espontáneamente en el Brasil ; crece de cin^ 
co á ocho pies de altura y y produce la raiz turmosa los 
tallos velludos , rectos j ramosos y huecos ; las hojas 
oblongas y puntiagudas ; las flores amarillas , de la cla*> 
se que llaman tornasol Tfiorece en Septieqibre y Octu- 
bre : es perenne , y sigue multiplicándose por los ñtie« 
vos tubérculos que anualmente produce. 

Siembra. Se multiplica la patam por sus raices , y 
de simiente 9 cuyb último método «s mas lento, tardan»* 
do 4os años para formarse las jraices , antes de poderse 
aprovechar* La simiente se pondrá en tierra en el mes 
de Marzo , tapándola con una cubierta de dedo y me^ 
dio. Apetece terrenos algo húmedos en este tempera- 
mento y prevalece principalmente e|i las inmediadones 
de caceras ó condiietos. pói:;doode é^tantemente pa.^ 
sen las aguíu paca la distribueioo .de los jrie^os* También 
dice biea en tierras ligeras y^arénisicas, con taj que tea- 
gan abundante el riego. Este método de multlf^icacion 
no está puesto en uso^ y asi no nos eztendecémos mas 
atíbrre. di particular. . v . ..i <..; ■•. < 
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- . Plahtió. El método mas^. pronto y fácil' de multipU- 
car las patacas, es pkataodo las raices hechas trozo» 
como las patatas por Febrero y Marzo. En cada, tronco 
deberá haber por lo menos una ó dos yeínas , $in lo 
qual no podrán brotar y nacer. Es planta que crece con 
tanta facilidad, que no debe introducirse sino en los ter^* 
renos mas ínfimos dé la huerta á causa de que arrala, 
se multiplica con suma rapidez, y se apodera de un terre- 
no en el espacio de tres años,isin ser posible desarraigar^ 
la después en muchos tiempos á pesar de los mayores cui- 
dados. Las raices mas pequeñas, que se dexan en tierra 
al tiempo de la recolección , brotan con extraordinario 
vigor y empuje á. la siguiente primái^ra,y llenan de ñup-> 
vo el terreno, proporcionando una. cosecha abiind^nte y 
anual sin necesidad de replantarlas. £1 terreno m^s cotí-? 
veniente para esta planta ha de ser ligero, bien cavado^ 
y el abono no daña , no obstante no ser necesario. La 
distajEicia de los golpes será de pie y. medio. 

Cultivo. No tiene necesidad de cultivo pues espesan 
notablemente sus tallos , y perecen toda^ las malas yer- 
bas á su sombra. En los sucesivos años , se renuevan 
constantemente por sus propias raices. Después de las 
primeras escarchas del otoño , se cortarán ios tallos 6 
cañas,' y. dUrsúite el verano se darán riegos abundantes, 
siendo planta que necesita bastante humedad. 

Kecdécáén. La recolección de estas raices tnrmosai 
ó patacas se hará luego que pierda la caña su xugo, 
y las hojas principien á secarse y marchitarse. El grue-* 
so de elks vacia , pero es mediano : son encarnadas al 
ejcterior y blancas interiormente. Estas raíoes aj^i^adas 
del mismo modo que las patatas , ó extendidas eti algún 
parage seco, se conservarán buenas para cotner hii^a 
después de quare^ma. Para este fin se sacarán antes dd 
los mayores fríos del invierno, y antes de guardarse de- 
ben habersíe <^reado bien para guardarhs sin humedad» 
VsH económicos y-medkin^ks. Se.com^p la$ patac»» 
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cocidas y gnbactas; su gusto se aproxima al de la alca- 
ehoia^ y no 4)bstaiite ser una ratz generalmente despre<« 
Ctiulaí, es de mucho alimento, aunque indigesta; pero 
muy conveniente para la clase trabajadora. £s astrin- 
gente y pectoral : se comen las patacas cocidas i fin de 
detener las diarheas , 6 bien basta beber el agua en 
^pqse^ han cocido para lograr los inismos efisctos. 

. PATATA. 

Solanum tuberosum. L. 

' Esjp0c{e$i i res solas especies jardineras son fas que 
1^ ^Itiran en estas inmeidiáciones que se distinguen por 
et color «y tamaño de sus raices turmosas, y son , la pa^ 
tata fnanchef^ítj ó fina ; la gallega 6 basta'j y la de Afkruer 
ú er^refina. La mas antigua en este territorio, y que se 
estima generalmente mas es la manchega ; que es planta 
mediana , de flor morada, raiz pequeña , limpia , alar- 
gada , encamada, dé gusto dulce y algtm tanto agcia^ 
noso. La gallega es blanca , harinosa, de grueso tama- 
fio , mas castiza, y es planta mas -crecida y de flor blan- 
ca. La de Añover ó entrefina participa de ambas espe^ 
cies, y sin duda alguna será especie mixta de las dos ante¿ 
riores.Es planta muy C2fótiza,déraiz'gruesa9tedonda,co* 
loráda y harinosa , pn>duc6 la flor morada* Esta últi- 
ma se trajo á Añover de Toledo : la gallega vino de 
Galicia á los jardines de Aranjuez , de donde se ha 
propagado en todos los demás parages en que se cul- 
tiva por estás provincias. Los Ingleses:, que se han 
dedioado cóñ^ -el mayor empeño, en que florezca y 
adelante el cultiva de esta útilísima' planta, conocen en 
su pais mas de veinte castas distintas de patatas , que 
cultivan separadamente en los terrenos que mas conyie- 
líen á cada una. £itkiétódo de^c^iseguir ei^ España nue- 
vas ' vAri^dstdes es ' iembrar las 'pepitas ' que ^ se ^can 
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ás las guindillas ó frutillos de la patata^ luego que se ha- 
ya perfeccionado su maduración, como explicaremos en 
el artículD siembra. La patata es espontanearen América^ 
y se .conoce con lo$ nombres de Openan^ y Pü/miít. hoú 
primeros autores españoles que hablan de esta preciosa 
raíz son Gomara y Joseph Acosta. Su introducción ea 
Europa fue por los años de mil seiscientos veinte y 
tres; peiío sotamuenüe se cultivaba ea algunos jardines dt^ 
curiosos de Irlanda-, ó bien en algunos jardines botáni-« 
eos y.colecciosies.de plantas exóticas; hasta que por4os« 
años de mil seiscientos ochenta principiaron algunos 
hortelanos ingleses á admitirla ea sus huertas, siguiendo 
después los. labradores de aquellos fiaises tan útilexem-* 
pío, y su cultivo en los campos. 

En España fueron introducidas ks primeras, patatas: 
en Galicia donde solamente se cultivaron por muchos 
tiempos: hasta que de allí se fueron extendiendo en las* 
demás partes de la península, donde en el dia está cono*: 
cida su utilidad. El Irlandés Dilloa,!ea su obra titulada' 
DiUon^s Travels Thrmgh Spain. Lett. XL part. n. diccí 
qué la patata fue introducida ^or los Españoles en Ga^. 
licia, y. que desde esta provincia se propagó á Irlanda 
y demás parages de Europa. En los princi^os de la 
introducción die estf, raíz . para alimento, del botnbréj 
huvo que vencer grandes dificultades ^:para desvaoeoer 
la preocupación de ser planta nociva y dañpsa á la sa«) 
lud 9 apoyandé esta idea hombrea de la m^yor iii^U-uc-*/ 
cion, que disuadían á las geiites de que comiesen esta > 
laiz, recelosos de alguna mala calidad suya , en atear ; 
cion á ser de la familia natural de los Solanos j que por i 
la mayor parte son «venenosos. Por la mi»ma c<¿i|úia ^n 
el dia desechan de sus huectas los extrángeras á:latbe-»* 
rengena , y aun al tomate no le cultivan en las mas 
huertas. Debemos lastimarnos del abandono casi ge^ -, 
neral y del . poco esmero qUe $e ha; nojtad^o hasta^e^tos»! 
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últimas dempos en fomentar el caltiyo de es^ planta; 
y es de desear ,. que se introduzca generalmente en to« 
do el reyno , y que los buenos patddos hagan conocer 
hs utilidades qpc pueden resultar de extender su culti« 
TO para que cada qual procure su mayor aumento» 

Ha existido en algunas provincias de España la preo- 
cufiadon demasiadoarrai^ida, de que la patata era man« 
tenimiento dañoso» y que su uso diario causaba lepra , y 
disenterias á los que la comian. No solamente ba preva^ 
lecido en algunas provincias de esta península tan absur^* 
da idea, sino que aún ea algunas partes de Francia han 
tenido la misma preocupación. Debe advertirse en este 
Ic^ar^que lo que ha contribuido mas que todo á que se 
extiendia semejante noticia en descrédito de las patatas, 
ha sido, que por la impericia, descuido y falta del com- 
petente cultivo, toman , en no estando aterradas como 
corresponde , y hallándose sus raices expuestas á la 
impresión de los soles picantes y al ayre , un color 
verde oscuro , y un sabor acre , de msA gusto , y de 
mala calidad. Con el conveniente cultivo se crian doU 
oes , de buen sabor y saludaUes, y asi son infunda* 
das y falsas las malas propiedades que se atribuyen á 
esta útil producción*. La experiencia de Irlanda, ^£sco^ 
cia , Inglaterra y demás pueblos que se alimentan «fe 
patatas , nos demuestra la falsedad de semejantes pceo* 
cupaciones , y nos manifiesta patentemoite sus saluda^ 
bles y excelentes calidades. Así vemos que los Irlandeses» 
^le de quatro partes del año se mantienen las tres de es* 
ta raíz, lejos de sentir algún perjuicio en su salud, se crian 
los ino2x>s mas robustos y fuertes de casi toda la Europa. 
' Siembra.Ho estaban ignorantes ios cultivadores deque 
la patata se po4ria' propagar por las pipas de los tomati- 
llos en que se convierte por la fecundación la flor; pero no 
se ha practicado generalmente este método , por ser mas 
lento , y tardar dos ó tres años en formarse Uen lus pa- 
ta- 
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ttíSíB. Algunos mas curiosos y deseosos de obtener nue- 
vas variedades , lo han executado. k^rando pienamenre 
so tiatento. Ei « método |)tara esta siraibra es «cáSalar alt» 
ganas leras ^^aiiíianbá de: tierra suelta y de tniga bign: la>» 
bradas 9 desterronadas y abonadas con mantillo. £s-^ 
parramando por el mes de Marzo muy clara la simien^ 
te<én surcos , distantes de ocho á doce dedos , sobre su 
supérfibte 9 brotará -én la primavera del inismo año , y se 
aterraráti al ps^soque vayan credendo , labrkndo lols in- 
tervalos entre los surcos y escardando toda mala yerba, 
y entresacando las plantas que hayan nacido muy espe- 
sas ; pues han de quedar apartadas unas de otras en las 
Uneas de ocho á dief&dedos. De está manera tendrán es- 
pacio iy^cj^cidad pánt eiirenderse y mitrirse , y podrán 
mas fácilmente conseguirse castas excedientes y de buen 
tamaño. De todas estas ()lanta^ dé siembra no se iQgra-- 
rán patatas servibles para el uso doméstico hasta el se- 
gundo ó tercer año. En dicha época se notarán con cui- 
dado todoi^ aquellos pies mas frondosos , crecidos^ y de 
mayores medros.^ y se señalarán hfs golpes que chayan 
producido las patatas mas gordas^ y diferentes dé la9 
^ue comunmente se cultivan por él color ^ sabor , fi- 
gura , precocidad u otra semejante circunstancia mas 
apredable. Cultivadas estas nuevas variedades ^on los 
cuidados mas exquisitos. 9. se multiplicarán brevemen- 
te, y se: dari principio á nuevas •especiéis. Las pa- 
tatas de siembra se sacarán por el otoño en el primer 
afio del mismo modo que los plantíos por trozos ; y á 
la siguiente primavera se plantarán enteras á las mis-^ 
Hias distancias :que los trozos de raiz. Se han piracticado 
diferentes experimentos por algunos cultivadores Ingle-' 
ses, á fin de conseguir el ahorro de raiz de la patata, en 
el caso de poder suplir .las siembras por pipa para los 
plantíos ; pero el resultado ha sido siempre uniforiTie y 
lo mas que han creddo las patatas en el primer ^afio de 

su 
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su siembra , ha sido al tamaoo.de nueces gordas , por 
cuyo motifvo.han desistido de su empresa. £1 &i que 
flriiicijpálnieote se alcanza ^acooiq hemos insinuado. > es 
el. logro de nuevas -variedades;, .tefiaiando paca el xsitU 
tivo las mejores y mas adequadas; De las patárt^s pro- 
cedidas de siembra se consigue igualmente la renova- 
ción de castas y que es s¡empcet>utiliámo y provechoso^ 
espeqiatmente si principian áivdvJectír&eenfermédadesy 
señales vde decadencia en Jas castas. i, antiguas , y viejat 
en.el'pais. r. •■;." ,/' .. , :. r* . . ■ 

Plataio. De secano solamente ^eden cultivarse las 
patatas en este pais en los terrenos naturalmente hume« 
dos , que son en alguna nlanera equivalentes á los re- 
gadíos,; pero tenemos por impracticable , según losex^ 
perimentos que hemos ezecutado varios años en Aran- 
juez 9 el que pueda venir la patata de secano en los ter.« 
renos ordinarios de este territorio. En los regadíos de la 
península prevalece admirablemente , no desustancia la 
tierra^ y rinde xi»yor producto que otra ninguna pro- 
ducción del reyno vegetal; Es verdad que nace tambíea 
en los secanos , y se cria con algún vigor' en los pri«« 
meros meses de primavera ; pero así que los calore^ 
aprietan se abochornan y ponen mustios los tallos y ho- 
jas , y se quedan las plantas en aqud estado de langut-^ 
dez. Esto es lo qué: podemos decir; guiados por U eiepc- 
rien<íia de algunos años que henú>s hecho. Ja tentativs 
de cultivar esta iraiz.sin riego. 

Las obras de agricultura eztraageras , y particular- 
mente las del norte de Europa 9 donde se aplican con et 
mayor estudio, á el adelantamiento de varios ramos per- 
tenecientes á . el. cultivo ^ dan 9 es cierto > luces ^ y 
abren el camino ^paca nuevos experimentos ; pero no 
pueden practicarse con utilidad todas las operaciones 
que salen felizmente eñ aquellos países fríos y de aguas 
continuas. Asidlo que advierten i cerca del cultivo de pa«« 

ta- 
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tatas , no puede . tener igaal cavimieato enceste cHmá 
«eco , dojade eii mucbosi 4tños na llueve > desde Kfi^^ éé 
plantan hasta Octubre , tiémiío de; sü recolección ; y 
seguramente sin agua , humedad y fiiescnra* no pué<^ 
den criarse. 

En lo que toca á la distribuck)& del terreno para 
exécutar el plantío'^ varki según los dlstmtos;' En onaá 
parte» después d<e bien carado ^á pala* de azadón , se dis^ 
pone en talares ó aitnanU& ancUas, de ocho á dtea pte^^ 
con intervalos de pie y medió para las caxeras del riego. 
Estas* almantas por el aterramiento sucesivo seconvier-^ 
ten después en caballones. Otros arreglan - de^dé luegé 
I0& cat^te¿os rpátr Iqmos , ij piántah en^ elhu' los nbzos 
¿e patata» cuya^t|ir^íetka^ino codsidecamps át la nrayor 
utilidad , pártículármi^nte f n; este pais cálido. £1 método 
que por comparación conviene mas á este territorio , que 
produce mayor ca;ntídad de raices , y que ixKisí.cbmun^ 
méme^ p.b^en^a^ein^jéetjós-jardities'de AranjUeki, coñsisM 
te^en plantar y después de 'Jbientiabra4o¿l^terreno 9 y alo^ 
iliados lo$ eattferps^iyien el>)»arage hondojó surodiáochd 
dedosde-profundidad'ias patatas , y al paso que vayan 
creciendo las plantas^ se deshacen los lomos x> Caballo^ 
n^s para aterrarlas* 9 eonvirrJendo losvlomosreii carral 
pltfrk^qcohdudr jos^riegos: tEsta* práctica, e^ exoefente^ 
£icilV'y ab9f:ra^tDaba|o.'^>Asi disfrutan^ de la.^humi^dad 
áti terreno V y quedan aterradosomucha pacte d^Mos 
tallos. Algunos en 'el iiondo de los surcos , en i^l 
par^gC' señalado para. cada golpe, forman una camita 
de basura, ^obré jfa 'quail^ colocan la naizy que cubren con 
la cap^ dé tiettsa" Correspondiente saleada; de^ los lomos. 
Vmhlafsñtt^ éntná.otroi¿)muchos n^todos:qúe obsérvati 
para el plantío de e^ta raiz , distribuyen el terreno en 
tanjas socando una azadonada de tierra superficial ;'y 
encima se^sttiende la ^¿^pa de, basura ^colocan después 
fesurbjKds^ durrai» á Ja^ti^^disrancias proponr^ionadas ^ y 
•>ti los 



31* PATAT. 

los (^breacoQ la:azad<madá «bitierra qué se saca, al for4 
mar la, sanja de la proxioaa almaata.rEstas zanjas tieoea 
de quatro á ciaeo pfes de anchas , con intervalos vacíos 
de un pie de ancho para el paso , y facilidad de manio- 
brar. Se plantan desde Enero , que es quando principian 
i arrugarse , y á fermentar para brotar las patatas bas- 
ta principios .4e Julio. El yelo no perjudica á bs plantíos 
tempranos , conservándose sin brotar los cachos ó tro« 
tos , hasta tanto que el calor de la tierra coadyuva á su 
incremento y desarrollo^ Aun quando nazcan las pata- 
tas en tiempo que deban aun temerse los yelos , se re« 
seryaráilde;su& daños amarinándolas. . 

£1 tietnpd mc^or de efectuar los plantíos jde patata^ 
es por Marzo y Abril. Los mas.tempranos á estsi épocá^ 
aun quando produzcan las patatas de mejor gusto y 
mas harinosas son mas pequeñas : los que se hacen des- 
pués de Junio no dan generalmente un esquilmo abun- 
dante y ni tienen tiempo suficiente, para engruesar las 
raices ;> ademas de que son aguanosas y de. menos susr^ 
temo. Para adelantar el brote de las patatar , se ponea 
por d invierno entre arena 9 y allí se mueven los zugos 
de vegetación , plantándose ya tallecidos los trozos al 
tiempo de aponerlos en tierra. Esu .maniobra solamente 
se acbstumbra en algunos cameros abrigados de psitata 
temprana. Las patatas ó raices se irotm para ef^tuac 
el' plantío : los trozos no deben. ¡íacarse dividiendo la 
raiz longitudinalmente, ó lo que es io mismo de punta á 
punta , como es la practica mas ordinaria de los que se 
dedican á su cultivo. En cada: trozo jdebe haber d(^ .ó 
tres yemas , y generalmente, se desecbaa las dos punta^s^ 
por $er estériles las yemas que tienen. Se advierten^ pues^ 
en las patatas dos clases de yemas, las -unas fértiles y .cas!*^ 
tizas , rehundidas dentro de laraiz , las quales produ-* 
cen tallos de vigor y pujanza 19 y patatas: crecidas y ea 
abundancia.; y las otras masí «sometan » eoa un :piton 6 
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excrecencia pequeña , que á lo mas produce algunos ta* 
líos endebles , y raices muy pequeñas y de ningún pro- 
vecho ni utilidad. Quanto mas gordos son los trozos que 
se plantan se ha experimentado ser mas abundante el es- 
quilmo y las patatas mas crecidas; y también que un tro- 
zo grande produce mas que una patata entera cuyo motH 
tivo es difícil de explicar. No por esto se dice que se des- 
perdicíen las patatas menudas, que sirven muy ventajosa- 
mente para plantar ; pero es necesario señalar los golpes 
mucho mas inmediatos , porque ensanchan menos sus 
tallos , y sus raices se extienden poco , en comparación 
de las plantas producidas por cachos grandes. Una pa- 
tata chica tiene tantas yemas como, una mas grande y y 
por esto es mas apropósito plantar un trozo grande con 
menos yemas ; pues asi se concentra mas bien la sus- 
tancia. Después de trozadas las patatas no se dexarán 
amontonados los cachos para que fermenten , pues se 
disminuye en ellos la fuerza vegetativa, y se crian plan- 
tas desmedradas ,• de poco producir , y muy espuestas 
á enfermar y degenerar. Por este motivo se partirán 
cada dia los cachos que se supongan necesarios para el 
plantío , precaviendo los inconvenientes que resultan de 
fermentar la patata antes de plantarse. 

£1 método de plantar que generalmente se acostum- 
. bra en estos jardines , es con el azadón , alzando la tier- 
ra y y colocando un trozo de patata dentro de la aber- 
tura que hace el azadón. No nos detendremos en este 
lugar en dar la descripción del método de cultivo cor- 
respondiente para la labor con el arado y en aquellos 
terrenos en que puede admitirse , pues nos hemos 
propuesto solamente el dar los cultivos de la huerta, 
y los métodos de cultivar en ella con el azadón , ins- 
trumento que siempre lleva ventaja á el arado. Tam- 
bién se ponen las patatas en hoyos abiertos con planta- 
dor á la profundidad de tres quartos de pie. La distan- 
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cía de los cachos gordos debe ser de media vara ; pero 
la patata menuda debe plantarse mas junta , precavlea* 
do siempre el que estén oprimidas y faltas de sustancia. 
Todas aquellas patatas que por no aterrarse se han 
criado verdes é inútiles para el sustento del hombre , son 
buenas para plantar , á cuyo fin deben desde luego des- 
tinarse. Igualmente se notan en los tallos de las patatas 
algunos bulbitos. pequeños, que si hubiera sido la planta 
aporcada , se convertirian en patatas útiles como las 
demás ; éstos perpetúan la casta , y hacen las veces de 
patatas menudas. 

Han aprovechado algunos cultivadores Ingleses los 
brotes que producen las patatas por la primavera antes 
de plantarse , y han logrado raices comestibles en el 
año , pero no con la abundancia que plantando los ca-> 
chos. Estos brotes deben cogerse antes de pasarse , y 
quando aun no han acabado de consumir la substancia 
que encierra la raiz para su sustento y desarrollo : obser- 
vados con cuidado , se advirten con ynas barbillas den- 
tro de la patata , por donde chupan el alimento que ne- 
cesitan. Escogidos aquellos que se han caido antes del 
plantío y y que se advierten barbados , llevan su esquil- 
mo de patatas. 

Los tallos ó hijuelos de las patatas divididos de la 
mata prenden , y producen raices comestibles , pero, en 
muy corta porción para poder emprenderse este cultivo 
con utilidad. 

Cultivo. Antes de brotar la patata es muy conve- 
niente limpiar el terreno de toda mala yerba , y mullir 
la superficie con cuidado para no romper ni dañar los 
tiernos brotes que están debaxo de la tierra. Luego que 
principian estos brotes á salir , se aterrarán con tres ó 
quatro dedos de tierra y bien desmenuzada y suelta , sa- 
cada de los intervalos de las líneas de los golpes. A las 
tres semanas de nacidas las plantas ^ se aterrarán segun- 
da 
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da vez , cuya operación durante d periodo de su incre- 
meato debe repetirse dos ó tres veces. Esta operación 
debe executarse sin herir ni estropear las raices, cuidan- 
do dar pie al caballón para arropar con mas comodidad 
las plantas. Quanto mas se atierran tanta mayor abun- 
dancia producen de buenas raices , y asi no habrá el 
desperdicio de aquellas patatas verdes , y de mal gusto 
que se advierten sobre las extremidades inferiores de 
los tallos descubiertos. A cada labor para aterrar prece-* 
derá el riego, y así se hallará la tierra suelta y con fres^ 
cura. Los riegos serán pocos , y después de haber flo- 
recido ías plantas , y comenzar á manifestar las bolitas 
y frutos , no deben ya regarse mas , pues peligran po- 
drirse las patatas ; y aun quando esto no suceda saL^n 
aguanosas , insípidas , y se conservan difícilmente por 
el invierno. De secano se marchitan y queman luego 
que principian los calores. Es mala la practica de cortar 
los tallos de la patata , siempre que se halle la planta 
con vigor y frondosidad; pues ademas de ocasionar herU 
das por donde se introduce interiormente la podredum- 
bre , se detiene la vegetación con deterioro de las rai- 
ces. Las hojas facilitan el alimento que absorven del 
aire atmosférico , necesario para el acrecentamiento de 
los vegetales : faltando éstas padece la planta. 

No se debe reponer de patatas ningún terreno que 
las haya producido, hasta pasados dos ó tres años, para 
evitar de este nu>do que dichas plantas contraigan una 
enfermedad que se puede llamar rizadura , de resultas 
de la qual se rizan ó encrespan todos sus tallos y hoja^; 
y ademas de ser muy corto su producto , las patatas que 
se consiguen son pequeñas y de mal sabor. Se ha notado 
conservarse mejor las patatas y con menos deterioro 
cultivándolas alternativamente en buenos y en malos 
terrenos , y asi las patatas que se han sacado de uha 
buena tierra , se plantarán al siguiente año en otra de 
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inferior calidad , mudáadolas todos los afíos de terreno, 
y de tstt modo se lograa mejores produccioaes de pata- 
tas que si se cultivasen de coatiauo ea una misma ciase 
de tierra. 

Recolección. Con el azadón se sacan (as patatas en 
los jardines , cavando los golpes para no dexar ninguna^ 
Se limpiarán de la tierra que sacan pegada , y se guar- 
darán en sótanos , quartos secos > ó en zanjas apiladas 
con cuidado » y reservadas de la humedad por medio 
de paja. 

Usos económicos. Las patatas se condimentan de di«- 
versas maneras y y se comen asadas , cocidas , fritas &c. 
es alimento saludable y de mucho sustento» Se ha exe- 
cutado con utilidad el mezclar con harina de granos la 
masa de patatas cocidas , y cuecen buen pan de esta 
mezcla. Después de cocidas y pelada, la cascara y se añi- 
rán y convertirán en masa , amasándolas con igual por-* 
cion de harina de trigo , y la levadura correspondiente, 
haciéndolo panes ; y después de haberse efectuado la 
fermentación , se cocerán por el método ordinario que 
se acostumbre comunmente. Estos panes se conservan 
frescos mucho mas tiempo que el pan común , y no se 
endurecen tan prontamente como los de harina de trigo. 
Se saca igualmente buena harina de las patatas , rallán- 
dolas sobre un tamiz de cerda , que se menea continua* 
mente dentro de un barrefio con agua ; y luego que se 
contempla haber pasado toda la fécula , ó parte harino«< 
sa , se arrojará la parte fibrosa. La harina se posa en el 
el fondo del barreño , y después de haber mudado dos ó 
tres aguas , para qué se afine perfectamente la harina, 
se verterá cuidadosamente el agua , y se secará sobre 
papel iá fécula. La proporción de harina suele ser de 
dos y medía á tres onzas por cada libra de paratas. Esta 
harina es excelente para masas de pastelería. De la pa-* 
tata se ha sacado aguardiente muy fuerte , en una 
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.proporción que puede ser ventajosa esta maniobra. 
Es la patata cebo muy excelente para el ganado de 
cerda , lanar , vacuno , y caballar. Las comen crudas 
hechas trozos , y mucho mejor machacadas en mor- 
tero 9 ó bien cocidas ; pero se ha notado no ser tan 
grande la utilidad suministradas solas , y ser muy con^* 
veniente mezclarlas con otro alimento mas seco ^ co-> 
mo paja, heno, guisantes, &c. 

PEPINO. 

Cucumis sativus. L. 

Especies, üin este articulo comprehenderemos dos es- 
pecies naturales , que son el pepino propiamente dicho y 
el cohombro ( Cucumis flexousus. L. ) que ambas son 
plantas monoicas. La especie primera, que es indígena de 
Egipto, ha proporcionado un número bastante conside- 
rable de variedades mas ó menos constantes, que se 
pe.rpetuan por el cultivo : echa los tallos rastreros , sar- 
mentosos , largos y ramosos ; las hojas son alternas^ 
palmeadas con los ángulos rectos, ásperas, sostenidas 
por pezones ó pedículos gruesos , largos de seis á ocho 
dedos ; los pedúnculos ó cabillos que llevan las flores 

. amarillas , salen del sobaco de las hojas , d€ donde na- 

. cen también los zarcillos simples. Los frutos ó pepinos, 
que son oblongos y ásperos , varían considerablemente 
en su figura, color y tamaño: los hay largos y dere- 

.chos, encorvados, angulosos, y con la corteza cubierta 
de verrugas, que suele ser blanca, amarilla ó verde : la 
carne es blanca , firme y trasparente; la simiente ó pí- 

' pa es blanca , larga y puntiaguda en los dos cabos, pe^ 
ro mas gruesa y mas pequeña que la del me]on. Las 
variedades mas constantes son : el pepino común de fru-- 

4o verde, iQediiino» guarneqi^Q 4e verrugas, ó como 
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vulgarmente* dicen, de espinas pequeñas , y muy casti- 
zo. £n su estado de maduración se pone bladco, siendo 
la señal segura de hallarse madura la simiente ó pipa. 
Hay una subvariedad de este pepino común , cuyo fru-^ 
to tiene pocas espinas : es mucho mas pequeño ^ tem- 
prano y tierno ; pero suele amargar en algunas situa- 
ciones y terrenos , y solo sirve para adovado en vi- 
nagre. 

£1 pepino de Numbela ó de Recas , es planta enana, 
muy castiza , y produce los pepinos en racimos de tres 
ó quatro, mas pequeños que los de la anterior especie; 
pues solo tienen en su estado perfecto de maduración 
de quatro ó seis dedos de largo , y dos á tres de diá- 
metro: la cascara es verde al principio , y luego se vuel- 
ve amarilla. Los tallos son derechos y rectos ; pero se 
van inclinando poco á poco hasta que se caen al suelo, 
al paso que van engruesando los frutos. Es la casta mas 
á proposito para forzar , siendo muy temprana, de po^ 
ca alzada , y extendiéndose muy poco sus tallos , pues 
los mas largos apenas alzarán pie y medio , y asi és 
muy fácil el poderlos resguardar durante los fríos. 

Pepino blanco. Esta casta de pepino , muy pareci- 
da al pepino común , es muy tierna , y suele amargar 
en algunos terrenos. Desde su principio tiene la casca- 
ra un color blanco , por el qual se distingue fácilmen- 
te : su fruto ó pepino es mas crecido , y al mismo tiem- 
po^nas delicado que las demás variedades conocidas. 

Hay otras variedades que no cultivamos en estos 
jardines*; pero que los eztrangeros aprecian en los sl^- 
yos , como son, el pepino verde y el pepino negro, así 
nombrados por los respectivos colores de la cascara de 
sus frutos , muy verdes en el primero, y de un pardp 
oscuro en el segundo: también cultivan en los expresa- 
dos paises el />e/)mo erizado (cucumis angaria. L,.) que 
es un fruto pequeño-, ovalado > erizado de espinas fle- 
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xíbles y espontaneo de las islas occidentales de Améri- 
ca. Esta última especie mas bien se cultiva por curiosi- 
dad, y á causa de la extrafieza de los frutos , que pa- 
ra S9:car alguna utilidad de ellos , pues son insípidos y 
de mal gusto. 

El cohombro (cueumis flexuosus L.) se diferencia 
.^principalmente del pepino en la figura y tamaño de sus 
. frutos corvos y asurcados , que regularmente son de 
tres á quatro píes de largo , y de quatro á seis dedos 
de diámetro, redondos en su extremidad, y mas grue- 
sos que en su parte superior : la corteza , que es verde 
al principio , se vuelve amarilla luego que han madura- 
do los frutos ó cohombros. Esta planta se cultiva abun-* 
dantemente en la Mancha y en otras provincias del rey- 
no ; en algunas de ellas es la sola especie conocida á^ 
esta clase de plantas. 

Algunos suelen confundir y tener por una misma 
especie el cohombro y el pepinfi ct^lebra ( cueumis an^ 
guinus L. ) sin embargo de conocerse esta última planta 
por sus frutos muy enroscados y lisos , que son mas 
largos y mas angostos que los del cohombro. El fruto 
del pepino culebra es comestible , aunque de mal sabor^ 
y no trae cuenta su cultivo por hallarse generalmente 
estos frutos con poca carne interior , y muchas veces 
huecos del todo : su corteza es también bastante gruesa. 
Siembras. Los terrenos mas á proposito para las 
siembras de pepino han de ser sustanciosos y benefi- 
ciados con estiércol , mayormente si fuesen algo lige- 
ros. La tierra se cavará perfectamente á pala de aza- 
dón deshaciendo y desmenuzando los terrones é igual- 
mente se limpiará de cantos gruesos, y se arreglará el 
terreno por almantas de la misma manera que se acos- 
tumbra para disponer un melonar. Las pipas mas ade- 
quadas para sembrar , son las de dos y tres años , por- 
gue las del año se envician | y aunque brotan muchos 
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tallos , dan pocos frutos. Na conviene tampoco sem- 
brarlas ya muy anejas , porque en estas están los prin- 
cipios de vegetación muy debilitados 9 y se crían plan- 
tas endebles , enfermizas , y de poco producir. La cos- 
tumbre general que se practica en estas inmediaciones, 
es el remojar las pipas para que antes de sembrarse se 
hallen apitonadas. No por esto deben seguírselos mé« 
todos que trae nuestro Herrera para remojar las pipas 
de pepino y cohombro en miel , leche y otros ingre- 
dientes para lograr los frutos blancos , olorosos , duU 
ees y &c. que son todas recetas falsas que nunca condu- 
cen al intento que el cultivador crédulo se propone. 
Paira remojarlas las echamos en un puchero pequeño 
con poca humedad , y cubiertas con una bayeta ó paño 
para mantener la humedad mas reconcentrada. De re- 
sultas penetra ésta en lo interior de la pipa , y se da 
principio á la germinación: deben sembrarse antes de que 
se haya consumido todo el humor que proporcionan las 
palas ó cotiledones para el desarrollo y mantenimiento 
de la radícula y plúmula. De esta manera brotarán con 
mucha mas brevedad , y con menos peligro de perder- 
se , mayormente sí se hallase el terreno con alguna hu- 
medad para facilitar su arraigo. En el caso de que el 
terreno se hallase seco , por falta de competentes llu- 
vias y se humedecerá con algún riego de píe que preste 
xugo á la tierra. Las almantas serán anchas de siete á 
once pies y y por ambos lados se tirarán las caceras pa- 
ra el riego, colocando las casillas para los golpes en la 
parte superior de los bordes de las caceras , de manera 
que no peligren enaguarcharse. Señalados á dos pies y 
medio de distancia los parages para los golpes , se sa- 
carán dos ó tres azadonadas de tierra, mezclando coa 
ella buena porción de mantillo, que después de bien 
incorporado se volverá á arreglar en el hueco que se 
formó. Las casillas se dispondrán en vertiente , y de la 
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misma macera que para melanar ; debieado tener su 
exposiciea á levante ó mediodía, siempre que se pueda. 

£1 tiempo de las siembras de pepino al descampado 
es. desde mediados de Abril hasta primeros de Julio. 
Antjes se executan algunas siembras mas .tempranas, 
ya sea en tiestos que se resguardan de la intemperie de 
las escarchas y heladas tardías al abrigo de portales de 
jardin, reservatorios y alvitanas; ó también de asiento 
sobre el terreno , peto es necesario taparlas de noche^ 
y en días fríos con tiestos ó campanas. Las siembras 
de tiestos, se principian en Marto, y las de tierra anttci-» 
padasea principios lie Abril. En cada golpe se sembrar 
rán dos ó tres pipas apitonadas , distantes algo mas de 
dos dedos unas de otras j para que sino se malogra nio^ 
guna^se puedan arrancar las dos mas endebles, sin iaco» 
modar á la que, por mejor y mas vigorosa, se dexe par^ 
ra sazonar y producir sus frutos. En naciendo unas pi-« 
pas, ^ reiterará otra segunda siembra de la misma 
manera , y según el método indicado : de esta suerte, 
. ú por la contrariedad de la . estación marrase alguna 
siembra , estando executadas en distintos tiempos ^ po- 
drán prevalecer otras , y no fidtar plantas para eljcuU 
tívo. 

Plantío. Se trasponen las plantas de pepino y preíti- 
den ; pero solo se practica esta operación para reponer 
las marras que se notan, ó también para plantíos an- 
ticipados, t escogiendo ilas plantas de aquellas mas ade« 
lantadas y de mayores medros de los tiestos para - este 
fin. Debe ponerse atención en volcar el cepeUon del v 
tiesto entero, sin descomponer las raices ^ ni dañarlas. 
Inmediatamente se regarán cubriendo, los .golpesy en 
particular de noche., con tiestos, para defeas»^ de los 
frios que aun suelen experimentarse en principios de 
AbfiL Se anticiparán de esta manera, á lo menos quince 
dm 6 tres semaius á las que se siembran por el tiempo 
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regular. No solo es necesario reservarlas de los dañosa 
del (viOf sino también del mucho sol , que tostaría las 
plantas si percibiesen sus ardientes rayos^ ^^ > » 

Culfhoi^ Se labraarán con: frecuencia las casillaS' de 
los goipes^en los principios de su brote>desmenuzailda 
la costra que puedap haber ^formado las lluvias ó el 
riego sobre la superficie. Se entresacarán las plantas so^ 
brames^ despues^ de haber producido tres hojas ademas 
de las seminales ó palasr^Para practicar mas cómoda- 
mente esta entresaca^ se humedecerá algún tanto el ter-^ 
reno 9 y tirando á repelón , se arrancarán las que se 
desechan ^ sin peligro de levantar á k que se dexa por 
mas fértil y vigorosa. Igualmente pueden estallarse 
con la uña á flor de tiepra las plantas sobrantes, y di' 
esta manera harán menos sentimiento. Pueden con t4^ 
do arrancarse con su cepellón , para reponer las mar- 
ras que se adviertan en los pepinares; no i)bstante de 
que consideramos ser maniobra mas útil y ventajosa r^^ 
sembrar las casillas f que es la costumbre que seguimos 
en estas inmediaciones* Los riegos son muy necesarios 
i U^&> quadros de pepino; pues con los fuertes, soles se 
crian muy amargos, á no templarse con ^frecuentes y 
oportunos riegos. Se conservarán las flores masculinas 
al tiempo y antes de cerner , y no se supriourán de la 
planta con la idea de que son infecundas, porque care- 
cienda de ellas ;no pueden :quaxar las otras por falta del 
pdlen necesario para la íecuid^acíóarÉn lo demás respec«> 
tivoalrepartimieniifii de. riegos y manejo (dé la planta, 
aterramientos $ y otros cuidados del cultivo^ nos remi- 
timos al artículo me/oñ, para omitir repeticiones. 

£ecQ2^m()fiiLcís>pe^nos'debeii cogerse antes de qw 
se (^tfecciotie'su/niadiuaddti^ y qqanto.mas pequeños, 
salen iha& tíei^n^s) y: delicadosí.^^ cortan con navaja^ ó 
bien se arrancan retorciendo el cabillo que los sostiene, 
aunque es indiferente qusdquiera de los dos métodos. Se 



«^e coiñ U fécoteccion jde los pepinos hasta algún 
tiempo imtes ide Octubre <^ que se.arjcaacarán todos los 
que puedan Aproi^echacse^ A las primeras escarchas , se 
pican, y su sabor entonces ^s insípido , ámenos de 
que se resguarden con pajones de la impresión de los 
iX)cíos. Bstos pepinos recogidos «antes de las escarchas^ 
pueden guardarse por algunas semanas Jbuenps para ser«* 
vir en ios jisos económicos. Todos aquellos pepinitos 
mas pequeños 9 que no sirren para ias ensaladas, se ado-i' 
^arán en vinagre. Para ^st^e efectp , liabiéndolos iavado 
bien y secado al sol^ liasta que principien á marchitarse^ 
se tendrán ien agua iiiryiendo por tres á qoatro minu^ 
tos 9 jechándoios jen .agua fria^ después .de sacados de 
ia caliente. Antes de meterse ,en las botellas ó tarros 
jdeben jestar muy \enxutos ; y se echará sobre ellos 
vinagre blanco xlespu^es de haber hervido ^ añadiendo 
liojas de laurel, pimienta colocada 9 y una ,onza de sal 
por .cada azumbrje de yins^e: en; rebosando el vina^ 
gre sobre 'Jos ipeplnitps se .deben tapar los tarros para 
.conservarlos mejor. - 

Rejcoiecáon de simiente. Los mejores pepinos , mas 
hermosos , usos, ;sin espinas y legítimos de sus castas^ 
ionios que deben guardarse pa» recc^erias pipas, se dé** 
juirán .madórai: perCsctaoiente mt la planta, y las pipas 
jao se :sacarái|j i menos 4e que no s^ faáyatpodrido toda 
la carne 4^1 pepino, que así salen mas nutridas. Los 
frutos :mas próximos á ia raiz producen mas maduras 
las pipas, y ias de la parte superior :del fruto ison las 
mas. sobcesaUentes y crecida^. Lavadas, y, de(>fpues.&e 
eixzntas>, aguardadas .en ^caxas ó . botijas^ oon^orvaarán sa 
•irirtttd gernunativa por cinco ,6 :sels anÓAv-icj :.^.a.\ í;(;.« 

. Cultivo forz0do^ A últimos gde Octubre «e»dtsp<mdrátt 
algunos tiestos 4e buena mezcla;, paraia^siehibt^ de 
pepino. Deben «escogerse ;tiestos ^quefiof que- se^'dexftt* 
^nat^4e^K»anp^do>^y láejg^^^ tts> 
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garáa bien , y ár rancaí^ á repebn todas hs phnw 
tas menos una , que será la mas hermosa y de mayo^ 
res medros. £s la práctica mas común el sembrar en 
cada tiesto dos ó tres pipas algo distantes ; y así es mas 
seguro el que quede siempre alguna planta útil ^ en el 
caso de quQ por la intemperie: ^ n otra circuostanciá se 
pierdan las demás como suele acontecer. Sufren mas bien 
la indemencia de los inviernos las plantas procedidas 
de siembras de Octubre , que las que se cultivan de los 
semilleros de Diciembre y Enero. Esto consiste en que 
las primeras se fortalecen antes del invierno ^ y toman 
cuerpo para resistir á los frios; y las otras al contrarío^ 
criadas desde su principio con delicadeza , y en conti** 
Buos encierros para librarlas de la impre^on del yelo, 
tieáen una vegetación lenta y forzada. Con todo siem-« 
pré que el cultivador intente una sucesión seguida de 
frutos , es coaveniente reiterar nuevas siembras por Di- 
ciembre y Enero y que darán pepinos comestibles quan^ 
do Jas anteriores pkntas princi|ñen á decaer y disnú- 
Huirse en ellas la vegetación. Algunos dias antes de la 
siembra se introducirán los tiestos en la estuüi ó cama 
caliente ^ no debiéndose executar á menos de que se ba- 
ile templada la tierra con el calor artificial, que allt se 
observa. En las estufas se crian mas saludables las plan- 
ta ) y mas fértiles^ pero como no en todo jardin hay 
«sta proporción ,: se dispondrán jcsixoacrasy que son 
igualmente aptas para el caso. En ellas se entierran los 
tiestos hasta el borde, y perciben de este modo todo 
«I beneficio 4cKcal6r.En los zanjones de zumaque, que 
0e iisatfi «Q las estü£&s para annamtar el calor , crecen 
con mas brevedad las plantas , y sigueik en su incremeh*- 
ti roldar ,: á causa de conservarse mas igu;^! y perma- 
nente el caloh/En las camas de estiércol de cabsdleriza 
«I oías vivo;} pera bte^^mente cesará no renovarse con 
ios x^VtÉgMJMQfim^ poca se- 
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|rura la practica de formar los semilleros para este cul« 
tivo sobre el mantillo y sacando después de ellos la 
planta para los plantíos. Son mtichas las que se pierden 
é inutilizan por este método , dando ocasión á infinitas 
reposturas para reemplazar las marras que constante- 
mente ocurren. Mas acertado es el sembrar desde su 
principio de asiento sobre las camas calientes , evitan* 
dose todas las operaciones necesarias del trasplante que 
siempre debilitan á las plantas. En este caso se siembran 
tres ó quatro pipas en cada golpe , y después de nacidas 
se conservan solamente una ó dos de las mejores , y las 
restantes se arrancan y desechan. Estarán en buena dis¿- 
posición para trasplantarse de asiento en las cazoneras^ 
lue^ que principien los zarziUos á apuntar , y que ade*- 
tnas de las palas tengan otras dos hojas de tres á qua- 
tro dedos. El cepellón de las que están en tiestos se vol- 
cará en la mano 9 colocando los golpes de dos pies á dos 
y medio dé distancia Dicen mucho mejor las plantas de 
tiestos que las sembradas sobre el mantillo^y maypr^ 
mente si han tenido que sufrir las operaciones del picar 
y trasplantar , de cuyas resultas se crian enfermizas y 
lentas para producir. 

I^s camas calientes proprias para pepino tendtáii 
'^e quatro á cinco pies de altura con su capa de buena 
tierra ó mantillo de tres quartos de píe de grueso. Lais 
siembras se repetirán á cada quince dias , y si por la in-« 
temperie , falta de ventilación , ó por los yelos se per*- 
díesen unas siembras , querrán nuevos recursos para 
^ue no sea sensifade Su falta. También se suelen traspo- 
4ier en tiestos planeas escogidas de los semilleros , eze- 
cutados sobre las . camas calientes. En este supuesto , ha* 
hiendo templado la tierra de los tiestos, que se enterrara 
-hasta el borde en el estiércol vivo , se abrirá un hoyo 
ó concavidad en tí mecKo de cada uno de ellos > capaz 
de recibir el cepelloncito y raices. Se conservan las plan- 
tas 



3i6 PEP. 

tas ea estas tiestos , y sin cansarlas lesiba atgutia^se 
mudan de unas camas á otras , á proporción de la dismi*-» 
Bucion que se adWerte de calor en unas /y el aunKato 
que se hallará en otras nuevamente dispuestas para su 
recibimiento. Inmediatamente después del trasplante es 
necesario suministrar ua abundante riego que^ asentando 
la tierra ^ impida penetre «1 ayre con daño notable de 
las plantas. £s también conveniente já resguardar los 
golpes en los primeros dias de la impresión fuerte del 
sol 9 cubriendo para ello los parages con lenzones ^ 6 
esteras que comuniquen la sombra necesaria para ^u ar- 
raigo. ISÍo se omitirá el extender por igual una capa es»» 
pesa de mantillo 6 tierra ^ capaz de precaver el que pe- 
netren los irapores del estiércol en fermentación ^ lo 
qual es sumamente perjudicial. No hay cosa mas venta* 
josa á las plantas de pepino que la ventilación , y goze 
del sol en dias prósperos para ello. £1 agua que ha de 
fservir para los riegos se templará dentro de la estufa 
•ó cazonera , para que se halle de una temperatura igual 
á la de ia atmosfera que artificialmente se establece ea 
aquellos encierrosi. 

También se cultivan pepinos en camas calientes de» 
jbaxo de campanas de jardín , que.se establecen en para*<i 
ges elevados ^ secos. y ltbres;.de enaguarcbarse. Estas ca- 
mas se harán 4e tres pies de ancho ^ y pueden formarse 
dentro de xanjas de dos pies y medio á tres de profundi- 
dad, dexando intervalos de medio píe, y abrjendo después 
zanjillas á la misma profundidad de un píe .de ancho 
para, los jref uerzos« X^as .^njas se llenan perfectamente de 
basura ^of^eciente 4eca}>aUerizas ^ jbien picada ,, y sobre :Stt 
superficie, 'i)ue ^alzará.como íun <quai:ix> jde pie.del suelo^ 
SQ extenderá ^na .capa .de nkantUlo.de unaíquarta <de grue* 
so. En dismiauyeadose el calor de la cama ., se rellen^^ 
rán las «injillas para Ids refuerzos ^ procurando conser- 
var coostaatemente un calor moderado y arreglado ^e 
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Qcho á diez grados del termómetro deReatimur.En.dias 
de sol se alzarán las campadas principalmente desde las 
once deldlaá.las. do&¿ tres déla tarde. Se debe preca-^ 
¥er en todas estas camas y caxoneras la exposición de 
poniente^ y siempre que sea posible, se escogerá la de 
levante 6 mediodia. £n temporadas de fuertes yelos y 
nieves ^ quando para beneficio de las plantas se tienen 
puestas las campanas 9 suben tos vapores det estiércol 
y atraviesan la capa de tierra ó mantillo ^ coagulándose 
en forma de roció sobre la haz interior de las campanas, 
delmanera que con el calor , disipándose aquella hume* 
dad que han percibido , cae en gotas de agua sobre las 
plantas , ocasionando la pérdida y podredumbre de las 
que han sida tocadas. Siguiendo como corresponde et 
calor , se dará ayre en dias prósperos y levantando los 
bastidores y arreglándolos al estado mas ó menos favo- 
r^bie de la atmosfera. Si él ayre fuere muy frío se deza- 
rá caer el pajón ó estera , de manera que quebrante su 
frialdad y no penetre interiormente , asegurando las 
cubiertas con algún clavo para que no se inutilice el 
resguardo. &to deberá entenderse para quando no yela, 
facilitando de esta suerte la necesaria ventilación á lasca-» 
mas y cazoneras j reservándolas igualmente de la intem- 
perie exterior. Denodie deben taparse con setos sobre los 
bastidores ^ y en el caso de que fuese muy vivo el calor, 
y.se notaise mucho vapor , para que no se sofoquen las 
plantasy se levantarán como tres 6 quatro dedos del bas«* 
ti4or ^ y. así se renovará et ayre , y«$e mun^ndrán las 
plantas en un estado saludable. Los espaldares , fron- 
tal y costados de las .cazoneras se reforzarán c0n basu^ 
1*^ 9 P^ larga , hojas mezcladas coa estiércol , ó cosa 
seméjate que^ proporcione nn calpr seguido. A e^te fin 
se registrarán diariamente^ y renovando los refuerzos en 
tiempos oportuiu>s? y se podrán c(mservar las camas con 
calor y arregladas por toda la temporada necesaria 
f . pa- 
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para que fructifiquen. No obstante suele conyenir en 
jügunas ocasiones el mudar ios tiestos de una cama ó 
cazonera á otra , al paso de la decadencia que se obse1^- 
va del calor , y el aumento que necesitan pata sazonar 
como corresponde. Los refuerzos se aumentaráa con nue- 
va basura viva , en pórporcion á la baza de calor del es- 
tiércol de la cama; y gradualmente se irá añadiendo mas 
basura hasta igualarse los refuerzos con la altura de la 
cama calíente.De esta manera quedan precavidos los da- 
ños de las aguas y nieves , que destruyen el calor y res- 
frian la cama deteniendo el incremento de las plantas si 
se empapan demasiado con la humedad. Los riegos se 
suministrarán en lo mas caluroso del dia , repitiéndolos 
con mas ó menos frecuencia en proporción á la seque- 
dad de los tiestos. En principiando á producir tallos la- 
terales se cortará la guia á dos yemas ó nudos ; y tambiea 
se espinzarán los tallos , desando dos frutos , luego que 
tengan quazados algunos. No es muy necesaria la opera- 
ción del espinzar los tallos ^ aunque suele practicarse coa 
las plantas que llevan mucho vigor y fortaleza. No pu- 
diendo siempre efectuar los ayres la fecundación en las 
camas calientes » por falta de ventilación, es conveniente 
sacudir algunas flores masculinas sobre los pistilos de 
las femeninas ó fructíferas para que mejor se efectué la 
quaza. 

Usos ecofiomícúsy medicinaUs. El pepino debe comer^ 
se para las ensalada tierno, y antes de que tome co«» 
lor y madure , en cuyo caso se pone amargo , y es 
alioiento mal sano. Es muy frío , insípido y espues- 
to á ter<ñams..Es menester que escurra el agua que 
gotea luego que se hacen las cachos , y polvorearlos 
coa sal y pimienta , para destruir sus malas qua« 
lidades. Los eztrangeros los comen guisados , cocidos^ 
y rellenos con carne y pescados ; y ademas de propor-* 
donar de esta manera un aUfloento saludable , e^ tam- 
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bien una comida delicada. Los Egypcios los comen des- 
pués de estar muy maduros ^ pero ignoramos si adver- 
tirán en su uso los mismos e&ctos y peligro de ter«i 
cianas que nosotros. 

PEREXIL. 

Afitmi pHroseKnum. L. 

' Espews» JUa raÍ2 de esta planta es bisanual , larga y 
Uanca; el tallo derecho , redondo, ramoso y de dos pies 
de. alto i h& hojas radicales sostenidas por pezones lar- 
gos y alasdas con sus hojuelas divididas en tres lóbulos^ 
dentadas, y. de un color verde obscuro, despiden un olor 
fuerte y agradable } las hojuelas de las hojas que lleva 
el tallo son lineares y enteras. Se terminan los tallos y 
ramos de esta planta en parasoles de flores pequeñas 
y aniariUaa» Las simieiites son pardas y asurcadas , cha- 
Cas de:un lado, convexas del opuesto y de un olor fuer-¿ 
le. Se deben al cultivo algunas variedades de perexU 
constantes en sus diferencias , siempre que se cultiven 
separadas de las demás del género. Hay algunas otras 
muy poco distintas que degeneran prontamente , y una 
de días es el perejil 4e hojas anchas. Las. variedades 
Bi^u^ notables sotí el perexi7 macedónico , el rizado , el de 
fíamburgo ó de rmz larga ^ y el: de h^as anchas. El pe^ 
rexU macedomco echa sus hojas tomentosas muy recor- 
tadas, pero con igualdad : su color es verde claro : crece 

de dos á tres pies de alto ; sus flores son.blanquecinas y 
^mayoresque las áélperexil uítímn tja simiente es larga^ 
fUbnltada por ima extremidad: y puntiaguda por la otra, 

de color ceniciento > y de un sabor fuerte, pero sin olor 
alguno* 

': Elperfxil rizado solo se diferencia del común en sus 

Ii0j«s muy risadas ^ Y ^ ^VM variedad que se suele mu- 
' , ' it dar 
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dar con mucha facilidad , y volver dé hojas lisas «a rio 

cultiváadole apartado de las demás variedades. 

El perexil de Hambúrgo ó de raíz larga se conoce por 
su raíz ahusada tres á quatro veces mas grtíesa y larga 
que la del común : es azucarada , de buen comer , y pa- 
recida á una zanahoria : también se distingue en que 
lleva sus hojas y pencas mayores y mas gruesas. Los 
Holandeses fueron los primeros que consiguieron por 
medio del cultivo esta variedad de perexil í y de Holan^ 
da se ha propagado por todo el resto de Europa. Final- 
mente el perexil de hojas anchas se diferencia tan sola^ 
mente del común en que lleva sus^. hojas al doble mas 
anchas; pero es uña variedad no muy constante ^ y 
que se muda en poco tiempo , á no tener particular cujf» 
dado en su cultivo^ 

Siembra. En atención á tardar mas de un mes en 
nacer la simiente del perexil , se pueden executar las 
siembras desde el mes de Enero , sin que por ello pue- 
dan perjudicarlas los yelos. Sé repetirán mensualmente 
estas siembras , para que en ningún' caso haga falta esté 
aderezo en las ensaladas y salsas. El terreno será de fon- 
do,abonado con estiércol repodrido, y dispuesto en eras^ 
como las que se acostumbran comupmente para semiUe^ 
ros de hortalizas. El método de sembrar es á boleo , y 
inucbo üiejbr por surcos distantes medio pie , y de un 
dedo de profundidad. Se cubrirán las siembras con un 
dedo de tierra^ y los surcos es muy suficiente bor-^ 
rarlos con la mano ó rastro , para que quede abrigada 
y enterrada lo bastante^El perexil de Hambúrgo se sem^ 
brará por Febrero en tierra suelta y Wen mullida : los 
surcos deberán señalarle á' distancia dé Un pie quando 
menos , y se esparramará muy clara en ellos la simiente. 

Cultivo. Los riegos con regadera fina después de la 
siembra ^ para mantener la tierra húmeda , las escardas^ 
Hanpiéza dd: malezas , y labores de: almocafre para ahue^ 

<:ar 
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car la tierra ^ soa los cuidados que se necesitan para el 
completo logro de esta planta : en hallándose mas froo- 
4osa y arraigada , se. principiarán riegos de pie. Después 
del corte de las hojas debe siempre suministrarse un rie^ 
¿o 9 P^^^ que se mueiva mas prontamente la vegetación 
de nuevas hojas útiles. Los parages en que se adviertan 
inuy espesas las plantas , se entresacarán , debiendo que^ 
dar á seis dedqs de .distancia ^ y la especie de Hamburgd 
é tres quactosde pie. Cortando por Abril con la uña el 
tMo de las .{dantas de perezil que principian á espigarse^ 
ahijarán de nuevo ^y durarán los retoños un año mas 
dando buena hoja útil para el consumo. Con todo 9 es 
mejor practica la de arrancar dichas plantas y renovar 
los semilleros : de e^ta manera es mas abundante la hoja, 
y se crian mas saludables las plantas. 
.. Las hojas gfeliperexil macedónico se curan y blan- 
quean por medio 'de estiércol reciente en la forma si^ 
guíente : habiendo cortado por Noviembre todas las ho^ 
jas de las plantas , se eaparrañaa sobre la era uña capa 
ligera de estiércol ^ y conforme vayan siendo mas f uerte$ 
Ips frios'se echará mayor porción de basura para fes-i 
guardar mas completamente las plantas de sus daños* 
Brotan con el calor artificial que comunica el estiércol 
i la tierra » y se crian las hojas tiernas , blancas y de 
buen gusto | en cuyo estado se cogeapara las ensaladas^ 
Bste Cultivo -no se praoica generalmente sino en algu-- 
nos jardines de particulares , por no querer todos (uje-* 
tarjse á estas matiíobras. • 

Recolección. Las hojas del perezil rizado y común se 
cogerán para el gastó. de la cocina antes de ¿áberse^^-^ 
vejecido y endurecido ; las det macedónico en: hallan^ 
dose enteramente blancas ; y las raíces del de Hatnbur«> 
go ^en hallándose del tamaño de zanahorias pequefiaür; 
A últimos de Octubre se puede recoger una buena por*^ 
cion de perezil , que se secará á la sombra en paquetes^ 

tt2 De 
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De esta manera se puede hacer prevención para todo el 
invierno sin necesidad de perexil verde. 

Recolección de simiente. El perexil no se tallece re^ 
gularmente basta el año segimdo de su siembra ; y aun 
quando suba á flor alguna planta de las siembras de me- 
nos tiempo 9 no grana bien la simiente }la que solamen- 
te debe recogerse de plantas de dos años. Luego que 
falta el xugo á los tallos del perezil^y se ponen descolo^ 
rídos 9 se cortarán al ras de tierra , se extenderán sobre 
un lenzon , y se pondrán i secar por algunos días al sol> 
antes de apalearlos para que suelten la grana. Esta se 
guarda apta para nacer hasta los cinco años de su reco- 
lección. La simiente que naturalmente se desprende de 
los tallo», sin necesidad de apalearh, se escogerá y guar- 
dará á parte por mejor. 

Cubivo fiffzadú. Es bueno prevenicfe con anticipa- 
ción j y tener algunas eras de perexil para invierno , y 
no carecer de este aderezo aun quando sean muy inten- 
JOS los friós. Las raices de esta planta nunca sienten el 
yelo , pero las hojas se pierden de sus resultas. Por este^ 
motivo se podrán señalar a%unas eras de perexil natu- 
ralmente abrigadas ^ que reservadas con portales , se- 
tos y pajones de los frios mas rigurosos , darán buena 
hoja por el invierno. A principios de Octubre pueden 
igualmente cortarse en algunos trozos de perexil todas 
las hojas á flor de tierra ^ abrigando desames las plantas 
con pajones , para que broten de nuevo , y áetx hojas 
por el invierno. Pueden asimismo sacarse algunas rai- 
ces á primeros de Diciembre , que se meterán dentro de 
alguna estofa , cazonera ó cama caliente debaxo de cam« 
panas .: en las estufas se plantarán^en tiestosé Debaxo de 
cada campana pueden plantarse ocho á ékfi raíces 6 
plantas , y el cuidado que piden , ademas de los riegos^ 
es la ventilación , y sol siempre que favorezca la esta- 
ción. Las camas cuentes para este fin deben t^ner dos 
^ iX pies 
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pies y medio de estiércol enterizo 9 y una capa de 
tierra vegetal ó mantillo de tres quartos de pie de 
grueso. 

Usos eamómicos y medicinales. Sus hojas, se comen 
en las ensaladas y salsas : la raiz de todas las castas, 
y principalmente la del perexil de Hamburgo es co-* 
mestible : en el puchero da buen gusto al caldo. £t co- 
cimiento de las hojas y raiz del perexil excita al vómi- 
to , y es contra todo mal contagioso. Esta pkínta sirve 
para resolver las durezas de los pechos de las que están 
criando; es aperitiva > y su simiente una de las qua<^ 
tro cálidas mayores. Las raices son diuréticas, y aqu&« 
líos que padecen de floxedad en las vias de la orina dei» 
ben abstenerse de este alimento. 

PERIFOLLO. 

Scandix cerefoUum. lé. 

\^on este nombre se cultivan en la huerta dos plantas 
distintas que sirven para los mismos fines , y tienen las 
mismas propiedades. La primera es el perifoUo comun^ 
que es planta anual ; produce su raiz aluisada , blanca^ 
con muchas hebrillas delgadas , y tiene un sabor acre; 
las hojas son aladas j muy recortadas , y aromáticas; el 
tallo 9. que crece de pie y medio á dos pes, es asurcado, 
hueco, algo encafrnado y lefíoso : y la segunda el perifíh 
Uo perenne (Scandix odorata. L. ) que es planta vivaz, 
y crece de quatro á cinco pies de altura , bastante pa-« 
recida á la antecedente , aunque de mayor tamaño : las 
hojas son muy abundantes , y toda la planta despide \m 
olor fuerte y aromático muy semejante al del anís. 

Siembra. .La tierra sustanciosa y suelta conviene 
mejor para el logro de esta planta ; y después de bien 
midlida se dispondrá en eras mas ó menos grandes s&- 
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gun la cantidad de semilla que se quiera echar. El tiem- 
po de sembrar el perifollo común es desde Octubre has- 
ta mediados de Marzo ; pero por Diciembre y Enero se 
executarán otras siembras en alvitanas ó abrigos para 
que no perjudiquen los yelos á los semilleros. El mejor 
método de sembrar esta planta es por surcos distantes 
entre si de ocho á diez dedos y y de uno y medio á dos 
de profundidad: la cubierta será escasamente de ua deda 
£1 perifolla perenne se siembra por Febrero y princi- 
pios de Marzo : después de mediados de Marzo no es 
ya tiempo de sembrar el perifollo en éste pais, porque 
se espiga con extraordinaria prontitud con los calotes. 
A cada quince ó veinte días se repiten las siembras de 
esta planta , para que en espigándose é inutilizándose j|i& 
semillero , venga otro en sazón con tiempo. 

Plantío. £1 perifoOo pepenne se multiplica con mas 
facilidad dividiendo los hijuelos por Febrero y Marzo: 
es mas conveniente este último método de multipUca- 
cion, por el motivo de que su simiente es muy lenta en 
nacer , tardaüdo á veces tres ^semanas ó un. mes sin 
brotar. ; . 

Cultivo. £1 perifollo ino pide otro cultivo que. la Um« 
pieza de malas yerbas y las labores correspondientes de 
almocafre para ahuecar hi tierra. Los riegos son tam-^ 
bien muy necesarios, no obstante de que júerdee^a 
planta mudu parte de su olor aromático , por el qüai 
es apetecida generalmente. El perifollo perenne, se cura 
y blanquea, cubriendo sus tallos y tiojas con basura } y 
asi sirve para aderezo en las ensidadas» 

La recolección de las hojas dfel perifollo debe ba-» 
cerse quahdo son aun tiernas y pequeñas , cortándolas 
con navaja al ras de tierra , y regan4o después para 
que vuelvan á brotar de nuevo. 

Recolección de simiente. Se dexará algún trozo délos 
semilleros de Noviembre para que después del invierno 
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suban á flor , se tallezcan las plantad > y se pueda re-- 
coger simiente para kssijguientes siembras. Se cae muy: 
fácilmente al suelo 9 y se desperdicia ^ mayormente sí 
aprieta el calor , y por lo tanto se debe hacer esta rew' 
colección por las madrugadas, guando aun conserve 
h humedad que ha percibido en la noche. Se déxará) 
drear después en algún parage .sotpbrio 9 y se guarda*^ 
rá para Jas siembras 9 adyirtiendo que. no puede con-« 
serrara mas de un año apta para nacer. 'i 

Usos económicos y medicinales. Estas plantas se culw 
tivan para aderezar las ensaladas , las salsas y guisos; 
Y la3 raices y hojas del perenne se con^n cocidas con 
otras verduras. El perifollo entra en la composición de 
todo caldo fresco 9 purifica la sangre 9 cocidas sus hojas 
eoñ leche curan las almorranas 9 recibiendo para esto 
el vapor del cocimiento lo mas caliente que pueda re- 
sistirse 9 y después de iiaberse disminuido . el calor y se 
lavará lá parte con el agua de la misma planta : esta es 
buena iguafanente para calmar la erisipela 9 es vulnera-» 
ria 9 aperitiva 9 detersiva y diurética. . 

PIMIENTO. 

Capsicum annuam. L. 

hjí pimiento echa los tallos herbáceos 9 ramosos 9 de 
dos á tres pies de alto : los ramos son pequeños y ver- 
ticales; las hojas entre aovadas y lanceoladas 9 4amptQas9 
y de un verde oscuro ; las flores blancas y solitarias: 
el fruto es una baya sin pulpa, que varía mucho en su 
grueso y figura 9 lampiño y reluciente, de color encara 
nado ó amarillo; hueco con dos celdillas 9 y rara vez de 
tr^ : el receptáculo acorchado de figura entre aovaik 
y cónica, que lleva muchas simientes' blancas en forma 
¿e riñon, y aplastadaár Se eonoc^n* muchas» variedades 

de 
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de pimiento 9 pero ks mas soa tan poco constaiites^ que 
no merecen describirse , y solo se diferencian unas de 
otras en la forma y [tamaño de sus frutos : en estos 
jardines solo cultivamos las quatro siguientes. 

Primera : el pimiéhto de cuernezueh 6 de carmcabrai 
cuyos frutos son semejantes en la figura á las guindillas, 
^ro mucho mas largos* Son anchos por la extremidad 
superior j dbminuyendo progresivamente hasta la infi»* 
rior y figurando una capucha encorvada. Son dulces 6 
poco picantes 9 y las hojas las producen mas anchas que 
las de las guindillas. 

Segandk: h gmndilla es planta mas delicada y pro« 
duce sus frutos muy largos y muy picantes. 

Tercera : el pimiento de tofmuilto j es pequeño 9 re^ 
dondo , amarillo ó encarnado j y picante mas que nin- 
guna de las otras castas ; y por la expresada calidad 
suele decirse, que son muy finos. 

Quarta: el pimiento de hocico de huey ó de 6one« 
te 9 tiene el fruto arrugado y mas gordo que todas las 
quatro especies : es dulce y gustoso. Los hay amarillos 
y encarnados después de su madur^ion 9 sin que se no- 
te que varían de este color á no entremezclarse en los 
mismos canteros las plantas que se destinan para el r^ 
cogimiento de simiente , que podrán en este supuesto 
alterar su calidad en las siguientes cosechas 

Siembras. De tres maneras ejecutamos las siembras 
de pimiento en estos jardines: en cajoneras ó camas 
calientes , en alvitanas^ y en eras al descam*pado. Las 
cazoneras , estufillas ó camas talientes suelen tener de 
tres pies y medio á quatro de estiércol recíeni^> tu- 
bri^i^o su superficie con algo m^s de medio píe de 
mantillo. £1 parage para la disposición de las caobas 
calientes ha de ser alto, y hallarse libre de inuQda<*- 
dones con las lluvias del invi^no y con su eiposieioa 
ai mediodiau Esto supuesto se desipeauutíta todos lo$ 

pUfr- 
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.plastones de estiércol apelmazados, y se tendrá amon«* 
tonada la-basúra por seis ú ocbo di&s para que fermea^ 
4q, y se mueva el calor , an^es de colocarse ea la ca-i 
4tna para <que recíbala simíeote. Se debe llevar par-* 
^icttlar esmero en que se extienda por tandas el* estiér- 
col bien desmenuzado y suelto , pisándolas con igual- 
dad para impedir el que se verifiquen hundimientos 
•y desigualdades. .Para ^qae^.mej^r se siente la basura 
jde las can^s calientes > y no foi^nen altos y baxos qué 
:a|arentanj. desaliño y poca limpieza, puede echarse tm 
tiúmero suficiente de cubos ó regaderas de agua, que 
«pelmaaacáá lo^bastante el estiércol , sin necesidad de 
compostnras^despu» de haber igualado una vez su su* 
4pevficÍQ.> Es de líotar , que por el primetr método sé 
«OQservá mas^-uníforme y durable el calor, y por el 
«egundb es^mas^vivo en los priücipios, pero también 
cesa con brevedad. Asi somos de parecer de que no st 
moje., á menos de hallarse muy seco el estiércol, omi^ 
fáéaásm .ásmpsp qiie- tenga • [alguna- humedad natúraL 
Al los dos ó tres (tías de^ ekx pvépatficion se cubrfrft la 
«upetl^cie de^ |a caiM con aSL niantillo correspondiente; 
«4» sL la^taparque se destinase para este fin fuese dé 
tierra. vii|;en ó fértil , debelan te&erse presentes algu^. 
ñas advertencias. La tanda de tierra se extenderá por 
gquio9v> puee . siendo muy vivo dr ^ralor que se haya 
jorigioaáo de > resulta de : la fernientaCion ^el eitieiv 
.col, se. quemara é inutilizará la tierra*, y no ser^rá 
.para la vegetación. Estp « se remedia cubriendo- en los 
.principios coa tres ó <jciatro dedos de tierra , añadiendo 
ia demás porción' necesaria , así que priáoipie' á báia^ 
y^decaer el calor. G>n el mantillo ;bo se -exjperimeñta el 
iéfttióo , inconveniei^te ; por lo; que debe siémpi^e jpre^ 
-cirse psuml^Ker las siembras , teniendo ádetnas de esta 
otras ventajas de que carece la tierra virgen, como es 
el noforinar costra no obstante los riegos, y poder 
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naoec las plantas con mas facilidad ^ por ser mas soelta. 
.Sabeipos por la experieacia que anualqiente nos propor^ 
cieñan los semilleros de pimiento en caxooecas y^ alw 
.vi^nas, ser , esta última práctil:a mas fácil^y anre^ 
glada á nuestro temperapaentOi Habiendo desocupad* 
para este fin un trozo de alvitana que haya servid» 
para producir lechuga en invierno , .se saca i nltidi<» 
de Enero tod^ la capa die mantilla servible que ba trs^ 
bajado co^ aq|uella produccioA; y/ea lkg^mda.á.Ia 
tandil de estiercd , se asacará como un pie Jgualmeate: 
después se itiezclará é incorporar^ con. medio pie de 
aq!uel estiércol viejo y ya asado igual porción de lo re%* 
ciente de caballeriza , que/se volvcxá todo juotx) ;^:ez» 
tender ypisitr en la aívitanai^ llenando ibdor: el hueof 
que.se forp:»ó ;: y.sobr^ este estiércol: Demudado .se!Cfi#> 
parraipai:^ 1^ cubierta del mantilla ^ue sereaou déJa ai«- 
vitana. Con esta sencilla preparación !se foma el semi^ 
Uero 9onel resguardo suficiente para el l(^o de. buena 
Xe;»:elente planta.]^ S^f ^ cri^ rpcjr este iBátodiJD^ 
son mas r^ust4s y isaludaUes f y míenos expuestas^ la!s 
contingencias variables de la estadMm^ querías plantas 
procedidas de siembras de cáaradeeas^ las.qqales síempce 
nacen mas endebles» achacosas » con poca resistencia , y 
muy expuestas á los daños de los insectos. ; . 
t . Su^ea ^rirse^anjas en algunas ocasione^ de «ñ j^ 
y medÍ9 é dos de ^profundidad , y tres, de anscbo i, que 
bi^mazizada^ de «estiércol ^ y con su x^apa arreglada 
4e mantillovforman semillecos primorosos. La sitüacíoa 
d^be ser la mas ventajosa para este intento » y el terre^ 
no sin himpedád^ y adiemas se alHÚnimdé jcaí^ ladasan- 
jillas de pi^y piedioypara los, re&er¿Os. después de hiber 
dexado.intervalos deunpie para el páso.Esnecesariole^ 
vV^ntar uj^ portal de jardin sobíe estas zanjas para aí)rigiir 
con setQs los semillóos en caso necesario. Dichas zanji^ 
Has se rellenarán de basura caliente, siempre que el calor 
- '1 ' > de 
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4ela zaaja principal se disminuya/remudando los refuer^ 
POS sejgua sp necesit^;'inayorme]ite si se hubiesen resfria* 
ido y'dismíaaidose el. calor de resultas de haberse etnpa«- 
fiado de humedad'el estiercoUFinalmeate el ultimó meto» 
do^ que solo es practicable desde el mes de Abril hasta el 
de Agostó, consiste en la disposición de eras regulares al 
desc^mpaido ¿oaia se acostumbran para las demás skm^ 
^as.I^as siembras, prixñei^s de las caxoneras.se verifican 
^^áltiaioft de Diciembre i las de alvttanas desde mediados 
de£ne#o y Febrero, y las de tierra al ayre libre por AbríJi 
ÜastáAgo^to^Despues de haber cedido aquel mayor calor 
perjudicial, que nace del estiércol, se dará principio alas 
MSfpbras d«^ éaxoneras. Debe:mantenersé un calor mode^ 
rado, apto para fomentar el prontió desarrollo de las. si** 
mientes; pero no tan vivo y fuerte que las queme é inutHi»^ 
ce liara veg^tar.Sieoipre que se advierta vapor denso den<« 
tro del redftf o de la catonek^a es demando fyerte el grá» 
4od9elalk)c*X9>simie9t^:«iesparramará i pu&Q,y mucho 
iai|9^,é.chQrillo por.i|urcos\ diáta^tes de quatro á seis 
deAa$^ I^^^ta naumepa; se.meq^tacin 00a másrt:omodt4- 
da4 las escardas de m^l^s yerbas, entresacar^ y laá 
piamfas se podrán igualmente sacar del semillero coa ia 
ceqp^Uon para el «plantío. $e ripean con frecuencia f áe*^ 
i:^ndo m^x tetopli^Aael ag^a.:p#fia que. mejor apcove»> 
^y Los dfKltaft ,cuid44os peirtet^ciebces al cultivo de 
los referido^; semilleros |. ^ ^reducen á priecaver el que 
«e resfrien y hielen las plantas » cubriéndolas de noche 
eon sus bastidores , setos ó cubiertas en número propor** 
cioaado pata no sentir Iqs frios; y aslmismó> á que dis* 
frut^ <(el sol y y<^tíla^n , Compre que puedan aliarse 
los bastidores y pajones áindaño manifiesto. 

Picar. No obstante no acostumbrarse picar la plan« 
ta de pimi^ito en nuevos criaderos antes del piando^ 
por ser práctica que causa un retroceso en su^ vegeta^ 
cion i con todo puede iser maniobra.utU ^ quando es ae^ 

vv z ce- 
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cesarlo entresacar de los semiUeros muy espesos plabta 
bastante , antes de que llegue el tfempó propio park 
Jos plantíos de asiento , aun quando se hallase en buen^ 
«¿bposicion. Se entresacan con el fin de que no se afaileii 
^ sofoquen con perjuicio general de todo el semillero. 
fie picarán á distancia de quatro ó cinco dedos en af^ 
•guna nue^ cama , ó bien al resguardo de alguna pá^ 
ired abrigada , y de buena expo»k:i<Mi. Antes de pasarse 
veinte días tendrán raices nuevas en suficiente porción 
para resistir el trasplante. Los riegos y privación del 
mucho sol en los principios son los. únicos cuidados 
que se requieifen. 

Plantío. £1 terreno mas propio para 'pimientos será 
•éustancioso^y de los mejores de la huerta. Des?pueS 
úé bien cavado y beneficiado se dispondrá por quadro^ 
alomados , dando de base á cada cabsUlon un píe y me- 
dio á dos pies. Antes del plantío se dará un riego, f 
por lat línea que forme el aguase abírirán^cotí plantador 
ms agojeiso^ capaces de recibvi:" los golpes, fis^mániof^ 
tira perjudicial la de recortar las raíces, necesitándb-^ 
las la planta para extraer del terreno k>s xugos bu- 
Dnoio» que son precisos para su incremento y autáeo^ 
to* La* costumbre mas común es el mojat los semi-« 
Jieros, y tirando á repelen , isáteñ las platitad que k de^- 
9feaa, ^trasponiéndolas eü su» sitios determinados! Coi^ 
todo es práctica mas conducente para el aft'aigó niíaá 
pronto de este vegetal, sacarle en cepellón , y así se 
siente mucho menos de la operación del trasplante. La 
distancia de los golpes variará'ségua la calidad del ter- 
reno de' un pie á uno y mbdio.^ Ibniédiatamétite después 
del plantío seguirá un abundante riego pam úéntir la 
tierra é impedir de este modo el que penetre -él ayre y 
palor interiormente y que no quede ahuecada la tier-L 
•ua , porque si se llegan á ventear las raices peligraráti 
4aa pianios. £]( oiempo regular de'losTiplaiitios dé pi^ 
•-;-> V . / mien^ 
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mieoto es par Mayo : las toas tempranos á é%tp mes 
«e lerdeó ^oo'vlos frios y escarjcfaás y á menos de que 
sé plantea ea abrigps y resguardos arlffici^les que con*;' 
trárffesten losiindiúftdos d^oos. £L cultivó qae necesitan 
cmisiste en los riegos oportunos durante < la^ estación de 
los calores , y en los primeros días del trasplante su-^ 
mipistrar alguoas Jabooes l^ras coa el fin de destrmc 
las plantas extrañas. Con solos* testosi cuidados seguüráa 
firodiKiiehéo ^famnosr-piáiient^ c6mestihle¿ 9 hasta las 
pi?¡meislsescan:bais.d& 'Octubre 9 qtle perecen y ^ pierí 
den las plantas. Si se d^tinasen algunos tiestos de pi- 
miento para forzar en el invierno , se trasplantarán por 
Agosto y priaoisros >de:Septísn|bre de ilas síembms dli 
JiíatOiyJutiO'al deíscampadoJ i. . ^ • .1 

•>i íkcQlecáM. Ep-dós tiempos : se cogen los pinuentosi 
guando verdes , ói^ambíen diespues de luberse perfix^ 
cionadní'su madu^don, «|ue tosnan un color amarillo 
'óeBckrnadoisqpmilaS' castas; Desde mediada de JnUo 
kapc^ £e|Bfikmbrecde icogebi^ pimientos^ que en las su» 
cBwas -qoas» ise^jiadlan^iiastaátemf nté creciiips ^ y eu 
faiicna;'disposidonicura comise. Por principios de Oo^ 
tubre so hatíí la recolección de los frutos -que aun qiie- 
dea en las plantas; los^udes^tehdidcrs en el suelo ó sqí^ 
b^ paja ^9 sei>^OB8eniaxi porrel- inviemoc faasf a . aavidad^ 
auB^e&acdtn^;[¿»a«rs^ arrugados* Esi cosaui^ paira 'que 
mejórese conserven ^yl no^ ks: penare la. podreduinbrej 
barrer 'jUgunas veces id^pacáge donde seoo^servaa pat-i 
rá que- caiga el polvo sobre ellos ; asi durarán mucho 
náástiettpo. Es necesario extenderlos de maneara que no 
fié toqis¿icni«9c»¿ á:)otfQs ; po«qii&^ llega á podriese úho^ 
Sife :<;omuiiiíiiía:el^i¿ ad que se -baálupott^uo 9 >y atíti^ 
^a^ipixti^iia^-anos'elaí útros'^ y se. van perdiendo 
sucesh^Bam^atei.* í . :> . 3 

Tayibien se atím en ^oguülas por los peiqnes 9 se 
cuelgan én quoiMs secos.y^veiifcilados, yjse conser»- 
* X van 
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van mejor de este modo , y duran mjis tiempo. 

Eecokccian de simmiíe. 2>ebeii escogerle para Ú¥ 
miente los pimientos mas gordos, y perfectos de: cada 
especie ^ desando sin.>sacar las simientes iiaslá i}iie prm^fr 
cipien á podrirse sus bayas ó frutos. De esta manera 
embeben las simientes la sustancia del pimiento , sakn 
mas nutridas 9 y se conservan masüeescas y féctíles p»« 
ra Jas siguientes <x>fiedias. ' 

Cu^ivo forzado. Ea los primproe dias deL:nie».de 
Marzo y Abril pueden traspoilerse algunos golpes de 
pimiento de los criaderos mas adelantados y de mejor 
planta y escogiendo alguna alvitana ó pared res^uirda-b 
da sobre la qual se dispondrá un .cobertizo 1 6 sea por*»* 
tal de jardin. Envista de iser planta, que time .al yelo 
y escarchas y se tendriui tapados lüs p6rrale& y alvita^ 
ñas de nodie y en dias crudos i mas. siempre (jue <sé¿pue« 
da sin inconveniente se destaparán para ben^cio del 
ayre y ventilación. De esta maneja si^xonaorán los pi^ 
-mientoscon bastante antiicipaeion i Jos de t3»tráf.Hfaé 
se plantan por Mayo. Para lograr pioúeolDs comsesú^ 
bles durante, el invierno y se trasfáantarán difeccniaá 
porciones de buena planta en tiestos dé las siembras 
de Mayo, Junio y Julio, por los meses de. Agosto ^ 
^ptiembre, y también algunos tiestos por JidiflK. Eéí 
meneker que los frutos estén ya quaxados enila$'ptan«f 
tas al tiempo de enceriarse en las estufiís, qne ellee 
sasonarán y oreceráa con los auxilios del calor arríft4 
cial y cultivo. Después de trasplantados se tepdrán.á la 
sombra por algunos días para que no se arr^aften. So 
cada tiesto sf plantama dos pies, y :si sfi:ferdíes&;una 
quedará otro :^peo para; el fin. qué. se. propone j el; jair* 
dinerd. Se isolócarán ea; el parageide la testufii donde 
perciban mejor el beneficio del sol : siempre que el tiemr 
po sea propicio se dará ayre f sin el qualf no. prevale- 
cerán. £1 grado de calor. que se mantendrá en la» «i»tur 

fas 
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fas j no baxará ele seb.hajstá diez grados del termóme- 
tro de Reaumur: Los riegos de mano 9 siempre que la 
tierra del tiesto, se odte seca > aoo los' únicos cuidados 
que piden, como también el apartar toda planta que.^e 
«e advierta dañada ^ precaviendo el que $e eomu&ique la 
t^nfermedad á las re^taníi^* Teniendo el cuidado de enceif- 
jcar s^niBSL de .difevi:6lm<^rado$i4e , creciaii^<^^ 9^ liH 
graeáii |M»ii$atos .por .lo» imsoiiíd^iNgfviemhjrQi, qne/S^ 
^egiHtóo:mio$ isu0es¿fí0^((d4(^oscbii$t9,: Mar^i^» : ( S 
/^ Emmigot^ Los ^t«í|^'y:i:at«s^ap2dea álos pímieft-* 
^$ ^ principalmeme i^ lqsjde.il^)!l)ete , y .ooa.msfó g^^ 
oa luego que ífiej>ria«:ipíaa-á:.pon£r;:^Qlora4Q$ ó ama^ 
rilíos. Los caraeolte.yibabMit^ oai|&a« igtti^i^^ W^?^ 
des dañoaíí4/:?(»»tiis >plaatte9* >qil^M;]^ Met^^iV* J^qne- 

Usíís túanmhiá^s y medkindes. Los pin^ientos se^os 
y reducidos á polvo se mezchuv con los alimentos y se 
conooyi e^once»^ <:m eliaóosbre.idi? fifnie9i$ü dulce ^ y 
fimneni» €okwdaficmte'9^itiff0eí^m$^eff^Pí^oa api- 
cá ó.picantefip lii9 pimifütos de. que se s^oam Iq» pol- 
yos. La gente ¡pobre de rouesiíras provincias come cru- 
dos los pimientos con pan , apeteciendo con preferencia 
las guindillas por lo 0uicb0 que pican; pero conside^ 
ramos sea. comida :pioco saLuiiaUefjpoír e&ta clripunstanr 
<isu Cocidos ó asadbs pindén niu(^ parte 4^ si% acri-^ 
tud > pero .idempie .se maniñe^ta :su calidad ardicyita 
Deben abstenerse de esta comida los que padecen 4e 
almorranas 9 henees «, males cutáneos , y todos los que 
son delemperamenta lengüino y ardiente. Tambiei)^ se 
semen eti fistos . ^solo^ 16 . mellados eon tomates. Los 
Fraáceifis Ooofítán los pimientos verdes pon ^ucar , y 
a^egurati i^e fortakcei;i.elie»tomago en e$ta forma. Entre 
nosoteos se adovan en vinagre ^ y á< muchos es un 
alimeiito muy grato* 

' ■ ^ ' ■ • '^ ^'"''^ '"' ' viü^ 
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raiz es vivaz , larga , de%ada y ramoíia , produee 
-las hojas aladas con impar y compuestas de trece á diez 
y imevé hojuelas aovadas y dentadas ^ del 'centeo d^ es- 
'^as hojas sákn tos tatlo^ pttiesAs.^ ;UgO'esqu«a|adios, d^ 
dos á treü -^ies^ de' alto : det soba^o^ ^ las hojas del sra^ 
41o salen los ratMs que^'se $ubdii4deii ea otros mas p^ 
-queños terminados ^or las^ espigas de flores masculioait 
-é femeaifiás. Sin embargo de ser esta j)laaea mdnoícaí se 
-encuentran algabas flores hermafroditas. j ^ 

. ^mbrm. Esta planea^ setcriaiespontaiieaBEnente enlos 
terrenos mas áridos é ingratos de España; pero con to- 
do prevalece etilos de buena calidad. Sersiembfa por 
Octubre y Noviembre y y por Febrero y Marzo , esparw 
ramando muy cli^ra 1» sid^nte por ser muy. menuda; 
l^a cubierta ha de ser ligera , y no pftsará su gruescf d( 
medio dedo escaso. I^s 'mejores^ siembras son* la» del 
x>toño , criaiado plantas^ mas robustas", que de niiigiifla 
manera temen los yelos de este clima. Tenemos por túé^ 
todo mas conveniente el sembrar esta phnta por surcoi 
distantes de seis á ocho dedos ,' labrando los interme^i^ 
diiMi'Conel almocafre , y ^reganda la planta abundan*» 
tenaénte siempre (Jue sea necesario {laiaí su mas breve 
í>róte. ; 

. Planth. El método mas pronto y fácil de multipli.. 
tar h pimpinela, es dividiendo sus^Ujuelospor el otofia^ 
6 por ¿1' mes de Febref^. Se proeorará sacarlos eon su 
Buen césped def raices > y se « i^sp^ndrán 4 un píe de 
dlstaneia los golpes en er^s Uanas ,^como se acostumbra 
para los semUteros; bien que pQeden también plantarse 
por lomos. Una era de pimpinela trasplantada durará 
produciendo con abimdancia por espacio de tres afios; 
- . - 1 I mas 
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mas pasado este terminó se hallaráa envegecidas y es ne* 
cesarlo arrancarlas , entresacando los hijuelos mejores 
para formar nuevos^ plantíos. 

Cíütivo. Este consiste en aclarar los parages de los 
semilleros doqde hayan nacido muy es^iesas 1» patitas, 
y en el repartimiento de ri^os siempre que lo pida lá 
sequedad de la' tierra i y nunca debeá omitirse; 4es^ 
pues de haber dado un corte i cada tanda de hojan 
£or el mes.de .Noviembce .se cortarán al ras de tiecra 6o<^ 
dos los tallos secos de las plantas ^i limpiando -al mismo 
tiempo las eras de toda, hoja seca y podrida. Los ma^ 
rigurosos inviernos que se experimentan en este pais^ 
ao .perjudican de ningún modo á este vegetsd que se 
mantiene verde y hermosa,. mientras que ^s< demás 
plantas están como Eñiiertas; >. ' 

Recolección de la hoja. Quantos mas cortes ó siegas M 
dan á las hojas , tanto vuelven á reproducirse y espesarse 
con mayor abundancia: debe tener^ .presente el corfarla^ 
quaiodo aim se mantiene tienyi y y no 4e»ijrla endureoen 

Recoleccum de simie$ae.: Por lasl dos .quaxas, diatfaitaf 
de semilla que tiene hi pímpinda es mby&cil tonsq^uir 
buena porción de ella para los .fines á que se destina co^ 
munmente. Las plantas tefialadas para e$tt fin debeá 
lio cortarse 6 segarse j pues «e impediria el que subiesen 
Á flor. Después de madura se recogerá y i^rdiprá vtíji 
jpárz ^mhrarse por dos. 6 toes afios. > íí.i j. . 

Usos ecm&rmcos y inedkmáles. Es planta , cultivada 
para aderezo de las ensaladas ^^ 'principalmente de la 
Italiana , es aperitiva , vulneraria y diurética. 
- 'Los.Ii^;leses la cultivan e|i bs campos para el al^ 
mentó del ganado lanar jf ^a no en todos ios ¿terrenos 
dice bien para ei expresado £n , habiendo^ di&itentes 
exemplares en ipie lia contrahido tan mal gusto , ocasión- 
Aado de la calidad del terreno , que no ha sido posibife 
redttdr ai gastada á qoeila coma..... i. . ; 
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raÍ2 6 bulbo del puerro es larga y delgada , las 
hojas tieneo ua verde obscuro 9 soa anchas y muy lar- 
gas , y tienea el mismo saboc;^ qve las de la cebolla co^ 
miicL £1 lalio ó héíordasaU del centro de estas hojas^ 
y es de tres pks de alto ^terminado por las flores eacar^* 
Bada». que estáa sostenidas por pedúnculos ó cabillos 
también encarnados : florece en Abril y Mayo. 

• Siembrik Quieren los puercos tierras de mudia sus- 
tancia ,'y' beneficiadas con abonos repodridos , pero no 
■vy compacti^ y íiiertes. Las siembras mas tempranas 
se ezecutarán porNoviembre^ Didembre y Enero; núes* 
tros hortelanos las «embran comunmente por Febrero, 
y ocupan trece meses el terreno » con el fin de que sir-« 
IMia para qoaresou^ que es quando tienen mudia despa- 
cho paca ios potage& Enquanto al método de sembrar 
puede esparramarse* la simiente á puño ó á chorrillo por 
surcos. Algunos los áembran de asiento y entresacando 
las plantas mas pequeñas 9 con el fin de trasplantarlas. 
Los semilleros se pisarán inmediatamente después de la 
siembra ^ rastrillando ó arando con almocafre hi eta^ 
para que > quede enterrada la:. semilla con igualdad 9 y 4 
una misma profundidad. Xa cubierta que. necesita es d&- 
do y medio de mantillo ó tierra ligera y esjxinjada. Al- 
gunos hortelanos mas curiosos suelen quitar un dedo de 
tierra superficial de las eras para semilleros de puerro^ 
Solviendo i extenderla depues de la ^mbra con el ras*- 
tro para que quede cubierta la bastante. 
i\ :< Flántioi Se trasplantan los. puerros en canteros alo* 
mados por Abril , Mayo j Junio y Octubre luego que se 
halla la planta del grueso de una pluma; Se dará un 
abundante riego al semillero ^ para que puedan tirarse 
/ /. á 
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á repebn , y se saquen sin desenterrar nt estropear las 
plantas ^inmediatas. De dos mañeras pueden executarse 
estos plahtios^: ó por lomos , ó en eras llanas ; pero el 
primer método es preferible. La practica mas convenien<« 
te , es abrir hoyos con plantador en el hondo de los sur-« 
eos partiendo por mitad el lomo para aterrar cada lí- 
nea 4e ambos lados i la distancia entre los golpes será 
de seis á ocho dedos. Se trasponen también en lomos^ 
distribuyéndolos en tres líneas una en el medio y las dos 
laterales , para efectuar el plantío. Estos lomos tendrsHi 
de base de pie y medio á dos pies ^ los hoyos serán de 
seis á ocho dedos de profundidad. Antes del plantío y en 
éstos habrá precedido el riego ; y siempre seguirá des^ 
pues de Verificado. Sin embargo de las malas conseqüent- 
cias del método común de recortar las raices y hojas 
de los mas vegetales que se trasponen , con todo suele 
ser algunas veces útil en lo respectivo á los puerros, que 
por llevar las hojas tan largas tienen mucho pesso que les 
impide enderezarse y y sostenerse después de plantados. 
-CtíUivo. Los semilleros ' de asiento se entresacarán 
luego que hayan espesado , y necesiten este auxilio pa- 
ra que no se crien sofocadas y ahiladas las plantas. IguaU 
mente se tendrá particular cuidado así en éstos ^ como 
en ios quadros trasplantados, con destruir las malas. yei> 
bas antes de que tomen cnerpo , para que d^ esta mane*- 
ra no ocasionen daños irremediables en lo sucesivo- Los 
riegos se suministrarán con alguna mas freqüencia que 
á los canteros de cebolla^ ajo , que scm las ímleas plan*^ 
tas á que conviene en alguna manera el cultivo de es- 
ta hortalita. En ocasionestde muchas sequedad , y por 
los dias. primeros siguientes al plantío y deben repetirse 
los riegos un dia sí y otro no. Esquilan algunos las hojas 
del puerro dos y tres veces durante el verano ; pero es 
este ya un exceso que no debe imitarse. Con una vez 
sobra para el fin de que produzca otras nuevas ^ y det 

XX 2 con- 
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consiguiente engruesen y aumenten ías hojas. 

Aporcar. £n hallándose crecidos los puerros lo nece- 
sario 9 se aporcarán descarnándolos de un lado de sus 
raíces por Octubre , Noviembre y Diciembre y según se 
hallen adelantados en su vegetación. Se tienden en sur^ 
eos ó camas profundas de. quatro á seis dedos abiertas 
por la parte descarnada de las raices , donde se atier- 
ran 9 cubriéndolas con <{uatro ó seis dedos de tierra ^ pe- 
ro dejcando al ayre libreólas extremidades superiores de 
las hojas. £1 fin de esta maniobra es el que se blanqueen 
los tallos y hojas , y se ablanden algún tanto* Igual* 
mente se curan en zanjiUas profundas , donde se coló* 
ean lo mas junto que se puede después de haberlos ar- 
rancado de los quaidcos donde se han cultivado; Se atier- 
ran perfectamente recubriéndolos hasta seis ú ocho de* 
dos isobre la superficie de la tierra ; con la advertencia 
de arreglar el terreno por lomos dispuestos en pendien* 
diente , para que puedan escurrir las aguas y no se pu<^ 
dran debajo de la tierra. Los puerros que se. amucillaa 
se conservan sin podrirse. en aquella disposición por al- 
gunos meses , y asi quedan igualmente defendidos de los 
daños de los yelos. Es necesario que. sea el parage.seco^ 
y luida expuesto á empantauurse con las aguas del in- 
vierno. ' . ^ 
* EeoBkcáon. Se recogen comunmente en tiempo de 
quaresma para los potages , y también. quando peque-» 
DOS y antes de trasponerse se entresacan dú semillero 
sm curar , y sirven para los mismos fines. 

Recokccionde sitmente* Las plantas de puerros des- 
tinadas; para simiente se trasplantarán poc Octubre y 
Noviemboe^^ y OO' deben aporcarse. Se señalarán los pies 
mas gordos de las siembras, mas tempranas para esté 
efecto , y se traspondrán en sus lugares señalados á dís^ 
tancia de ocho ó diez dedos. Los riegos después del 
plantío y y algunas labores en los intermedios.de los gbU 

pes 
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pes son los lámeos cuidados necesarios para el completo 
togrp/de este vegetal. Aates>de qoe^se doblen los tallos 
por el dema^íador peso' de sus cabe^eias de flor y ^de si« 
miente , se sostetidrán coa varetas ó tutdres, pai'a qae 
no los rompan y estropeen los ayres*^ y por falta de ven- 
tilación no pueda granar , y se desperdicie mucha por-< 
cion. En notándose aüiettas' algunas ciabetuelas ck si- 
miente 9 y que empiezan á desprender el grano , se com 
taran todas y se amontonarán por dos ó tre^ dias , para 
que de esta maínelra se nutran conel zugo que aun cota- 
servan las cabezuelas. Deben extenderse después por 
unos días para que se sequen, y en estando en buena 
disposición se restregarán fuertemente y recogiendo la 
áímieiM que sé logre. J^st^ se dsÑiiservai^ta para' gec- 
minar por tres: 4 qoatroaods; : 

Vsos económicos y meáieinaks. Se comen mezclados 
con otros alimentos principalmente en los potages y 
menestras; £& alimento flatolento* Se . manda el puerto 
comp^ planta aperitiva t>es'éxeelrate para disolver los 
tumores é hinchazones. Le atribuyen una calidad y vil> 
tmd muy partídularque no Issmos experimentado » y és 
que echando una porción de su simiente en vino , no se 
avinagra y se conserva siempre bueno. AmaeniMes 
QcadimcM L.-. ..-i •• .j . - : . 

RABA Na i ' • i 

' RaphMus sativas L. 

Especies. Ljz raiz de los rábanos es ahusada ó redonda, 
másamenos largay gruesa, de color roxo,< blanco ó negro, 
segua las variias especies jardineras : la carne blapca, 
firoie, vidriosa : aguanosa y picante : las hojas son casi 
aovadas , dentadas , ásperas^ cubiertas de vello con pe- 
zones gruesos : jprodíice el tallo graeso ,' bue<:o', de tres á 
qu^trq picB de attay ramoso : los ramos salen dcL naci-« 
^ üj mien«- 
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miento dé las hojas que lleva eftatía^'y se termiaaQ 
por las flores de un coloír «ncacoado darorlas vayaai 
son roUixas con convexidades ^ ^unáigudais á su extre-^ 
midad 9 y de dos celdillas : las símieátes son redondas; 

Son muchas las variedades ó especies jardineras que 
de esta planta se advierten en distintos payses ; pero pa<«i 
ra mayor claridad » y evitar toda confusión en la.no*^ 
menclatura » distinguiremos cén nombre de rabumibr^ 
todas las variedades de raíz pequemyi de coronas de bo* 
ja poco abultadas ;: llamando rabarM á todas las castas de 
raiz mas gruesa , sabor mas picante 9 coronas mayores^ 
y mas lentas en formarse y tallecerse. Las variedades de 
rébanko son muchas i pseú soíamente anotaremos algu^ 
ñas de las mas esenciales y y que convienen mejor é 
nuestro territorio. Entre todas las especies la mas adap-* 
tada á nuestro temple es el rabamto de todos tiempos^ que 
es muy precoz y de raiz blanca j pequeña , redonda , y 
producé la corona con pocas hojas y y á las tres sema*-» 
ñas ó al mes de sembrarse ha crecido lo suficiente^para 
usarse én lás mesas. 

El tühanito morado es dé raiz redonda , tan pequen 
ña como la de la anterior especie 9 y al exterior de color 
morado ó asalmonado. Esta casta prevalece en la prí"- 
mavera , y tarda el rabanito en formarse masadlas' quo 
el de las castas de todos tiempos. " 

Rabanito negro. Esta casta no se cultiva en e^te pais» 
y á la verdad no.es tan apreckiblé úbmo otras de este 
género ; solo si merece alguna consideración por la ez<« 
trañeza dé tener su corteza negra. 

Bl Tiéanito largo blanco. y y t\ largo enearttadb.Mn 
muy semejantes y y solo se diferencian eó el color : sos 
raipes son largas y delgailás muy tiernas y deseadas » ei 
también casta muy temprana. 

No obstante que del rábano de raiz mas gorda se 
conocen bastantes, variedades entre toaJiortelanoi y agr^* 

cul- 
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jcvkwei f ¿c^tAtúter txatareoios Fdél rahimo Hancó » dd 
^tñcatnadá y de| ne^a que son bs ¡tres qué se quitina en 
algunos jardines y faaertas de España. Lasilemasilas^de- 
xamos por ser desconocidas en este páis y de mucha mé^ 
nos utilidad que las ya citadas. 

El rábano blanco produce la raíz redonda , blanca^ 
picante é inverniza. La raizj del rubaño encamado ^ de 
mayor tatQaño que todai las d^nas espeicies jardineras^ 
es larga de diez á doce dedos 9 y de uño á dos de diá- 
metro , de color blanco y encarnado , muy picante al 
gusto por lo común 9 y á veces enteramente desabrida é 
insípida. Sin embargo de ser comida basta y pocoideli* 
cada i se.estimaiá causa de su grande tamaño; 9. y por 
prevalecer bien en Téranow . ^ / 

Ei rábano negro tiene la raiz ahusada y esto es\ an- 
cha por su cima ó extremidad superior. ^ disminuyendo 
en punta delgada por la extremidad inferior ^ y la cásea* 
ra negra. Es invelrniao > y se guarda, biena para comer 
por dgunos meses ^ reservándole de las humedades». - 

Todas las variedades. indicadasi> pfiedén .cooieiw 
Tarse sin variar ^ siempre que se cultiven con todo el es*» 
mero que exigen j y cuidando de que las que se destinen 
para granar y propagar la casta estén l^os y apartadas 
de las demás del gíifiero ^ que puedan:. motivar su dege<* 
nerapba por la mésela de Jos. fplvUlos fecui^dantes dé 
unas con otras* Atendida escrupulosameaf cesta circuns-^ 
tanda ^ no se notarán variaciones de consideración j y 
al contrario se mantendrán las castas legítimas y sin 
^terioro. . . .. / , * 

* '. Siembras. Las tierras ligeras 9.;sneltds:,:bienmulli«. 
das y frescas soa' las mejores ¿para las. siembras: d^ rabG»4 
«itos y; rábanos 9 tsn las muy fuertes, crian tas plantas 
grandes coronas ,<y las raices muy pequeñas étinservi» 
bles. Las^siembras que seexecutan de rabanitosporFe^ 
Jiff^ahafetaiM^o y yiias. de.iigosto» hastaOctufare m 
f ve- 
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irérücsráü ea eras ai dcsoampádo ^ ya habÍB& ó:«per^ 
Aciales 0^^ Ío exijati las intemperies ; pera las deOc»- 
tubre hasta Febrero coavendrá hacerlas en alyitanas p^ 
n, resguardó de los fríos. Se aprovechan comunmente 
en este cultivo los intervalos que ^e desan vacíos entre 
los golpes de lechuga ; y de esta manera , quando han 
espesado las hojas de ésta , y quando podrían ocupar 
el espacio donde se han criado ios rabanftos , han sazo- 
nado ya éstos sin causarse reciprocamente et mas leve 
perjuicio ni detrimento unas plantas á otras. Después de 
haber nacido una siembra se repetiri otra nueva para 
que de esta manera no fitlten nunca rahanitos tiernos 
que <omer. La simteiite se esparramará á puño ^ con 
igualdad, y algo espesa, mayormente en los meses frio^ 
porque con las intemperies perecerá mucha planta sin 
llegar á colmo. La cubierta será moderada , y bastará 
un dedo de mantillo con alguna mezcla de arena. Si 
tuviere proporción el jardinero ó hortelano ha de proca* 
rar cubrir los semilleros con redes en Jos primeros dia« 
de la siembra , para obviar el qué los gcnrriones y otras 
aves escarven las eras , y destruyan los semilleros pot 
buscar la grana para comerla. Durante los meses de ca-* 
lor se tallecen prontamente las plantas de rahanitos, que 
se ahuecan y ponen estropajosos y picantes con mucha 
brevedad ; de manera que en éste territorio ^ imposi- 
ble su 'cultivo no obstante que sé dtstinan para ellos los 
parages. mas sombríos y frescos. Los rábanos gordos se 
sembrarán en eras iguales á las de los rahanitos por 
Agosto , Septiembre , Octubre y Febrero ; y con mo^ 
tivó de f ensanchar mas sus raices, y necesitar más es- 
pack> para criarse , se ^rán claras 'las siembras. Los 
cuidados que ez^en los semilleros , se .reducen al repara 
timiento de riegos , manteniendo una humedad seguida 
^ara Ut vegetación pronta de las plantas. En las alvita- 
ms s6 ouidaráa. de la^ itiitiiía manera ^ 1» lechugas, 

y 



y en el oato)dfi;X}wIi|intíeflfiii odriv^^t^^ 

^?¡y Cf«leiwiiSe:;eat£raifará.kflaiitq oaiá«r:c»did)le:4e, ím 
MiiiíUerMÍéa;bifa{e0«b 5ÚriadQ^!£ta¿0?b!iajitasr^jpiKro;«i^^ 
^re se deiBitíta Ufes lyieproínecen txeoer. y bngordar me^ 
jor. La distancia á que deben quedar, será de .tjre$ d^ 
do9á:tflK!y^!ipttdta:;:QirQ es fufisjcate im^^i/^pé. ao se 
tn»aiodeiirjrfiaíprúcsiQeQte;.;É^a:^^ ^x^jiti 

tíaa^Qiá c^peloa;lttpbiitibiiii|iG434dAs-!de3|^^ 
her tí*irp>nliM?radafiia/gi^Q pat» ^ue <piiefi}4flu arMacarse 
sin péijuicia de las densas. Los rabax^os ise dex^ríadlíH 
tantes. irnos . de otros tde siete á ocho dedos > por sec 
plantas^ cit^$ laiiQM eAgprue^snmacbo^TrQeQf^itaA ff» 
lo latntfli.hiiísbb.mi^ es]^tío:pftra^premk6er* Eltí^míMl 
p¡ropbrd¿,lai enj^resaca.es: lácgo 5^t>l»o^tL^: l¿i ^rimo^ 
ras hojas un dodp escaio de anchuíra.^alas matas yflrbas 
se acranoaráa'2ÍgualmeatQ\ á maao; iLo^driegsii^son irauy 
necesarios para que srcii^im^GhfevjeimtAtejio^ r^ 
lútctsr^ry sean mas tie]»0Si:Dpb^rekeriir^j^Qn<auifh^ 
freeneacSa: ^ tíestposildeiiialocc^^y ik ;e$Jía :aiaQera. se 
evitadr eljqfi6fs^afiu^i^cn:»fjj^llezQí<ni.y;adqu¡(^ran un 
saboiLpkaate y estropajosfiT; muyv desagradable. 

Jlecofercfoñicjie ^inüénté'. Para* el plantío 4e los raba*» 
nosy xdbfmkos^idestmados á re^^gejr semilla ^.sp dis^ 
pondirá idl.immero:$>t:apalah>nftdocde er^s suficieirtes. pat 
ra. el suciüdo ( neqesar iow Seids^atán á leste e&cto los i^er-» 
Mnos inastaparentés pdesmeiimz^ndo H tierra fínaaaen*^ 
ic y beneficiándola cpn.buea ñúiitíllo. £1 tiempo de ve^ 
4:ifícar el plantío de los rabanitds es por Abril , es* 
^cogiendo las /raicea n^ comptetasiylegitioiasde cae» 
jda caita : de .huí de todiMs tiémpps^ se eteogerán los mas 
xedondos y blancos. y.iUsoaideios morados \á$ mas iguací» 
les 9 jcedondas y sinime«(^a.de otro.cbbrrde las largos 
los mas iguales y de menos corona , prefiriendo entre 
- /^ I yy los 
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tri|i^r8nMs.; Todoft> Ibs flf^udbados f jlÍosi ipe. se ^dívidea 
en dos 6 tres cákeas\l#5 tr t pr a gf w ^jsyutoau^ 
tM 9. M ¿eibfibaflán pimÍB|iiMÜles'.:]RtfaUeste^iiiU &: tras^ 
pÍBtttafáiicQx>r'*l¡wísQÍttt9iafas'4^ «Im yj «mi^ 

áío^ «do^mdo Iwfidpei áid&stwda dié piey inedíof^ 

Feb«e«« y MwÍM\^eac0ifg¿^ k¡ai 

pMadiii d' J»f4drno^f gpjl^ éiD^jm»^ 

€0$ sdedrfeddkiar$abtt4íri¿m^9WaciajB^^^ eo-» 

Moilla eacárjsftda^ idab 4^s y^dMejoi^« Los rábanos 
qtie jMTOcedM 4e lassiesnb^ms ét 4Aigiisto y Ssjptiembce 
SMi hi^tnas a{i»Qdiifes pa»aiíi(^fda^^ casta de 

ÉáhMitoif tíSbaoLú^ se ^«M^beafé, «patada 11^ las c^as 

Wéé imnedkttid wtoM^iíútn» eb el tienqib de su lofloreB^ 
Oencb^ coa ^1á1ttyo^opÉlMHls á degenerar: con ios > de 
rábanos «acede ia ]pifo^>reiqffeetttani8aite. INo obstan^ 
te |xaira itoyoif^xettesafy'^raamttdrirariestaa ^l^ntas^ 
debec'áft<i*tas|K>ne«se lep y aiasrias pastal de> wbaaos-vy 
tabanitoá ^ «vitando ai '4ueAKi|K' iki]itílA}áf otsas^do 
distinta natataleaa 9 y se detmgcea y-bassardsen las 
eastas« Después de haberse taUéctdo y t^rmdpiajc i flo- 
recer , se dsegueaíáa^son enteres que bí^^rt^gésoám^^ 
Íes ayiiÉs {Mira qoe noJas> ^dobkiii ^Es1aleoe8atío ^oner 
espantajo^ ^a 1¿ eras de /nabftnitos y «baños. Josgo :qtte 
eomiemuia á ^gfUanar^ p<ft«pffii omitida. «starctrpaBs^. 
tanda deqpetklkían infinito ios páxarte^ ademas dé 
eonnerse mucba porción d¿ simiente* Lueg^ <]ue>par4« 
deán las ^fli^ias ó vk^mts y fienden elcoleír wsfe í| se 
armneáráni%'planfosrippni¿iidíela5 á-secatr por a^onbs 
^$ asoes de ssiasióias pácá la tec»|leodM déla ^en»^ 
Ib, giie lié coosKta aptapara {eraunir por ^te á ocho 
afios* V ....... 



san Q&durecfir y .{ia$aií« £a inviolado: y primAvtr» e^ ¡^l 
tiempo. nuts propia. de córner ^ta m% ^en S^pmn»: pCMK 
^(«e fion 1 1^ cábEds . <ot octaa; duf o». » acres y /a|miK»i<ÍQ$.. 
I^ jTa^QOSise {raé(ka ^bmemac 4 sac^r 4¿^4ei OotUri 
lM:e> No^ionhirey principios d^ Diciembre ; pero sii^ 
lea 'perecer éa algiiods afbs coii la iat&oiúdad d^ h» 
yelosy si se dexaa en tierra por el í&viemo 9 y partíea-^ 
larmeote si la^ eras se eoaguarcbaa coa ias^ lluvias, y 
oa t^ea Tttstfíbcioa.para cutieer^« Por e^te motivo sue^i 
le convenir arraiicarlos(9or!Dicks0ibrei9.y coJk)cados.al« 
ternaiiiram^até.por tandas ig^tre vcapas* de aretíá, se 
eeo^errarán frescor hasta la primáisteiaj Ja ca«ta. (}ue 
mas 9¿ guarda sin podrirse es el r¿^bano oegro. Los ra* 
baños y labanítos sorprendidos por los yelos. en tierra 
piecden todo sn gusto> ^y se poneniaéorchados ^ . ¡jouií-* 
pidos 3^ y están. muy. expuestos á podrirse. . : . " ;« 
Guttívo futrado* Paca . id iogro > de f al^tutos ^ los 
meses de Noviembre , Diciembre , Enero y Febrero se 
dispondrán alvitanas ó camas calientes. £n las alvitanas 
prevalecen mejor , y los cuidados que exige su cultivo 
son mas leves y &cíl«s.» y 1^ iU^. práctica que casi 
generalmente se observa en estos jardines: La tanda que 
neeestfan de.ba5iira caiieatt ^ ^io pas^á 4^[ dos^ :pie^. y 
medio á tres con su cubista de mantiü^ de seisá.^bQ 
dedos de grueso. Con esta ^repaj^^ion feo^r^a muy 
bastante ^ asi en ia$ alyitaii;»^, eo^o en las Q^p^^s ca?» 
lientes » yi á*poca co^la sfs li^caván rabaniti>^jex$elen^ 
fes por todd/jel invierno; X«a.ba$ii.ra ^ pisará :j^ rjcmor 
jará según sejCMsidere xipertiinOf No d^e esp^r^mais 
«e la simiente á meom 4e qsie se baya dismiwido y paí* 
^do la fuer» del calor ^ y quando ya no se advierta 
3;apor'de,la<.baatira« £st^s siembras se .Tefifi(paj:4a 16 A 

yy 2 pu- 
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pttfio , ó i clmtÜloTeste útfiffloínméeoao^ts pfdiÑnbíe 
liM'tkf^ ^n mii3r ccmfeaiéium para di ioígra de es-I 
tas'pbatas; y no se oW^ktá itl dariksisyce y vent^ioii 
JNira que reciban el beneficio del sol, y no se ahileii 
abochornada^^. De noche se tendrán sien^pre tapadas 
con setoft y cubieruit proporcionadas al>ri§or de lo^ 
fríos 9 y siempre que haga ^ sol ^ sé levantarán y alza^ 
rán despiiesí de las diea^'del diá ipiq habrá disipado ^ 
$oí la humedad del pocio y yelo <te la noche: se vqJvew 
rán á tapar antes de que se hayk resfriado ía tempe-^ 
fatuta por la tarde. Las castas de rábano y' príacípat-' 
mente el rábano blahco pueden >.i^Dd>kn sembrarse eñ 
alWtanas para^gasto^deinvíerop^ :^i ' . / 

•Uioi ecónómiif^s y ^í«IíciaAÍevj:Seic<tnen los rálMini-i 
tos y rábanos crúdosr-coii sai yien! ks: ensaladas , pero 
es comida indigesta , que no- conviene á todos 1^ es-' 
t^magos. Las. }iojás tiernas 'de esftas plantas se ;comen 
tíunbi^n áa etaaladais icradas. 1^ ' rabaxiitos cDddés eK 
manjar mas deliciUlq aun qp^y los ' espokn^os i pepd 
han de cocer por cosardeuná^hoca parkque se ablanden. 

': \ •• '. " - : :: .- .;• ' ' ' •. .1 

RÁBANO RÜSTieO. :^ 

;•' . y< •;,'.. . ,> ^ . ..:•;■. ;■ r'. ;■•• -'- ■■■^l 
u^'. i C(KrU¿afia friwriicia. L» A ' ¿ 

1^ rüiz es premie, ^t^^ 4>Ianca^ y selntcoduoe pro4 
fundamente en la tierra : eltalío es redondo , derecho j 
)raáitoso , de áofi á tres .pie$ db ako : las hojas' radicales 
son gratídes 9 'lanceoladas ,;ondeádas-'y> aserradas ^ sos^ 
tullidas p<(>r'*peíbnes grados y lai^gos ; kSidet/taUo soü 
msis pe^eSas y atigostas : 'el cáfii es deciduo ^ eátq esf 
tjpie se eaé al d»mpo de abrir la üor , «fe^quatro hojue^. 
las aovadas': la^oipla '^s doble mayor que d^Kz, de 
quatro p6taK>lií aovados al revén y blancos: la vainilla 
«u:Ora«iMAdW^^^s celdillas, yi<^ coiü. 
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tbtieMaíids ^ifro ritidente^ rdxizaf y tedon^: ñtíit^ 
ce en Mayo. 

-r StémbfA}^:ü6 obstdi^e ^ M e$ el txiétódó mejor 
el sembrar el rábano raistieo ^ por tardar sus raices en 
formarse doj^ áfíós ó mas j con todo suele practicarse 
^uaado se'car¿ce:de raicéis necesarias. La <^atldad dét 
tenrenoserála iQisma que indioáriemos ^ta élpláúfio^ 
y: se enjutarán las ' ^iétroras en eras reguláresi>p^r Fe- 
brero' y Marzo. Bn los principios es ' conveniente res- 
guardar: las tiernas plaMitas de los yelos, ¡péró-déspüesi 
de creddas no las hace impresión alguna el frió. X.á si-r 
intiefite^ se espairiramará' inuy clara y y la' cubierf itf ^ha de 
ser muy ligera , 4 causa 4^ ser semilla inüy^ menuda. 
Sueletiba^tar , p^a enterrarla lo ^uficiépre , el aplafiftar la 
tier/acon la mwo ó con el azadón. 

' Plantío. La práctica íñas comiinf para la propaga-* 
eioü delrabano^ rúnico es dividir ^^tis fkices eh trozos* 
que $e ^replantarán-eí». nuevos canteros -ptír Octébre y 
BebrerOi El tetreno se cavará épúá de ázadoti., y sti 
eálidad !ha de ser^ ligera y de fóxidot Los plantíos ^dé 
Octubre prevalecen mas bien en este temperamento , 'y^ 
1^ planeas no sienten en manera alguna k^ yelbs^ En 
lo respectivo á la manera de dividir en trozos las ralcesr/ 
«tebe^prbcurarse sean los trozos ^ tres á quátrodedos^ 
de largo , y que tengan por lo menqs dos A; tres ye-" 
mas* Los tronos mejores y los que deben procurarse 
jriantar con preferencia , son los que se sacan de las 
puntas superiores de las raices ,- y qüanto mas gruesas 
sean cestas , tíínto mejores- son pata el . caso. En estos 
jardines las pkmtamos con el azadoa, pero si pudiesen 
introducirse, álá profundidad de cerca de pie y me- 
dio y seiria tnudio mas conveniente para su produc-* 
cion abundante. Las eras se distribuyen por zanjas 
distantes^do6 - pies ^ • y en ellas :$e arreglan 'U ^medi¿ 
jfit los-^lpes* üsí^ de ¿tener andado iel hc^^eUilOf tn 
¿a que 



que I» pu(jt9 <|eig^.d^Ia& tro«ofr>4e ^^^ hada- aif^ 
riba. ' ' - )• 

C(i/lítio. l^as eras d&sk»ibra debea «^aer^etmuy lim- 
pias de planta^. extrañas 9 particulariiieore ea los priilr» 
cipios de su brote^. T^rdaada ea nacer á lo ín^uos doá 
íú/^$c$ de^gue^L jIqI plaatÍQ^ puedQmuy.Hea.oa;ipatse;ol 
terreno (toa f^lgmift oH^ prdducdoii , ^e^ ;se baya con>¿ 
suoiida quai^o broten, ellas, Dufante üí^ época se 
darán fre(;uei^e$ labore^» c0n cuyo áu^ctlto se destra^ 
yan todas las malas yerbas ^ basta tanto quie las aho-- 
guen y sofoquejí la$ hojas ancb^ del rabaao rustico. 
Al tiempo de la teeoleccion» se luopíaráfl ks csepa&.de: 
todo tocón dañado > y á U stguíeuSd firloiavera se d»^ 
tirplráo. tois^ la$ pláatas eitranas m^s chicas y óiráu^ 
das que proceden de raices endeble^ 5 para concentran 
toda la sustancia eaila raíz priaoip^al. 

i(e<o2eca<Mp. Las plaut^^. procedidas de siembra tac-^ 
dan eü formara dos ó rres años paira poder $ervir $ pe^^ 
ro las que son de tronos de raii^.^ ^ pueden $acar ai 
aSo f no obstante de que á los dos SLom habrán creció 
do mueho mas ^ y se aprovecharán eon menos d^pct^ 
4ido^ Los quadros ó canteros deben sacarse á hecbo^ 
s>a arrancar p como muchos haeea» tdda la flot.de raicea 
ipaydres desando ks pequeñas t pvm w ^e^stipuest^^ 
todiis h$ jáaotfts que nacen en los aáos siguientes son» 
endebles ^ y sus raices adelantan muy poco^ £n el casa 
de que se desee una/sucesión anual de raices utUes , se 
dexará la cepa madre 9 de donde proceden codas las 
ratees ^ y se logrará compl^aimiite el fin. Asi duraráa 
prodi^K^iendo sus cosechas anuales de raices por wxh* 
chos ftaos sin necesidad de replantar los quadros. 

Usíis económicos y medkimUs. Se raspa esta raiz, 
después de haber mondado la corteza , y se come cru-« 
4a ó cocida con la «arne y pescados. 4s com^ ddi* 
d4 9 que.ayudaá kdigfótiM » y dá tono «1 estómago. 

Es 



JEs anitiescatfa&tca, y con su. zumo mé^dado confie- 
•cfaese compone un buen comestk^Es planta desediacU 
«para ^ufieatoipor, toda «dase de ganados , y probable^ 
•mao^e^á ^csuisadel ^abor acie y cdor fuerte ^ue de^^ 
f^deltiodaidíla;^:^ . ; . 

ílaponchígo. 
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í Uaanml^ y ^lui las ^hojai ^cydicfties ^ aénite lamccfOt 
Jaiftas ! y ' orales 4 ^ ^^^^ ^^pero;, • anguÜart , ramo^ y 
de pie y iñedio^e ateo; las flores terminales dispoe»- 
Cftft en .panoja recogida ; las corolas de una sola pieza, 
campai^oriifiíes^imédiQ hendidas en^ cinco lacinias y azu<N 
les^'last-sitnieflM^ amadüentosi y súmanseme menudas* 
Fioieee en l&yo y |uQio« i. ^ ' 

r Esta plama ' conocida taml>ien 006 ios noti^rés de 
rápfmee y tmpantei '^^ <^^ espontaiieamenre en mu^ 
ciuis^bosque^ y opinares de España, iy se lia introdu*- 
cidoenla iitse^a,, donde adquiere mayor -alúirá^ y 
]prodtKe laioe» miioho mas gordas 4gpae en su e&tado na^ 

SembrM. Se necesitan tierras frescas , ligeras y sooh 
hrias para eacccutar la siembra de esta j^nta que en 
este tempéi^ttiisnto ^e verifica por \Agoáto y Septiem-. 
brev JLps Fraiicesés^^on ios que praEiemtnebte' eoltiva- 
ron el rapónchigo como ptanca- de huerta oomesfib}^; 
y después de olios se ha introducido su cultivo en las 
deaias «aciones^ de JBuropa. JEa España «:re^mos que 
«olamente tt^foMva esta planea en los jardines de 
S^i'^M. lia siet«ii>ra de los rapónchigos debe executarse 
aofaiicuniimfe chira ^ mezclando qaatro partes de arena 
fina , ^rrin'i¿^oo«a semejance eon una de esta ^mien^ 
te,' qóe «s ^sumameate menuda j i fia de que no salgan 
cspesae lasjpbmas. Jtasta paraq^u^ q[uedenventerradas 

i A su- 
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.«ificienteñiáte para nacer, el aplastar la tierra eon 1k 
.maao ó ancho del azadón. En estos 'jardines acostum** 
l>raaios después de bien cavada y desmenuzada la tier« 
.ra , disponer el terreno en eras, que pcunero se pbo*- 
tean bien, y luego se allana su superficie:, hahlemlQ yp 
esparramado la simiente, y apelmazado un poco la 
tierra con el ancho del azadón , ó con una pala , se 
extiende sobreí Jas. eras sembradas un poco de paja lai>i 
ga del grueso de dos dedos , toiiendo cuidado de |:e- 
^r á menudo con redera de llcv^ias finas / y échac 
poca agua cada vc& , para que no se levante la tierra^ 
y se malogren las simientes. Después de tallecidas las 
plantas se quita toda la paja , que únicamente sirve p%« 
ra reservadas de los aguaceros, y lluvias fuertes. 

Botando, como coi|iumnente acontece en este^ tem« 
peramento, muy seca la tierra^ se humedecerá con un 
fiego moderado antes dé la siembia. Después se desha-* 
rá la costra que pueda haber formado el ri^o sobre la 
superficie de las eras, y se sembrarán sin dilación, aplas^ 
lando la tierra con la mano para que quede cubierta la 
semilla , como se ha dichOé Las sdembi:iasí de Forero y 
Marzo se tallecen, sin dar lugar á que engruesen las rai-ü 
ees ni puedan aprovecharse para el uso económico, á 
jcausa de subir á flor y ahuecarse las raices en e\ año. 
Tienen la vmta^ de prevalecer. los raponclúgos á la 
sombra de los árboles , jy en situa^í0nes que no ptieden 
apropiarse i ningún otro cultivo. ... 

CuUvou Ko obstanle los mas cuidadosos esmeros ^a*^ 
ra sembrar, claras estas plantas , nacen siempre amon? 
tonadas muchas de ellas > y es preciso entresacarlas pa-^ 
rajque puedan producir raices comestibles; £1. tiempo 
de eiKcutar. esta operador, es: luego:.que tengan las 
plantas dedo y medio de «dtota , dexándóla» separadas 
de tres á.quatro ded^s. Los riegos con regadera de llu^ 
:irias jQAas ^ son muy necesarios eA 1q^ pria|eros días de 
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la siembra ; y los de pie no se comenzarán á menos de 
que no se hallen bien prendidas - y agarradas al terrena 
las plantítas. Las malas yerbas se limpiarán y escárdi^ 
rán siempre que se contemple necesario para beneficio' 
de estas plantas^ 

Recolección. Desde el mes de Noviembre hasta Abril 
pueden comerse los rapónchigos , colectando siempre 
los que se hallen mas-crecidos. Los inviernos no causan 
detrimento ajígunoá los rapónchigos; pero los vivos ca- 
lores son contk*arios á su vegetación. 

Recolección de simiente.XJví trozo frondoso de las prí^ 
meras siembras de rapónchigos se destinará para talle* 
eer y perfasdonai? la cimiente v^<}tiie^$ sumamente me« 
nuda; para que no se desperdicie se i^rtarán los tallos 
después de no tener xugo la planta, y quaodo los re^ 
ceptáculbs tengan ya madura la simiente. Esta raiz no 
admite el trasplante^, por cuyo 4iodvo se siembran de 
asiento. - 

- Uséí ^tonÁmUoi y medicinales. <£b planta fresca , y 
se comen sus raices de la-^mlsma manera que las; de los 
i^ábái^bs^ y en ensaladas crudas' >mez¿ladas>oon otras 
yerbas. 

REMOLACHA. 



Betü'imlgúris.'L. 



Especies, La remolacha es del mismo género que la 
acelga , y son bastante semejantes en todas sus partes^ 
y porte de las plantas; pero la^ remolacha se distingue 
principalmente en el color encarnadp, amárillo-ó blanco 
de sus hojas grandes ^ gruesas y tpsdsas , y por el^grue-^ 
«o. y tamafi^ de sus raices ^ que es k solapatte cotncfs-» 
tibie de la platitia; . . • i' ^ ^ '• 

Cultivamos quatro especies de remolacha en es^os 
jardines, que solo se diferencian por el tamaño y color 
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de sus raices; pero es planta poco conocida en las de« 
mas huertas de España sin excepción de las que se ha« 
Uan en las inmediaciones de Madrid. Nace este atrasa 
de que dicha hortaliza necesita de diez á once meses de 
cultivo seguido antes de poder servir sus raices^ y luego 
no á todos los paladares agrada este manjar. 

La remolacha fina, encarnada y que es la que mas co- 
munmente se cultiva , ^9 pequeña comparada con la raiz^ 
llamada de la abundancia » de color de sangre ^ de qua- 
tro á seis dedos de dián^tro, y diez á doce de largo^ 
tiene la penca y hojas de color de sangre y renegridas. 

La raíz de la remolacha rtuz de la abundancia es su-«: 
mámente grande, con la penca y hojas moradas; pera 
no tan oscuras como las de la-anterior especie : la raíz 
es igualmente de color de sangre. 

La rerrholacha amarilla produce la penca de color 
de caña reluciente» ó.que.se aproxima al color de yema» 
y las hojas de color verde amarillento : la raíz interior 
y exteriormente amarilla , mediana , de gusto mas sa- 
brosa, y azucarado sin nada de fastidioso. 

Finalmente la remolacha blanca^, de xatz insipida» 
pencas y hojas de color verde claro , parece ser una de- 
genacion de la amarilla , y es la peor casta de todas. 

Siembras. Sembramos por Abril la remolacha en este 
pais en eras de tierra suelta, bien cavadas , y con algún 
abono. Las que quieran executarse antes de dicho mes 
9C talleoen brevemente con el calor , sin lograr el fiíi 
que se propone el jardinero en este cultivo, que es con-^ 
seguir raices sazonadas y de buen tamaño. Estas siem- 
bras, se executan á puño , ó mucho mejor por surcos, 
de la misma manera que las acelgas , y en vista de ser 
del género, itatural de la acelga, como ya queda dicho, 
puede consultarse aquel cultivo , para escusar en este 
lugar repeticiones incómodas.. Los surcos se traza- 
rán á distancia de un pie ; y si se hiciesen las ;siembras 
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de asiento 4 puño , como es lo regular , se entresaca-^ 
ráa á la referida distancia de un pie. No se omitiráü 
los riegos j para que no se malogren las plantas y y se 
cuidará de limpiar las eras de todas las malas yer- 
bas. 

Trasplante. El tiempo mas propio para trasponer 
la planta de remolacha útil de los semilleros es por Ju** 
nio y Julio. Los bordes de caceras y quadros de ver- 
duras, son los que se aplican por lo regular para el 
plantío de esta hortaliza , poniendo los golpes á distan^ 
cia de un pie. Debe reprobarse la costumbre que mu- 
chos tienen de recortar las hojas de todo vegetal , al 
tiempo de esecutar el trasplante : esta perjudicial pre- 
paración debilita sumamente las plantas. Es muy con- 
ducente á su mas pronto arraigo el sacar la planta dé 
los semilleros con todas las raices, y si fuere posible 
con el cepellón. La entresaca no se ejecutará sin ha- 
ber dado un riego al terreno , para que más fácilmen- 
te se arranqu^i las plantas que se intentan trasponer, 
ün causar lesión ni daño á la$ que aún puedan dexarse 
en las eras de los semilleros. 

Cultivo. En el caso de sembrarse la remolacha de 
asiento , no exige otros cuidados que entresacarla de 
los paráges en que haya oacido muy espesa , desando 
las plantas á distancia de tres quartos de pie ó un pie, 
según las castas. Esta operación se executa por lo regu^ 
lar luego que tienen de seis á ocho hojas las plantas. 
Por los meses de Agosto , Julio y Septiembre se darán 
labores para la destrucción de malas yerbas.Sin embarga 
de que en los campos de Alemania, donde está cultivada 
la raíz de la abundancia , cortan "una ó mas veces las» 
hojas para darlas al ganado vacuno , es con todo práo 
tica que resulta en menoscabo de las raices; las que en- 
gruesan menos , y están mas expuestas á degenerar. La 
costumbre de s^r en las huertas las hojas de las piaa^ 
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tas de remolacha 9 con la idea de que los xugos fluyan 
y se coadenseu ea la raiz 9 es enteramente contraria á 
9a incremento y causa ün retroceso en su vegetación. 

Recoleccum: Nó temen estas mices los yelos que se 
experimentan en este país; y asi se dezan en tierra ^ de 
donde se van sacando para las ei^aladas , al paso que 
se necesitan. Nó obstante , si con el fin de preparar los 
terrenos para otras producciones 9 quiereh sacarse, se 
guardarán entre arena dentro de aposento^ abrigados. 
£1 peso que mas comunmente adquieren estas raices ea 
este temperamento es de dos á cinco libras ; pero en 
los Anaks de agricultura por Young, rom. 9. pág. 969 
se bace relación de una remolacha ó raiz de la abun^ 
dancia , que cultivó un labrador de Norfolk y y pesó 
veinte y quatro libras. £s cierto <^e las de esta clase, 
crecen en este pab á uñ tamaño de siete libras en aigu-» 
ñas ocasiones , pero es lo menos regular. 

Recolección de simieníe. Es método mas seguro en 
lo pertenedente i la recolección de buena simiente , el 
sacar las raices de tierra , y luego que se hayan separa-» 
do las mas gruesas, lisas , limpias, y sin mezcla de otra 
color extraño, trasponerlas por Febrero en los bordes de 
caceras y quadros, separada cada casta, para que al tierna 
po de la inflorescencia no se mezclen y bastardeen. La 
tttrra mas conveniente para este efecto ts- la suelta. A 
pesar de lo expuesto^ es la práctica mas seguida el de- 
jar sin sacar el número de plantas necesario para que 
den simiente ; pero de esta manera pueden dexarse raí- 
ces imperfectas y degeneradas , nudosas , y con colores 
JnezclaSdos , las quales propagarán su degeneración. £s 
cierto que se conocen las bastardas y mestizas por el 
color de la penca^ y hojas , que estando mezcladas con 
otros colores, que los que son propios á iá especie , de^ 
beh desecharse por inútiles. Las hojas de la remolacha 
encarnada , por exemplo , que se notan manchadas de 

ver- 
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verde ó amarillo , manifiestaa su degeóeracion ; y las 
pencas de la amarilla que han t<»nado un color rerde 
claro soa igualmente!^ malas. . r 

Ujos econótmcos y medicinales.' Se cbtnen las remor 
Jachais asadas entre el rescoldo y y hechi^s ¿odazas y se 
aderezan con aceyte y vinagre como las ensaladas 9 y se 
comen también mezcladas con ellas. De e$tas raices se 
ha sacado* azúcar faknca en bastante cantidad , según 
los resultados últimos de los chimicbs* modernos. Culti- 
vase está planta en los campos para mantenimiento dei 
ganado ..vacuno y. caballar y de cerda ; y los Aiemaiies 
destinan mucha parte de sus tierras en la cria de la raíz 
de la abundancia para los expresados 6nes. Machacadas 
las rem^ólácbas coh^manteca^fresca de vacas • son exce« 
léate remedio para: las: ^lmoirraQás;lasfaojas de esta plan^ 
]ta tienda: las núsinas propiedades ed medicina, cpie las de 
la acelga, . ^ 

salsifí. . 

Tragopogón porrifoltum. L. •'' i 

a raizdel Sahifi es ahusada , larga , blanca ; ki 
hojas son enteras , lisas , acanaladas , y de un verde 
claro ; el tallo es ramoso de tres á quatro pies de alto^ 
grueso , hueco , y cqu hojas alternas que abrat&an el ta- 
llo ; el color de las -flores es entre morado y encarnado; 
las simietítes son de un color pardo , esquinadas , y tie- 
nen el vilano plumoso. Toda la planta es lechosa ; esto 
es , que en cortando alguna hoja ó tallo sale un licor 
blanco como la leche. 

Es planta bisanual que se cultiva por sus raices, que 
algunos echan en la olla en vez de verdura , y también 
en guisos como las zanahorias y chirivias : los extrange- 
ros la suelen comer con bastante freqüeticia. No obstan- 
te ser indígena de nuestro territorio , y de las inmedia- 
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cienes de Aranjaez,son muy contados los que hasta aho^ 
ra la ban admitido en sus jardines. Se halla geaeralmen-. 
te despreciada en España esta producción , que en otros 
países se considera entre las delicias dé las mesas^. En 
Francia , Inglaterra y páises mas. al norte se faa íotro^ 
ducído de Sicilia para el cultiyo ; y es cosa digna de 
maravilla y que teniéndola nosotros nativa en nuestro 
proprio suelo ^ y ser de consiguiente. muy adaptada 
para cultivarse en él , se cuenta aun entre las desconoció 
das en la huerta. Esta planta la confunden muchos con 
la barba cabruna , {tragopogón pratense L.) á la que se 
asemeja mucho. 

Siembra. En dos tiempos pueden verificarse fas siem* 
bras del Salsifi: ó en fines de Febrero hasta principios de 
Abril ; ó desde principios de Septiembre hasta entrado 
el mes de Octubre. Las siembras tempranas no suelea 
siempre lograrse con el fruto que podia esperarse, por-« 
que se espigan y suben á simiente muchas plantas an-* 
tes de perfeccionarse la raiz,y haber engruesado bastan- 
te. Para obviar este inconveniente , suelen hacerse algu- 
nas siembras en Mayo que , ayudando el tiempo f pro- 
porcionan una cosecha tardia , para después del ínvíer** 
no. Con todo , las raices mas sazonadas y gruesas se 
consiguen de las siembras mas tempranas , siempre que 
la estación ^a propia como corresponde , y entonces 
pueden también gastarse en el año. Se pueden sembrar 
ó por surcos, distantes de diez ádoce dedos ; ó á boleó 
con igualdad , arando después con el almocafre para 
cubrir ligeramente la simiente , que en todos casos no 
debe tener de cubierta mas de un dedo de mantillo. 

Aunque es planta indigena y muy abundante en 
nuestro suelo 9 es muy delicada eii su cultivo , y así con- 
viene resguardar los criaderos de las heladas tardías, 
hasta haberse fortalecido las plantitas para defenderse 
y resistir á sus daños. Las raices de estas plantas son 

muy 



SALS. 3^7 

muy quebradizas y tiernas , y en rompiéodose echan uuá 
sustancia blanca , paüedda á lá leche : .en acaeciendo es^ 
to no se pueden cpnsefvar mudio tiempo sin poddrset 
por esta razón , y porque seria muy expuesto el arran- 
carlas.sin romperse y no admiren trasplante y de consi« 
guíente deben permanecer en el semillero , basta que se 
arrancan para el consumo. £1 parage en donde se siem* 
bren se dispondrá en eraslianas , ó mucho mejor en ca- 
ballones y en los que aprovecharán las raices con mas 
utilidad. 

Cultivo. Deben regarse las siembras inraediatamen-;' 
te q^e se esparrame la simiente ^ á nó tener la humedad 
que necesita! laiierra para ayudar á que brote con pron« 
titud. Conservarán las eras^ mayorn^ente en los meses 
de verano y una humedad continua y moderada , para 
que se crien las raices mas blancas y tiernas > y de ma^ 
yor tamaño. Los. primeros riegos se suministrarán coa 
regadera ; pero estando ya bien nacidas las plantas , y 
bieii' arraigadas se dispondrán riegos de pie^ Suele con^ 
yeair^, después de los primeros riejgos ^ . desbaratar la 
costra que forma el agua sobre el terreno y lo que se ten-^ 
drá presente para hacerlo, si hay necesidad. En los me- 
sea de Abril y Mayo y Junio se quitarán las malas yer- 
bas 9 acharando aí mismo tiempo las plantas que puedan 
haber nacido sobrantes ; y, dezando de hueco entre ca*- 
da:una de diez á doce dedos, se abre campó para la ven-* 
tilacion , y se deza capacidad para que las raices engor- 
den sin incomodarse mutuamente. A la entrada del in- 
vierno se cortan con navaja todos los tallos del año que 
se hallen marchitos , dexañd^ pasar los frios en esta 
disposición ,'sin temer sus resultas. A la siguiente prí-^r 
roavera brotarán de nuevo , sin haber recibido ningún 
daño de los yelos mayores que experimentamos.. 

Finalmente , al tiempo de principiar su segunda ver* 
dtura , se dará una. labocL de almocafre-^ paca^ refresca^. 

las 
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Us pladtjis 9 4^ empujarán ^<m más¿vigDfc de n^t^ten 
de esta operacioa. Prévilece coiL ma^.vemajá el sal»6^ 
en tierras ligeras dé miga^ en las quaks agradece, el 
abono > con tal ^jue se suministre recortado y repodrido: 
en. tierras fuertes se stibdividen sus raices en machas ra- 
mificaciones , se crian con verrugas , y , ademas de su 
fealdad , no pueden aprovecharse para el: u5o.> 
.. Rscoleccion de^lu ra¿ev Desde Novietnbce^ hasta Fe^ 
brero , y aun en Marzo «¿puede hacer k^r^ol^ccion de 
la raíz al segundo año de la siembra. Esta es blanca; 
gruesa , y la comen algunos en vez de verdura. No es 
necesario sacarlas de tierra en este temperan^ento , para 
conservarlas entre carena para ^gasto de invierno^ com^ 
lo ha»£en en otras partes. Pasan sin ningún inconvenien- 
te los fríos mas rigurosos , y se pueden arrancar en to« 
dos tiempos con sola la advertencia de señalar de ante- 
mano el parage en donde están los golpes. 
. ^Bzcoleccim de la simienie. 'Aquellas plantas que pa- 
sado* á invierno y se destluaroa para simiente , se' las 
dará tíu labor de primavera antes qué emptezen á brotar. 
En habiendo producido sus tallos de flor , se sosfendrán 
con varetas para asegurarlas contra los ayres. Al paso 
que vaya madurando '|a simiente s^ registrarán dos ve- 
c^ al dia los tallos , colectando á cada vez Va por^Von 
madura, ¿in^ta. precaución se la llevan los ayres y por 
Fazon de su vilano que es muy plumoso , y se -despera* 
dicia inútilmente la, mayor parte. Pierde muy pronta-^ 
multe su virtud germinativa , que dura á lo mas do¿ 
añ^s. •' . ' ■ :^.:- í '., V- . : • / 

j Usos ecofwmicos f meá&imUes], Algunos^ autores tíe^ 
nénestM'jpí^a,ipér iüáor'Acaíyjla recetan en las ca- 
lenturas maligfi4s. La¿ raí^i se ' componen de varios, 
modos, para la mesa , y tienen buen gusto. También 
se comen ios tallos tiernos de ^stas plantas que se co- 
gen en la priiQa¿ireFa quaádo tienen de cinco á seis dedos 
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Salvia cjfkitmiis. 1^ 



l^a raix e$ perenne , larga 9 fibrosa ; el tallo leñoso» 
quadrado i ramoso, de dos á tres píes de alto ; las hojas 
oblongas ^ aspérurv fií^^i^tiKi^t^ afi^onadas , qisi siem<o 
^e "de an' color- toxizo f y llevadas poje pezones lar** 
gos ; los ramos están terminados por las espigas de flo- 
Ms azules : lá corola es meaopetala , tubulosa y bllabia-- 
da ; el labio superior es entero y cóncavo , el inferior es- 
tá hendido en tresrjtacinias ^ la del medio es la . mayor: 
el calie de una^sota pies^ y tubuloso 9 glande ^ estriado» 
rozizo 9 de dos labios , y persistente : los estand>i!es son. 
cortos -9 las anteras grandes y amarillas 9 el estilo largo» 
filiforme y azul , el estigma está hendido en dos : pro-* 
duce quatro ^Minfentes^ riadondas dentro del cáliz. . 

Súíi mudbas iasespecies. naturales de salvia de^rirf^ 
tas ^r los autores botánicos: , :y muchas deLeÚás; 
eonvienenen sus calidades con \3i sah)ia xamun de Espoñ 
ñaj que es lá que únicamente se cultiva, en las huertas» 
por lo qué nos limitaremos en este capkulo á Jtratar so-* 

^ - SEeiy^fSii. Después de haber lálHrado y desmenuzada 
fik}a»ie¿tei^4!er|:eno Ugero:9 donde se ünteatan^dispo^ 
nerlóssánilierosde salvia, se distribuirá por eras to^ 
guiares* ; y para^^rincipios de Febrero se executaránjas ' 
sk^bras. Se escarbará con la^ mano >en. las distandas se«¿ 
áaifldsis Jde noedio ¿n^medio pie ¡para tosi^pesr^ y se 
espin^amaKán- in cada. Ibgar de ; tres)'á>qUMn>(|(can<fe .de 
simiente. E^á se cubrifeá comusa «¿aftincbilBerf a^üj^a H 
mantillo 9 4e dedo y medio ádbfide^¿I3le«>.:..> ': 
- ' PAiiil^aj^eiijfiexri» Xanwltiplicadoo|Qaas.psoaat de 
'- c Ma la 
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la saWúi se consigue dÍTidiénda los hijuelos que aáual^ 
mente producen las cepas viejas ; cuya operación se eie«; 
cuta por Octubre y Nóviembjoe.'Los golpes se pondrán 
á distancia de dos á tres pies porque extienden sus tallos 
y espesan notablemeátCyOcupindopara este trasplante los 
bordes Tacios de varios quadros , en los quales servirán 
de mucho adorno y ademas de la utilidad que proporcio- 
nan las hojas. Se propaga igualmente :ú:s^^:iiKM}e&^ 
quezes ó puntas tiernas ; pero es maniohrjiíqíia^jdificU 
y menos segura^ que dividiendq hisliijueloijbacbad^'d^ 
las cepas viejas , en cuyo ca^ crecen con mucbaí pia« 
yor brevedad. Los esquexes se clavarán cb tiexra por la 
primavera. , ' ; i:-' • a L . 

CukM. * £1 cultivo.sé reduce alcclpartímientoiderie;^* 
gosiíecesariáffv Y ^^^ labores parár ahuecar la tiocra^ ^ 
limpiarla de phmtas extrañas^ * í : % : : - : ^ . c 

Usos'tcwiómicosymedicinaks. Son infinitas las vit-^ 
tudes que se atribuyea á la salvia^ y la silvestre ó de lost 
cerros y. eriales es. mucho mas útil parai ios «rado» fioeí^ 
dé: la r. medicina. Poir. este motivo-no .se cultiva íicotí la 
abtmdaócia que debver^ e»tbdsB>lus.coleccione» derplaa-<( 
tas medicinales^ y^en laá huertas [¿ufa el uso casero. Xas 
fomentaciones de hojas y flords salvia fortifican lo^ ner^ 
vibsv y resuelvea las hküsha20ties«.I^Anfu&i^ h^ 
hojas 9 tomada como el té , es diurética , verneiifjLig^ ^ 
ccbenagoga», Se toínaa iás^i hégtkiéxi íáffktCbs . »i>y íisegii ran 
ser BBbdiciíi2L)átil para los^quecl^nenceLpiukdaii^'d^kulow 
Efixuagandosetcón: tníimoof de éstas fabjas ^ víoo blaa- 
coly.haii übaÜada mucfaios! ahvideaélrdolor de muelas. 
Secmabdaieá las. tercianas ^ y «s .remedb^decáñiadeí p9& 
m cltKomi^i£|piiok indf s ^ndokhcjasfdecliá mpodíe Mnain^ 

ni. £l'so^a»o4*9>^^^^^^^{^^'^'^''^^^^^'^^^^ 

las aí^áaBf^ma¿[¿B^ verde^^ijomcho^ífiejoc d^« 

pues de secafy^sei^tcadbla á pobrq.dDe; é^. saizona- 

Biientose^usarpocb eiLtce>tao90trbs^síenda ^u^g^ifó.ma- 

^l *^ i:vu yor 
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>yor eh aquellos pa!ses frios , donde la naturaleza les ha 
negado la ventaja deiipie se «crie espontanea, y donde 
tieacQ qoe reservar las plantas de los fríos con abrigo^ 

SETAS. 

; ' Agmicm tampestris^ Í0..' 

Hin ningcma de las huertas ó jardines de España 
liemos visto cbltivar las setas ; pero nos parece no 
4eber omitirlaí^ porque son uno «de los principales cuida- 
^ dos de los jardineros y hortelanos de países lextrangero^» 
Son bastantes las. especies de. setas comestibles que^ se 
crian en los . prados ; pero una solamente es la qme se 
-cultiva en la huerta..^ d:e la que trataremos, en este aiy 
ticulo. Su estípite tiene un dedo de grueso .5 ^ algo mas, 
-y de dos á seis dedos de alto ; el sombrerillo redondo^ 
blanco, y carnoso , de dos á ocho .dedos de ^diámetro, 
^oahdo está completamente fortnado^ se tiota ser ^sca-- 
moso , primeramente eonvexo , y después chato j Ji^ ha^ 
inferior es rubia , ó de un color de rosa muy claro 9 coa 
muchas laminitas muy juntas ., arrimadas al estípite, 
pero no unidas á él : k carne es blanca : en llegando 4 
su mayoir incremento , se pasa>y*.desbace muy pt^onu- 
jnenos.. \ ' ^ : .- . - . .-..;• it 

Simiente ó bUaíco d^ mas. XrOs polvos eti qji^ «e. des^ 
hacen las setas después de madurar , es la simiente por 
laque semultiplicaestevegetal. Cayendo sobre el tei^- 
<reno estos pdlvos.ór^imbntes se fí»n á ¿I , y prodiicieii 
uínasi hebiSilas blanq^ecÜQasamoitíio^ada^vü <|u^ e$ el rUr 
;áimenp de lasisetiasi, coóKH:¡do!irttlgpai!meMLt .cp^rel nooi- 
•bre . de Uanq»* Je. setaé. Este blancp ie Inif oan losi Ingl^ 
ses en los prados donde pasta el gaxiado caballar;, y con- 
ducido á sus huertas le cultivan con^ei maypr esmero ^a 
xamas.caltentes.<que dispMei) pl^ri^4»lN^elejitd.irail»b¡fP 
o > aoa % se 
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íse encuentra entre el estiércol á^me£o podrir de ks ca«- 
tnfts caCentes y'alvitanais ^ue han servido para Criaderos, 
<an tai que el alimento dét ganado que ia pro|iordonáA 
do el estiércol sea de paja y grano. £a los basureros ó 
podrideros , que tienen mas de un año , se notan por lo 
regular plastones con rayas blancas , ó como rociadas 
de harina , que A el blaoco ó verdadero germen de las 
setas. De todos modos los plastones se recoger^i^ con 
•el mayor cuidado para quis no se 'désmenuzen y y se co^ 
locarán en aposentos j parages libres de sol y hasta d 
'tiempo de los plantíos , donde se conservarán perfecta^ 
mente con el solo cuidado de cubrirlos con algo de paja 
^ca.. Despues^e haberracabadd de producir uQac'camk 
'calieate de setas , y antes de deshacerla ^ deberá buscar^ 
-se el btaneoy y recogidos los plastones que lo tieneci , sir^ 
ven para nuevos plantíos. Finalmente disponen les 
Franceses muchas veces sus camas para setas^ cubriendo 
la tanda de estiércol con una capá de tierra sacada de- 
-baxo del césped de los prados , donde se apacienta' el ga^ 
"nadol Extienden sobre la tierra el grueso de ocho á die« 
dedos de estiércol reciente , calanda moderadamente de 
agua la cama ; y pocas veces dexa de lograrse de esta 
manera un e^uilmo abundante de setas. 

Pr.eparacién de las camas cali^taes. Antes de eztea- 

der el estiércol deberá tenerse amontonado por doce á 

-quinte dtiás^ pafa ^tie pierda el ¿rado mayor de calor 

que causa la fermentación primera. En esta disposición 

se colocará por tandas , desmenuzando perfectamente él 

-estiércol en zanja» de medio pie de profundidad, y de dos 

ó tres de ancho. La altura de ia^ cam^ será de dos pies de 

estiércol) cubifiendola con media piede ti^ra de prados^ 

-foniada én áqueílos parages dónde se crian abundanté- 

««ente las setas buenas j ó también puede echarse una 

*me«cla de iguales' partes dé tierra de prados y arena y 

' nttantilio,.L¿s>^c4aaÜt> s»^ d^^poncí^ alomadas 6. en vertiente 

* * í : •;, > CO- 
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'como ün tezado. Suele convenir no pisarlas, sin embar- 
go de que es lo que mas comunmente se practica, sien* 
.do suficiente apelmazar el estiércol con el ancho del 
azadón , 6 pala de jardin y para que se siente poco á 
poco en la cama. Antes de colocar el blanco de setas 
se extenderá la capa de tierra. Los parages deben gozar 
de una exposición ventajosa que no se pueda enaguan* 
chár. £1 tiempo mas fi^orable para, la disposición de 
candas caEentes para setas es por Octubre y. Noviem- 
bre , sin embargo de que én.'Jos demás meses del año 
podrán igualmente conseguir^. En algunas ocasiones, 
si estuviese muy reseca la basura^ se humedecerá id^ 
:derádaineBle para que se mueva un calor lento y suave 
^á la' ciimav Estas camas se suel^ también formar en 
tótanos y cuevas , y regularmente producen mas setas, 
, qué las que se hacen al ayre libre , y están menos ez;* 
.puestas á perderse» 

, Phnfío ó cohcacion del tíanco de setas. No se colc^ 

€arán los pedazos que contienen el blanco órudimenlo 

^e las setas sobre la cama^^ á menos^ de que Ihayañ p£^ 

^sado' ocho ó diez días despoes de arreglada- esta ; par el 

motivo que destruye y abrasa el calor del estiércol la 

virtud germinativa del blanco ó simiefite^ que en semo- 

jantes^circunstancias queda inhábil para brotar. Los pe* 

^dá^Os indicados se. distribuirán Iporliiieas/distiantesr me- 

.dio pié, escogiendo días. secos para exscutar esta^ope- 

' ración. Sobre el blanco ósidiiétite se extenderá una cu^ 

'l>ierta 'de. tierra de prados sacada debaxodel césped, 

donde se nóítan abundantes k^ setas, ó también puede 

echarse el grueso indicado de piercla correspondiente. 

; ' Cultivo. Despueá de haber colocada el blanco , pisan 

4os mas las. camas, pero otros con mas conocimiento 

i4oiameote apelmazan el terreno xron el ancho del aaadooí 

M pala, para que se incorpore perfectamente con el 

-t^tiercoL Se cubrirá después, la tieünt.die piados ó measi- 

-:^.a cía 
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cía con un pie espeso superficial de paja seca; pero si 
en los principios se advirtiere demasiado vivo el calor, 
bastará con tres ó quatro dedoslos primeros dias, afiá« 
diendo después paja al paso que sea necesaria', y lo 
exija la falta que se note én el calor. .Sobre la tanda d^ 
paja se tienden setos ó esteras en tiempos de yelo», 
•nieves ó lluvias; pues el exceso de frialdad y humedad 
tt causa de que se pierdan y destruyan con brevedad 
4as camas calientes para setas: La cubierta dé paja s^ 
^ se conservará: todo el tiempo que se mantenga sin 
humedad 9 mas en habi^Klose calado con las lluvias y se 
quitará y pondrá otra nueva. 

. Recolección. Quando llega el tiempo de producir 

setas las camas ^ se alzarán las cubiertas de paja dia* 

risonente y se registrarán todos los parages donde 

•forme aberturas la superficie, ó se advierta movida la 

cubierta. Se consume prontamente el blanco ó simien- 

te dexando crecer demasiadamente las setas , las que 

se buscarán y cogerán; quando son aun tiernas qne es 

también el tiempo en que se crian -mas delicadas; Pro» 

ducen con mayor abundancia por el otoño é invierno^ 

i no ser que sean los fríos muy rigurosos» No <lebeii 

cortarse las setas con navaja , sino que se arrancaráa 

con una. media vuelta de xnano. JBsta advertencia se hÁr 

••ce para evitar el que , las moscas llamadas por el olor 

^ carne ^ depongan sus huevos , y los gusanillos que 

• procrean consuman toda la provisión .de blanco. Dura^ 

produciendo regtdarmente dos y tres meses. Al mes ó 

ó las seis semanas llevarán buenas setas las camas , i 

no impedirlo alguna. casualidad imprevista. 

Eiiemigqs. La humedad^ los yelos , y' sobré hnlo los 
gusanos destruyen las camas de las setas. Nacen los gii- 
;satios'.de los :hu¿vos que /deponen varias especies de 
moscas llevadas por el olor á carne que predomina en 
lasí setas después de haber crecido; de manera que el re- 
. i me^ 
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oiedio ínasí eficaz que se presenta para libertarse de este 
daftOy es el recoger las setas pequeñas. Las setas se pier-- 
dea igoalmente en tiempos de tempestades; pero pasa- 
dos algunos dias vuelven á producir de nuevo. 

Usos económicos. Las setas y recogidas pequeñas ^ se 
eomen quando frescas guisadas de varios modos ; tam«" 
bien se conservan en vinagre ; y haciéndolas secar pri^ 
mero y después rallándolas, se hacen polvos que se pue-* 
den guardar mucho tiempo: es buena comida y sabro- 
sa; peco dexándolas que tomen su incremento 9 adquie^ 
ren un olor fétido y desagradable , y es alimento muy 
indigesto* Por falta de considerar esta diferencia , se ve- 
ti&an muchas^ desgracias f aun comiendo las setas de 
buena calidad^ que podrían fácilmaite remediarse quan- 
do pequeñas^ desechando las mas crecidas como perju- 
diciales* £1 método de secar las setas es lavándolas bien 
en agua poco después de cogidas; luego se ensartan 
en hilos gniesos^^que se. cuelgan del techo en un quarto 
muy ventilado y y en estando enteramente secas, se 
pueden conservar mucho tiempo colocándolas en caxas 
bien tapadas. Se lia de procurar ronojarlás dos ó tres 
lloras en agua tibia antes de emplearlas , y de este i mo- 
do se ponen casi tan buenas como las frescas, y se comn^ 
{Mnen del misma modo*- > ,.1 

.'r - ,:n\ ,' '■'■'' '.¡ 1: • -j. :.-,i \ ';,• ■ ., •:-;._ 

TOMATE.( t , I 

r . • : . . • ' • • . . : 

- . :. Solanum lycoperskúm. L» 

mÜ. tomate es planta quiero dura mas que. un año, y 
crece espontáneamente en la América merüdioDai. Ech^ 
ios . tallos .her<bacéos, muy ramosos f tendidos y de tre^ 
á cinco pies de largo ; las. hojas aladas con impar é 
interpoladas y las flores amarillas , los frutos aplastados 
porc ambas eotí^remidades, mby anchos^ y. las. simantes 
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delgadas , dutas y redondas. Toda la plamta despide 
ua olor fuerte y desagradable. Se cultiva otra variedad 
de tomate , que solo se distingue ea no s«r planta taa 
crecida como la antecedente» y en la forma de sú 
fruto, que es mas pequeño ( de uno á dos dedos de diá- 
metro) y redondo. 

Los tomates se cultivan en todas las huertas y 
jardines de España con notable abundancia : en los paya- 
ses eztrangenis es una planta aun poco conocida , a'm 
embargo de que en est|3s diez últimos años han princi- 
piado los hortelanos d/í las inmediaciones de Londres 
y París á plantar algunos canteros en sus terrenos, doo* 
de siguen tomándolos afición. Por ser. especie natural 
del género sdíMo , la han admitido con recelo en sus 
jardmes y huertas , suponiendo participarla esta planta 
de las mismas qualidades virosas , y contrarias al Jiom-* 
hre, por las quales son distinguidas y conocidas las mas 
especies de que se compone aquella familia del reyna 
vegetal 

Siembras. Las primeras siembras del tomate se exe^i 
cutan en los jardines por Enero^ y por Agosto se ha- 
eenlas últimas, que deben proporcionar planta para 
kt i^inuí tanda de tomates forzados en las estu£|ts« Ea 
los expresados seis meses se repiten sucesivas ^enobras, 
según la necesidad que se advierte para los plantíos. 
Las de Enero , Febrero yMkrzolse verifican en camas 
calientes, caxoneras ó alvitanas; las de Marzo, Abril 
y Mayo en eras liondas , que puedatí reservarse en ca-> 
so necesario de las heladas tardías y escarchas , que se 
experimentan en este 'p£s;;y laf» :restántes en; eras re^ 
guiares sin riesgo algund de rJas intemperiesi Las'/xra^ 
«las calientes se dispondrán coa tres pies ó tres < y m6« 
dio de estiércol de caballeriza, y si pudiese incorporar* 
se con la basura una tercera parte de hojas de árbol, 
se logcaria.mas continúo d calor , aún tunando no s^ 
.... . m*- 
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nutiáEestiasc tan vivó en ios principios. La anchura de 
ias camas. se. arreglará á la de los bastidores y cazones 
con que deben cubrirse ^ y dentro de cuyo recinto se 
tiene que executar la siembra. £1 estiércol se tendrá 
amontonado por ocho ó diez dia& antes de disponer las 
camas calientes » y se llevará particular cuidado en que 
se jeiátendan las tandas de basura habiendo previaniiea- 
te desmenuzado los plastoñes. Es necesario pisar la carf 
ma 5 y aun recalarla de agua^ para que siente por igual^ 
y no se formen después rehundimientos , ni altos y ba^ 
xosy que puedan dar lugar á la nota de desaliño y 
poco cuidado del hortelano ó jardinero. A los dos días 
de haberse preparado la cama caliente\ se cubrirá coli 
dos ó tres dedos de mantillo ; pero no de tierra, que se 
abrasa y pasa con el calor demasiado vivo que en aque* 
líos días se fomenta de resultas de la fermentación del 
estiércol. Pasados otros seis ú ocho se completa la capa 
deinantillo <}ae ha de siervir de cubierta para executar 
la siembra , dándola de ocho á diez dedos . de grueso. 
Luego que se haya preparado la camii caliente^ se senta^ 
rán los carones, y bastidores de las vidrieras, para 
que con la frialdad de la estación no se detenga la 
fermentación , ni menos se recale el estiercot con las 
lluvias y níeveis que puedea sobrevenir , con notable 
perjuicio de estos resguardos artificiales. La ísinúente no 
puede esparramarse sob^e la superficiéí del mantillo , á 
menos de que no se advierta en el recinto de la cazonera 
vapor perjudicial. Algunos trozos de alvitana, que ha- 
yan, servido para criar lechugas' durante <los rigores. ddi 
invierno, y que.se hallen .^sócupadosá últimos de 
Enero , se arreglan para sembrar el tomate.. Este meto* 
do es menos costoso y fácil ^ mucho mas útil para la 
disposición de semilleros de tomate, que el delascaxo^ 
ñeras , donde por lo regular se cria^ ks í>lalQtas mas 
endeblfs , descoloridas^ y ahiladas á:pcsar de los cuida*^ 
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dos mas esmerados del cultivo. De los trozos de atritas 
na se&alados para este efecto, se sacará todo, ei inan^* 
tfllo que sirvió ea la cria délas lechugas , para volverlo 
después á emplear de nuevo. Igualmente se* quitará pié 
y medio del estiércol antiguo de la alvitana , ¡ncorpo« 
tando con la mitad de dicha basura^ igual porción de 
estiércol caliente y que se extenderá saobré Ja zanja , :á 
fin de rellenar el vacio que se formó. Scbre csti^ estiér- 
col renovado se volverá á colocar el mantillo que se 
sacó de la alvitana para ezecutar la siembra del toma- 
te. £1 estiércol se mazizará pisándolo perfectamente 
para evitar rehundimientos. Las eras hondas se dispon- 
drán en terrenos secos que no puedan encharcarse ni 
enqiantanarse con las aguas del invierno. Después de 
haber cavado y allanado la superficie del terreno , se 
quitará media azadonada de tierra superficial para le-^ 
vantar los lomos. Se ponen palos atravesados de parte 
á parte que posdan sostener el peso de los setos y pa^^ 
jones, con que se reservarán las. siembras de la ifhpre^ 
sibn de los^^frios. Las siembras destinadás^ á conseguir 
planta , que fructifique en los reservatorios y estufas 
durante el invierno , se executarán por Junio y Julio, 
reiterando á cada ocho dias otra nueva siembra y .que 
propoticione planta útil y sucesivamente en quantxná 
la maduración de ws fhitosv £1 parage mas propórcio- 
liado para este fin es en erak de buena calklad ,; y de- 
fendidas del solano , que en aquéllos meses es causa de 
que se. ahilen con extraordinaria brevedad estas plan** 
tas. De todos modos la^ simiente puede esparramarse á 
pufio, y con mas utilidad á chorcillo por ¡sufcps distan* 
tes 4p]atkt>'á4;inco dedos unos de otros. La cubierta que 
abcesitan üo pa$atá de un dedo/ó dedo:y medio.. Son 
muy 'Convenientes *los riégaos para .el. mantenimiento de 
iaiiáum^tf^) la que contribuye no pofoál desarrollo 
inasjproátO' de e|tás finientes; CoKsios. riegQs>pro{Micv 
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donados á la sequedad de la tierra , y con las escara- 
das y labores de almocafre tendráa sobradamente par^ 
prevalecer en sus semillados. Las labores son mucho mas 
fáciles y provechosas, sembrando por surcos las simieti^ 
tes ; y así también podrán entresacarse con mas como* 
didád y ventaja , sin causar detrimento á las que se ha- 
llen en la proximidad. Luego que empieza á brotar U 
«uniente/ del toniate en las cazoneras y agitanas, se 
cuidará de no malograr ocasión alguo^ ea que puedan 
ventiládselos semilleros ; pues sin el auxilio átl ayre ex-- 
terior y la impresión del sol , se criarán juntas desco-^ 
loridas y de poca resistencia , muy expuestas á perecer^ 
por el mas leve contratiempo que experimenten en este 
estado tan. tierno; En lo demás perteneciente á la siefm^ 
bca ¿onsuteese la pakibra. pimiento y para omitic repe-^ 
tieíoiies.- ;.'■ ;j - • • x ' ^ '- 

XraspUnae y cultivo. Los terrenos mejores , sustan^ 
ciosos f y mas bien beneficiados de la huerta , son los 
aparentes i pararel plantío de tomates. Despaes de dis* 
tribair por Ionios Ips- canteres se regarán un día antes 
^'.plantío 9 se&atando los golpes como pana las demás 
Iiortalizai por íz linea que formó el agua de los riegos 
ea el caballón ^ á distancia, de pie y medio ó dos pies^ 
Sedará otro riego <tespues del trasplante t operación 
sieppre oeceJaria con todpí los vitales que se titas^ 
ponen. Los sohseqiientbs riegos en los mes(5s de calor^ 
juntamente coa. la limpieza (kl terreno principálmeote 
en las primeras semanas inmediatas á la trasposición, 
son los únicos, cuidados que exige este ^vegetal* Estos 
:^lantíos no deben :executarse i menos de quería esta- 
ín&a 'de los yd<^ y escarce se haya pasado y que en 
^te tou^rameijto se teriíu!^ á álritnos de Mayo. A 
principios de dicho mes pueden trasponerse algunos 
•golpes de tomate al abrigo de alguna pared , ú otro se- 
mejante rdsguardo, y sino se pierden por alguna es^ 
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carcha tardía daráa tomates comestibles mas precoces 

que los plantíos regulares al ayre libre. 

Cultivo forzado. La planta mas lozana^ que promete 
llegar á colmo, por los medros que.lleva sobre las demás 
de los semilleros de Junio y Julio, se traspondrá en 
tiestos que llaman claveler os -por Agosto y Septiembre; 
Los tiestos claveleros son de poco mas de un pie de altu* 
ra^y tres quartos de pie de diámetro por su boca, dis« 
minuyendo progresivamente hasta quatro ó seis dedos 
en su base; oradados con dos agugeros laterales para 
que tengan salida las aguas de los riegos , y no se es-i 
tanquen causando la putrefacción y pérdida de las plan- 
tas que contienen. La planta debe sacarse con cepellón, 
para lo qual.es muy conveniente haber executado antes 
las siembras claras y por surcos 9 y sin embargo de to^ 
dos estos cuidados se malogran muchos golpes á cau^ 
la de los ardores dé la estación. En temporadas que 
90pla el ayre solano no deben trasponerse los tomates^ 
pues aun quando se conserven las plantas dudables y 
vigorosas en el semillero , se ahilan y derriten sus pun<^ 
tas ( que es la expresión de los hortelanos ) de resul*^ 
tas de los bochornos que se experimentan en los meses 
de Agosto y Septiembre. La mayor pacte de las plan«* 
tas que se ponen en los tiestos con ayre solano, pere^ 
cen dentro de pocos dias ó permanecen lánguidas por 
algún tiempo, secándose todas las extremidades y con* 
servando solamente verdes algunas de las hojas mas 
próximas á la raíz. En cada tiesto se plantará una sola 
planta 9 que* se regará abundantemente. Los primeros 
•quince dias inmediatos al plantío , se colocarán los 
/tiestos dfbaxo depórtales, que. los resguarden del sol^ 
jdestapácfdolos á la caida 4e la tarde ^ y regándolos dia<- 
riamente para que perciban el beneficio de la ventila* 
4:ioa9 y disfruten por la noche la humedad de los rie-^ 
^os,.que se. disipará nías lentamente quede dia..Ha*« 
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lieado permanecido los quince dias indicados debaxo 
del portal , se niadacán los tiestos á parages sombríos, 
donde puedan acostumbrarse poco á poco á residir la 
impresión, del. soijpues'expoiniéndo las plaojtas desde 
luego al resistero ,1^ causaría daño una 'mudanza tan 
«lepentina^ Se mudarán por grados para qUe. cada vez 
tengan mas. sol, de manera que después de pasar ocho 
^ diez idias puedan resistir toda su foerza. La .mezcla 
mas proporcionada para estos tiestos se compondi;á de 
tierra' sustaooiosa virgen , ó de soto , con igual porción 
de mantíflo.£n el mes de Octubre se introducen los ties- 
tos de tomate en ios reservatorios y estufas, luego que co- 
mienzan las escarchas en este pais, siendo planta que no 
Ía& pu^de resistir. Tendrán ya quaxado» los .ma3 f rut<te 
dichas plantas para $u. mejor logro, antes de encerrarse 
eñ las estufas. En! cada tiesto se hincarán tres-ó quatro 
varitas ó tutores para la sujeción de Ips tallos del toma- 
te, que trepan y se crian tendidos por el suelo, y de esta 
manera seouanténdránidecechos^ :y ¡con mas £aeiUdad se 
jierfisccioioará la madüracioa deLlos frutos. I#á. mcgof 
casta de tomate pam forzar, es la» qu¿ pcdduce el fruto 
sin verrugas, ni surdqs , redondo ,^ y de carne firme, pues 
se conservan I06 de esta calidad, y tienen mucho aguan- 
te , aún en ,el caso de poi^rse colorados , que es la se- 
6sA de su madaraéioh. Pueden también señalarse algu^ 
nos pies de tomata de las siembras de Mayo,, .para al-? 
canzar fruto comestible en Noviembre. £1 plantío de es^ 
tos tiestos se efectuará en los primeros dias del mes de 
Julio , y no se cogerá de sus plantas tomate alguno si-« 
no que se encerrarán en las;estu£is ya bastante creci-^ 
dos y miíy cércanosla sit maduración. Deben colocarse 
los tiestos en las- gradas de las e^tu&s , de mañerea que 
ocupen el menor lugar posible, sin que por esto se pon-* 
¿an amontonadas y ofuscadas las plantan , pues se ha 
de cuidar de que gocen del beneficio de la veotUaqioa. 

Los 
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Los riegos son precisos en las estufa^ , para qae no s¿ 
«equen y perezcan de sed. No se malograr¿laJos dtas 
de sol y templados ^1 inriernd:, abriendo los bastí» 
dores para utüidaai de la^ plmt^s jy< renovación del 
ayre, siempre que sea favoora^k la estación para dtcfaá 
maniobra. £n los de yelo se tendrán cerrados para. abci»> 
go y colgando ademas al exterior esteras para mayor 
defensa del frío. Por Noviembre sexrmnenzar^i las cal* 
das, ó antes si fuere necesario,; q^as en los prinpipios 
comunmente se encenderán los. hornos, una sola vez de 
tnedia noche arriba y para que al despuntar, él día , que 
es quando es mas intenso el frió , se utilicen y disfrU'* 
ten del calor artificial que se ha comunicado á la estufa. 
A proporción del anmeotor de tosii-ios: y ydos y seda- 
rán con mas frecuencia, las: caldas.^ neo^itandoseen lo 
mas riguroso' del invierno encender el horno á Ja cai** 
da de la tarde y s^nda vez á media noche, y otra, una 
hora antes de despuntar el dia ; y si se contemplase 
necesario otra durante el día. £1 terÍDÓmetro.de Reau^ 
mur debe matttettersei de .siete á diez grados sobte el céf- 
iro para que^seprien con iQzama las plantas de lómate; 
£1 agua para los riegos se templará antes de usarla*, 
pues si estuviese demasiado fría' y podria perjudicar en 
vez de causan provecho. Toda hoja dañada., seca á po^ 
drida se- quitará con e^smeró.^ y si alguna planta se^^i¿^ 
driese ^ sepnrará^ de la projcimidadde la^ demás para 
no propagar ia enfermedad. ^ . í* . oj.-^. i 

Recolección. Los tomates se cogen de las plantas. Ine^. 
go que se han puesto colorados i pues aunque ^ mii-* 
chas ocasiones los colectan, verdes con d fin de:- gaar'^' 
darlos p^r algunos días, consenraa siempre cierta^a^»* 
reza clesagradable que conviene evitj|r. ^ ¿^ ♦ \ 

" ' Recoleccitm para simiente^ Los tomates para^ simien^f 
te se eseogerálDL entre- los frutos mas redondos , casti^ 
sos , lisos y y de carne firme.. La simiente no se sepa* 
i'j.j ra- 
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«nrde larcáráe , á menos de qife principie esta á cor-* 
irompéise. Eii.esreestaido.ee. cstruxariB los tomates en 
una campana de jardib cdn agua , deshaciendo bien con 
Jas manos lá pulpa, y luego se verterá suayemente el 
agua 9 y se secará. la pipa para guardarla. Se conserva 
«por dos ó tres años apta para nacer. 
^ Usos económcQS y tñedichudeu Se coinen los toma- 
tescrudos con sal } pero es alimento muy firio 9 y no de 
iofr mas saludables* : también se comen guisados de va^ 
rioá- modos. Su uso diario es para las salsas y prevés^ 
comunicando un gusto ácido muy grato. Algunos los 
adovan sn vinagre con sal y pimienta negra , haciendo 
algunas incisiones paca qué se penetren mas bien del 
vinagre. En esta disposicíoa se guardan pae mucho tiem-^ 
pbsin podrirse; :pero deben escogerse para éste fin toU 
mates no muy maduros. £1 fruto del tomate excita el 
apetito y conforta él estomago debilitado por el ezcesi**^ 
vot-calor.' i - rb •• •.•■". i ••.. í. ■■ , . ¡ ' 

••:j •- ( .:, -.í :•; •. :. ../... . ./I - . • ' 

Thymus vul^aris. JU 

" l^spe^ies. 1 res son las especies de tomillo qu^ se cnl-* 
ñvan'en las hqertas jpara?:el'.uso déla cobista^ y 'son el 
lw»j7/ó coman 9 d témillQrsaiséroí (Thymus zígis. L.)-y 
el ^tomillo mas vbrrtm (Thymus mas$Uhw;)El támiHq 
eomun produce derecho eLtallo con hojas revueltas^ y 
aovadas ; y las flór^ entre en anillo y espq^daJs.- 
( EltomiUo salsero prodvceitas flores ^ntrf) ea ^aniUo 
ylespigados^ r ebn itallos. 'leoosbs «dqrechos 4 y i'las/ faojab 
por su base-ipéstaqoBás;:^'- :.•:: i': íí),- ^ cr.Li- *.-.•. '.;:iit 
: ' nnalme^td^tf^tbmiZíro más tíonmi !tíeae. üasvflóié^ en 
anulo , (ytlos cálices lanoginosos , con snsjdicntes velUndos 
^rsefifi^eos.. i ^ .' ^íJ:.\' , ^ <. - ; ^j .. ; . 

Siembras. Las eras pdraUeqiSferóstd^toinilloseLi^'ii 
•-:Il pa- 
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fBBasíaparIU»era,Mu»y Abril, e%ieiicb tereco 
Mi de ■^iii» lili r iiri i yeoot. Se cspanamará ]aaimiea?> 
, y se lecabricáooa d nutro ligeramente: Atea*- 
í i kft femíBrres ooq ios sendlios cuidados que se 
, pgua ocias siembos ao deliradas , naceráa 
sm nrdanq las siniicnfes 9 y se ooosegnicá pUmta útiL 

MaffíffirTii pmr €Uftexe. Las pumas del tomillo» 
feodnddas en el ano anterior, psqneTadas á últimos 
de F ebrero y en Mano , brotan caiz. Los fsqqfirs se 
cofftanm á diex ó doce dedos de largo , de la mailera 
mas tierna que haya prododdo la planta y introdndén- 
dolos en tierraal^ mas de las dos terceras partes. Cada 
lalliiD se pondrá á disranria de quaúro á seis dedosen eras 
«■nbnas prevenidas para este finJ Los ri^os y privadoa 
dd sol en los prindpos de ponerse los.esquexes , es lo 
q|ae ónicamente es necesario para sn logro. £1 método de 
Imcar las puntas en tierra j es abriendo boyos propor«» 
Clonados con ana agnja de jardin que es un instnuaeoto 
de hierro mny necesario para semejantes maniobras. 

TráupUmic. I>e los semilleros que tengan planta en 
boena disposición ^ puede sacarse por Mayo y Junio 
planta para trasponer en los bordes de algunos qua- 
dros j qoe mas coipnnmeate son los que se ocupan pa- 
ca et Cantío de estay otras semejantes plantas aroman 
ticas. £n el caso de no haber sacado de los . semiUeroA 
por Mayo^y Junio planta para trasponer , puede h^^ 
qene en el mes de Octubre , en cuyo tiem^ se dividía 
rán de las oepas YÍejas de tomillo los hijuelos fértiles^ y 
barbados fpt puedan ser necesarios en la reposición 
d^ jilarcásy nueros plantíos: los mas barbadas! y do 
madera norra f son los que deberán preferirse. . 'I 
f i Cabivo* Las. plantas de tomillo duranquatro órcin-^ 
eo años en.. un estado de veget^^cion Yigorosa 9 y debeot 
refrescarse con labores oportunas de primavera ^ y coi| 
r¡e|^.eaÜNiip6stdesQqwdaé¿^ :-... .' /i'u:.:\i'. 



Reccleccim. Luego que tienea bastante flor las ma*« 

tas 9 se cortaráa los tallos ]^ra ,1a reccrieccioa de la, ho« 

ja. Esta se guarda ea saquito^ jiajra el gasto que pueda 

ocurrir ea la cocina y y para los u^os medicinales á 

'.que se aplica con utilidad. 

Usos económicos -y rmedkkkíks. Las hojas secas y 
verdes, del tomillo sirren para comunicar franela y 
gusto acomátipo á yftrion'gtii^Qs y fsüsas. Es planta re^ 
solvente; a^pipátiea^ceSáUpaV em^i^oga y útil para 
calmar h& dolores d<P gota > nifticlanda U» h/9>^ con 
miel y harina de cebada» 

I ■ : VERDOLAGA. (^^ . i 

Portulaca olemtea^ Li , # 

Y ^'.^; i. . ■ .- V ; =:•■:- . :-. ' 

Especies» JLra verdolaga es «phula anual , con tallo 
redondo y grueso j de un c6lor verde daro., encarnado 
6 dorado, y quebradisa Naciendo:. las plantas espesas, 
«e mantienen deredios los tallo^ ,;sosteiiiéQdose unos á 
otros ; pero si se crian sola^ y .apartadas < de dtra» 
plantas, no pueden mantener el peso de sus hoja» y ta-^ 
líos, y se extienden s^re el suelo : las hojas spn grue-». 
•as y en forma de ciigat : ddl oiicUiiieata de ellas salen 
muchos ramos que se subdividen en otros , Im que se 
terminan en quatro ó cinco Jhojas , entre las que na-* 
cen las flores amarillas , las simientes son muy pequen 
fias , negras y redondas. Aunque los autores extrange- 
ros cuentan dos especies jardineras de verdolaga, no son 
con todo sino una misma ^ pues la que llaman dorada 
pierde el color ^ y 9e vuelve^ yerde.criada á la sombra ; y 
Uí verde al conürárb) , tonia et^co^r dorado y aun eo^ 
carnado , expuesta á los r^yos del {Sol : e^ni que , s<^o 
debe tenerse por una sola especie cap^? de variar según 
la exposición. En el icaso de. haber ajguna diferencia 

ccc en-* 
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entre las verdolagas es solo la que pro|>orcioná el oiU 
tivo. Se distingue la provemda <de simiétite ya cultiva^ 
da de las silvestres en el grueso de sus hojas y tallos^ 
y á nuestro entender sóDí las únicas dos variedades 4e 
esta planta. 

5i>m¿ra. Bn países más fríos «qtieeste, en los que 
«oadyuva muy poco la naturaleza á la votación, lie-i 
se que suplir >el arte «Sta falta; y* se fón^Ui cuidados 
grandes para el cultivo ¿émudbas «plateas, desprecia*^ 
das ór poco jUeodidas^Énive ciMotros. Suele versarse eA 
semejantes países tan poco ayudados por el clima , et 
que gocen antes que nosotros de las producciones, cul- 
tivando para esto las piaoáás'eflNcakoneras y camas ca- 
lientes con todo el posible esmero: siendo igualmente 
cierro que csperaiído altiempo ^tnral de producirlas 
plantas sin forzarlas , y criadas i todo ayre^ solemos 
lograr las prodo^dones un mes antes que en aquellas 
regiones mas frías. La verdolaga , de que bq se hace 
ningún aprecio en lEspajBa^ es 4e las producciones que 
merecen en Inglatena.: y <otiios países mab al iiorte^ ser 
cultivadas en cazoneras y camas calientes, para adelaa-i' 
tar artificialmente su vectación. Se dispone una cama 
ealieate , y luego que se ha pasado aquel mayor calor^ 
que nace de la primera fermentación que se ori^na, se 
echa como medio píe de buena tierra , ¡sembrando en sa 
superficie Men allanada la simiente , que se cubre como 
medio 4edo con snantfUo cernido. Esta ^siembra anticí* 
pada se executa por Febrero y Marzo. En ambos ime-* 
ses puede hacerse en este clima , sembrándola diara;, 
y enterrándob ligeramente con el almocafre. ¥lo nece* 
sita resguardo «n «e^e temperamento, y mucho meno$ 
las sieníbcas «de iVbril. Ilesde este ultimo mes hasta el 
otoño y se pudlen «seguir Siadendo 'suce^i'ianaüefite nue« 
vas siembras jKira lograr esta planta comestible en la 
«nayor parte ás^ afio. Ademas del método que llevamos 
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iddicado para cubrir esfa sloiteate, piiede tambtea ser 
muy bastante f después de haberla éspaxramado á ba-^ 
leo 9 dar algnnai pafaiaadaftiKMr.eiieiaia f 6 bieo, golpear 
dir seoiUtero coa. el ancho del: azadóft.;? Qoa esta Qp(S 
racioa queda bntecrada lo necesario para nacer y 
eriarseu. Los. cuidados- del semillera se reducen á te^ 
iiexJb limpta.de inalasyetbas^^ mantener una huf 
medad s^^ulda hasta haber rnaeida la. simieate» Se re^ 
gara en Iós> principios icon x£;gadera de lluvias finas 
para que^notla desentierre di ^pe del agua* Eli soles 
ccmtrario á esta planta en los principios de su brote; y 
por este motivo se resguardará de sus efectos hasta que^ 
haya crecido lo bastante para poderlos resistir ; luego 
que esté bien arraigada agradece sus benéficos infiuxos^ 
£n las caiDoeras y camas calientes se resguarda efi 
los países mas frbs de las heladas y vientos ; pero 
siempre que vengan dias prósperos se ventilan para que 
goce de este beneficio* 

. . CuUho* En este territorio generalmente no se suele 
cultivar de otra manera la verdolaga , que utilizándose 
de aquellas que la casualidad ha hecho nacer en los in-* 
tervalos de otras plantas cultivadas con mas esmero« 
£n Aranjuet la hemos atendido con todos los cuidados 
del cultivo alguna ves ^ pero na se practica, con la cu«« 
iriosidad . sumida que en otras partes. De todos . qio4o$ 
liacen muy al caso \qí risgosá las verdolagas y ya seaii 
destinados en su principio para ellas en un cultivo ar« 
reglado y á propósito , como aquí se propone , ó ya 
sean aquellos que se reparten á las demás plantas sus ve>^ ' 
4Qas^ pudsaunquet intrusa, se aprovecha muy bien de 
lejllos^ Estos vf^6s son nctucho masjoeoesartos cufiando- s^ 
tirasplanta, h¿ta haber arraigada bien^ Los autoces 
Franceses generaímente aconsejan .se>den los riegos al 
mediodia^.porque diten se crian de esta suerte mas t¡er«> 
ñas las verdolagas; y también aseguran que conserva 
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esta planta mucho mejor el color rozo, que tanto esti- 
man. No contradecimos esta aserción ; pero con todo nos 
parece que los riegos aprof echarán mucho mejor dados á 
la caida de la tarde en tiempo de calor en este clima. 

RecolecctM, Según los fines á que se destinan las ver«* 
dolagas asi variará la sazón en que deben cogerse. Para 
las ensaladas , motivo principal de cultivarse en países 
etlrangeros , deben sacarse de ios semilleros , quando 
^lamente tengan formadas quatro á cinco hojitas. Se les 
corra la rait , y estiman mucho este aderezo de ensab»* 
da y por él gusto agrio que predomina; y también por 
razón del color encarnado 6 rozo ^ con que suelen estar 
adornadas las plantítas en este principio de su ve- 
getación. Los EspaJSoies las sacamos regularmeiite de 
tierra ya mas crecidas , porque el uso principal y á que 
se dedican , es en la olla [en vez de otra mejor ver«^ 
dura. 

Recolección de simiente. Aquellas plantas que se des- 
tinan para semilla han de ser las que manifiesten mayo- 
res Venas de color dorado ó rozo , por ser mas vistosas 
eñ las ensaladas. Igualmente de los semilleros primero^r 
que se hicieren , se escogerán algunos pies para tras-^ 
plantarlos , después de pasados los friós , á cosa de ua 
pié de distancia. Algunos caballones desocupados de las 
orillas de los quadros , pueden aprovecharse para este 
efecté. En abriéndose las capsulas que encierran la si- 
tuieüte , se arrancarán las plantas , y se pondrán i se- 
car hasta quel^ hayan soltado. La sitniente' se conserva 
Hpta para laTeg^etacion por ocho ó diez años. . ' - 
' l/joxer^miVoi jr^meií/cím/ei. La^verdblagaes di- 
luyente 9 btittieetante, refresca y oorrc4K>ra : aprovecha 
tA la nausea ^escorbuto, estangoriria y cáfculo, tornan-^ 
do tres ó qúatro'onzás del zuoux; se asa para ensaU<* 
das y para verdtirk cocida , especialmente en el puchero 
de enfermos.qtte padecen erupciovest cujeas. 
-'^ í vv YER- 
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r YERBA BUENA. 

Mentha sattva. L. ,v 

' Espeaes. JLa ratz es perenne y rastrera ; los tallos 
, quadrados derechos , jiamosos , y de dos pies de alto; 
•las hojas aovadas , algo agudas y aserradas i las flores 
{lequeaas ', encarnadas y dispuestas en anillo ; y los es- 
taoibres mas lirgós que>la corola. Toda ia planta tiene 
un olor muy fuerte y subido. De la yerba buena se cul^ 
tiyan diferentes variedades > pero las mas conocidas son 
hi común y y la. rizada. * 

Siembras^ Se puede multiplicar la yerba buena, por 
sbmpnte 9 pero > no se acostumbra, por cultivarse con 
mucha facilidad dividiendo sus raices , hijuelos y esque^ 
xc^. Mo obstante^ en caso necesario \ se establecerán se^ 
millaros de esta planta por los meses de Febrero y Oc^ 
tubre en eiras de tierra ligera. 

Trasplante. Por los meses de Febrero , Marzo 9 Oc« 
ttd>re y Noviembre se arrancarán las raices de plantíos 
viejos de yerba buena 9 paca dividirlas y trasponer en 
nuevas eras. Las raices útiles para la trasposición deben 
estar sanas y sin lesión alguna : se colocan los golpes á 
distancia de medió pie en hoyos de la profundidadcon- 
Teniente, que se proporcionarán al tamaño de las raices 
trasplantadas. Se executan los plantíos someros , m> de- 
biendo tener mas cubierta que dos dedos de tierra li- 
gera ó mantillo. Los plantíos de otofío son los que me- 
jor prevaleceii en'este temperaniento. También se sacatií 
y dividen los hijuelos barbados que brotan del pie de la 
cepa 9 que se trasponen d^ la misma manera que hemos 
indicado :para los idé rais. La división mas ventajosa de 
los expresados hijuelos .6 reto&os es por' Al>ril y MayO} 
bien es qiie también puede dilatarse á Octubre y Noviem-< 
bré. Los terrenos que conuiomente se destinan ps^ra 
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criar esta planta son algunas eras sombrías y 6 bien lot 
bordes de quadros de otras hortalizas. 

Esquexes. Después de haber distribuido en eras al- 
gún trozo de tierra ligera y sombría , se esquezaráa 
puntas de yerba buena. Deben escogerse aqueUbs tallos 
mas deredios y lisos 9 los quates , dividios en trozos de 
á qoarta, se irán introduciendo mas de dos terceras par- 
tes, ealráyos distantes quatrodseís dedos, y abiertos 
con la aguja de jardín. Es necesario defender en los 
primeros dias los esquexes de la impresión del soi^ 
regando hs eras con freqoencia para mantener k hu^ 
medad tan precisa para que broten raiz los esquexes. 
Después de haber, prendido y arraigada se dexaráa per- 
manecer de asienta , 6 se sacarán, con su cepellón pant 
trasponer en nuevas eras. 

Cukivo. El cultivo de la yerba buena es sumamente 
£icU » y se reduce al repartimiento » de riegos en úetsk* 
pos de calor , y á tener limpias las eras de plantas ex** 
trafias por media de labores oportunas. Por Noviembre 
se segarán á ras de tierra todos los tallos de yerba bu^ia 
producidos en et aña , labraada y beneficiando las eras 
con algo de mantillo. 

Recokcáon. Se supone que la yerba buena se corta 
¿empre que se necesita para el gasto diario ; pero d 
punto de la recolección para gastarla por el invierno 
seca 9 es lu^a que miKstran flor las ¡rfantas.Se cortan los 
tallos á flor de tierra ; ya sea con et fin de destilar aguas 
aromáticas ^ 6 ya para secar en algún parage sombrío 
y guardar la hoja seca para gasto de invierno. En este 
estada son mas abundantes los xngos > y la planta mas 
aromática , que son los fines que se desean. Antes de la 
recolección ó corte de los callos ddie haberse disipado 
la humedad del roció con el soL 

Recolección de iimiente. En el caso de necesitarse re« 
coger simiente de yerba buena.» se dexaiáa sin segar los 

gol- 
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golpes que cé contemplaa necesarios paca este efecto* 
Bsto pocas Teces se obserra , por no maltipUcarse esta 
planta de simiente sino por rara casualidad^ 

Gukivo forzado. Por el nses de líovseixibf^e^ Dtcieoi- 
bré y Enero se dispondrán alvitaaias para <el «cnltiyo de 
la yerba buena por el iniviernou Ho «x%en otros cuida** 
/dos que «1 «eparáeíiekito ^de riegos ^ limpieza de ptañtat 
wtraSas ^ y los te^guai^dos acostumluados ide pajonet 
6 esteras durante los yelos ^ para dar hojas otiles antes 
del Enes de haber ^ra«p1aiitado las nuces* Se pueden es- 
tablecer también en eras hondas para este cultivo , con 
intervalos de un pie p» a jel paso entre hoja y hoja , y 
:zanjillas .de pie y medio, ^que se llenarán x:on basura ca« 
tiente Hen pisada y apnetada ^ y ^con «este beneficio se 
fomentará la pronta vegetación de las plantas. En los 
meses, de Diciembre y Enero pueden igualmente levan- 
tarse camas calientes de dos pies de estiércol reciente pa- 
jra ibrsar la yerba ;buena ^ las .guales st abrigarán duran- 
^ los fríos o»n basladores y vidrieras. La taüda con que 
ce Gubricá la miperRcie de la cama ó alvitana será de 
echo dedos de tierra sustanciosa ó mantillo ^ colocan'* 
4o encima las mices lo mas próximas que sea posible, y 
tapandoilasccon un lecho tde mantillo grueso xle dos d&* 
dox.£n "C^^ta •disposición se regarán con recadera fina^ 
procurando conservar iiumedad para <que 1>roten coil 
mas brevedad. Debe cscusarse «siempre el plantar h$ 
raices 4e yerba Ibúena á m»os que no se haya disminui- 
do el grado de calor primero originado por la fermenta» 
don ilucrte del estiercol^Síempre que pitedan perjudi« 
car Jos «Trios :se taparán ilas caxoneías ^ alvitanas ^ ó eras 
iiondas con setos ^ mdrieras • y cuhiertas en quanto sea 
precLo para iremidiartél daño. Tampoco se perderá oca- 
sión en que puedan tvenxilarse Jas plantas., y que disfra« 
ten del beneficio del sol« 

Vii^ ^^QtiÁnmos y^misdkinaUí* Sirve la yerl^i Ibuentf 
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ea Us ensaladas , salsas y guisos , siendo un aderezo 
casi general que se. emplea, para saa&onar nuestros man? 
jares. Es planta anultnhuka , que ayuda á la <%estlobf 
j aplicada en forma de cataplasma á los pechos de las 
recien paridas , disuelve la leche coagulada , y la retirá 
de los pechos. Se desdlan varias aguas aromáticas cqií 
esta planta y otros ingredientes*; £1 acey te. llamado di» 
jfeiéá bu&M es excelente para cucar llagas y eoijxCusiones^ 

YEEIBA DE CANÓNIGOS. 

Valeriana locusta. L. 

JSfSta planta que natucalmente sé cria en los sembnu* 
dos y campos de España ; ha sido trasportada del 
campo é introducida en la huerta , en donde crece mas 
alta , y produce mas ancha la hoja que en su estado syU 
vestre. La planta es anual y sus hojas radicales son lisas^ 
de un verde claro , angostas á la base' y mas anchas y 
redondas á su extremidad , de dosáquatro dedos de 
largo y uno dé ancho ; del centro: de iestas hojas nacen 
los tallos y que son ahorquillados , esto es ^ que se divi- 
den y subdividen progresivamente en dos ramos cast 
Iguales 9 y crecen á la altura de doce á quince dedos; 
las flores son muy pequefias , y las simientes redondas^ 
y tm poco aplastadas de un lado. 

Siembra. Prevalece la yerba de los canónigos en 
terreóos ligeros ^ aunque también prospera en los fuer- 
tes 9 siempre que se halle bien labrada y desecha la tier- 
ra. Desde mediados de Septiembre hasta principios de * 
Diciembre pueden repetirse sucesivamente siembras de 
esta planta cada dies ó doce dias. De esta manera se 
podrá lograr en disposición de comerse sia interrupcioa 
por todo el invierno. Se esparramará la simiente bas- 
tante espesa y se cubrirá muy poco. Antes de nacer se 
i ^ cuii 
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cuidará no la falfe humedad ^ para coadyuvar al brote 
fácil de esta producción. Se aclararán estas siembras á 
menudo aprovechando la planta tíerna en las ensaladas. 
No es necesario resembrar un terreno eurel <]ual haya 
43abido una vez esta yerba , por reproducirse constante- 
jnente de las simientes ^que á cada año se desprenden y 
xaen al suelo. 

Rea>kecim de la simienite. Por el mes de Marco se 
étLtresacan las plantas de las eras , que se destinan para 
(Simiente 9 desando de hu^co entre ellas cómcí cosa de 
un pie* Esta operación sirve fil mismo tiempo de labor 
'para mullir la tierra y refrescar las plantas. Después de 
haberse espigado y y haber tomado los tallos un color ^ 
iamarilleuto f que indica la decadencia del vegetal , se 
•arrancarán las plantas en las madrugadas 9 y se guarda-í* 
-rán en parages defendidos del sol , para que autriea* 
idose las simientes con el zugo que aun quedaba en los 
4:allos, se acaben de perfeccionar^y sean aptas para otras 
^sucesivas siembras. ^ Por estar muy expuesta á caerse 
la simiente de esta yerba luego que está madura , y 
^sperdíetarse de éste modo mucha porción sin utilidad 
alguna, se hace preciso, para no desaprovecharla, no es-^ 
aperar á que se haya secado la planta para esta recolec- 
ción , sino que se arranca quando aun conserva xugo, y 
Ja grana se halla sin estar enteramente sazonada ; lo qué. 
*A consiguedespues con facilidad. La simiente dura cin- 
-co ¿seis años buena para vegetar ; y es de notaír ^ qué 
de las siembras de simientes de dos anos , suele comun-^ 
^ente lograrse mayor producto que de la nueva del aSo. 

Usos económicos. Por los meses de Diciembre., Ene^ 
ro , Febrero y Marzo se emplean las hojas tiernas de 
-esta planta en las ensaladas crudas, suprimiendo la 
raiz,y hojas dañadas que pueda haber. Es ensalada 
gustosa y apreciada de muchos. Se oome ó bien sohf 
p mezclada con otras yerbas. >* 

^. ddd ZA^ 
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Dmiem^fitik'L. 

Eipeiiet. l^rab€tbtsftiiii»l|liii^3raKraMft¿:éIi». 
Jla rcÑiooda ^ ^recbp i pdudo ^de dos á qutso pies de 
alto : las hojas aladas 9 de un verde oscitto ^ Uc^nidai 
{K>r peoiotos nerviosos por ddbaxo j las nadjcatos |;raa-« 
4es 9 y lus 4^1 tallo mai ípecjaefia»^ los pocasoks ée iás 
flores soQ «QmpiiesCOB ^.flM|ch09 radi»^ y ifamlo 
•escia las 'flores abiertas OMiyUanosea su superficie ; po« 
n> kicjgo que empkaaii ¿ pedeocionar «m sícnieatos^ se 
vuelvcA cóncavos 1 los radíos «e neunea^ f lospanooles 
pardales son semejaoies al .parasol |;eaenil ; el íavoIskko 
universal e&abdd t y ^ parciales eotre lioeaneiylaiioeo* 
lados : la corola «stá coi&puesta de <siaoo petalos ¿bog- 
eos I acoraaoaados y dioblados hada á deatno , el de bi 
parte de afíaeca es maa kurgo : produoe dossinieates ae>« 
vadas 9 convexas y unidas « y coa pelo$i%idos.£hii£ce 
iesáe Junto basta Agosto. 

Quatno c&pede& de unaboría m «Mltivan coavai- 
aeftte t y son /la enoartmda flAammriUa^h blaaea y la 
morudtf 9 que facttmente^e dísringiiea unas de 'Otras por 
el color de m$ raicea Ha ooosideriiiiios costo espedes 
jardineras las diferencias que á Moes se advienen en la 
fif Ukra redonda é larga deesTas raices 9 per centetnpiav 
las nada ceastaaCes , y causadas por la distinta natuf»- 
kea de loa tecreaos en qw se han criado» 

SífmhrñSu Sseosbraa auescros honelaBos por JmáiOf 
lali^ y Agosto las aanahorias ^a tierras i^ras^ bien 
tüeltas » Aesterronadas y beneficiadas coa csdercol ie«- 
Mrtado» La distdbadao dd terreno es por eras ó ak 
«Dsatas según la •oastuedMe del pa» 9 que por lo vegoiaT 
ya arreglada á la alíundancia mas ó meaos grsoide de 
aguas para los riegos. Es taay neoesario ea tiempo de 

ca* 



calor ,:qntti&iio se luilk refilaaifarida k ifiecRt eoa 
opoftiinasiUiíviaft <| ^- dav un ñego dfe pié ali teireno^ sm* 
lea de^enctitaír lai^aieBabra drafaacirnrtfi con una entie^ 
camt lax;wír& , 3r sombcanáa skL dav It^ac á qi» disih 
psa ba soks lalmoKAad ^e nscsikaBL baámieiimpa* 
ra brotar y nacen No se incurrirá por esto ea el caiítDe^ 
QM opueslxr de sembrar estáadé bqchac: ÍMunro ktt&rra, 
pócele . en este easá sé perdeiiia knmílmsite «1 «abajó 
La&pkBriOftdeisieiiibvás caecutadaa después da á^^osto 
se esfifpa regulaiaBeate poc la primaveca on haber pea^* 
¿ucttb» rakes: órilea. Ea-patsea.maB: ficioa que éste siem«* 
biaBizañahosiosi por finara y FBri>ieio en» Ñtoaciaiies db 
buena exposición 9. jüaturalmeaite abroadas 4e las. iii*# 
«empeeiea ; pero en estei temperainantD* no. teisemo» es^ 
peirtmentadosu} rescátadoi LossCerrenos para wnahoríaa 
deben goaar Tendbclon 9. y estas lihiiea de^árbaks <pia 
candarían detdmentio cout su sonabra á las plantasv H 
BsétXNlo de espacramac laisinMente es á pubt muy clara^ 
éestnennzánAola antes faieni entre las inana& para que se 
despuend&mas perfectamente de los parascdiUos^y^ broce 
con igualdad. Las admantaaóecas se pueden piaar^ ras^ 
trillando después^ el terneno pára> que quede enterráis 
da con igiuüdod* ;. no deUeado jpaatat lat. cubierta dé 

naediot dedOi^ 

CuUivoí £a habiendo espesado las plantas de zana* 
horia 9. se entresacarán en loa pacages donde hayan na** 
ctdo muy juntas > suprimiendo igualmente: todk. planta 
extraña que pueda iaconrodar á su* incremento. Esta 
maniobra se executari en teniendo! las plantaj» doai dedm 
de altoca. St se*, deseasen, zaaabonas gordasi se dfiii^cin<i 
dsstanda de ocho. á d¡e£: dedos 9 para. quepuedaiL enit» 
gmiesar y tengan espacio donde eitíienderse y ensanchar; 
mas se dejarán; á la dequaSco: ó seis dedos solamente 
si ha de gastause la aaaahoffia. quanda pequeña f^ssidm^ 
iola al.pasoi que vay» engpueaaodo. y^ se^nec^ks paca 
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el gasto Jb h comida. Las restantes -quedarán ñfi esta 
manera apartadas lo neóesario para prevalacer. Debetl 
regarse con freqiienda durante los meses de calor. ^ Ed 
muchos distritos 'ciegan una ó dos veces las hojas de la 
zanahoria ; pero ignoramos qué beneficio pueda^ resul^^ 
tar de esta. operación. 

Recckccitm.' Se pueden sacac de tieria las zanaho* 
rias mas crecidas por el mek de Diciembre, antes de qu0 
puedan serlas ])erjud¡ciales los fribs ; sin embargo de 
que en este temperamento rara vez son tan intensos que 
causen la putre&ccion de las raices que permanecen 
dentro de tierra , por lo qual pueden dezár&e sin riesgo 
alguno. Habiendo recortada las hojas se colocarán pot 
tandas con las coronas al exterior y sobre capas de aren;^ 
seca de río de quatro á seis dedos de grueso ; poniendo 
alternativamente lechos de arena sobre cada tanda de 
zanahorias. Se guardarán en quartos abrigados , des-^ 
pues de haberlas lavado , y limpiado de toda la tierra*: 
£n países mas fríos para que no se hielen y acorchen? 
tienen que^ resguardarlas del frió y y entre varios méto-^ 
dos practicados para su conservación , es tino el abríir 
zanjas profundas de dos ó tres pies en terrenos secos y- 
libres de toda inundación por el iim^ao.£n el fondo de^ 
las zanjas se extiende una tanda espesa de paja, sobre la^ 
qual se colocan las zanahorias alternativamente poüien-* 
do paja y endma estas raices. Antes de llegar á la super-*.' 
ficie déla zanja se cubren con un lecho espeso de paja, 
y sobre éste se vuelve á echar toda la tierra que se sacó. 
de la zanja, bien apisonada en lomo ó vertiente para que 
escurran fácilmente las aguas» En esta dispó^cion pue*»* 
den conservarse mochos meses sin fermentar ni podrirse,^ 

Trasplante^ Todas aquellas plantas que se suprimen; 
al tiempo de las entresacas pueden aprovecharse edr 
caso necesario para executar trasplantes en nuevos: 
canjeóos ; sin embargo de que por esta practica*, no -s^ 
i L . con- 
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consiguen |K)r lo regular buenas raices y dividiéndose é 
inutilizándose muchas. de ellas. 'I 

; . Recoleician de simiente. En estos jardines dezamoJ 
sin sacar el número de zanahorias necesarias para pror 
diicir simiente^ y por la primavera se tallecen , perfeo« . 
clonando la simiente por Julio y Agosto. En el caso de 
arrancarse las zanahorias antes de los yelos y se trasplan- 
teirá l^r Febrero^ el númiero necesario de raices para la 
recolección de simiente ; eligiendo siempre para este 
efecto las mas gordas , derechas , sin ramificación , ni 
nudo y y sin mezcla dé. otro colocque el que les es pro- 
pio. Se plantarán por lineas distantes de pie y medio* 
á dos pies , arreglábdo á la misma d'istancia los golpes. 
La simiente de zanahorias debe recogerse por las ma-* 
^rugadas , í^uándo conservan aun elasticidad los paráso^ 
lillos , porque con elxralor se desprenden coñ.&cilidad y 
$Q pierde mucha simiente. Los parasoles del tallo princi- 
pal producen la simiente mas perfecta y nutrida ; por lo 
qual es siempre conven¡«ite:ponerla á parte .como mas 
aegura^ara el logro de raices exceleote^ y de mejor ca- 
lidad. La simiente se secará al sol antes de guardarse, 
y en esta disposición se conservará por dos ó tres años 
en estado de vegetar. 

i Cultivo forzuda. Los hortelanos del norte de Euro- 
pa 9 donde el principal conato es obligar á los vegetales 
á que produzcan en tiempos que les niega la. naturaleza 
dicha facultad y disponen. camasxalientes de. dos pies de 
estiércol y con una capa de seis á ocho dedos de manti- 
llo mezclado con. arena y para la siembra de zanahorias,' 
Se cultivan del mismo modo que. todas las plantas for-- 
zadas y abrigándolas de noche y en dias crudos , y dan-* 
do ventilación y acceso al ayre exterior siempre que sea 
favorable la estación para ella. De. las siembras de Ene- 
ro se cotisiguen ,en los referidos paises zanahorias por- 

Abril yM^you . . w v » ,»^ ^ * * - 
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Usas mmomkot jr medicinakÉ. Sk aámm I» «umu* 
horias ea el puchero y ea gdséB ^ caoddas. ^ asadas y 
^yJMi^ crudas ¿ se coafitaa y eninuí eá. lo& arrapes. E$ 
planta natritiiBa f dJáixfnúc ^ diurética ^ aperítíim yytuM 
. hfl^ Tuloevacias* La coi— a los jamados cabáUár ^ v;»* 
oíao y de cerda* 

Nora. CoMokeso h pobfesa ¿tirada connm á qow 
Aos: rcferitaos. poc cotRoáir et cnkúro de aqpiotki taia 
enteraoaiitB^ coa el de la zanahoria. 

zandía. 

£i^¿f9¿ £is esta planta. oir^Bpiiaria de Egfptaf f 
Qcba los tallos, rastren» , ramosos , oedendo» y asurca^ 
dos 9 con aarólloe» lateraks faeudidos en dos ; las bcgaa 
pcofinidameato cecortadas en Uámkot , redoadsadoa , y 
fioaroente aseriadas f y la^ flwes^ anartlb» : el fc^oto e^ 
Fedonda , aguanosoi ^ dake y muy crecido f la. cascara, 
de na verde muy lustroso y lisa. ; el color de. lai carne ái 
pulpa leada bastante, como, también el de las^ pipa^r f^^ 
la hay blancas j amarillas , encamadas. y negras. SecuU 
úfsm ccm. mas. fréqfiemia en: estos, jardines hs^ siguientes 
itafiedadesi ; Primoca. y ¡a de. anme deseohrida i segaodaii 
l^áñcame rir<uiwa¿r y pifm wtgnai^ i&esa^j lank enm$^ 
yipifé encanmda : qvAstak^ imdeíPis€oj/a ^ qué es de car^^ 
oe encamada y d& pipa negva;^ grande ; esta zandía »io^ 
k^. adquirir ua tamaño, «ataraordiaario » y em Aranlues 
las tuk habido que Htia pesadot mas. d» sesenta libcasr 
quinta , lado íüHm, de cáscaca bbaiqíseoina y qiuebcaK 
diaa 9 de carne sua»e y weug^ aaacaeada : sexta ^/a eídro. 
ocíate ^ tiene sus ñoter de. color decafia^ la carne del 
fcttto blanca y filamentosa ^ traspaleóte ^ de gusto fastin* 
dioso y desagradable y y las pipas encarnadas, }.esta últi-^ 

ma 
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ma variedad ho se tome cruda ^ y srfo sirve para hacer 
varios dulces coa ella , entre otros el llamado cabellos 
de AigeL 

Cultivo. Para evitar repeticiones sé puede consultar 
el artículo mdon , pues aquel oiltif» es el que exacta- 
mente cotmene -á esta prodnooioa : también se «esdrá 
presente lo que allí se dixo en 4o tocante á la consetv«« 
cion y multipficacion de las especies jardineras ^ puefi 
las variedades lie nndisL <Iqgeaeran y mudan con la 
misma facilidad. 

Usos cómameos y medicimda» La zandía es im au- 
mento fresco , y muy agoanoiO^ pero comiaido «con 
demasía de este fruto suele ocastonar dolores de tripas, 
y diarrheas* Con el fruto 4^ ia cidra cayota componen 
los reposteros varios dulces , y el mejor es el conocido 
con nombre de cabellos de ángel » según queda iodicadou 

En E|ppto , dice Haaselquifíit , que se sirven para 
curar las fiebres ardientes ^1 zumo de la zandía ^ 'mez- 
clándole con agua rosada y azuoif. 
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PLANTAS 

Cí(yo cultivo y usos se expresan en este tratado. ^ 



JkiderUla. 
f Acelga. 

Achicoria. 
^ Ajo. 

Albabaca ae buerPa, 

Alcatbofa. 

Alcaparro. . 

Jlkaravea.. 

Angélica* 
3 Anís. 
i iípfo. 

Axtdrta, 

Btrengena* 



7 C(A(Aa%a. /-? MeUm. 

Cafucbina, /^ MospoM* 

Cardo. 
^ Cebolla. f<r Nabo. 

Cebollino.' 

Cebollino de Ingla^^ Orégano, 
ierra. 

Chalote. Pataca. 

Cbirivia común, i^ Patata. 

Chirivia tudesca, ^y Pepino. 

Coliflor. n Pcrexih 

Cuerno de Ciervo^ . Perifollo* 
-iñ Pknienio. 



Escarda. 

Escorzonera: 

Esparrago. 

Espinaca. 
Estragón. 



Ber%a. Fresa. 

Berzas que no re- 
pollan. Guisante. 
Colinabo. 

Col de asa de can- f Haba, 
taro 6 castellana. ;o Hinojo. 

Llanta. ^ 

Bretón. (f Judia. 

Berzas que repo* Judias enantes* 

lian. ' " ■ 

Repollo. 
Lombarda. 



4^ i Piinpinela. 
.r2'L Puerros. : L 

y. Rábano. . 
Rábano rustico. 
Rapónchigo. 
<zM-Reinolacba. 

Salsi^. 
•2f Salina. 
Setas. 

?^ Tomate. 
-t^j Tomt/to. 



judias de enrame^^ Verdolaga. 
Garrubias. 

"-""^ -^ Terba buena. 

(C Lechuga. Terba de canínigosm 



c Borraja. 
BrocuU 



Mastuerzo. 
Mejorana. 



:?« Zanahoria. 
^;. Zandia. 



FIN. 
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